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DEDICATORIA




Para Angelica, que me apoyo 
incondicionalmente
Para mi madre, que me tuvo paciencia y confió en mí.
Para Carla, que fue la primera en leer esta historia.
 





1 VICTOR
—Tengo que admitir por mi bien, que extraño matar —reconocio a su pesar, reposando boca arriba en la cama, asediado por antiguos remordimientos y despierto desde hacía ya treinta minutos. Se había acostado a dormir deseando enfrentar el mañana, anhelando paz mental, pero su mente prefirió rememorar el pasado toda la noche, echándole en cara cada uno de sus errores, atormentándolo con un futuro incierto carente de propósito y llena de trivialidades sin sentido, que a él, lo hacían feliz.
Tensó el cuerpo, con la vaga sensación de haber descansado, confundiendo las imágenes de su mente con sueños que nunca llegó a tener.
—Bueno, ahí vamos —dijo, estirando los pies bajo las colchas—. Un día más, un día menos.
La música del despertador automático se activó en su celular, en lo que era ya una costumbre esperar a que la melodía iniciara, para de ese modo seguir durmiendo o al menos intentar descansar. La entonación era agradable de oír. Lástima que sus pensamientos no lo fueran.
Retiró el mosquitero y se levantó de puntillas, desperezándose. Bostezó en un gruñido silencioso como un perezoso enfrentando un nuevo día. Se dirigió a su escritorio frotándose los ojos, apagando la alarma.
«¿Algún día volveré a dormir en paz? —pensó—. Volví a tener esas pesadillas».
El helado tacto del suelo bajo sus pies descalzos lo estremeció. Echó un vistazo por la ventana y abrió las cortinas. El cielo aún permanecía en la penumbra de la noche, bajo un brillo tenue, apenas perceptible. Clara señal de un resplandeciente amanecer acercándose lentamente. Victor respiró hondo, buscando calmar la marea del futuro y la quietud del pasado, eclosionando entre sí.
—Hoy tengo que batir mi propio récord —se dijo, moviendo los dedos de los pies. Encendió la luz y se colocó en medio de la habitación a realizar sus estiramientos, quitándose los vestigios de un ensueño estresante.
Observó las paredes como si estuviera en una exhibición de cuadros artísticos, apreciando las frases de motivación personal que había descargado de internet e impreso en la computadora. Para poder leerlas en todo momento sin poder evitarlas, las pegó alrededor de su habitación. Desde entonces, a dondequiera que dirigía la mirada, una oración esperaba su interpretación.


ENFOQUE                           IMPORTANCIA                         HUMILDAD
No puedes enfocarte                   E INSPIRACIÓN                  Acepta lo que es, deja ir lo
al mismo tiempo                          Recibirás de la vida                          que pasó y oriéntate
en el bien y el mal                 lo que hayas puesto en ella                          a lo que será
Leía algunas de las muchas frases que estaban pegadas en el ropero, en su escritorio, en el mueble de la computadora y en el estante que sostenía la televisión de plasma. Estaban por doquier. Y las había leído tantas veces durante tres años consecutivos que ya no los notaba. Habían llegado a perder su significado. Ahora eran simplemente borrones descoloridos en la pared, pasando desapercibidos. Aun así, Victor se esforzaba por leerlas cada día.
«Debería descargar otras frases. Estas ya me las sé de memoria», pensó, girando los pies en círculos mientras hojeaba su cuaderno de metas sin levantarlo del escritorio. En la portada se leía: "Mis metas en la vida".
En la primera página había un dibujo hecho a mano de una cruz de madera. Debajo del dibujo se leía: "Ganarme el perdón de Dios". En la siguiente página aparecía un corazón con las palabras: "Sé humilde" en su centro. En la página siguiente dos hombres caminaban de espaldas, abrazados por los hombros: "Tener un mejor amigo". En la siguiente, tres chicas y tres chicos caminaban de la misma manera: "Tener un grupo de amigos". Contempló cada página con ojos soñadores, sonriendo ilusionado, imaginando algún día cumplir sus anhelos. Cuando llegó a la página nueve, acarició el dibujo de una mujer sonriendo dulcemente. Debajo, las palabras subrayadas decían: "Encontrar el amor verdadero".
—Y esta vez, no arruinarlo —se dijo Victor, suspirando.
Quiso seguir pasando las páginas, pero la decepción de no haber alcanzado ni una sola meta lo alteró. Cerró el cuaderno de golpe y apretó los párpados. Con el nudillo del dedo índice, golpeteó la mesa, respirando hondo una y otra vez.
—Tres años de mi vida sin haber logrado nada —se dijo, odiándose por haberlo expresado en voz alta—. No, no… ¿Qué estoy diciendo? Sé humilde, sé feliz, sé tú.
Abrió el cajón de su escritorio, repleto hasta el tope de chiclets mentolados. Tomó uno, masticando el chicle de manera inmisericorde. Volvió a respirar profundamente y relajó los músculos del rostro, saboreando la goma de mascar, deteniendo los mareos de un descanso incompleto.
—¡Espera! ¡No me mates! Te lo ruego, espera —la tribulación de sus recuerdos se apoderó de su mente, reviviendo las súplicas de su víctima—. ¡Victor! Dios bendito. ¡Mírame, estoy bien! No me pasa nada. ¡Es una simple herida! Estaré bien, te lo ruego… no quiero morir.
Golpeó el escritorio con el puño y sacudió la cabeza, disipando los ruegos... el recuerdo.
—Han pasado años. Las metas más importantes no he logrado cumplirlas —dijo, abriendo los ojos, relajando los puños—. ¿Cómo consigo un mejor amigo? Peor aún, si no tengo ni un amigo, ¿cómo demonios consigo un grupo de amigos? —se pasó la mano por el cuello—. Qué remedio. Las demás metas las cumpliré… Bah. Mejor ni lo pienso. Así me evito la decepción.
A gusto con el fresco ardor del chiclet en la boca, abrió el ropero. Se quitó la ropa de dormir y la arrojó a la cama, pensando en un santiamén en lo que iba a ponerse. Agarró unos shorts, una polera manga larga y una campera, evitando deliberadamente el espejo interior. Retrocedió con las prendas en la mano y se alejó de su reflejo, evitando verse las cicatrices mansillando su torso.
«Ya no quiero tener pesadillas», se dijo, cerrando bruscamente el ropero.
Había optado un día por romper el espejo en mil pedazos, pero alguien, en algún momento de su vida, le dijo: 'Romper un espejo trae siete años de mala suerte'. Victor ya tenía bastantes errores y pesares en su conciencia como para agregar la mala suerte. Además, él consideraba que quitar el espejo sería el acto de un cobarde. Una idea que tachaba de insultante, incluso si provenía de él mismo el comentario. Por eso decidió conservarlo, soportando el tormento que eso le provoca.
Si en algún momento lograba verse otra vez en el espejo, sin que el pasado atormentara su mente, significaría entonces que finalmente encontró la paz que tanto anhela.
Terminó de vestirse ocultando sus cicatrices bajo la ropa, junto a sus tatuajes mancillados por las tajadas en su piel. Salió de la habitación pasando de largo por un cuarto que hacía de almacén, lleno de diversos objetos ajenos. Continúo avanzando, cruzando por otra puerta cerrada durante tres años consecutivos, y ya iba por el cuarto año. Era la habitación de sus padres, con todos sus objetos personales aún dentro, acumulando polvo. Apremiando sus pasos, Victor salió al patio, llamando a su perro, Choco, de la raza cocker spaniel. El can apareció retrayendo las orejas, meneando la cintura como si bailara merengue.
—Alguien está impaciente por salir afuera a estirar las piernas, ¿no? —dijo Victor, cruzando los brazos—. Bueno, en tu caso, patas, cuatro patas.
Choco entró al salón y olfateó cada uno de los sillones, revisando sus anteriores marcas de orina. Recorrió el lugar con el hocico pegado al suelo, buscando algún aroma que pudiera haber pasado por alto. Rodeó las cuatro sillas de madera y la mesa del comedor, cubriendo su pelaje café, su nariz y su hocico, del maliciente polvo acumulado.
—No sé a quién estas buscando, solo estamos tú y yo amigo —Choco levantó la cabeza y meneó la cintura—. Está bien, termina de olfatear —Choco soltó un ladrido—. ¿Ya estas listo? Vale, es hora de hacerlo en tiempo récord. Hoy voy a vencerte. ¿Comprendes? —Choco resopló, retirando el polvo de su nariz—. Vamos, llegó el momento de tu derrota.
Durante tres años consecutivos, Victor salió a correr cuatro veces por semana junto a Choco, en dirección suroeste, recorriendo la avenida Juana Padilla, llegando hasta la avenida Ingavi, para luego regresar por el mismo camino, de vuelta al Pasaje C. Retornando a casa.
En dos años, Victor logró desarrollar una envidiable resistencia. Ya no se cansaba trotando. Al finalizar el recorrido quedaba insatisfecho, aún con energía de sobra. Decidió, desde entonces, poner a prueba sus límites corriendo a máxima velocidad. Sorprendentemente, logró completar el recorrido que normalmente le tomaba veinte minutos, en tan solo cinco. La primera vez que esto sucedió, no pudo creérselo; incluso Choco quedó impresionado, ya que siempre se contenía para no dejarlo atrás.
En el primer año de sus salidas, Victor se esforzaba por respirar, por no desfallecer de cansancio. Escupía flemas por el camino, transpirando al punto de dar la impresión de estarse desintegrando. Al terminar, no sabía si quería desmayarse o primero vomitar, tal vez ambas cosas al mismo tiempo. ¿Quién sabe? Nunca hizo ninguna de las dos. Y Choco, ni siquiera jadeaba; incluso una vez tuvo tiempo de aparearse con una perra que pasaba por ahí, mientras Victor trotaba al divino paso, empapado en sudor.
—Maldito —le dijo Victor indignado, jadeante—. Amigos antes que chicas, ¿recuerdas?
De eso ya hace mucho tiempo atrás. Ahora corría a la par de Choco, aunque la victoria siempre se la llevaba el can de cuatro patas. Victor se propuso derrotarlo desde entonces.
—Déjame decirte que esta vez planeo vencerte —exclamó. Choco inclinó la cabeza de lado, poco convencido—. Ah, ¿no me crees? Estás de orgulloso porque tienes cuatro patas y yo solo dos. Pues ya veremos quién ríe al final.
A fuera, en la oscuridad del amanecer, se tomó el tiempo de contemplar la casa heredada de sus padres, con los dos departamentos vacíos. Choco se alejó olfateando el asfalto, como de costumbre. Victor se quedó inmóvil, vigilándolo, cerrando lentamente la puerta de calle. De vez en cuando, Choco levantaba las orejas con desgana, atento a cualquier movimiento.
—Sé lo que vas hacer —murmuró Victor—. Cada día haces lo mismo. Hoy no será diferente, losé —inclinó el cuerpo hacia adelante escupiendo su chiclet, listo para correr. Choco le dio la espalda y marcó un poste de luz. Era el momento. Victor cerró la puerta e inmediatamente arrancó a toda velocidad, dejando atrás a su amigo—. Ahí te quedas por distraído.
Choco siempre se mantenía a su lado, sin necesidad de usar una correa. Si a veces se desviaba distrayéndose con algún sospechoso olor, volvía después de un tiempo sin perderle el rastro. Pero en esta ocasión, se sintió traicionado. Le lanzó dos ladridos en protesta, rebasándolo.
Corrieron tantas veces por el mismo lugar, que Choco ya se sabía el camino de memoria.
Sin permitir que su amigo le arrebatara el título de alfa, Victor apretó los puños y elevó las rodillas dejándose llevar por la adrenalina, aligerandoó su cuerpo. Rebasó a Choco por centímetros, pero el can tampoco dejaría que alguien con solo dos patas le ganara la carrera. Inclinó la cabeza hacia delante con fiereza y dejó de contenerse, alcanzándolo de inmediato.
«Al fin me tomas enserio», pensó Victor.
Salieron a la avenida Juana Padilla, corriendo a lo largo del río Rocha. A Victor no le gustaba subirse al blando césped que rodeaba el rio; prefería el duro suelo de la calle raspando la suela de sus calzados. Choco empezó a cerrarle el paso, invadiendo su carril imaginario, obstruyendo sus zancadas. Victor se vio obligado a disminuir la velocidad, o se vería forzado a patear a su amigo. En el peor de los casos, tropezaría con él y caería de cara al duro asfalto.
Esquivando por poco a Choco, Victor saltó por encima de él, siendo agraviado por un ladrido entre sorprendido y molesto. El can volvió a utilizar la misma técnica, acercándose demasiado a las piernas de su contrincante, obligándolo a subir al blando y húmedo césped. Victor perdió impulso, gastando más energía de la necesaria. Tuvo que disminuir la velocidad, quedando rezagado. No iba a permitirlo. Pisó fuerte y gruñó embravecido, regresando al duro asfalto de la avenida. Choco, amedrentado, no volvió a acercársele.
Corrieron a la par, luchando la delantera, esquivando los vehículos que transitaban en sentido contrario. En el instante en el que llegaron a la avenida Ingavi, dieron la vuelta, regresando por donde vinieron. Choco tenía la lengua fuera del hocico, bamboleándose, concentrado en el camino. Victor, con el pecho agitado cual locomotora, sudando profusamente, persistió.
En la curva a la calle Ladislao Cabrera, Choco ganó una considerable ventaja sobre ese animal de dos patas. Ofuscado, Victor dio lo máximo de si, alcanzando a su amigo a momentos breves. Al llegar al último tramo en el pasaje C, a unos metros de llegar a casa, Victor inclinó el cuerpo hacia delante buscando ganar por una cabeza, pero Choco ganó por una nariz.
—Gané —dijo Victor jadeante, poniéndose de cuclillas.
Choco le lamió la mejilla, concediéndole la victoria con un áspero lengüetazo húmedo. Exhausto, Victor se recostó en medio de la calle extendiendo brazos y piernas como una estrella de mar desinflada. Su mejor amigo se tumbó a su lado, agitado, estirando la lengua.
Divisaron a la oscuridad desaparecer, oprimida por la luz del amanecer.
Victor inhaló cada bocanada de aire con lentitud, recuperando el aliento. Su cuerpo, agotado y errático pero satisfecho, vibraba. El sudor recorriendo su pecho lo reconfortaba, como si alguien le acariciara la piel con la yema de los dedos. Podía sentir el aire moviéndose a su alrededor, danzando ante sus ojos en suaves tonos morados. Choco dejaba que el aire entrara y saliera de su hocico, haciendo pausas ocasionales para tragar. El entorno que los rodeaba comenzó a aclararse, con los vecinos saliendo a realizar sus labores cotidianas, mirando de soslayo a Victor con expresiones desconcertadas. No era la primera vez que lo veían tumbado a media calle junto a su fiel amigo. Victor los ignoró monumentalmente, para él no existían.
—¿Eres feliz, Choco? —le preguntó, sin apartar la vista del cielo. Choco le lamió la cara—. Vale, tomaré eso como un sí —sonrió—. Si tú me preguntas, te diré… —entrecerró los ojos, pensativo. Choco lo miraba moviendo la lengua de arriba abajo—. No… no losé —torció los labios—. No tengo amigos, nada —Choco levantó las orejas, frunciendo el hocico indignado—. Excepto tú, amigo mío. Tú eres la única familia que me queda —resopló, cerrando los ojos—. Es que a veces me siento solo, ¿sabes? Y yo tengo la culpa, lo sé, pero… Es raro, a veces no quiero estar con nadie, y a veces quisiera hablar con alguien.
Sus vecinos lo rodeaban y seguían su camino, escuchándolo hablar con su perro, observándolo como si estuvieran viendo a un loco desvalido en la calle.
—Fui demasiado soberbio en el pasado, losé —continuó Victor—. Mi carácter es un problema a donde sea que voy. Cuando trato de… No sé por qué, pero la gente piensa que soy un engreído o algo peor. Y ni siquiera me conocen.
A cada persona circulando Choco la vigilaba, arrugando el hocico amenazante hasta verlos alejarse por completo. Solo el can se percataba de las miradas reprobatorias que Victor recibía.
—Veo mis errores, Choco, y me… Soy un imbécil, un completo imbécil. ¿Cómo no me di cuenta? Si hubiera sabido lo que sé ahora... —se estrujó la cara—. Quisiera retroceder el tiempo con todo lo que ya sé, con todo lo que aprendí y... Ya no lastimaría a nadie, ya no cometería ningún error. Pero la vida no funciona así, ¿verdad, Choco? Arrepentirse no sirve de nada.
Choco no lo escuchaba, y si lo hacía, solo Dios sabe si le entendía.
—¿Te imaginas retroceder en el tiempo, amigo? Las posibilidades que habría —Choco le ladró a un señor que los rodeó, receloso—. Sí, tienes razón. No sería justo para los demás, ¿verdad? Podría manipularlos fácil… —Choco volvió a ladrarle al hombre— Vale, vale, estóy... Es que… Si hubiera sabido lo que se ahora, no hubiera lastimado a mi familia. A nadie. Podría estar con ellos en las reuniones familiares de navidad y los cumpleaños. Mi mamá seguiría viva y…
Contuvo sus palabras colocando el dorso de la mano sobre su frente. Una señora pasó por su lado dándole los buenos días. Victor no la escuchó, ni siquiera la vio pasar.
—Si no hubiera hecho lo que hice, mi mamá no hubiera muerto por mi culpa —apretó los labios— Si tan solo no hubiera… —Choco ladró fuerte, molesto—. Vale, ya no diré nada. El pasado debe quedarse ahí, en el pasado —Choco volvió a ladrar, apoyando el hocico en su brazo.
¿Pueden los perros sentir vergüenza ajena? El can se veía tan afligido como él.
—Creo que ya me acostumbré a estar solo, Choco. ¿Tú qué dices? ¿Disfrutas estar conmigo, amigo mío? —se recostó de lado, sonriendo—. Aunque creo que me volví loco. Hay ratos en los que… —frunció los labios—. Juré que jamás volvería a matar. Pero extraño hacerlo. Raro, ¿no? ¿Tú qué piensas? —Choco se pasó la lengua por el hocico—. Ya no sueño tan seguido con eso de matar. Creo que estoy mejorando —Choco lo miró, cerrando solo un ojo por un instante—. Hoy tuve una recaída, sí. ¿Cómo lo sabes? —el can levantó una pata rascándose el cuello—. Tuve una… una horrible pesadilla y ya no pude dormir. Después recordé… —un ataque de lengüetazos le impidió continuar—. Ya, vale, mejor cierro la boca —se puso de pie—. Entremos a la casa de una vez, amigo. Necesitamos un baño de agua fría.
Al oírlo, Choco dio vueltas en su sitio, emocionado. Era uno de los pocos perros en el mundo que disfruta del agua. Victor lo levantó de la panza y lo llevó a la lavandería del patio. Conectó la manguera al grifo y bebió directamente de ella, saciando su sed. Luego le dio de beber a Choco, quien lanzó lengüetazos al chorro de agua.
—Fue una buena carrera, amigo. Lo admito, creí que perdería —dijo Victor, mientras pasaba el jabón por el pelaje de Choco—. Pero al final yo gané, me llevé la victoria —aunque en realidad, Choco fue el ganador—. Tranqui, no voy a presumir mi grandiosa victoria. No quiero que pienses que soy un mal ganador, ¿vale?
Refunfuñando, Choco sacudió el cuerpo esparciendo pelos y gotas de agua por doquier. Victor solo pudo cerrar los ojos quedándose quieto con una sonrisa tonta en la cara.
—¿Sabes qué? —abrió los ojos y se limpió la cara con el agua de la manguera, mojándose la ropa en el proceso—. Tú eres un mal perdedor, amigo —Choco le ladró y le lamió la cara.
Después de terminar su baño, Choco decidió que para secar su pelaje usaría el polvo del suelo. Se tiró panza arriba gruñendo de satisfacción, retorciéndose a gusto. Victor lo contempló frustrado, conteniendo su enfado y una risa que se negó a soltar.
—Maldito desconsiderado. ¡Acabo de bañarte!
Choco se levantó, posando su lengua a un costado de su hocico. A Victor le dio la impresión de que se burlaba de él. Rápidamente reformuló ese pensamiento, molesto consigo mismo. Su mejor y único amigo solo tenía sed. Bamboleándose campante en sus cuatro patas, Choco se dirigió hacia el dispensador automático de alimento. Presionó un botón con la pata, liberando agua del bidón a un pocillo de plástico y croquetas del otro lado.
«Refréscate, amigo. Te lo ganaste —pensó Victor, abriendo al máximo la pileta, regando las plantas dispersas en el patio. Presionó con el pulgar la punta de la manguera alargando el chorro de agua, empapando las macetas del fondo—. Fue lo único que me encomendaste cuidar, mamá —pensó, divisando a su mejor amigo—. Choco ya es autosuficiente, ya no me necesita mucho que digamos. Esa máquina es genial. Al presionar un botón come cuando tiene ganas».
El dispensador automático de alimento contenía dos bidones de plástico: uno lleno de croquetas y el otro de agua. Choco ya conocía el funcionamiento. Cada vez que deseaba alimentarse a la hora que fuera, simplemente presionaba un botón. La única responsabilidad que le quedaba a Victor, era rellenar los bidones cada mes.
—Bueno amigo, te dejo. El día apenas empieza.
De vuelta en su dormitorio, puso la canción 'La Bachata' de Manuel Turizo.
Mientras caminaba hacia el baño se quitó la ropa mojada y la colocó en la lavadora. Tomó una ducha corta con agua helada, reavivando su ánimo. Al terminar, se dirigió a la cocina desnudo, dejando que el aire secara su cuerpo. Bebió directamente del envase plástico de leche, cantando jocoso la canción. Volvió a su habitación y se vistió con un buzo azul claro de franjas blancas, una polera blanca de manga larga y unos tenis deportivos. Para evitar un resfriado, se cubrió el torso con una campera negra.
—Vale, a comer —improvisó un baile al ritmo de la música: 'Hilito' de Romeo Santos— Yo le dije al corazón que te olvidara. Rudamente me gritó que me callara —cantaba sentimental—. Me confié de trapecista en un hilito, y resbalé por la arrogancia, yo lo admito…
Volvió a la cocina a comerse tres plátanos, dos manzanas verdes y beber dos vasos de jugo de piña. Preparó cuatro huevos fritos y una pechuga de pollo ahumado, que acompañó con una ensalada de brócoli y pepino. Ahora, las increíbles canciones de Linkin Park remplazaron las bachátas. Con la barriga llena y el corazón contento se lavó los dientes, tomó un puñado de chiclets que guardó en el bolsillo, se cargó la mochila, se despidió de Choco y se dirigió al gimnasio.
Canturreando cada canción con los audífonos inalámbricos en los oídos, salió de casa sintiéndose estar dentro de una película, en la que él era el protagonista y todos los demás eran extras, sin un trasfondo en sus vidas.
Las calles estaban casi desiertas, con unas cuantas personas circulando distraídas en sus afanes. Esto lo animó a cantar en un espantoso inglés, aunque en su mente sonaba de maravilla. Un ligero aire fresco le erizó la piel. Los edificios, de un predominante color gris, parecían adquirir un brillo claro y suave en sus fachadas. A la tenue luz del sol, las calles y aceras parecían estar limpias mágicamente.
Se dirigió hacia el este, llegando a la intersección de la avenida Ayacucho y la calle Calama. Donde se encontraba el gimnasio Power GYM. A una cuadra de su destino la música se detuvo de repente, sintiendo la vibración de su celular dentro de la mochila. El desconcierto que sintió al leer en su celular: "Número desconocido", casi provocó que se le caiga el chicle de la boca. Quitó el Bluetooth de sus audífonos y contestó la llamada de inmediato.
—¿Hola? —preguntó una voz insegura.
—¿Elena? —dijo Victor tragando saliva—. ¿Cómo estás? ¿Cuánto tiempo?
—Estoy bien —respondió Elena apresurada.
—Como siempre —repuso sarcástico.
—Hmmm… ¿Estas ocupado?
—No —contestó, demasiado deprisa.
—¿Podrías venir a la universidad? Quiero hablar contigo.
—¿Hoy?
—¿Puedes?
—Sí, claro, ahí estaré. ¿A qué hora quieres que vaya?
—A las ocho.
—Vale, ahí estaré —cortó la llamada.
¿Realmente recibió esa llamada, o todo fue producto de su imaginación?
Tras tres años sin saber nada de su exnovia, Elena, de improvisto, ella llama, propone una cita y finaliza la conversación como si fuera algo cotidiano. «¿Qué rayos?», se preguntó mientras miraba su celular confundido. «¿Habrá ocurrido algo malo para que mi ex me llame? Ella me terminó. No se supone que me llame, ¿o sí?».
Reanudó su camino, extrañamente emocionado. Después de años de una rutina sin sobresaltos, su mundo da un brusco salto sobre un rompe muelles que no vio venir.
«No creo que sea algo importante, ella no me ama. Fue muy clara al respecto y se supone que ya la superé —se acicaló el mentón, pensativo—. Escucharé lo que quiera decirme, y sin importar lo que diga, le diré que no, y me iré —asintió, acordándolo consigo mismo—. Tengo que pensar antes de hablar. No debí aceptar verla; debí cambiarme de número».
Al entrar al gimnasio lo primero que percibió fue el fragante olor a desinfectante. En esta ocasión olía a limón. A un costado derecho de la entrada, una barra alta y larga de madera con cinco bancas de patas largas encima, hacía las veces de snack. Al fondo, sobre un estante metálico, se alineaban las botellas plásticas de bebidas energizantes, esperando un comprador. En un rincón, un refrigerador plomo con pegatinas enfriaba las bebidas más cotizadas. Sobre este, se encontraban dos licuadoras recubiertas por un plástico transparente. Frente al snack, se hallaban las duchas y los baños.
A un lado de la barra se encontraba el escritorio de la administradora del gimnasio, Sonia, una mujer curvilínea de pequeños ojos y cabello negro recogido en una cola. Detrás de ella, se veían los anchos cinturones de cuero colgando del perchero, útiles para no lesionar la columna vertebral. Al lado del escritorio estaban los casilleros, vigilados por la atenta mirada de Sonia y las cámaras de seguridad. Tras los casilleros, pasando a través de un opaco muro de cristal reforzado se encontraba la sala de aeróbicos.
—Hola, buenos días, ¿cómo vas? —lo saludó Sonia, sentada detrás del escritorio, mirando la pantalla de una computadora portátil—. ¿Listo para otro día de sudor en el gym?
—Buenas —saludó, forzando una sonrisa—. ¿Aún no llegó Lourdes?
—Está en mi bolsillo —dijo Sonia, fingiendo una sonrisa mucho más convincente.
—Que graciosa —exprimió el chiclet entre los dientes—. ¿Cómo estás?
—Yo, de maravilla. Hoy me toca glúteos en la tarde, y la Mishi no vendrá a acompañarme. Tiene una cita con su novio. ¿Y tú?
—Hoy hago pecho, natación en la tarde y calistenia en la noche —dijo Victor, mirando el reloj en la pared. Sonia lo miró entrecerrando los ojos—. Y tengo que estar en otro lado más ratito.
—¿Y eso? ¿Tienes una cita?
Victor se sentó en la banca delante de ella, suspirando cohibido.
—No, no es una cita —respondió a la defensiva—. Es más… algo así como un reencuentro.
—Espero que sea algo bueno —curvó los labios—, estoy aburrida. Diviérteme el día.
—¿No hay nada interesante que ver en las cámaras? —Victor se inclinó para ver la laptop—. ¿No vino tu chequeo?
—No, él llega a las diez —dijo Sonia suspicaz—. ¿A quién verás? Y relájate, quieres, das miedo. Rasúrate siquiera; no vas a hacer amigos con esa cara. Pareces un salvaje.
—Mi barba apenas y tiene tres días —repuso, cruzándose de brazos—. ¿Tan feo soy?
—Yo no dije eso. Eres guapo, pero siempre andas con cara de pocos amigos.
—Es mi estado natural, a si es mi cara. No estoy enojado, ni serio, ni nada. Estoy tranquilo.
—Yo sé —dijo Sonia comprensiva—. Tardaste dos años en hablarme solo porque yo empecé a hablarte. Tú no decías nada a nadie. Hacías tus cosas y te ibas sin decir pió —Victor bajó los brazos—. Yo te presenté y le hablé bien de ti a Lourdes. Por eso ella empezó a hablarte. Antes le dabas miedo —lo señaló entero. Victor se rascó la nuca—. Me dijiste que querías tener amigos y yo te dije… —inclinó la cabeza expectante.
—Que sonría —terminó, estirando los labios en un miserable gesto.
—No estas sonriendo —se apuntó a sí misma los labios—. Que sea genuina, porfis.
—Creo que prefiero contarte a quien voy a ver —se pasó los dedos por el mentón—. Acaba de llamarme mi ex. ¿Lo puedes creer? Después de tantos años. Estoy que no me la creo.
—Con razón estas con esa cara. ¿Qué quería?
—No me lo dijo —sonó molesto—. Solo me pidió que nos veamos en la universidad.
—¿Debiste preguntar? —dijo Sonia, frunciendo el ceño—. Cuando la veas, quiero que te disculpes con ella —la tranquila voz de Sonia se tornó severa, casi autoritaria.
—No le debo nada —se quejó Victor—. ¿Por qué habría de disculparme?
—Por todo el daño psicológico que le hiciste —dijo Sonia con voz obvia.
—Cuando estábamos de novios, yo, le dije que se veía hermosa con el cabello suelto. Yo, le compré la ropa que resaltó sus curvas y ella nunca quiso hacerme caso. No se ponía la ropa ni se peinaba como le sugería. Decía que debía amarla tal y como era. Cuando terminamos, veo su cuenta de Instagram y resulta que ahora todos mis consejos si le gustan.
—Eso tiene una explicación, novato —sonrió Sonia.
—¿Escuchaste lo que dije?  —preguntó Victor—. O sea… Lo hizo para molestarme, ¿o qué?
—Lo hizo porque al fin era libre de tus enfermizos celos —dijo Sonia, señalándolo. Victor se quedó con la boca abierta—. Volvió a tomar el control de su vida, lejos de ti. ¿Entiendes?
—Entonces, si está feliz, libre de mis celos como tú dices, ¿porque demonios me llama?
—¿Tengo cara de adivina? Yo no conozco sus vidas —dijo Sonia estirando la cara. Victor levantó las cejas esperando una respuesta—. Anda hablar con ella y averígualo. Sobre todo, discúlpate por lo que sea que le hayas hecho y no me hayas querido contar. La explicación que me diste de ser un reverendo idiota con ella, tiene muchas interpretaciones desfavorables para ti.
—Vale, me disculparé —asintió Victor de mala gana. Sonia sonrió satisfecha—. Escucharé lo que me tenga que decir y me iré.
—Que tanto sufres habiendo tantas mujeres solteras —intervino William, el instructor del gimnasio—. Varias chicas ya me preguntaron por ti. ¿Quieres que te diga quiénes son?
—Mala idea —murmuró Sonia.
—No estoy sufriendo por nadie —dijo Victor.
Sonia arrugó la frente al saludar a William, acompañando el gesto con una sonrisa forzada que no logró ocultar. William no le devolvió el saludo, se mantuvo atento a la reacción de Victor.
—Ah sí, a eso iba —resopló Sonia—. Hay una de ojos grises y otra de cabello teñido que preguntan por ti —Victor contorsionó las cejas—. Tú no te das cuenta de nada, ¿no? Parece que las ignoras apropósito.
—No me doy cuenta porque vengo a entrenar —repuso Victor, ruborizado—. No vengo a ver chicas, vengo a entrenar, ¿vale?
—La de ojos grises ya tiene novio —le informó William—. Le gustan los chicos con billeteras abultadas. La otra, la de cabello rojo…
«Dinero tengo de sobra —pensó Victor—. Lo que no tengo son amigos».
—Mejor no le digas, aún no está listo para tener una relación —interrumpió Sonia—. Es mejor que madure primero, antes de que vuelva hacer sufrir a otra.
—¿Grises? ¿Cómo es el gris? —preguntó Victor. Sonia soltó una carcajada, incrédula—. Vale, saben que, en vez de estar macaneando, me voy a entrenar. Gracias por los consejos, Sonia; eres mucho mejor que un psicólogo.
—Hoy toca rutina de pecho —dijo William, autoritario.
—Si, yace, a eso voy —musitó Victor—. No vine haber chicas, ¿vale?
—¿Y estas ciego o que putas?
El gimnasio era modesto y pequeño, como para veinte personas, ideal para conocer gente nueva intercalando con otros el uso de las máquinas. A Victor, estar entre tanta gente le resultaba incómodo, y la espera a que terminaran de usar las máquinas lo exasperaba. Por eso, acudía a las primeras horas de la mañana, cuando apenas había unas cuantas personas en el lugar.
William, de cuerpo chato, cintura pequeña y espalda ancha, se le acercó engreído. Sus anteojos redondos y su peinado cuadrado le conferían la apariencia de un militar retirado.
—Hoy harás toda la rutina de pecho conmigo —dijo William.
—Quieres castigarme, ¿verdad? Por lo de mi ex.
—Voy a ayudarte a madurar —exclamó William, sarcástico.
—Gracias, que amable eres —respondió Victor, resignado.
—Vamos, vamos, es poco lo que yo levanto, no te asustes.
—No sabes mentir.
Se vio supervisado en cada serie, obligado a buscar la perfección en cada movimiento. Era la primera vez que entrenaba con el instructor del gimnasio y rogó a los cielos que fuera la última. No tenía deseos de hablar con nadie, mucho menos con William, quien enumeró los beneficios de estar soltero y de tener amigas con derecho, en vez de una novia controladora. Sin ánimo, Victor asentía con la cabeza monótonamente, sin estar de acuerdo en nada de lo que decía.
—Hasta donde sé, tú estabas casado, ¿verdad? —le increpó Victor—. Y tienes una hija.
—¿Por qué crees que te digo esto? —dijo William con seriedad—. Es la voz de la experiencia.
—¿Le darías el mismo consejo a tu hija?
William frunció el entrecejo y apretó los labios. Victor lo miró impasible.
—Yo sueño con tener una familia feliz algún día —habló Victor en tono sereno—. Quiero casarme, quiero tener a alguien a quien amar… —William lo interrumpió soltando un bufido—. Tú ya viviste, déjame a mí hacer lo mismo.
—En esta época ya no encontrarás a una mujer fiel, chango —dijo William, intercambiando lugar con Victor, ocupando la máquina—. Las mujeres quieren aun hombre con dinero para ya no trabajar nunca, o… —lo miró de arriba abajo—. O un hombre con un gran paquete para quitarse el estrés y olvidarse de sus problemas —Victor se cruzó de brazos, en desacuerdo—. El amor ya no es importante, chango, no te hagas ilusiones. El amor no da de comer, solo te llena de preocupaciones, angustias, celos y responsabilidades.
Victor no respondió, se quedó callado esperando su turno para usar la máquina.
«Puede que tengas razón, William, no lo niego —caviló Victor, con la expresión de asentimiento dibujada en el rostro—. Lo que si no voy a aceptar, es que todas las mujeres piensen de esa forma. Estoy seguro de que hay alguien como yo. Soñando lo mismo que yo. Deseando encontrar el amor verdadero —fue un pensamiento hermoso, digno de un soñador, pero atacada por la duda—. Y si tiene razón y Elena me llamó para… Donde hubo fuego cenizas quedan, dicen por ahi —sacudió la cabeza—. ¡NO! Suena demasiado bueno para ser verdad. De seguro debe ser alguna tontería que ni me lo imagino».
El ejercicio se vio interrumpido por un hombre moreno, grueso y alto que se acercó a William, estrechando las manos con un sonoro clap de palmas. Victor examinó al recién llegado de pies a cabeza. Llevaba ropa barata y humilde; su rostro era gentil y animoso. Dedujo entonces que debía de ser de algún municipio de Cochabamba. Talvez de Mizque o Arani.
Debido a su carrera sin terminar en ingeniería Forestal, Victor conocía cada uno de los municipios y a su gente en ellas. No podía estar equivocado: aquel hombre era alguien con quien podría entablar una conversación sobre algo en común y hacer una amistad.
—Buenos días —lo saludó Victor, extendiendo la mano—. ¿De qué Municipio eres?
La pregunta sonó amigable, confiada, y junto a su sonrisa, iba por buen camino. Sin embargo, el hombre no sonrió; lo miró contrariado, ofendido. El recién llegado dirigió los ojos a William, buscando una explicación a dicha pregunta, para mirar nuevamente a Victor.
—No soy de ningún municipio, soy de Cercado —dijo el hombre inflando el pecho—. Vivo a cuadras de aquí. ¿Por qué piensas que soy un campesino?
—Yo no dije eso —se excusó Victor, encogiendo los hombros—. Las personas que viven en los municipios no son campesinos, son igual que nosotros —el hombre frunció el ceño en desacuerdo—. Estudié ingeniería forestal, conozco varios municipios…
—Soy de aquí, no soy ningún campesino —recalcó el hombre—. Tengo mi casa a siete cuadras de aquí. ¿Por qué me estas tachando de campesino?
—No son campesinos los que viven en los municipios —repitió Victor.
—¿Qué son entonces?
—Son como nosotros. ¿Por qué les dices campesinos?
—¿Cómo se le dice a la gente que vive en el campo? —preguntó hosco.
Victor miró a William buscando ayuda, pero incluso él desaprobó el comentario.
—Yo pensé… lo decía por tu piel. Eres moreno como los del… —al darse cuenta de lo que dijo, Victor dejó la oración sin terminar—. No lo dije con la intención de ofenderte, ¿vale? La gente del campo me agrada. Son humildes y yo….
—Pues vete a vivir ahí —le cortó la palabra—. ¿Qué solo por mi piel soy del campo? Pelotudo.
—Ve a cambiarte, no le hagas caso —intervino al fin William—. Vamos a empezar, ve.
El hombre se retiró a los vestidores, mirando enfadado a Victor.
—No sabía que eras racista —le espetó William.
—No soy racista —dijo Victor, abochornado—. Me confundí. Pensé que… El tipo es moreno. En los municipios son así de morenos y pensé…  
Incómodo, William se fue, dejándolo con la palabra en la boca. Arrepentido de haber hablado, Victor fingió tranquilidad y lo despidió respetuosamente. Siempre era lo mismo cuando intentaba conocer a alguien: terminaba diciendo tonterías y arruinando su imagen. Su único alivio fue continuar con su rutina de pecho, solo. William estaba entrenando ahora con el recién llegado, hablando jovialmente y riendo a momentos por algo que decían.
Victor sospechó que se burlaban de él.
«Qué más dá —pensó frotándose la frente—. Que hablen de lo tarado que soy —saco un chiclet del bolsillo, masticando apurado—. No están equivocados después de todo. Soy un tarado».
Terminó la rutina lo más rápido que pudo, sobre exigiendo sus músculos. Ya no soportaba la petulancia de las risas a sus espaldas, ni las desafiantes miradas que recibía del hombre moreno. Lo cual provocaba en Victor un efecto indeseado: ganas de pelear. Al salir del área de pesas, lo hizo mirando al piso como un idiota.
«Listo, terminé —se dijo a sí mismo—. Ya puedo irme a la mierda como tanto quieren».
De camino a la ducha, notó que la clase de aeróbicos terminó su sesión. Chicas y chicos salieron del salón sudorosos, agitados, estrujando pequeñas toallas contra el rostro. A grandes zancadas, Victor apresuró el paso. No quería esperar en la fila durante media hora; tenía una cita. Se abrió camino a empujones, pidiendo permiso y disculpas con los que tropezaba. Tomó su mochila de los casilleros y entró antes que nadie a la ducha. Murmullos de desaprobación lo siguieron como mosquitos.
Preciso y rápido, Victor se quitó la ropa y giró la perilla del agua al máximo. Le encantaba el agua fría y, por lo que oyó, era el mejor remedio para la macurca. Despejó su mente enfriando sus pensamientos, mandando al carajo al hombre moreno que malinterpretó sus buenas intenciones. Al terminar, no pudo evitar ver su reflejo en el nuevo espejo empotrado a la pared, justo enfrente de los colgadores.
—Esto ya es el colmo de la vanidad —se giró de espaldas—. ¿A quién se le ocurrió colocar un espejo en la ducha?
En los tres años de intenso entrenamiento logró definir gran parte de sus músculos, sobre todo sus abdominales, llegando a marcarlos gracias a su dieta baja en grasas. Ya no tenía que meter la panza para verse delgado, y las numerosas cicatrices en su torso lo hacían lucir como un guerrero que luchó en cien batallas. Aunque a Victor no le interesaba admirar su progreso.
Salió de la ducha fresco como una lechuga, tirando al basurero los chiclets que tenía en la boca, guardando su campera en la mochila, cómodo con su polera blanca de manga larga. El snack ya se encontraba atendiendo. Lourdes, la encargada, le sonrió desde atrás del mesón, saludando a la mitad del gimnasio. Victor sonrió, más por obligación que por genuina empatía, fingiendo de manera convincente. Se sentó en la banca y pidió el especial de la casa. Lourdes, una mujer madura de cabello negro recogido en una trenza, asintió, y comenzó a preparar el plato: pollo ahumado con arroz blanco hervido y ensalada de zanahoria con espinaca.
—¿Qué tal tu día, Lu? ¿Algo bonito que contar? —preguntó Victor sin ganas.
—¿Ya viste lo que están publicando en TikTok y YouTube? —preguntó Lourdes ansiosa.
—No, ni idea. ¿Disney ya se apoderó del mundo? ¿Que fue esta vez? —habló por hablar, en tono desinteresado—. ¿Volverá a nevar este año en LATAM?
—Toma, míralo tú mismo mientras yo preparo tu especial —Lourdes le dio su celular.
Victor reprodujo el video: En él se veía a una mujer blanca como una nube situada en un súper mercado, en la sección verduras. Caminaba erráticamente, como si estuviera ebria de alcohol. Se agarraba la cabeza con una mueca de dolor en los labios, y sus ojos estaban llenos de pavor. La ropa que llevaba puesta daba a entender que pertenecía a la clase alta. Llevaba tacones, un vestido floreado, grandes aretes redondos y un reloj de oro, con un peinado prácticamente inmaculado.
«Es raro ver a una mujer de su alcurnia caminar ebria a plena luz del día. De seguro vomita». Las personas del lugar la rodearon y se mantuvieron atentos a sus movimientos descoordinados, grabándola descaradamente con sus celulares. De repente, la mujer cayó al suelo gritando afónica, clavándose las uñas en la cabeza. Las personas se alejaron, soltando gemidos de sorpresa. Nadie se atrevió a ayudarla; se quedaron allí, expectantes, apuntando con sus cámaras. Uno incluso rompió el círculo de observadores para tomarse una selfie, mientras la mujer estiraba el cuello y tensaba el cuerpo de tal manera, que parecía estar a punto de romperse como una ramita.
«Inútiles de mierda. ¿Nadie piensa ayudarla o qué?». Súbitamente, la mujer dejó de gritar como quien detiene una canción. Se puso de pie emulando a un títere de madera, sacudiendo sus extremidades espantosamente rígidas. La elasticidad que el cuerpo humano posee desapareció en ella. Abrió los ojos cual demente lémur, derramando sanguinolenta saliva por las comisuras de la boca, observando a las personas que la rodeaban. Y ejecutando un 'jump scare' a la perfección, gritó de manera sorpresiva desgarrándose las cuerdas vocales.
—No puede ser —murmuró Victor, boquiabierto.
Fue en ese momento cuando los espectadores bajaron sus celulares, escapando como si se tratara de una broma de terror. Aún no se la creían. Se dispararon en todas direcciones, obstruyendo la vista del video, ocultando a la mujer blanca por instantes. Entre el alboroto y la valentía de quien estaba grabando, se logró ver una pelea en el suelo entre dos personas y una atroz mordida en la mano de quien intentó separarlos. Fue como ver a un coyote en un gallinero, con un gallo grabando las pruebas.
Victor sintió un escalofrió recorrerle la nuca, erizándole el pelo cual puercoespín. Abruptamente el video terminó, con alguien hablando un idioma desconocido. Sin darse cuenta, Victor apretó el aparato sin medir su fuerza, separando la carcasa del celular.
—¿Qué piensas? ¿Te parece real? —inquirió Lourdes—. ¿Te sucede algo?
—Estoy bien —se oyó decir Victor.
—¿Y, que te pareció el video? —preguntó Lourdes, divisando su celular fuera de la carcasa.
Respirando profundo, Victor levantó la cabeza y sonrió amigable. Devolvió el celular pidiendo perdón por su torpeza, oyendo en su propia voz el nerviosismo de un mentiroso.
—No te asustes, Lu. Es falso —dijo Victor—. Ya vi varios de estos yo igual. Es actuado. Lo mismo hicieron promocionando la película de 'Carrie' —Lourdes lo miró incrédula—. Si, deveras, montaron una actuación en una parada de buses. Te lo puedo jurar. Les hicieron creer a unos pocos que los fenómenos paranormales que armaron, eran reales. De ese modo las reacciones de los que no están actuando se verían realistas. Vaya que es un buen video, casi me la creó yo también.
—¿Estás seguro? —preguntó Lourdes alarmada, dándole su plato de comida.
—Si, tranquila, mira. Para que veas que no te miento te mostraré ese video. El de 'Carrie', la bruja a la que le hicieron bulín —buscó el video en su celular, entrando a YouTube—. Mira, toma, velo por ti misma —Lourdes tomó el celular—. Míralo mientras me trago mi comida, ¿vale?
—No sé por qué siento que me estas mintiendo —repuso Lourdes.
El video de YouTube titulaba: "Mujer con superpoderes (Carrie Asiática)"
—Sonia, ven a ver esto —pidió Lourdes, después de ver el video—. Quiero tu opinión.
La administradora del gimnasio dejó de mirar la pantalla de su laptop y se acercó a ellos, con una sonrisa en los labios al verse incluida en la conversación.
—¿Qué están viendo? —Lourdes le dio su celular, reproduciendo el video de la mujer blanca en el supermercado—. ¿Qué video es?
«No creo que vaya a darse cuenta», pensó Victor, comiendo a grandes bocados.
Cuando terminó el video, Lourdes le pasó el celular de Victor. Después de ver ambos, el rostro de Sonia se contorsionó. Volvió al de la mujer blanca, luego al de la "Carrie asiática". No se detuvo hasta que un cliente la interrumpió, pidiéndole a Lourdes que le preparara una ensalada de frutas, y a Sonia, que le marcara la tarjeta de asistencia. Lourdes se fue a lo suyo. Sonia cumplió su obligación y regresó inmediatamente a inspeccionar ambos videos.
—No entiendo —dijo Lourdes, con los ojos fijos en el celular—. Es muy sospechoso.
—¿Qué no entiendes? —habló Victor con la boca llena.
—Bloquearon los comentarios del video. Tampoco dice cuántas veces fue reproducido y la fecha de publicación no está —respondió sin apartar la vista del celular.
—Sabía que se podía bloquear los comentarios, pero no sabía que se podía bloquear las vistas —dijo Victor santurrón. Sonia frunció el ceño—. ¿Qué? El video es falso, no te lo creas.
—¿A ti no te parece sospechoso? —le increpó Sonia sarcástica.
—La mayoría de lo que publican en YouTube, es falso —dijo Victor serenamente—. Los youtubers hacen lo que sea para crear controversia. Incluso hay empresas que se dedican hacer esos videos. La verdad, yo no me creo nada de lo que publican.
—Sí, pero los youtubers se hacen populares con las vistas de sus videos. Esta no tiene vistas, tampoco tiene título —deslizó el dedo por la pantalla—. Está al lado de videos de relajación. Mira —le llevó el celular a la cara—. Está al lado de música para estudiar y… ¿músicas para ir al baño?
—¿Quién escucha eso? —carcajeó Victor apartando el celular—. Vale, sí, es raro, pero si lo vez desde otro ángulo, es una simple broma de algún youtuber. Les gusta la controversia. Es marketing. Tres Doritos después, alguien publicará un video explicando la farsa. Dirán que es un experimento social o algo así. No te lo tomes tan enserio, Sonia, es la nueva moda de hoy. Crear videos tan reales que engañen a medio mundo.
—Tómatelo enserio —dijo Sonia con voz rígida—. El video parece real…
—Hay empresas que se dedican a eso, por eso se ve tan real —insistió Victor, con un trozo de pollo en el tenedor—. No le des importancia. Piensa que es una película. Tal vez salga una nueva película de Zombis. La de Zack Snyder ya terminó —Sonia resopló apretando los labios, mirándolo enfadada—. Entiendo que el video te haya impresionado, a mí también me asustó la verdad. De ahí, a que me afecte, olvídalo. Además, parece que es en otro país. Muy lejos de aquí, asique relájate, ¿vale? Sigue con tu vida, no te hagas líos.
Sonia dejó ambos celulares en el mesón con un sonoro golpe, regresando a su escritorio fastidiada. Lourdes tomó su celular, optando por no insistir ante la persistente negativa de su receptor. Victor hizo lo propio, guardándose el celular en la mochila. Una vez terminó de comer, esperó a que Lourdes recogiera el plato y pagó por la comida.
—¿Ya estas más tranquila, Lu? —preguntó Victor.
—No, la verdad es que no —respondió Lourdes encogiéndose.
—Rayos, ya no sé qué decirte —se rascó la nuca—. El show debe continuar sin importar lo que pase, Lu. Estáte tranquila, ni el coronavirus pudo con nosotros.
—Eso fue hace años.
—Vale, sí, el tiempo pasa volando —Victor torció los labios—. ¿Recuerdas los desastres naturales que ocurrieron después? —Lourdes suspiró apenada—. No quiero arruinarte el día. Mejor me voy. Gracias por la comida, estaba muy rico —se puso de pie—. Ya no mires esos videos, Lu; te vas a volver paranoica. Ve algo diferente, videos de gatitos por ejemplo. Esos tienen el poder de alargarte la vida —Lourdes asintió sin ganas—. Depende de ti. Bay, Lourdes; bay, Sonia.
—Chau —respondió Lourdes. Sonia no dijo nada.
De camino a la universidad a encontrarse con Elena, Victor apretó los dientes entornando los ojos. Ya no podía seguir fingiendo calma. A grandes zancadas, caminó divisando nada más que el suelo, eludiendo los horrores de su pasado. Respirando hondo, sacó un chiclet del bolsillo y masticó deprisa. Las personas caminando en sentido contrario tenían que esquivarlo o impactar contra él.
«Ojalá no sea verdad lo que vi en ese maldito video —caviló nervioso—. Ojalá un youtuber hábil en edición haya hecho ese video con inteligencia artificial —estrujó la cajita de chiclets—. Tengo que dejar de pensar en eso, tengo que despejar mi mente o voy a enloquecer».
Se obligó a pensar en Elena, sin escuchar a una motocicleta subirse a la acera, rodeándolo, eludiendo así el atasco vehicular en toda la calle Calama.
«¿Habrá cambiado su peinado? —pensaba Victor—. ¿Estará saliendo con alguien? ¿Todavía sentirá algo por mí? ¿Se sorprenderá al verme de nuevo? ¿Ese maldito video será real? —sacudió la cabeza apretando los ojos—. Malditacea, por qué. Pasó lo mismo esa vez —estrujó las correas de su mochila—. No, no, tengo que pensar en otra cosa. Sé humilde, sé feliz, sé tú; Sé humilde, sé feliz, sé tú; Sé humilde…». Las cicatrices mancillando sus tatuajes le quemaron la piel, como si alguien se las repasara con bisturí, abriendo las heridas.
—¡Basta, con un demonio! —gritó a viva voz.
Multitud de gente se volteó a verlo, deteniendo sus pasos. Humillado, Victor bajó la cabeza, consciente de su propio escándalo. Ignorando las suspicaces observaciones a su persona, aumentó la velocidad de sus pasos.
«Cálmate, no pierdas el control. Lo que sucedió aquella vez pasó hace años. Aquí y ahora es lo único que tengo. El pasado ya no importa». Elevó la vista, rebasando a los transeúntes de paso ligero. Cada desconocido lo observaba, lo juzgaba, tachándolo de loco. No estaban del todo equivocados, ya que nadie en su sano juicio grita en plena vía pública sin un motivo externo.
«Sé humilde, sé feliz, sé tú… —cada palpitar le retumbaba en los oídos—. Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde…». Se repetía una y otra vez, obsesivo, concentrándose en cada letra. La vista se le nubló, entrando en una especie de transe, en un extraño piloto automático. Esto provocó que no prestara atención a las personas de su alrededor, chocando contra un señor que no se tomó la molestia de esquivarlo, al contrario de lo que hacían los demás.
—¡Oye estúpido! ¡Fíjate por donde caminas! —lo regañó el hombre. Victor, impasible, no le prestó atención—. ¡Te estoy hablando, hijo de perra! ¡Oye! ¡Escucha cuando te hablo!
El señor debió estar falto de atención, pues siguió a Victor vociferando rimbombantes insultos. Las personas, inmersas en sus monótonas rutinas se detuvieron a observar qué ocurriría. Al verse humillado al ser ignorado, el hombre agarró a Victor de la polera y lo obligó a voltear, levantando la mano en un puño.
«Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde…». Ante el brusco contacto Víctor se giró, bloqueando el puñetazo. Con una maniobra ágil, colocó un pie detrás de las piernas del hombre y lo sujetó por la cabeza, estampándolo contra el suelo. «Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde, sé feliz, sé tú…». Al ver que no conocía de nada al brabucón, lo soltó. El hombre se agarró la cabeza chillando, enroscándose como un caracol.
Un hormigueo en la piel provocó que Victor mirara a su alrededor. Los curiosos espectadores evitaron su mirada, fingiendo demencia, continuando cada quien con lo suyo. Con la piel libre de aquella sensación, Victor continúo su camino y se concentró en masticar su chiclet, olvidando lo sucedido. «Sé humilde, sé feliz, sé tú.... Sé humilde».
Evitando pisar las líneas del asfalto, llegó a la calle Calama y San Martín, donde divisó a un bebé corretear en plena esquina, sin nadie cuidando su pequeña fragilidad. El bebé se puso a llorar al tropezar y caer en una de las grietas del asfalto. Al oírlo berrear en un tono tan agudo, Victor sintió deseos de taparse los oídos, de salir corriendo de ahí cuanto antes. Sin embargo, no lo hizo. Respiró hondo y continuó su camino a prisa, fingiendo tranquilidad, aunque por dentro el estrés le puso los pelos de punta.
«Odió venir por aquí —se pasó las manos por la cabeza—. Me molesta tanto ruido que hay». Giró a la izquierda, al norte, llegando a la calle Jordán, siguiendo la calle San Martín.
Acababa de entrar en una de las zonas más concurridas de la ciudad. Los vehículos transitaban lento debido a la ya habitual congestión automovilística, oyendo a los motores ronronear sin descanso alguno. «Hay mucha gente, hay mucha bulla», se quejó Victor, huyendo. El aire se había tornado espeso e inoloro y la temperatura aumentó de golpe. En las aceras, las personas se amontonaban en línea recta, unos más apurados que otros. Algunos imprudentes, ensimismados en sus pensamientos se detenían sorpresivamente, provocando que las personas que venían detrás de ellos se detuvieran abruptamente, rodeándolos como si fueran obstáculos.
Cuando te acercabas a un puesto de venta, de los miles que había a lo largo de la calle San Martín, podías percibir el olor a ropa nueva y a cuero recién curtido en las tiendas de calzado. La inconfundible esencia de los medicamentos impregnaba las farmacias. Dulces, donas y papas fritas se exhibían en las pequeñas tiendas. Tucumanas, rellenos y salteñas se ofrecían en puestos ambulantes, abriendo el apetito de cualquiera que haya salido de casa sin desayunar.
En muchas otras tiendas podías encontrar objetos que ni siquiera pensabas que necesitabas, como artículos de oficina, utensilios para la cocina, enseres para los baños, juguetes para los niños y chucherías de bolsillo. También estaban los restaurantes de comida rápida y las oficinas de abogados y arquitectos. Notarías jurídicas al lado de salones de belleza y pedicura. La calle San Martín, era casi en su totalidad una feria comercial permanente, alcanzando su apogeo los días miércoles y sábado.
En cada esquina se repartían panfletos que ofrecían servicios de distintas tiendas u oficinas. También se promocionaban empleos y clases de costura, cocina, sistemas, oratoria, idiomas y muchos otros. Las calles estaban siempre abarrotadas de personas deseosas de comprar algo o vender algo. Los que simplemente pasaban por ahí caminaban por las canaletas de la acera, evitando las multitudes, acelerando el paso a sus quehaceres.
Los vehículos frenaban sorpresivamente, recogiendo a sus pasajeros al vuelo. Como inferencia a sus codiciosos actos, recibían un ataque de bocinazos por no estacionarse apropiadamente y casi provocar un choque. Incluso los motociclistas tenían dificultades para abrirse camino, ya que los conductores les cerraban el paso, aplicando la lógica de: "si yo no avanzo, tú tampoco". Algunos transeúntes cruzaban las calles sin esperar el permiso de los semáforos, corriendo de una acera a otra, apelando a la buena voluntad de los conductores que no deseaban cometer homicidio. Nuevamente los bocinazos se hacían oír.
Victor salió corriendo de esa aglomerada zona, como quien le tiene fobia a las multitudes. Huyó en dirección noreste, siguiendo la calle Calama hasta llegar a la calle Antezana. De ahí giró al norte, hacia la esquina de la calle Jordán, chocando inesperadamente contra una chica que caminaba de espaldas. Los libros que llevaba la imprudente mujer cayeron de mala manera. Rápidamente, Victor pidió disculpas y recogió los libros, devolviéndolos con calma. La señorita le agradeció el gesto con una dulce sonrisa, mientras Victor, impasible, la observó de reojo.
«¿Sus ojos son plomos? ¿O estoy viendo mal? —se preguntó—. Creo que necesito lentes».
—Lo siento, no te vi —se excusó Victor apenado.
—Está bien, yo tampoco te vi —respondió la señorita, acomodándose las gafas—. Gracias, que lindo —tomó sus libros.
«Así debería de sonar la voz de todas las mujeres —pensó Victor continuando su camino, encantado con ese tono de voz tan delicado—. Hermosos ojos los de esa chica. Creo que eran plomos. No sabía que había ojos de ese color. ¿O vi mal?».
Con esa pregunta en mente y sin poder distinguir entre el gris claro del plomo, se esforzó por recordar el color de ojos que tenía su exnovia, Elena.
Siguió su recorrido por la calle Jordán, atravesando la calle 16 de Julio, llegando a la avenida Oquendo, de frente a la Universidad Mayor de San Simón. Al entrar a la pista de circulación, observó a una patrulla de policía salir del interior de la universidad con las sirenas cantando.
—¡Apártense del camino! —gritaba el copiloto, asomando la cabeza por la ventanilla—. ¡Quítense! ¡Fuera del camino, a la verga! ¡Acelera carajo, acelera! ¡Salgan del camino, mierdas!
Un escalofrió recorrió la espalda de Victor y le sacudió los hombros, tensando cada uno de sus músculos. Los universitarios se retiraron de mala gana de la plaza de paseo, cediendo el espacio que solicitaba la patrulla, despidiéndolos con insultos y señas obscenas. Algunas personas con el ego demasiado elevado se apartaron caminando perezosos, siendo tres chicos los que se plantaron delante del vehículo con la intención de detenerlo, ya que la ley les prohibía a los policías estar allí. La mente de Victor quedó en blanco, absorto en el inminente peligro que se cernía sobre ellos. Tarde se dieron cuenta los tres chicos de que la patrulla no se detendría.
El corazón de Victor pareció detenerse al ver a la patrulla arrollar a los universitarios, quienes intentaron en vano escapar en el último momento. Aplastó a dos entre las llantas, y el tercero rodó por el techo del vehículo como un dado. Concentrado en la atroz escena, Victor dio un último paso y se apartó del camino junto a los demás universitarios.
El conductor de la patrulla policial no disminuyó la velocidad, perdiendo el control al pasar por el rompemuelles, a un metro del enrejado cercando la entrada principal. Las ruedas rebotaron como cuatro balones de lata, ladeándose y volcando el vehículo de lado a una velocidad tal, que lanzó al copiloto por los aires. El impacto de la carrocería contra la reja dobló el metal y quebró los candados.
Victor ensordeció, escuchando únicamente su propia respiración ofuscada; observando el cuerpo del copiloto estrellarse contra un autobús en la avenida Oquendo, deteniendo abruptamente el tráfico vehicular. Las personas de mente fría reaccionaron recogiendo sus pertenencias y abandonaron el lugar en silencio. Los más osados se acercaron a la patrulla policial ofreciendo ayuda, mientras otros jaloneaban a sus compañeros ansiosos por marcharse. No faltaron quienes sacaron sus celulares, inmortalizando el incidente en TikTok y Facebook.
—¿Pero qué demonios? —resopló Victor, falto de aire.
Al primer suspiro, recuperando el aliento, una locomotora humana lo derribó como si fuera un jugador de rugby, revolcándolo en el suelo. Por instinto, Victor giró la cabeza hacia atrás, observando a su tacleador alejarse. No fue ni siquiera un bache para ese profesional.
—¿Qué rayos…? —escupió su chiclet al sentir que se atoraba.
Al ponerse de pie, notó varias gotas de sangre en el suelo, como si un automóvil estuviera derramando aceite. La cantidad en cada salpicadura era exagerada, demasiado para ser una simple herida. Rápidamente se palpó el cuerpo, buscando el origen de la sangre que claramente no era suya. Un agudo grito de terror desvió su atención, sacándolo de su ensimismamiento.
—¡Corran, carajo! ¡Salven sus vidas!
Desde el interior de la universidad multitud de gente huía hacia la puerta principal, empujándose entre ellos, contrayendo los rostros en una expresión de indescriptible horror. Aquellos que avanzaban más lentamente y miraban hacia atrás de manera impertinente, eran derribados de manera malintencionada. Los incrédulos, que no se sumaron a la estampida, preguntaban la razón de esta desenfrenada locura mientras capturaban con sus celulares la angustiada expresión de quienes huían.
—¿De quién están escapando? —indagó Victor, sujetando a un muchacho del brazo, deteniéndolo a la fuerza—. ¿De qué están escapando? ¿Qué está…? —como si las manos de su captór fueran brazas ardientes, el muchacho sacudió el brazo hasta hacerse soltar, huyendo a la deriva cual gato asechado por perros.
—¡Ayúdenme! Llamen a una ambulancia, por Dios, ¡se muere!
Fue un estremecedor grito que heló el aire. Los incrédulos salieron despavoridos al oírla, sin concluir sus importantes videos. Victor clavó su atención en quien pedía ayuda, observando a una mujer abrazar el cuerpo de un hombre que yacía de la cintura para abajo, prisionero de la patrulla policial. La respiración de Victor se aceleró cual locomotora, girando en redondo, uniéndose a la aterrada multitud que huía.
—Gánate el perdón de Dios —estalló una vocecita atona en su cabeza.
Victor se detuvo y apretó los puños.
—Tengo que ganarme el perdón de Dios —balbuceó—. Voy a sacarte de aquí, Elena.
Volvió sobre sus pasos y entró a la universidad, esquivando cada rostro distorsionado que corría en sentido contrario. No había nada amenazante en ellos, nada que le indicara la razón de este horrible momento. Eran personas comunes y corrientes, aterradas por lo desconocido.
—No está pasando. No está pasando —se repetía Victor, examinando a la multitud—. Es solo una bronca más entre los administrativos y los universitarios. 





2 ANDREA
Un gélido vacío, silencioso y negro como una noche sin estrellas erizó su cuerpo, sin despertarla de su ensueño. El frio mutiló sus emociones, desvaneciendo su capacidad de sentir, percibiendo únicamente la oscuridad como a otro ser vivo, semejante a ella. En ese inhóspito mar negruzco de su subconsciente, flotando sin dirección, Andrea no era más que una diminuta partícula, apenas consciente de sí misma.
«¿Por qué no hay nada? No veo nada; todo está oscuro y hace frio. ¿Ya amaneció?».
Un choque eléctrico le recorrió la espalda y le abrió los ojos de golpe. Algo mareada por tan brusco despertar, bostezó, extendiendo sus extremidades. Haciendo chapuzas con la boca, abrazó una almohada ancha que tenía junto a ella. Sus pupilas le reclamaron volver a la oscuridad, repudiando la luz del amanecer y provocando que sus lágrimas escaparan. Giró el cuerpo, abrazando otra almohada a su lado con la destreza de un koala, ocultando el rostro bajó las mantas.
—¿Es normal nunca soñar? ¿Qué me diría un psicólogo? —se preguntó, sacudiendo el piercing en su lengua—. Recuerdo que de niña soñaba cosas bonitas. Ahora nada de nada.
Oír la fragilidad en su voz le hizo rechinar los dientes, lanzando las almohadas fuera de la cama. De la nada, sintió deseos de llorar. Su ser sensible aceptó el sentimiento y le calentó las mejillas, pero una extraña desconexión emocional diluyó su necesidad, impidiendo que sus lágrimas afloraran. Algo se lo impedía y cada día, al despertar, la misma sensación se repetía. Era como tener una espina clavada en el dedo sin tener la capacidad de extraerla. Dormir equivalía a sumergirse en la oscuridad, sin conseguir un buen descanso mental.
—A este paso me voy a arrugar a mis veinticinco años —refunfuñó Andrea, bostezando—. No estoy durmiendo bien… —tocaron a la puerta de su habitación—. ¡Ash! Marcos, cada día es lo mismo contigo —le reclamó palmeando las colchas.
—Salgamos juntos —dijo Marcos con voz animosa—. No quiero que llegues tarde otra vez. Ya preparé el desayuno, por cierto. De nada. Levántate de una vez, es lunes.
—Ya te oí. Ash… Gracias por despertarme —se forzó a decir.
—Okey. Tenemos media hora. Alístate, saldremos juntos.
«Lunes, el peor día de la semana —pensó Andrea soñolienta. De mala voluntad se levantó de la cama—. Cada día es lo mismo. Ya estoy aburrida. Me dan ganas de volver con mi mamá —se golpeó el paladar con el piercing de la lengua—. Terminaríamos de matarnos de una vez por todas. La pelea quedo pendiente por culpa de su esposo. Corrección, terminaría de matarla».
Se quitó el pijama color turquesa, el cual tenía el dibujo de las orejas, bigotes y ojos de un gato durmiendo, quedando completamente desnuda. Abrió las cortinas color ciruela tirando de un delgado cordón y deslizó las ventanas al interior, dejando entrar al viento que agitó su pelo castaño claro. Salió al balcón a través de una puerta angosta, con vista a la calle San Martín esquina Ladislao Cabrera. El gélido aire del amanecer la ayudó a despertar, disipando los mareos.
Desde la privacidad de su balcón en el primer piso, contempló a las personas en su habitual rutina matutina, cual resignados esclavos a una vida tortuosa. Entornando los ojos, Andrea levantó el mentón sintiéndose superior a ellos, mientras un febril deseo la embargaba como cada mañana. Anhelaba que alguna de esas miserables almas perdidas en la rutina se volteara a verla.
—¿Hola? Aquí arriba —susurró Andrea, saludando con los dedos a quienes no la veían.
A pesar de tener veinte años, Andrea aparentaba tener veinticinco. Su cuerpo era esbelto, sus piernas estilizadas y su pecho generoso, enmarcando cada pezón con un piercing. En su espalda relucía el tatuaje de una mariposa en blanco y negro, con una pequeña joya suspendida en sus alas inferiores. En el costado derecho de su cintura escrita en una disposición diagonal, se encontraba un tatuaje de elegante letra cursiva que decía: "No te pertenezco". En el lateral de su tobillo izquierdo, exhibía un tatuaje minimalista de una flor de loto.
—Si despegaran la cara de sus celulares, podrían verme —elucubró Andrea divertida—. Les alegraría el día. Sería lo más hermoso que verían en sus ridículas vidas. Hay de ustedes —acomodó su pelo detrás de las orejas, revelando un pequeño tatuaje de una serpiente que extendía su lengua viperina sobre su cuello—. De lo que se pierden, estúpidos. Estoy aquí desnuda y nadie levanta la vista ni por si acaso —suspiró aburrida—. Hasta un perro notaría que estoy aquí. Olería a leguas mis hormonas.
En las calles, los vehículos circulaban en filas desordenadas, en un constante rugir de motores; unos más estridentes que otros. Las personas se dirigían a sus trabajos con audífonos en los oídos y los ojos fijos en sus celulares, ignorando su entorno como si fueran robots automatizados. Circulaban apresurados, dando la impresión de estar participando en una carrera de obstáculos humanos, arriesgándose a ser atropellados por conductores demasiado condescendientes que frenaban bruscamente para evitar arrollarlos.
Andrea los hubiera atropellado para enseñarles a respetar las calles, concebidas exclusivamente para los vehículos y no para los peatones. «Por algo inventaron las aceras», pensó malhumorada. Las tiendas y negocios empezaban a abrirse, a armarse y cobrar vida, con los dueños bostezando de vez en cuando. Si tan solo alguno alzara la vista lo suficiente, verían a Andrea tal como vino al mundo, pero eso nunca ocurrió. Era ella quien los observaba en silencio, con sus grises ojos burlones.
Una duda ya común invadía su mente sin su permiso, aunque siempre trataba de ignorarla tan pronto aparecía. «¿Por qué al otro lado hay cables y aquí no?», se preguntaba. En la acera opuesta, un enmarañado nudo de cables se extendía horizontalmente a lo largo de la cuadra. Esa curiosa coincidencia la protegía de las miradas de los habitantes de las casas que estaban frente a ella. En su lado, no había ningún cable que la ocultara; solo un árbol moribundo a su derecha.
—Ya que será un día aburrido, como siempre —suspiró, chocando el piercing contra sus dientes—. Creo que hoy le daré a Erik lo que tanto quiere. Ya me aburrí de salir a los mismos lugares. Si tengo suerte, su nepe será largo y grueso —juntó las manos aplaudiendo con los dedos—. No, que va, no tengo tanta suerte —bajó las manos—. De seguro será pequeño. Si fuera grande se le marcaría en el pantalón. Ash… la suerte que tengo con esto es ridiculo.
Dando saltitos de puntillas, volvió a la cálida comodidad de su habitación, animándose a tener un divertido día. Las paredes, pintadas de un suave tono turquesa estaban decoradas con mandálas dibujados a mano, en colores y en blanco y negro. En la amplia cabecera de la cama reposaban unas dos docenas de peluches de diversos animalitos, incluyendo personajes de Fall Guys.
En el suelo, una sedosa alfombra con franjas negras y blancas, imitando a una cebra, acariciaban sus pies al caminar. Cada uno de sus muebles estaba hecho de melamina en un blanco cremoso. Junto a la cama, en su velador, se encontraba un espejo redondo con luces LED violetas en su contorno. Perfumes, cremas, peines, una secadora de pelo y muchas otras cosas ocupaban el espacio del ostentoso velador. Su ropero, en la esquina inferior derecha, presentaba un amplio espejo cubriendo sus puertas. Al lado del armatoste, un delgado estante alto contenía todos sus calzados, similar a un mostrador de ventas en una tienda. A un costado, un perchero sostenía sus chaquetas, chompas y una bata de baño de bolitas violetas. Su escritorio, junto al balcón, ostentaba luces plateadas en su borde y estaba cubierto por una lámina de vidrio. Al fondo, un estante de dos niveles empotrado en la pared contenía sus libros, con mandálas pegados en las tapas y contraportadas.
—¿Qué debería ponerme hoy? Es difícil elegir cuando todo me queda fenomenal.
Se contempló en el espejo del ropero, adoptando poses subidas de tono. Entonces pensó que esto ameritaba un video para TikTok. Buscó su celular entre sus mantas, se puso la bata de baño y despeinó su cabello aún más de lo que ya estaba. Se grabó en intérvalos, realizando gestos y posturas sugerentes, finalizando con la expresión facial ahegao, su favorita. Público cinco clips en su cuenta de TikTok y media docena de fotos en Instagram. Inmediatamente recibió zalameros y halagadores comentarios en ambas redes sociales.
—Hay que lindos —se llevó la mano al pecho—. No soy la única madrugadora.
Marcos volvió a tocar la puerta, esta vez con brusquedad. Andrea lo ignoró, mirándose al espejo, sonriendo para sí misma y guiñándose un ojo. Apresurada, escribió un mensaje en TikTok e Instagram para sus seguidores, que decía: "Luego les respondo, mis amados adeptos; mi molesto hermano me llama. Debo ir a la universidad, a cumplir con el inútil régimen socialista que no me llevará a ningún lado". Salió de su habitación sonriendo animada.
Sus adeptos, como llamaba a sus seguidores en sus redes sociales, siempre la ponían de buen humor con sus comentarios. Ya en el pasillo, tenía en frente la habitación de su hermano, con dos letreros en la puerta que decían: 'No molestar, genio trabajando' y 'Toque la puerta antes de entrar'.
—Se puede ser más narcisista —se quejó Andrea—. Sera para que no lo pillen masturbándose.
Marcos se encontraba en las gradas, escuchando y mirándola con reprobación, tamborileando su reloj con el dedo índice. Andrea le mostró el dedo medio, sonriendo burlona. No era la primera vez que se lo decía, de frente o a sus espaldas. Su hermano no reaccionó ante el gesto ofensivo, simplemente insistió en que se diera prisa. Manteniendo su habitual semblante pícaro, Andrea entró al baño, ubicado junto a su habitación y frente a las gradas que conducían al salón.
—Siempre dices que llegaremos tarde y nunca sucede —dijo Andrea, cerrando la puerta antes de que Marcos pudiera replicar—. ¿Por qué me fastidias tanto, hermanito?
Encendió la ducha al máximo, a gusto con el agua fría, sintiendo sus pezones erguirse y a sus pechos hincharse, aumentando su buen humor. Marcos dijo algo que Andrea no pudo oír y bajó al salón pisando fuerte.
—Ash… ya no tengo champú. Bueno, supongo que así no tardaré —divisó el champú de Marcos, en una esquina de la bañera—. Tendré que usar el de él. No creo que le importe.
Salió de la ducha con una toalla en el pelo y la bata a medio cerrar, dejando ver las perfectas ondulaciones de su pecho. Así, descendió al salón, con sonoros chasquidos húmedos de sus sandalias. Las paredes del salón eran de un suave color azul marino, sosteniendo bellos cuadros paisajísticos y fotografías familiares de los abuelos. Por separado estaban las fotos de sus padres: su padre tenía una mirada gentil y ojos grises, cabello ondulado y postura relajada; su madre mostraba una sonrisa confiada, deslumbrando a quien la veía con sus afilados ojos cafés y su abundante cabellera risada. También estaban las fotos de Andrea, radiante y hermosa, sonriendo pícara; y la de Marcos, por su puesto, con un mostacho en los labios, una cicatriz en la frente y un parche pirata en el ojo izquierdo.
—Esa foto me encanta —dijo Andrea, fingiendo admiración.
—¿Por qué tenías que usar marcador permanente? —protestó Marcos.
—Te vez lindo, hermanito —sonrió, sentándose a la mesa—. ¿Y mi desayuno?
—Está ahí, come de una vez.
Marcos, recostado en el sofá de diseño en forma de L color granate, miraba la televisión sintonizando el canal de Animal Planet. En la mesita de centro, una taza vacía y un platillo con migajas de pan junto a su celular, daban a entender que ya había desayunado. Sin apuro, Andrea saboreo su café, degustando centímetro a centímetro su pan con jamón y queso, distrayendo la mente con los objetos de la vitrina que tenía enfrente.
«Nunca hemos usado esos vasos ni esos platos. Ridículo tenerlos de adorno».
Observó las diversas formas de los vasos de cristal, los platos con dibujos paisajísticos y las estatuillas de aluminio, metal y piedra. Eran hermosas figuras hechas a mano representando los bailes típicos de Bolivia, con trajes a medida de exquisito detalle. La cubertería, de la más fina plata, no parecía tener ningún valor económico real para Andrea. También se encontraban diminutas botellitas de cristal destinadas a un único trago de vino, whisky, ron y sidra.
«Qué manera de desperdiciar un buen whisky».
Marcos apagó la televisión, suspirando impaciente. Se levantó y entró al segundo baño de la planta baja. Mientras tanto, Andrea encendía y apagaba su celular a cada rato, cayendo en la cuenta de haberse quedado sin megas. Al levantar la vista hacia el mueble del televisor, descubrió que el módem del wifi estaba desconectado. Cuando Marcos regresó, dio un giro en redondo, escandalizado, tapándose los ojos.
—Ya hablamos de esto, Andrea —se quejó Marcos.
—¿Qué? Así, te cuento —dijo Andrea desentendida—. Se me acabó el champú, hermanito; usé el tuyo nada más un poquito. No te importa, ¿verdad? Iré a comprarme otro después de la U.
—Somos hermanos, aunque llevemos solo dos años viviendo juntos —se descubrió los ojos, sin poder ocultar el rubor en sus mejillas—. Me harías el favor de no andar por la casa tan… —no podía dar con las palabras—. Tan reveladora. Hazme ese favor sí, tápate.
—¿No me digas que te pongo? —exclamó Andrea sonriendo pícara, tapándose el pecho con la bata, fingiendo estar ofendida—. ¿Te excita verme así?
Marcos apretó los labios y la fulminó con la mirada.
—Okey, ya te divertiste —Marcos tomó la taza y el platillo de la mesita de estar—. Hazme ese favor, ¿quieres? —entró a la cocina.
—Hay que lindo eres, hermanito. ¿Desde cuándo has estado fantaseando conmigo?
—No todas las personas son buenas, Andrea; puede pasarte algo malo. Esto no es Brasil —salió de la cocina—. No puedes ir por la calle caminando con prendas de ropa tan…
—No te preocupes, hermanito, se defenderme solita. Y es una bata, no exageres —giró los ojos aburrida—. Y Brasil es mucho más peligroso que tu pequeña Bolivia. Aquí no hay favelas.
—No me preocupo por ti, ¿okey? —dijo Marcos, restándole importancia—. Sé que eres capaz de defenderte tu solita —hizo una pausa reflexiva—. Me preocupan los desdichados que vayan a pensar que eres una ternurita. Porque ambos sabemos que no lo eres —su comprensiva voz pausada y suave, se tornó malhumorada—. Por favor… hazme ese… —Andrea le sonrió burlona, parpadeando encantada—. Olvídalo, no tiene caso hablar contigo, solo, apresúrate.
—Ash. ¿Por qué me esperas? Ve tú de una vez —lo despidió con un gesto de la mano—. Cada vez te enojas conmigo de lo mismo. Ni siquiera estamos en la misma facultad —hablaba con la boca llena de pan—. Yo voy a ser ingeniera en sistemas, y tú serás el mejor contador de números enteros. Atenderás a abuelitas que quieren dejarles dinerito a sus nietecitos, y a hombres ilusionados con ser empresarios, que se suicidarán después de fracasar. Tu trabajo de ensueño, ¿no, hermanito?
—Sabes muy bien porque te estoy esperando —repuso Marcos, armándose de paciencia.
—¿Cuándo vas a empezar a confiar en mí? Ya no soy la misma de antes, cambié, te lo juro.
—La confianza tienes que ganártela, Andrea —dijo con tranquilidad—. No creas que disfruto estar todo el día detrás de ti, ahí, pensando en si…
—¿Sabes? Acabo de recordar que estoy a dieta —dijo Andrea de un salto—. Me iré a cambiar.
Ya en su habitación, se quitó la bata de baño y cubrió su piel con una crema corporal con aroma a vainilla. Al terminar, se sentó frente al tocador, utilizando con gran destreza el peine y la secadora. Se hizo un moño en el pelo, dejando caer cuatro mechones a los lados de su rostro. Después se ajustó al cuello un collar negro con la forma de un cinturón. Se colocó dos anillos de plata en cada mano, además de otro anillo de acero inoxidable en la aleta izquierda de su nariz, y un par de argollas de oro en las orejas. Delineó rápidamente sus párpados, realzando sus cejas y alargando sus pestañas. Finalmente, aunque no tenía problemas de visión, se puso unos lentes de montura estilo gato. Eran de descanso con tratamiento antiréflex, diseñado para pasar horas frente al celular.
—Debería estudiar para diseñadora de modas —giró el rostro, glamorosa—. Lamentablemente, aquí no saben de moda —abrió su ropero—. Hoy usaré lo más cómodo que encuentre —tomó una tanga color lila, unos leggins ajustados color turquesa, una blusa blanca escotada y unas zapatillas de franjas negras. Satisfecha por su buen vestir, se contempló embelesada en el espejo—. Hmmm… Dejaré libre a las gemelas —dio saltitos agitando sus pechos—. Están firmes, como deben estar. Mis pezones se notan —sonrió pícara—. Seguro lo pondré a cien cuando me vea.
Agarró su mochila, puso un cuaderno dentro y con el celular en la mano salió de su habitación, llevando consigo la cajita de sus auriculares inalámbricos.
—Marcos, ¿tienes megas? —preguntó con voz de niña necesitada.
—Aún no me pagas lo que me debes —le espetó Marcos desde el salón.
—Tengo que descargar los temas de la clase por WhatsApp. Pásame unos cuantos megas, plis. Desconectaste el wifi de la casa, me la debes —suplicó bajando las gradas—. Se un buen hermanito, ¿sí? Tu hermanita te necesita.
—No. Lo desconecté, porque si no nunca habrías bajado —respondió Marcos cortante—. Cuando vuelvas de tus clases lo conectas.
—Malo —lo regañó Andrea, arrugando la boca—. Le diré a papá que no eres nada caritativo con tu querida hermanita. Desconectaste apropósito el wifi.
—Okey, te pasaré megas —aceptó Marcos—, con la condición de que ya no cocines mensajeándote con tus amigas. ¿Te parece? —Andrea sonrió burlona, negando con la cabeza—. La comida no es gratis y las ollas no son indestructibles.
—Ash, hermanito. Le quitas lo divertido a la vida.
—¿Tenemos un trato, o no?
Andrea se pasó los dedos por los labios, fingiendo pensárselo.
—Está bien, me convenciste. Trato hecho, hermanito.
Salieron del salón a través de una puerta laminada que solo podía abrirse con llave y entraron a un pasillo estrecho, frio y oscuro. Marcos se giró para asegurar la puerta, mientras Andrea lo esperaba con el celular en las manos, dando saltitos de impaciencia como una niña ansiosa, esperando por los megas. A regañadientas, Marcos cumplió su palabra y le dio lo que pidió.
—¿Ya habrá llegado doña Ceci? —murmuró Marcos, deteniéndose a medio pasillo, frente a una puerta de madera—. Tiene que abrir la tienda en cinco minutos —añadió consultando su reloj—. Es muy responsable la doñita, la mejor que hemos tenido.
—Pues toca la puerta y averígualo —le dijo Andrea en tono obvio.
—La dejaré trabajar, no quiero que piense que la presiono.
—Si, es muy madrugadora —dijo Andrea en tono complaciente. Continuaron caminando por el pasillo hacia una puerta de metal que daba a la calle San Martín. Detrás de ellos la puerta de madera se abrió, saliendo de improvisto una mujer de rostro simpático.
—Buenos días, joven Marcos. Señorita Andrea —los saludó respetuosa, doña Ceci—. Ya terminé de limpiar, abriré ahora mismo. Solo quería pasar a saludarlo.
«Joven Marcos —pensó Andrea, conteniendo sus risas—. Es una lambiscona».
Doña Ceci la ignoró después del saludo formal que se merecía. Luego era como si no existiera, fijando la vista en los claros ojos cafés de Marcos.
—Buenos días, doña Ceci —la saludó Marcos—. Estamos saliendo para la universidad. Cualquier cosa me llama al celular. Ah, si —levantó el dedo índice con autoridad—. Los chalecos que pidieron para el Hospital Viedman los puse…
—Si, los vi, no se preocupe, los entregaré hoy mismo —interrumpió doña Ceci entusiasta—. Ya llamé a don Ricardo para que los recoja. Me dijo que vendría a eso de las dos. Que tengan un buen día. Hasta luego, joven Marcos —cerró la puerta delicadamente.
«Ja… que mal educada. No se despidió de mí».
Salieron al bullicio ya habitual de la calle San Martín, mezclándose entre la multitud, caminando tranquilos hacia el norte. Los colores que se exhibían en las tiendas y puestos de venta variaban desde tonos opacos y deprimentes hasta colores chillones y psicodélicos; lo que podría confundir a cualquiera, incluso hacerte olvidar lo que realmente viniste a comprar. No era un lugar recomendado para aquellos que padecen del trastorno de compra compulsiva. Por suerte, Andrea solo compraba productos americanos.
Los edificios, departamentos y casas circundantes presentaban un sube y baja asimétrico. Ninguna edificación era igual a otra, aunque muchas coincidían en la característica de tener un balcón. Los colores predominantes eran blancos y cremas, opacados por las mismas tiendas que poseían. Si aquella no era tu casa, no sabrías identificar la entrada. Si caminabas distraído podías chocar contra un poste o un árbol. También era esencial estar alerta al suelo agrietado, de exagerados baches elevados y deformados. La gente caminaba tan pegada una de la otra, que un hábil carterista podía dejarte sin un centavo en el bolcillo, o arrebatarte lo más valioso de tu vida: tu celular.
Con los megas activos, Andrea centró su atención en su celular. «Desde ayer, nadie ha enviado mensajes al grupo», reflexionó extrañada, revisando su WhatsApp. Al verla caminar con lentitud, Marcos la sujetó por los hombros desde atrás, instándola a acelerar el paso y esquivar a los transeúntes como si llevara un paquete. Andrea no protestó; se dejó llevar sin apartar la mirada del celular. Aunque de reojo evitaba chocar, vigilando a los posibles ladrones.
Al abrir el grupo de WhatsApp que creó, titulado: "La juventud es diversión", descubrió que todos sus amigos lo habían abandonado sin previo aviso. «¿Que broma me estarán preparando ahora?», se preguntó, recordando el pasado Halloween. En esa ocasión, sus amigos hicieron lo mismo, incluso llegaron a bloquearla sin atender sus llamadas. Después aparecieron alrededor de la facultad con máscaras y maquillaje terrorífico, grabando sus reacciones de espanto para luego compartir los videos en TikTok. «Espero no arruinar sus planes, chicas, pero yo tengo los míos».
—Te aviso que hoy iré a la casa de Pamela —habló Andrea—. Tenemos que hacer un trabajo de exposición para mañana —mintió—. Ya déjame, yo puedo caminar solita.
—¿Creo que hay biblioteca en tu facultad? —dijo Marcos.
—Ash, hermanito —puso los ojos en blanco—. Necesitamos internet para investigar. El internet de la universidad es muy, pero muy lento. No es un trabajo de los tuyos que solo usas Excel. ¿Entiendes? Tardaríamos días en terminar el trabajo si lo hacemos en la U.
—¿No puedes inventarte algo mejor? —repuso Marcos con fastidio.
«Me aburre pasar clases los lunes —pensó Andrea—. Prefiero estar con mi novio en la casa».
—Esa excusa ya me la sé. La usaste la…
—Nos reuniremos puras chicas, por si acaso. Te juro que no haremos nada malo, hermanito; no vayas a pensar mal —su tono de voz fue, por primera vez, serio—. Lo único malo que haremos será poner música a todo volumen.
—¿A qué hora piensan reunirse? —preguntó Marcos, respirando hondo—. ¿La mamá de Pamela estará con ustedes? —Andrea no respondió, sonrió, volviendo los ojos a su celular—. Hoy tengo clases toda la mañana; después tengo que ir al mercado hacer la compra para la semana. Después tengo que terminar mis trabajos, pagarle su sueldo a doña Ceci y hacer las cuentas. No estoy para controlarte —suspiró resignado, apretando el puente de su nariz—. Confiaré en ti, esta vez. Si me decepcionas, le diré a tu mamá y a papá que te quiten el celular.
—¿No iras a entrenar? —preguntó Andrea algo alarmada.
—No, hoy no. Tengo muchas cosas que hacer. El día se va volando —Marcos la divisó, tratando de leer sus intenciones—. ¿Vas a portarte bien?
«Deja de controlarme, ash. Eres tan fastidioso», pensó Andrea sonriendo inocente.
Con una mueca de resignación, Marcos ya no dijo nada. Andrea, al ver que ya no le llegaron más mensajes de sus seguidores, guardó el celular en la mochila y se aferró tiernamente al brazo de su hermano. Le gustaba que los vieran juntos. En su imaginación, eran la pareja perfecta. Marcos era alto y de porte caballeroso, de los pocos hombres a gusto con su apariencia y cuerpo. Su pelo negro ondulado lucía un peinado en forma de libro, pasado de moda, pero que le quedaba de maravilla y le otorgaba un semblante noble, acentuando su mirada profunda. Cuando sus labios sonreían podía poner nerviosa a cualquier mujer, incluso a ella, aunque nunca le dirigió una.
Cuando las mujeres miraban a Marcos encantadas, Andrea les sonreía jactanciosa y pronto apartaban la vista, intimidadas por sus felinos ojos. Cuando la situación se invertía, y era ella la que llamaba la atención de los hombres, esta les sonreía descaradamente coqueta, acobardándolos. Ningún hombre podía sostenerle la mirada por más de un segundo. «Que piensen que pueden tenerme, si logran contenerme», pensaba Andrea.
A simple vista nadie diría que eran hermanos; lo único que tenían en común era el tono de piel.
Al llegar a la calle Calama, Andrea sintió que Marcos se apartaba de ella de un tirón. Y como si le hubieran arrebatado su juguete favorito se volvió, descubriendo a una chica de rostro infantil sujetando la mochila de Marcos con ambas manos.
—¿Marcos, hiciste el cálculo del TIR y VAN? —preguntó la chica con voz tímida.
—Hola, Any, ¿cómo estás? —respondió Marcos con su encantadora sonrisa.
—Hola, Andrea. ¿Te puedo quitar a tu hermano un rato? —preguntó Anahí apartando la mirada de Marcos, roja como una cereza—. Estoy preocupada, no sé si hice bien el cálculo. ¿Me ayudarías por favor? —suplicó mirando el cuaderno que llevaba en la mano.
—Te lo regalo —repuso Andrea altanera—. ¿Sabes? Anda tan estresado últimamente que estoy llegando a pensar que se volvió gay.
—Vuelve la burra al… —carraspeó Marcos—. Si sigues expandiendo ese rumor, yo les contaré algo mucho más interesante. Me estas causando bochornos en la universidad sin ningún motivo.
Andrea rodó los ojos antes de adelantarse. Tomó su celular, se puso los audífonos y simuló escuchar música. No soportaba escuchar la delgada voz infantil de Anahí, pero quería oír la conversación que tendría con su hermano.
Anahí era de baja estatura, de pechos pequeños y ojos extrañamente grandes que resaltaban aún más por los lentes que llevaba. Sus labios eran delgados y pequeños, realzados por un lápiz labial rojo. El brillante negro de su cabello liso con mechones teñidos de azul eléctrico, le llegaba hasta los hombros. Tenía las mejillas maquilladas de un tono suave rosa, brindándole un rubor perpetuo.
«Ash. Mini acosadora —pensó Andrea, observándolos de reojo—. Tienes que estar loca para quedarte en una esquina esperando a mi hermano. Por esas ridiculeces nadie te soporta».
Marcos tenía fija su atención en el cuaderno de Anahí, con las manos juntas hacia abajo, lanzando disimuladas miradas a su pequeña acompañante. A los ojos de Andrea, no podía haber pareja más dispar, como si un cisne caminara al lado de un pato. Anahí tenía la apariencia de una menor de edad; no aparentaba tener más de quince años y su semblante era el de una niña necesitada. Llevaba una polera roja ajustada de hombros descubiertos. En el cuello, lucía un collar negro con un colgante en forma de caballito de mar. Sus torneadas piernas fulguraban en unos leggins negros. «Para ser una pitufina, tiene todo bien proporcionado», renegó Andrea, mordiéndose el piercing. Marcos era alto, un caballero andante. Vestía unos Levi´s color caqui, una camisa gris ajustada con las mangas remangadas y un reloj extensible de cuero café.
Andrea detestaba verlos juntos. Si alguien debía estar junto a Marcos en medio de la multitud, era ella: otro magnífico cisne. No esa diminuta mujer de voz infantil, que seguramente fingía para atraer la atención de los hombres y sus enfermizos fetiches.
Llegaron a la esquina de la calle Jordán y giraron a la derecha, hacia el este, descendiendo a la avenida Oquendo. A media cuadra, un grupo de cuatro chicos rodeó a Marcos y lo saludaron con un ingenioso juego de manos. Anahí guardó su cuaderno, entristecida, devolviendo el saludo con el mismo juego de manos. Andrea los saludó sonriendo monótona, fingiendo cordialidad, ya que ninguno de los cuatro chicos mostraba el valor suficiente para acercarse a ella y saludarla como es debido.
—Están con unas caras… —les dijo Marcos, mirando uno por uno a sus amigos—. Solo mírense, dan pena —levantó en alto la ceja derecha—. Déjenme adivinar. ¿Se amanecieron jugando Dota? Espero que hayan ganado esta vez.
—Ganamos cincuenta pesos cada uno —habló Gabriel emocionado; de piel morena, ojos pequeños y cabello en forma de casco.
—Okey, son cincuenta pesos más ricos —dijo Marcos sarcástico.
—La partida estuvo genial, fue reñida. Teníamos las mismas muertes cada equipo —agregó Derek, de semblante arrogante y cabello pastoso—. Todos nos hicimos invi. ¿Puedes creer esa mariconeada?
—Las barracas de cada equipo cayeron, todos teníamos súper krips —añadió Mario, de frente amplia y ojos alegres—. Ellos atacaban, los matábamos. Nosotros atacábamos, nos mataban.
—Yo estaba con Sniper, protegiendo la base de los krips —dijo Omar, de mejillas mofletudas y mirada distraída—. Cuando llegaban, los mataba al cacho. Se sacaron un montón de divines y yo me quedé con tres.
—Todos teníamos un divine, una orquídea y con eso, después de una hora de juego, logramos ganar gracias a la defensa de este cabrón —concluyó Gabriel empujando a Omar—. Ese final fue épico. Todo terminó con un gg putos.
—Cada que los escucho me dan ganas de aprender a jugar ese juego —dijo Marcos, sonriendo curioso—. Me uniría a su equipo.
—Contigo ya seriamos un equipo completo —dijo Derek—. Ya no tendríamos que estar buscando a otro para que se nos una a la partida.
—Con lo nerd que eres, yo creo que serías un buen suport. Llegarías a ser el mejor —dijo Mario animoso—. Anímate, únete a nosotros en el lado oscuro de la fuerza.
—Los suports son lo más importante. Nos vendría de perlas tener a alguien con tu cerebro —dijo Omar, serio—. Anda, no te hagas de rogar, solo será la puntita.
—Tengo más curiosidad por ese juego que se llama… Legion of Leyends, ¿creo? —dijo Marcos, sonriendo—. Me contaron que es más difícil que Dota. ¿Ustedes que opinan?
Los cuatro amigos enloquecieron al instante, llamándolo traidor.
—Yo juego con José Legion of Leyends —intervino Anahí—. Él juega Dota también. Me dijo que Legion of Leyends es mejor. Su comunidad no es tan toxica como la de Dota —defendió a Marcos con la mirada—. En Legion of Leyends, las habilidades de los héroes son más complicadas que las simples habilidades de los héroes de Dota.
—En Legion of Leyends los héroes están rotísimos, no hay voltis, bebé —dijo Mario—. Hay que estar comprando a los mejores héroes, cuando los jailones, pagando, ya tienen la ventaja sobre los pobres. Aggg… mierda de juego, prefiero Dota, bebé.
—¿José? ¿Qué sabe ese de juegos? ¿Lo conocemos acaso? ¿De quién estás hablando? —le espetó Omar con sorna—. ¿Quién eres tú? ¿De qué anime te escapaste pequeña waifu?
—Haber di: onichan —musitó Gabriel, burlón.
—¿Es tu novio acaso? —bufó Derek—. ¿Debo llamar al FBI?
—Okey, muchachos, ya. Any parece saber del tema —intervino Marcos, incómodo—. Deberían invitarla a jugar alguna vez. Es más, si va ella, voy yo. ¿Qué dicen?
—Deberías presentarnos a tu novio, Any —dijo Mario—. ¿O te a vergüenzas de él?
—No es mi novio —repuso Anahí, mirando a Marcos—. Es solo mi amigo. Yo no tengo novio.
—Es mi amigo —la remedó Gabriel con ridícula voz infantil.
Fingiendo escuchar música, Andrea los oía con atención, notando las fugaces miradas que le dirigían a los glúteos. La popularidad de su hermano era notoria, y la manía que le tenían a Anahí era hilarante. Incitándola a llamarlos por una de las expresiones más populares del anime: "Onii-chan", que alude a la relación entre una hermana menor y su hermano mayor.
«Ser una otaku sin amigos debe ser aburrido, ¿verdad, Any?».
No había animé, shounen, seinen, mecha o gore que Anahí no hubiera visto; incluso aquellos que tuvieron la desdicha de ser adaptados a live action. Los otros cuatro idiotas que rodeaban a Marcos, eran igualmente consumidores de animes específicos, pero su devoción estaba centrada en los videojuegos. Con todos los juegos que han jugado podrían ser los mejores streamers de Bolivia, pero sus mentes pesimistas los retenían en el conformismo y el miedo al fracaso.
«¿Cómo es que son amigos de mi hermano? —se preguntaba Andrea—. Si a él no le gusta nada de eso. Es un maniaco adicto al trabajo. Lo único que ve es Discovery Chanel, Animal Planet y noticias. No es normal que tenga amigos como ustedes».
Marcos dominaba cada materia en su Facultad, en la universidad Mayor de San Simón. Demostraba avidez e inteligencia en los cálculos, analizando los datos sin necesidad de utilizar una calculadora. Siempre brindaba ayuda respetuosa a sus compañeros cuando acudían a él. Debido a esto, se ganó el respeto de sus docentes y el cariño tanto de conocidos y desconocidos. Para las mujeres, era un sueño tenerlo de novio; para otras, era su crush. Atractivo, inteligente, trabajador, con un negocio propio y una casa a su nombre. ¿Qué mujer no lo quisiera?
Al enterarse de todos esos bonitos rumores, Andrea expandió su propio rumor, murmurando a los envidiosos y chismosos (que nunca faltan en esta vida) que, cuando Marcos terminó con su novia, quedó tan devastado y decepcionado de las mujeres que optó por volverse gay. Este cuchicheo se propagó por la universidad como fuego en un pastizal seco. No conforme con ello, también añadió el detalle del encarcelamiento de su ya exnovia.
A partir de ese punto, todos comenzaron a inventar sus propias historias. Algunos afirmaban que la exnovia de Marcos lo había drogado y amarrado a la cama para violarlo. Otros decían que la chica era una prostituta que vendía droga y que él la delató. Los más atrevidos afirmaban que Marcos término la relación y que ella, por despecho, trató de cortarle el pene. Aunque diferían en detalles, todos coincidían en que Marcos la denunció a las autoridades, lo que resultó en el encarcelamiento de su exnovia.
Andrea alimentó los rumores respondiendo preguntas, sumándose a los comentarios, ampliando su círculo de amigos que la buscaban para chismear.
Se debe aclarar que Andrea no lo hizo por envidia; fue más bien un acto de venganza. Marcos había compartido con sus amigos y con Anahí, todo lo relacionado con el pasado de Andrea. Para alejarlos de ella. Desde entonces, Gabriel, Omar, Derek y Mario la repelían como si estuviera infectada de lepra o algo peor. Ninguno de ellos le hablaba abiertamente, procurando evitar a como dé lugar, su felina mirada. Lo que más enfurecía a Andrea era la mirada de lástima y pena que Anahí le dirigía, bajo el camuflaje de la indiferencia.
Intentó expandir rumores sobre ella también, pero fueron infructuosos sus intentos. Marcos defendía a Anahí a capa y espada, demostrando una peculiaridad más en su comportamiento. No refutaba ni negaba los rumores sobre él; los dejaba pasar sin defenderse ni ofenderse. Sin embargo, cuando se trataba de Anahí saltaba en su defensa cual caballero andante, como si fuera su novia…
«Que no son y no lo serán jamás». Lo único que Andrea pudo hacer para devolver la ofensa, fue retratarla como la patética niña obsesionada que era: enamorada de un amor no correspondido.
—No lo distraigan, tiene cosas mejores que hacer —los regañó Anahí—. Deberían ponerse hacer sus tareas en vez de jugar. Ese juego es toxico. ¿Para qué jugar algo que te pone de mal humor? ¿No debería ser lo contrario? —todos soltaron una mueca de fastidio, excepto Marcos, que sonrió—. Tiene que atender su tienda, no puede perder el tiempo en…
—Y tú, deberías dejar de fingir que no sabes hacer las tareas —dijo Gabriel—. Todos sabemos que te gusta nuestro querido amigo, pero a él no le gustas.
Anahí se puso roja hasta las orejas, parpadeando repetidas veces como si estuviera alucinando. Se encogió de hombros y se alejó ofendida con las manos en la boca. «Al fin te dicen tus verdades, patética niña cursi —pensó Andrea—. Bien merecido te lo tienes, pequeña otaku. Deberías tatuarte una “F” en la frente».
—¿Any? Espera… no es verdad lo que dice —suplicó Marcos—. ¿Por qué eres así, Gabo? ¿Qué tienes en contra de ella?
—Es la mascota del grupo, Gabo; déjala en paz —dijo Derek, santurrón.
—¿Por qué no quiere decirnos onichan? —se quejó Omar—. Si somos más altos que ella.
—Ag… perdón, es que ya estoy harto de sus mentiras —se disculpó Gabriel—. Además, no quiere decirnos onichan. ¿Qué le cuesta? Y tú no le pones un alto, la ilusionas en vano a la pobre pitufina. Si te gusta díselo, declárate.
—Es la única con la que quisiera salir. Me encanta su sonrisa —elucubró Marcos—. Es muy femenina. Tiene poses y gestos bonitos. Pone carítas…
—¿Eres un loliconero? —preguntó Derek sorprendido—. Any es de esas chicas kawai. ¿Sabes qué significa eso?
—Tiene veintiún años, ¿okey? —se defendió Marcos—. Saben que, olvídenlo.
—¡No! Mmmm… que bajó has caído —sentenció Derek con pena fingida—. Es plana como una tabla, y no es muy bonita que digamos. Mira, si estás buscando algo así, mejor sal con la cara de caballo. Sus dientes dan miedo, pero tiene unos pechos grandes como los de…
—Carajo —protestó Marcos, dándole un golpe en las costillas—. Más respeto. Any no se merece que la traten así, no molesta a nadie, más que a mí —los miró con severidad—. ¿O acaso ustedes también quieren salir conmigo? —se soltó a reír socarrón, contagiando de alegría a sus compañeros.
Su sonrisa era mágica, la clase de risa que provoca más risas con solo oírla. Incluso Andrea sonrió, apretándose el piercing en la lengua.
—Presumido de mierda —dijo Gabriel riendo.
—Cabrón —le soltó Mario carcajeando.
—Ya quisieras que salga yo contigo —dijo Derek tratando de no reír.
—Calienta camas —le dijo Omar entre risas.
«Tranquilo hermanito. El rumor de que eras gey me lo inventé, no tienes que hacerlo real»
Llegaron a la calle 16 de Julio, avanzando por la calle Jordán. Andrea seguía con ellos, a la espera de un nuevo chisme que pudiera utilizar en su contra, y así crear nuevos rumores en la universidad.
—¿Se dieron cuenta? En las citas, las chicas siempre esperan que nosotros hagamos conversación. Tenemos que si o si hablar o ellas no dicen nada —argumentó Gabriel—. No ponen nada de su parte para charlar. No preguntan nada, no nos cuentan nada. Les preguntas algo y te dicen, sí, no. ¿Para qué carajos aceptaron la cita entonces? ¿Para comer gratis?
—Ahí solo hay dos opciones —dijo Mario—. O no le gustas y salió contigo para hacerte gastar plata y comer gratis como dices, o te está poniendo a prueba.
—¿Aprueba? —preguntó Gabriel confuso—. ¿Aprueba de que o qué?
—No tengo idea. Hasta ahora no logro diferenciar el no sé, de un sí.
Andrea se aburrió de escucharlos, así que guardó el celular y los audífonos en su mochila, clavando su mirada en Marcos.
—Me adelanto, hermanito. No vaya a ser que llegue tarde. Bay, bay.
A grandes zancadas se alejó de ellos, escuchando un murmullo de Derek que decía: "mamacita", y viendo cómo Marcos lo golpeaba en la nuca.
«Aunque no quieran hablarme, me desean», razonó Andrea, aguantando las ganas de reír.
Al llegar a la calle Oquendo y Jordán, junto a los apresurados universitarios estresados por llegar temprano a clases, disminuyó su velocidad, despreocupada. No le importaba llegar tarde; bastaba una mirada ambiciosa al docente para asegurarse la asistencia. Aunque hoy no tendría que recurrir a eso.
«¿Sabrán que estudiar no sirve para nada?», pensó Andrea, observando a los universitarios.
Ingresó a la universidad por la puerta principal, evitando a los universitarios que repartían panfletos con sonrisas desganadas en la pista de circulación. Al cruzarse con alguna parejita tomada de las manos, le daba por lanzarles un coqueto guiño a los chicos, asegurándose de que sus novias lo notaran. Los hombres ingenuos volteaban la cabeza y la veían alejarse; algunos incluso llegaban a detenerse llevándose tremendas cachetadas y celosos empujones por semejante descaro. Andrea hundía la cabeza y apretaba los labios, suprimiendo sus carcajadas.
¿Cuántas relaciones habrán terminado por su causa?
—No es mi culpa ser tan bonita —susurró Andrea para sí.
Llegando a la Facultad de Ciencias y Tecnología, molestando e incitando a cada chico con el que se cruzaba en la plaza de paseo, Andrea vio a una muchacha simpática acercándose a ella, sonriendo con los labios apretados. De inmediato, transformó su expresión coqueta a la de una noble dama.
—Hola, Andy, milagro verte tan temprano en la facu —la saludó Pamela, caminando a su lado con las manos en la espalda—. ¿Tu hermano te volvió a despertar?
—Ash… ni me lo menciones, Pam —puso los ojos en blanco—. Ese gay no me deja dormir en paz. Te lo juro, algún día voy a golpearlo en la cara.
Dos patrullas policiales entraron a la universidad por el estacionamiento norte de la calle Sucre, con las sirenas apagadas. Andrea se sorprendió al verlos, mientras que Pamela los ignoró sin reparo. Varios docentes y miembros del personal administrativo se acercaron corriendo a las patrullas. Fue un hecho inusual, ya que, según las normativas de la universidad, a los policías se les prohíbe la entrada. ¿Qué hacían allí?
—¿Soñaste algo esta vez? —preguntó Pamela con voz nerviosa.
—No, no soñé nada de nada —apartó la mirada de las patrullas, curvando los labios—. Sigo flotando en la oscuridad. ¿Crees que signifique algo malo?
—Deberías considerar comprarte un atrapa sueños —dijo Pamela.
—No creo en esas cosas, Pam. Preferiría probar drogas o alucinógenos.
—Yo tengo una teoría —la picó en el hombro, deteniéndola—. De seguro no duermes porque eres una puta mentirosa hipócrita.
Atónita, Andrea llevó la cabeza hacia atrás como si la hubieran abofeteado.
—¿Perdón? ¿Qué fue lo que dijiste? —parpadeó alucinada.
—Tu teatrito de hablar como una niña inocente se acabó —dijo Pamela, aumentando su tono de voz en cada palabra—. Sabemos lo que le hiciste a Javier —la mandíbula de Andrea se descolgó. Pamela apretó los puños—. Descubrimos tus mentiras. Ya no vas a vernos la cara de estúpidos.
—No sé de qué estás hablando y no tengo tiempo para tus estupideces —quiso continuar con su camino, pero Pamela la retuvo estirándola del brazo—. Suéltame, estúpida niña.
—¿Cómo no nos dimos cuenta antes? Eres una falsa, perra hipócrita.
Pamela señaló a un grupo de once personas, chicos y chicas entre ellos, que la miraban furiosos desde el aula. Andrea retrocedió, anonadada. Los conocía a todos, a cada uno de ellos. Eran sus amigos más cercanos, con quienes siempre compartía risas, festejando y organizando los cumpleaños de cada uno. Salían a bailar juntos a discotecas, brindaban y cantaban en karaokes, cuidándose mutuamente para no sucumbir ante el licor. Coleccionaron maravillosos momentos, publicados e inmortalizados en sus redes sociales.
Pamela era la más allegada a ella, algo así como su leal patiño a quien le confiaba sus deseos y caprichos. Siempre participaban juntas en cualquier juego o trabajo, apoyándose y respaldándose, dándose la razón aunque no la tuvieran. Todos ellos estaban ahora parados en la puerta del aula, con lágrimas de rabia en los ojos. Y era Pamela quien mostraba más odio en su semblante, frotándose los dedos, refrenando el impulso de saltarle al cuello.
—Fue por Oscar. Echaba de menos a su amigo —explicó Pamela—. Entró a su cuenta de Facebook para ver cómo estaba. Javier le había dejado un mensaje, contando cada una de tus… —respiró con dificultad, tratando de no llorar—. Nos dejó a todos el mismo mensaje, pero los demás lo bloqueamos… por ti.
—No puedes creer lo que te diga —dijo Andrea, tragando saliva—. Me conoces, yo jamás…
—Javier jamás te puso un dedo encima. Jamás te acosó o te agredió. Esas heridas que tenías en la cara no te las hizo él. Tú te las inventaste para deshacerte de él —sus lágrimas se mezclaban con su saliva—. Él te amaba, y nosotros te adorábamos. Eras como una hermana para nosotros… para mí —se golpeó el pecho con los dedos—. Confié en ti, confiamos en ti, te… Yo te defendí. Apartamos a nuestro amigo… a Javier… por ti. Creímos en tus palabras y nos mentiste. Nos usaste para hacerle daño, ¡a nuestro propio amigo!
—Es mentira —suplicó Andrea—. Ese pervertido me…
La mano de Pamela se elevó, y aunque Andrea pudo verlo venir no se apartó. La cachetada le cerró la boca y le ladeó el cuello. Un expectante silencio, enmarcado por la rabiosa respiración de Pamela las envolvió, como hormigas rodeando un caramelo. Con tranquilidad, Andrea enderezó el cuello y se acomodó los lentes con delicada lentitud, como si el viento los hubiera desalineado. Relamiéndose el labio inferior, clavó su mirada en quien una vez fue su mejor amiga.
—¡Está muerto! —sollozó Pamela, ahogando un chillido—. Murió asesinado en la cárcel. ¡Por tu culpa! ¡Tú lo metiste ahí, perra mentirosa! —volvió a levantar la mano y la dejó en el aire, incapaz de volver a cachetearla—. Sabías que me gustaba. ¡Yo lo quería! Me lo quitaste para matarlo. Mataste a nuestro amigo… y nosotros te ayudamos. ¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste hacernos esto? ¡Te odio! No tienes corazón. Jamás vuelvas a acercarte a mí. ¡Perra!
«Yo no lo maté», hubiera querido decir Andrea. Desde el resquicio de sus emociones, una miserable voz le suplicó que abrazara a Pamela, que se arrodillara y rogara su perdón. Sin embargo, el claro de sus emociones dominantes la mantuvo firme, sin el mínimo remordimiento en su rostro. Una chica de cabello churco se acercó a ellas con lágrimas en los ojos, abrazando a Pamela, apartándola como si la protegiera del fuego.
—No vuelvas a acercarte a mi familia —dijo la mujer de cabello churco—. Si te atreves siquiera a dirigirnos la palabra, haremos un infierno tu vida —Andrea la ignoró, divisando a las hojas caer de los árboles—. Si es necesario iremos hasta los noticieros para que todos sepan la clase de perra que eres —arrugó la nariz—. Y aléjate de Erik. Una perra como tú no merece estar con un chico como él.
—Ojalá te pudras en el infierno —fue lo último que dijo Pamela, hipando desconsolada,
Su grupo de examigos entró al aula sin voltear la mirada. Andrea respiró hondo y se sintió flotar en un vacío glacial. Estaba de vuelta en sus sueños, sumergiéndose en la infinita oscuridad de su mente. Mantuvo la vista fija en el cielo con la mejilla ardiendo y el corazón desbocado. La tristeza y la vergüenza no ocuparon el primer asiento en la fila de sus emociones, al igual que la ira y la indignación, que tampoco se hicieron presentes. Era como si no estuviera ahí.
Cuchicheos y murmullos llegaron a sus oídos, sacándola de la oscuridad en un parpadeo. Miró a su alrededor confundida, sin recordar dónde estaba. Los demás universitarios se habían detenido a presenciar el espectáculo, abucheándola, mirándola con reproche y asco; escupiendo al suelo, agitando las cabezas en desaprobación. Sin darles importancia, Andrea se acomodó los mechones de pelo y giró en redondo dignamente, volviendo por donde vino.
Dejando atrás a quienes la miraban con repulsión, un chico apareció corriendo hacia ella, ajeno a lo sucedido. Andrea le sonrió coqueta, buscando su simpatía. Sin embargo, el hombre la evitó cual poste de luz, sin siquiera percatarse de su presencia. Avergonzada, bajó la mirada con un nudo en el estómago que le estremeció la piel. Abrazándose los brazos continúo caminando, sintiendo miles de agujas perforarle el cuerpo.
«¿Qué me pasa? ¿Cómo pudo sucederme esto a mí?».
Salió a la avenida Oquendo mirando únicamente al suelo, tropezando con una joven sollozante. La chica venía corriendo, con la cabeza gacha y los ojos llorosos. Abatida por el vacío en sus emociones, Andrea sintió el impulso de consolarla y abrazarla. En ese breve instante en el que abrió los brazos, vislumbró a Pamela, desmoronándose en llanto por su culpa. Parpadeando aturdida se apartó, dejando en paz a la sollozante chica. Por un instante incomprensible, mientras observaba a esa desconocida alejarse, anheló con todas sus fuerzas ser ella.
«Me aseguré de que todos lo bloquearan de Facebook y WhatsApp —caviló, mordiéndose el piercing, al tiempo que sacudía la lengua—. Ese cursi niñato del Oscar lo arruinó. ¿Qué voy a hacer ahora? Nunca pensé que les dejaría un mensaje desde la cárcel. ¿Qué les habrá contado para que le crean si ya pasaron tres años? ¡ASH! Porque no podías morirte sin…».
—¿Estás bien? —una voz a su espalda la sorprendió pellizcándole la cintura, provocando que diera un saltito.
—¡Ay…! —ahogando un grito Andrea se giró furibunda, dispuesta a matar al dichoso bromista confianzudo. Erik la abrazó antes de que pudiera tomar alguna medida precipitada.
Respirando aliviada de no tener que tratar con un degenerado, rodeó el cuello de Erik con los brazos y agradeció su tacto, dejando caer de su ser un enorme peso.
«¿Qué me aleje de él? —recordó—. Ustedes no son nadie para darme órdenes a mí».
Siempre hizo lo que quiso, con quien quiso, donde quiso; no iba a ser diferente ahora.
Si querían intimidarla con vagas amenazas, ella respondería de la misma manera.
—Erik, sabes que no me gusta que me hagas eso —dijo Andrea con voz de niña asustada—. Preferiría un beso francés, de esos que me hacen olvidar hasta mi nombre.
—Sus deseos son órdenes —dijo Erik atrayéndola, cumpliendo su deseo.
Jocosos silbidos se oyeron a su alrededor, animándolos a continuar. Uno de los presentes bromeó ofreciendo prestarles su cuarto, para que dejaran de antojar a los solteros. A Erik le temblaron los labios al separarse, con el albur sonrojando su rostro al completo. Se veía encantador, rebosante de dicha, como alguien que acaba de lograr lo imposible a vistas gordas. Sus ojos cafes resaltaban en contraste con su piel morena, brillando enamorados.
—¿No piensas pasar clases? —le preguntó Erik.
—Tengo la casa sola toda la mañana, cariño —le susurró Andrea al oído—. ¿Sabes lo que eso significa? ¿Tienes alguna idea acaso? —boquiabierto, Erik parpadeó maravillado—. Quiero que me hagas todo lo que me prometiste por WhatsApp —volvió a besarlo, jugueteando con su lengua, toqueteándolo con el piercing—. ¿Cumplirás tu palabra?
—Voy a cumplir hasta el último de tus deseos —dijo Erik emocionado—. Hare que te corras tantas veces que no podrás caminar una semana.
—Eso espero, cariño —lo tomó de las mejillas—. O tendré que buscarme a alguien que si lo haga. Y a ti, te pondré una F —le palmeó la frente. A Erik le temblaron las mejillas, notablemente intimidado. Acentuando sus ojos de gata, Andrea le rodeo la cintura con los brazos, estrechándolo, midiendo las capacidades de su presa—. Dime cariño, ¿estás a la altura de tus palabras?
Erik tragó saliva un tanto aturdido, con todo atisbo de emoción desvaneciéndose de su semblante. Intentando ocultar su nerviosismo apartó la mirada hacia otro lado, alejándose un poco de su novia. Era la primera vez que la veía comportarse de esa manera.
Percibiendo su bajón, Andrea retrajo sus garras esbozando una sonrisa infantil. Ya había provocado el efecto que deseaba en él; ahora solo tenía que darle la oportunidad de blofear. Tomándolo del brazo, permitió que sintiera la redondes de sus pechos.
—Iremos a mi casa —dijo Andrea traviesa—. Me tendrás toda la mañana para hacerme lo que quieras. Y tengo un balcón en mi cuarto —sonrió juguetona—, da a la calle, sabes.
—Pam me mandó un mensaje a las cuatro de la mañana —habló Erik, cambiando el tema—, quería hablar conmigo de algo urgente. ¿Te encontraste con ella por si acaso? ¿Sabes de que quiere hablarme?
—¿Prefieres pasar clases o hacer el delicioso conmigo? —exclamó Andrea fingiendo asombro, llevando sus manos a la cintura—. No estarás nervioso, ¿o sí, cariño?
—No, puf… claro que quiero hacértelo, me ofendes —se aclaró la garganta—. Es lo que siempre quise. No recuerdas que era yo el de la idea de ir a un motel. Cada día te lo pedía.
—Vamos entonces, no me hagas esperar —murmuró Andrea—. Quiero tenerte dentro — le suplicó con la mirada y la voz ansiosa—. Ya estoy mojadita, cariño. Nos saltaremos los juegos previos e iremos directo al punto de entrada. ¿Qué dices?
—S-si… si claro, vamos, no perdamos el tiempo —miró al suelo, colocando las manos en los bolsillos—. Yo también estoy ansioso, muy ansioso —se aclaró la garganta—. ¿Qué hora será?
Antes de ir a casa, Andrea le pidió a Erik en tono vulnerable y delicado, que le comprara unos libros necesarios para la facultad. Alegó que no podía adquirirlos debido a una deuda con Marcos. Era mentira; no necesitaba nada. «Si se te da por creer las chorradas de Pam, más me vale que te saque hasta la última gota de impuesto, imbécil».
—Eres rara, despreocupada y responsable al mismo tiempo. —dijo Erik, contemplándola de pies a cabeza, recobrando el valor en los ojos. Andrea leyó sus intenciones. Seguramente se la imaginaba sosteniéndola entre sus brazos, desnuda y a su entera disposición. Sonriendo orgulloso, Erik sacó su billetera repleta de billetes de cien, accediendo de buena gana a comprar los libros.
«Eres más fácil que la tabla del uno», pensó Andrea aburrida, atacándolo a besos.
Con los libros que no necesitaba en las manos, decidió no guardarlos en la mochila, sino sujetarlos contra el pecho dibujando una ensayada expresión sumisa en su rostro. Modeló para Erik como si estuviera en una pasarela, aparentando ser una recatada estudiante. «Aunque Pamela te suelte sus chorradas, nunca vas a poder dejarme. Te volveré adicto a mí». Continuaron subiendo por la calle Jordán, dejando atrás la calle 16 de Julio, conversando sobre películas en la que algunas actrices llevaban libros consigo, y de algún modo esto las hacía lucir aún más atractivas.
—¿Qué opinas? ¿Me veo bonita con mis libros nuevos? —preguntó Andrea juguetona. Erik le lanzaba besos con la mano. Andrea los recibía con pequeños piquitos al aire—. ¿Con lentes o sin lentes? ¿Tú qué opinas, cariño? ¿Te gusta estar arriba o abajo?
Sonriendo amedrentado, Erik apartaba la vista a momentos sin saber que responder. Andrea, burlona, se adelantó contoneando las caderas.
—¿Me deseas? —preguntó Andrea.
—Ya conoces la respuesta.
—Dímela, quiero oírla fuerte y claro.
Andrea empezó a caminar de espaldas e inclinó la cabeza, mirándolo por encima de sus lentes con sugerente deseo. Erik torció los labios y escudriñó sus alrededores. Estaban a nada de llegar a la calle Antezana.
—¿Te estoy haciendo renegar, cariño? —curvó los labios apenada—. ¿Me merezco un castigo?
Erik asintió, con los ojos fijos en su pecho y el pantalón abultado. Andrea sonrió tímida, notando su erección. «Ash… Ojalá sea más grande de lo que se ve». Se giró, chocando de imprevisto contra un hombre de pelo alborotado.
—Lo siento, no te vi —se disculpó el hombre.
—Está bien, yo tampoco te vi —dijo Andrea reconociéndolo, acomodándose las gafas. «¡Es él! Victor, mi amor platónico», exclamó Andrea para sus adentros, sonriendo abiertamente.
Victor se apresuró a recoger los libros con semblante impasible. Agradecida por el gesto, Andrea le regaló su mejor y más coqueta sonrisa, sucediendo lo incomprensible por segunda vez en un mismo día. Victor enderezó la espalda, le devolvió los libros y continuó con su camino sin mostrar el mínimo interés en ella. ¿Cómo era eso posible? «Siempre es lo mismo contigo. ¡ASH! —pensó Andrea, malhumorada—. Ni siquiera me miraste». Erik se aclaró la garganta.
—¿Lo conoces? —preguntó.
—El imbécil no me reconoció —respondió Andrea ofendida.
—¿De dónde se conocen?
—Va al mismo gimnasio que yo —guardó los libros en la mochila.
—¿Están en el mismo horario?
—Lo veo las raras veces que voy en la mañana. Y eso es casi nunca —levantó las cejas, suspicaz—. Lo conozco de vista, cariño, nada más.
—¿Alguna vez se han hablado?
—Cariño mío —lo besó apasionada—. No tienes por qué estar celoso. Ese patán no te llega ni a los talones. Es solo que me pareció raro verlo aquí —lo tomó de la mano, entrelazando sus dedos—. ¿Me comprarías algo de comer, cariño? —suplicó apenada—. Tengo hambre. Mi hermano me sacó de casa sin desayunar —le pegó los pechos al brazo—. Si no me alimento bien, puede que no aguante todo lo que me vas a hacer —la miró indefensa, bamboleando los pechos.
—¿Qué se te antoja? —inquirió Erik, más excitado que razonable.
—Quiero una tucumana —exclamó Andrea triunfal. «Qué fácil es manipularte, cariñito. En cambio, Victor no sabe ni que existo —besó a Erik en la mejilla—. El sí es un reto para mí. Tiene la mirada de cazador, y sus ojos… hay sus ojos… son casi rojos. Me encanta ese hombre. Pero es un pobretón miserable y eso no me sirve».
Llegaron al bullicio y ajetreo de la calle San Martín, girando a la izquierda hacia al sur, hasta llegar a la calle Calama. En esa esquina localizaron las tucumanas en un puestito ambulante. Se detuvieron para comer, y para enmendar el error de haberle sonreído a otro hombre, Andrea centró toda su atención en Erik, dedicándole cumplidos y regalándole besitos juguetones a cada momento.
—Estas hermosa, mi amor —dijo Erik, bebiéndosela con los ojos.
«Losé cariño, lo sé. Tienes suerte de que me haya fijado en ti —pensó Andrea saboreando su tercera tucumana, mientras Erik seguía con la primera, sin poder apartar los ojos de su pecho—. Sí, Erik, no llevo sujetador y mis pezones se notan. Deja de mirarme, pareces idiota».
Parecía que Erik estaba muriéndose de hambre, pero no precisamente de tucumanas. Andrea lo dejó mirar, fingiendo no darse cuenta. De todos modos, la vería desnuda en unos minutos. Aunque de igual manera, ella también lo observaba disimuladamente, examinando la erección que su novio tenía en los pantalones.
—¿Se están divirtiendo?
Como quien escucha el ladrido de un bravo perro, Andrea giró la cabeza, atragantándose con su tucumana.
—¿Así me pides que confíe en ti? —preguntó Marcos.
—¿Quién es? —preguntó Erik.
—Hermanito, holis. ¿Qué haces aquí tan temprano? Me asustaste —se aclaró la garganta—. Que coincidencia. ¿Tú tampoco tienes clases? —inquirió santurrona—. Ah, sí, te presento a mi compañero de clase. Con el hare el trabajo de…
—¿Por qué me mientes? —le recriminó Marcos arrugando la frente—. Pamela vino hasta mi facultad a contarme lo que pasó. Me dijo que no entraste a clases y que Erik, tu novio, tampoco.
—Ash… Tú siempre piensas mal de mí, hermanito; eres igual que papá. Dramático y estúpido.
Erik se quedó callado, dubitativo, contemplándolos discutir con su erección desapareciendo al instante. Marcos lo ignoró cuál mueble, centrando su atención en su revoltosa hermana. Andrea deseó que un meteorito cayera a la Tierra, poniendo fin a esta racha de mala suerte.
Pamela siempre la cubría con su hermano en estas ocasiones. Ahora fue al revés.
«Voy acerté pedazos con mis propias manos, Pam. Me vas a pagar caro esta traición».
—No voy a permitir que hagas lo que te dé la gana —dijo Marcos señalándola—. Te recuerdo que tengo el permiso de tu madre para castigarte. ¡Y tú! —miró a Erik decepcionado—. ¿Acaso tus amigas no te lo advirtieron? ¿Siquiera sabes qué clase de chica es?
—Ah… Yo… yo me llamó Erik. Mucho gusto —habló Erik confuso—. Al fin nos conocemos. Soy el novio de tu herma…
—No somos novios, macaco imbécil —protestó Andrea, sacudiendo las manos—. ¡Ash! No puedes ni seguirme la corriente —tiró el resto de su tucumana al basurero y se alejó de ambos.
—Espera, que… ¿Mi amor? —suplicó Erik.
—Es mejor que te alejes de ella, te lo digo por tu bien —le advirtió Marcos deteniéndolo—. Ella solo te traerá problemas, hazme caso.
—Estoy enamorado de ella —confesó Erik.
—Tiene que pagar joven… ¡joven! —exigió la comerciante al verlos alejarse.
Entristecido y avergonzado, Marcos lo dejó ahí, pagando por las tucumanas.
—¿Andrea? ¿Por qué te aprovechas de los que te aman? —la regañó Marcos, en medio del gentío transitando a contra corriente—. ¿Por qué lastimas a los que te quieren? ¡Andrea! ¿No piensas en lo que haces o qué?
Los transeúntes se detuvieron; los comerciantes dejaron de hablar y los escucharon con atención. Incluso los vehículos en las calles parecían haber apagado sus motores, mostrando interés por el repentino escándalo. Con las manos temblando, Andrea se plantó en medio de la acera, volviéndose hacia Marcos. Estaba harta de su actitud santurrona, de su constante juicio como si él fuera intachable.
—No tienes idea de lo que es mi vida —habló Andrea conteniendo su voz—. ¿Cómo te atreves…?
—Mi amor, no hagas esto. Yo te amo con todo mi corazón —la interrumpió Erik, saliendo de entre la multitud—. Nací para vivir y morir a tu lado.
Por doquier se oyeron murmullos de absurda burla que rápidamente se convirtieron en desbocadas carcajadas. ¿Acaso Erik buscaba demostrar que era un hombre que va tras lo que quiere, o simplemente era un idiota cursi que no piensa antes de hablar? Nunca lo sabremos.
El rostro de Andrea pasó del blanco al rojo tan rápido que parecía un semáforo. Sintió cómo su estómago explotaba, matando a las mariposas que Erik puso ahí. Tenía tantas ganas de gritar de vergüenza, de descuartizar a ambos, miembro por miembro, pero había demasiados testigos disfrutando del espectáculo. No era buena idea hacerlo ahí.
Marcos ocultó la cara, susurrando en voz baja algo así como: Carajo, no me lo puedo creer.
—¿De qué se ríen? No estoy bromeando. —se quejó Erik, encarando a la multitud.
Pequeños chillidos guturales y rasposos sonidos resonaron en las calles, rodeándolos como una imponente ola chocando contra las rocas. Abochornada y confundida, Andrea aguzó el oído distinguiendo sonoros choques de metal contra metal. La atención enfocada en ella y en el romántico Erik se desvió hacia esos extraños ruidos. Las personas se miraron expectantes, preguntando con la mirada qué era aquello. De repente, alguien se abrió paso entre la multitud derribando a los curiosos, deteniéndose en medio de la calle. Andrea distinguió a un hombre musculoso de estatura media, abrazando a un joven delgado cual lombriz. Tenían sus bocas juntas.
«¿Se están besando?», supuso Andrea.
Dos autobuses frenaron de golpe evitando arrollar a los hombres que se besaban, presuntamente homosexuales. Los vehículos que venían detrás chocaron con los de adelante, provocando un colapso automovilístico a lo largo de toda la calle San Martín. Los conductores estallaron en insultos saliendo de sus vehículos, encarando a los dos hombres que estaban besándose a media calle. Su enfado se desvaneció como quien sopla una vela, al ver al hombre delgado retorcerse de dolor, pataleando como un niño ante cada mordida machacando sus labios.
—¿Qué le está haciendo? —preguntó el gentío, sabiendo la respuesta.
La inverosímil escena apagó los sentidos de Andrea, expulsada de su propio cuerpo, consciente de algo aún peor acercándose, arrasando con todo a su paso. El alma le regresó al cuerpo trepidante, y un escalofrió le aceleró el corazón, bombeando sangre a mil por segundo. Músculos que no sabía que tenía se tensaron en sus brazos y piernas, gritando que huyera.
Jadeantes personas con los ojos saltones y las bocas contraídas, llegaron corriendo desde el oeste por la calle Calama, rellenando los espacios vacíos entre los vehículos. Ensangrentados rostros deformados se mezclaron entre la multitud y se abalanzaron contra los de lento correr. Un horroroso caos dispersó a la multitud, empujando y pisoteando a los aterrados transeúntes. Vehículos desbocados invadieron las aceras, aplastando a los peatones entre sus llantas para terminar chocando contra los postes de luz y casas. Los pasajeros abandonaron los autobuses, solo para volver a subir y esconderse, tratando de huir por las angostas ventanillas, quedando irremediablemente atrapados.
Los hombres empezaron a gritar y las mujeres a llorar, huyendo despavoridos de inhumanos gruñidos que los seguían como un lobo sigue a un conejo.
—¿Qué está pasando? —fue lo único que pudo balbucear Marcos.
—No voy a quedarme a ver —dijo Andrea—. Hay que ir a casa. ¡Vámonos! —Marcos y Erik no se movieron—. ¿Qué hacen, macacos? ¡Corran! —estiró de los pelos a Marcos—. ¡Muévete tú también, imbécil! —le gritó a Erik.





3 EMILY
En una pequeña mesa cuadrada de metal con dos sillas plásticas, una pila de ropa sin ordenar de blusas, leggins, medias y brasiers, ocupaba todo el reducido espacio. Si alguien quisiera sentarse en una de las sillas, primero tendría que levantar las coloridas prendas.
No había un ropero en la habitación, solo una cama de madera y un amplio escritorio de metal cubierto por un mantel hecho de retazos de tela. Los libros que descansaban en él parecían estar en exposición. "Los Juegos del Hambre" de Suzanne Collins; "Canción de Hielo y Fuego" de George R.R. Martín, junto con muchas otras sagas ordenadas en horizontal en el lado izquierdo del escritorio. En el derecho había cuadernos con hojas sueltas, libros de medicina de títulos largos e imágenes internas del cuerpo humano y foldérs amarillos etiquetados.
La habitación era pequeña, diseñada para albergar cómodamente a una sola persona. Sus paredes eran de un amarillo suave, casi opaco. La cama, de una plaza, estaba pegada a la pared interior tanto como le era posible. En el suelo, uno diría que las zapatillas intentaban ocultarse de la vista de su dueño. Algunas estaban debajo de la cama, otras bajo el escritorio, con las medias apachurradas en su interior. Las zapatillas restantes estaban junto a la puerta, formando un pequeño montículo. Bajo la ventana, una cocinilla de dos hornillas y sus hoyas vacías, estaban cubiertas por una lona de plástico transparente.
En ese noble desorden, la canción "Lovely" de Billie Eilish y Khalid comenzó a sonar desde el celular que estaba bajo la almohada. En la penumbra del amanecer la canción fue un arrullo, invitando al sueño a quedarse, a no despertar. De entre las colchas de algodón frisado, Emily abrió un ojo. Lo cerró y abrió los dos con desgana. Despertó con un bostezo largo y sonoro, acomodándose el pelo alborotado detrás de las orejas; completamente encrespado, dándole la apariencia de un león adormilado.
—Quiero seguir durmiendo —gruñó Emily entre bostezos, sentándose al borde de la cama—. Pero tengo que salir a correr, me gusté o no. Se lo prometí —exclamó de mala gana—. No, basta. Empiezo a sentir lástima de mí misma. Aléjate flojera, no me tendrás —sacudió las manos como si las tuviera mojadas—. No importa que yo te amé, camita; debemos terminar con esta relación tóxica. Dormir tanto no me evitará las arrugas.
Se puso de pie, desperezándose, estirando los brazos al cielo, sintiendo un cálido tirón en la columna vertebral. Levantó la mano izquierda acomodándose el reloj en la muñeca; eran las cuatro en punto de la mañana. Acompañando su buen humor, entonó la canción con su suave voz. Se quitó el pijama dejando caer las prendas al suelo descubierto.
—Oh, espero algún día salir de aquí. Aunque me lleve toda la noche o cien años. Necesito un lugar donde esconderme, pero no encuentro ninguno cerca. Quiero sentirme viva, afuera no puedo luchar contra mi miedo —cantaba en perfecto inglés, traduciendo cada palabra en su mente—. ¿No es encantador, estar sola? Corazón de cristal, mi mente de piedra. Hazme pedazos, de la piel al hueso. Hola, bienvenido a casa.
Tomó sus leggins deportivos sin desentonar la canción. Su voz era dulce y pausada, pronunciando correctamente cada palabra en inglés. Rebuscó entre su ropa la prenda que le faltaba, encontrando su brasier deportivo blanco. Abrió uno de los cajones del escritorio metálico y sacó un par de medias negras. Soltó un bostezo enérgico, exigiendo volver a su camita. Controló sus malos deseos tendiendo la cama con carita triste. Tomó su celular, acariciando sus cálidas mantas por última vez. Curvando los labios resignada, salió de su habitación.
—Tienes que mostrar un poco más de amor propio, loca. Ufff... no te reconozco —dijo Daniela apoyada en la pared, cruzada de brazos—. Mira tu cabello, estas hecha un desastre.
—Dany, buenos días —bostezó Emily estirando las piernas, abrazando a Daniela—. Vez, te dije que me levantaría temprano. Haber ríete, ríete. No puedes, me levanté temprano. Cómete esa.
Curvando los labios, Daniela la miró insatisfecha, frunciendo sus cejas perfectamente dibujadas. Vestía una calza deportiva blanca de bordes trasparentes a los lados, y una polera deportiva ajustada de color lila, en armonía con su cabello teñido de escarlata. Su nariz respingada, fina como un cincel, evidenciaba una rinoplastia bien hecha.
—¿Qué pasa con tu cabello? —dijo Daniela, alisándole el pelo encrespado—. ¿Te peleas cada noche con alguien y yo no me entero? Parece que alguien te hubiera dado el revolcón de tu vida. Ya, aparta, está prohibido dar abrazos, quítate. El covid sigue deambulando por ahí.
—Espérame un rato, me lavo la cara y salimos —pidió Emily sonriente.
—Sigues con tu reloj —señaló Daniela—. ¿No te lo quitas ni para dormir?
—Me siento desnuda si no lo llevo conmigo —agitó la muñeca, bamboleando su reloj.
Rodeando la jardinera, Emily entró al baño por una puerta angosta a su izquierda. La habitación de Daniela se encontraba justo enfrente. Los dueños de casa vivían en el primer piso, alquilando las dos habitaciones de la planta baja. Emily ocupaba ya su habitación por cuarto año consecutivo, yendo a por el quinto; mientras que Daniela llevaba solo los dos últimos viviendo ahí.
—¿Estas oyendo lo que te digo, o me estas ignorando apropósito? —preguntó Daniela, colocando las manos a la cintura—. Voy a llevarte con mi estilista, aunque tenga que sedarte, ¿me escuchas?
—Soy multitareas —dijo Emily desde el baño—. ¡Hey! ¡Es una de mis canciones favoritas!
La siguiente canción que se escuchó fue: "Locked out of Heaven" de Bruno Mars. Emily salió bailando del baño con la cara mojada, usando su celular cual micrófono, loca de emoción como si estuviera en pleno concierto cantando a viva voz.
—Nunca tuve mucha fe en el amor o los milagros —cantaba en inglés—. Nunca quiero poner mi corazón en la línea. Pero nadar en tu mundo es algo espiritual.
—¡Estás loca! Aléjate de mí —carcajeó Daniela—. Vamos de una vez, antes de que salgan los pervertidos a vernos las increíbles pompis que nos gastamos.
—Eso es en la noche, Dany. En la madrugada salen los raritos.
—Nosotras estamos saliendo, loca.
Partieron a trote leve, dejando atrás sus habitaciones y la casa ubicada en la avenida Aniceto Arce, en la esquina de la calle Colombia, frente a la plaza de la Mujer. Las calles estaban casi desiertas, con pocos trufis y autobuses transitando perezosos, llevando a sus madrugadores pasajeros. No más de dos o tres personas caminaban en piloto automático hacia sus rutinas cotidianas. Sintiéndose confiadas ante la tenue oscuridad del amanecer, Emily y Daniela trotaron por un lado de la calle, evitando la acera defectuosa que parecía un sendero rocoso a las montañas.
Daniela llevaba tintineando en su mano derecha las llaves de casa.
—Pensé que haría más frio —dijo Daniela—. Adelgazas más rápido en invierno.
—También te resfrías en invierno —dijo Emily.
«No traje mis llaves, ¡hostia! —pensó Emily apretando los labios—. Y dejé la puerta de mi cuarto abierta. ¡Que pasa conmigo! Igual, no creo que me roben nada. No tengo nada de valor, solo mi cocinita y mis ollas… y mis libros… ¡No, que hice! Podrían dejarme sin nada».
—¿Me estas escuchando? —se quejó Daniela.
Al llegar a la calle La Torre, en la esquina de la plazuela también llamada La Torre, se detuvieron a saludar a una mujer de cabellos blancos, de rostro sereno y ojos humildes. Vendía desayunos en un pequeño puesto: tojorí, linaza, buñuelos, pan con mortadela, mermelada o mantequilla. Se anticipaba a los variados gustos de cada cliente de manera excepcional.
—Buenos días, doña Clara —saludó Emily—. Que madrugadora es usted.
—Hay mira, de tanto tiempo te estoy viendo —dijo doña Clara—. Que milagro verte. ¿Dónde te pierdes? —las miró de arriba abajo—. ¿Cómo salen a si? Se pueden resfriar que imprudentes son, pónganse una chompa.
—Ahorita entramos en calor —dijo Daniela, trotando en el mismo lugar—. No se preocupe mi doñita, no está haciendo tanto frio. ¿Me guardaría por favor mis llaves? —se las entregó.
—Aquí van a estar niña, aquí te las guardo no te preocupes —las soltó en el bolsillo de su mandil blanco—. Vayan a correr, entren en calor, vayan, vayan.
—También esto por favor, es para el desayuno —sacó diez pesos de su brasier—. Guárdemelo una linazita y dos mortadelas con pan —doña Clara tomó el dinero con gesto maternal, mirando a Emily expectante, esperando a que ella también le pidiera guardar su desayuno—. Tú, despeinada. No trajiste dinero, ¿verdad?
—Je, je… Se me olvidó por completo —dijo Emily, encogiéndose de hombros—. No soy muy funcional tan de madrugada, ya me conoces.
—Son las cuatro y diez, no las tres de la mañana.
—Me alegra que vuelvas a salir, niña —dijo doña Clara, conciliadora—. Yo ya había pensado que terminaste tu carrera, que ya eras doctora. ¿Cuánto más te falta para acabar?
—Es mi último año, después ya veré si hago una especialidad o no —dijo Emily—. El dinero me está haciendo falta —se acomodó el pelo encrespado detrás de las orejas—. Me va estar viendo este año más por lo menos doña Clara, hasta que termine mi internado en el Hospital Viedman.
—¿Y cuándo vas a empezar a trabajar, niña? —se alarmó doña Clara.
—Hay trabajos que puedes hacer en vez de irte a pelear —la regañó Daniela, elevando una ceja pintada—. Tu alquiler no se va a pagar solo.
—Si se paga solo —le aclaró Emily inocente.
—¿Y tú perrito dónde está? —preguntó doña Clara mirando al suelo, buscando al perrito que no estaba—. ¿Lo tienes castigado en casa?
—No, verá… no está castigado —dijo Emily girando el reloj en su muñeca, concentrada en el cuero desgastado raspando su piel—. Prudens ya no está con nosotros. Murió… lo atropellaron.
—Hay mi niña, lo siento. Era que no pregunte. No me hagas caso, ya estoy vieja —las despidió con un gesto cariñoso de la mano—. Vayan a correr, vayan. El sol ya está delante de ustedes.
—Gracias doña Clara, volveremos pronto —se despidió Daniela.
Trotaron alrededor de la plaza La Torre. Emily luchaba consigo misma, evitando rememorar a su perro de raza cotón, el cual falleció hace seis meses atrás, atropellado por un auto que invadió la acera. Su simple recuerdo desencadenaba en ella un torbellino de emociones.
«No voy a llorar —se decía Emily, apretando los párpados—. Aunque me duela el alma no voy a llorar. Se me acabaron las lágrimas —a modo de práctica y distracción repasó los síntomas de diferentes enfermedades—. La enfermedad coronaria en la cardiopatía isquémica, varía entre la ausencia de síntomas, dolor en el pecho y el infarto. La hipertensión arterial en algunos casos, presenta presión arterial elevada. En el paro cardiorrespiratorio los síntomas principales son…».
Daniela no disfrutaba de hablar mientras trotaba, interrumpía su respiración acompasada y controlada según decía ella. Respetando esa preferencia, Emily apagó la música de su celular y se sumergió en los silbidos y trinos de las aves.
Llevaban dos años viviendo juntas en la misma casa, siendo compañeras de estudio en la Facultad de Medicina, en la universidad Mayor de San Simón. Durante cuatro años consecutivos tuvieron tiempo suficiente para conocer sus defectos como sus virtudes.
Dieron seis vueltas a la plazuela, vislumbrando parte del Hospital Viedma donde llevaban a cabo su internado, atendiendo a los pacientes bajo la guía tutelar de los doctores en turno. En ningún momento Emily dejó de repasar los síntomas, de las enfermedades que recordaba haber leído en el libro de medicina General Integral, tomó tres.
Los cielos se aclararon y con ello aumentó el número de transeúntes circulando, así como la cantidad de vehículos en las calles. La ilusión de Emily comenzó a elucubrar, imaginando a las personas apareciendo de la nada, como lo hacían los magos en la saga de libros "Harry Potter". La idea la hizo sonreír, deseando que aquello fuera cierto y no solo una fantasía.
—Que aburrida y monótona es la vida —habló Emily desilusionada, mirando a las personas caminar con desgana—. Cada día la misma rutina aburrida, deseando que sea viernes de una vez.
—Es lunes, y casualmente salió a correr una bruja con calza, en vez de escoba —respondió Daniela—. Tu cabello me da pena. Pareces una loca que escapó del manicomio.
—Venga ya, olvídate de mí pelo. ¿Escuchaste lo que dije? Hay que estudiar, trabajar, embarazarse, criar a los mocosos y luego a los nietos —soltó un resoplido—. Es una tragedia lo mires por donde lo mires, Dany.
—Hay que cuidar a un ser vivo que trata de matarse a cada rato —agregó Daniela dejando de trotar—. Ya vas a empezar otra vez con tus locuras —arrugó la cara, moviendo la cabeza en negativa—. Puedes hacer divertida tu vida. Mira los videos de TikTok. No todos esos mocosos son insoportables, hay bebés bonitos. No tiene por qué ser un castigo. Aunque… —curvó los labios pensativa—. El resto de lo que nos queda de vida hay que estar pendiente de ellos, para que no embaracen a una chica antes de terminar el colegio —sonrió mordaz—. Lo mismo en la universidad, hasta que tengan alguna profesión. O si no, habremos fracasado en eso también.
—¿Estamos locos o qué? —protestó Emily—. No puede terminar así, es lamentable.
—¿Qué harás? —preguntó Daniela, respirando por la nariz—. Es el ciclo de la vida.
—A tomar por… —se contuvo, sonriendo rebelde—. Creo que nací en la época equivocada.
—Éramos mucho más denigradas en la antigüedad —le recordó Daniela.
—Entonces, creo que me volveré loca. Así viviré en mi propio mundo de fantasía, como en el de "Harry Potter" o en el de los "Juegos del Hambre" —curvó los labios, pensándolo mejor—. Ahí mejor no, tendría hambre. A menos que naciera en el capitolio. No, mejor no siempre. Mi conciencia no me dejaría vivir en paz. Tal vez mejor en el libro de "Hermosas criaturas".
—Hermosa ya eres y loca ya estás —le recriminó Daniela—. ¿No escuchas lo que digo? —le movió el pelo con los dedos—. Préstame atención, parece que le hablo al aire.
—¿Enserio crees que soy hermosa? ¿Desde cuándo lo sabes y no me lo dijiste? —hizo una cara seria de modelo, elevando el hombro, inclinando el mentón con ojos de gatito triste—. La verdad es que nací en el país equivocado —sonrió Emily, divertida. Daniela le jaló del cabello encrespado—. Si, eso debió ser… ¡Au, Dany! Cuidado, soy sensible.
—Por favor no empieces otra vez con tus… locuras —pidió Daniela, mojándose los labios, tragando saliva—. A veces me dan ganas de golpearte, Emily.
—Yo sé que tú me quieres —sonrió cariñosa—. Me puse a pensar…
—Te dije que ya no lo hicieras —rezongó Daniela.
—Tu sígueme en mi locura, ¿vas? Veras que te diviertes —dijo Emily, aclarándose la voz—. Si viviéramos en Estados Unidos nuestras vidas serían muy diferentes, ¿sabes? Tú serías…
—Ahí vas otra vez con tus alucinaciones. ¿Cuántas veces al día debo devolverte a la realidad? Salir del país no es la solución. Eres demasiado ambiciosa, bruja —le dijo en un movimiento rápido de cabeza—. La felicidad está, donde tú quieras que esté. Tienes que ir al siquiátrico para que te chequeen, amiga. Estás empezando a preocuparme.
—Soy cinturón negro en taekwondo —continuó Emily, ignorando los tirones de pelo—. Voy a ir a las olimpiadas el año que viene, y voy a ser doctora. Si hubiera nacido en Estados Unidos me habría convertido en luchadora profesional de la UFC, o en una escaladora de montañas. Habría hecho algo emocionante con mi vida. No lo que me obliga este país sin futuro —resopló frustrada—. Hostia, Dany, deja mi cabello en paz de una vez —le palmeo la mano—. ¿Te das cuenta de que solo tenemos dos opciones?
—No empieces otra vez, plis —suplicó Daniela—. El día era casi perfecto, no lo arruines.
—Podemos tener un trabajo estable —continuó Emily—, durante el resto de nuestras vidas. Jubilándonos a los sesentaicinco años, y recién ahí —levantó el dedo índice con furia—, recién ahí disfrutar de nuestras vidas, a esa miserable edad. O, podemos abrir nuestro propio negocio, ser nuestros propios jefes, competir a muerte con todos esos imitadores que abren la misma tienda que tú, a lado tuyo —suspiró enervada—. Contrataríamos empleados que hagan nuestro trabajo y finalmente, al fin, poder disfrutar de la vida sin preocupaciones.
—Sé que eres mitad española, pero Emily, naciste aquí, no allá —le reprochó Daniela—. Deja de menospreciar tu hogar. Eres latina. No digas esas cosas. Naciste aquí, punto final. Has todas esas cosas aquí, no en otro país. ¿Para qué te quieres ir además? Allá tu vida no va hacer más fácil.
—Amo a mi país, pero lo gobiernan tarados ignorantes —dijo Emily agitando la mano con decepción, frunciendo el ceño—. No dan apoyo a nadie, solo a sus lame botas. Los atletas que los representan a nivel mundial ceban a otros países. Mira, si yo voy a participar en las olimpiadas representando a mi país, a este país —recalcó, clavando el dedo índice en el aire—. Tengo que pagarme yo el viaje y la estancia. La asociación de deportes no me apoyará ni con la mitad de los gastos; me darán una miseria, y solo porque se los pedí. Si dependiera de ellos no me dan nada, ni la hora siquiera —tintineo con el dedo el cristal de su reloj—. A las empresas independientes que surgen sacrificando sus vidas, el mismo gobierno los hunde en la banca rota con sus putos aguinaldos. Dany, no tengo ningún patrocinador para las olimpiadas. Mi mamá está ahorrando todo lo que…
—Cálmate, te va a dar algo —la interrumpió Daniela—. Respira, respira, enfría tus nervios.
—Esos inútiles hijos de perra solo buscan su beneficio y el de sus lame culos —continuó Emily, elevando la voz—. Son unos rateros hipócritas. Lo único que hacen es hablar de los hidrocarburos y después dicen que somos ricos en recursos naturales. ¡Si solo están usando los hidrocarburos! ¿Y los demás recursos que?
—No hables tan alto, te van a escuchar, parases una loca y el peinado no te ayuda, cálmate.
—Porque no hablan de tener plantaciones, como las de Chile —siguió Emily imparable—. ¡Si tenemos más bosques que ellos y nos están ganando! ¿Cómo así? O tener los mejores abogados, ¡hostia! Perdieron la cumbre del Silala los idiotas a cargo. O por lo menos formar a los mejores doctores del continente, pero no, traigan a los de Cuba, denles empleo a ellos. Tarados.
—Emily, baja la voz, te están escuchando. Hola, buenos días, que le vaya bien —Saludó Daniela a un hombre que pasó junto a ellas, mirándolas extrañado—. ¿Quieres bajar la voz por favor? Si no por ti, por mí. Me estas avergonzando como no te imaginas.
—Podríamos ser uno de los países con los mejores paisajes turísticos del mundo, Dany; date cuenta. Tenemos carpinteros que hacen maravillas con herramientas antiguas. Antiguas, Dany. ¿Te das cuenta? Te imaginas lo que harían con herramientas de última tecnología. Tenemos a los mejores artesanos que venden sus productos a precio de gallina muerta —resopló aireada—. Pero no, los tarados del gobierno prefieren robarnos y hablar de los hidrocarburos.
—¿Qué te pasa Emily? Te estas pasando de la raya. Estas asustándome, cálmate un…
—Es que no nos dejan nada —pisó fuerte—. Estoy segura de que hay un Dios en esta vida o en la otra, y esos hijos de… —apretó los labios—. Algún día van a pagar por toda la corrupción e injusticias que… ¡Ag! —sacudió los brazos—. Todos esos corruptos tendrían que haberse con el covid…
—Ya, cálmate —intervino Daniela y le tapó la boca—, la gente nos está mirando, ¿cómo dices eso? ¿Qué te pasa? Sabes la cantidad de gente que murió con ese virus. Yo no sé porque decidiste estudiar medicina, tienes vena política —le susurró al oído—. Cambiate de carrera Em, has algo con esa frustración que tienes, o conseguite un nuevo novio —le quitó la mano de la boca—. Podrías ser la Nayib Bukele de Bolivia.
—En la universidad es lo mismo, Dany ¿qué no lo ves? —dijo Emily con voz dolida. Daniela soltó un resoplido poniendo los ojos en blanco—. Los docentes son unos narcisistas egocéntricos. Nos manipulan para hacer su trabajo con las tesis y las pasantías. Así no tienen que contratar a los que salen egresados, y de paso no se quiere jubilar ¡Coño! Jamás aceptan contradicciones, y si te atreves a cometer ese error te aplazan una y otra vez hasta que abandones la carrera.
—Estas exagerando Emily y estas acabando con mi paciencia.
—En las universidades privadas, Dany, los universitarios ya ni se esfuerzan, aprueban Dios sabe cómo. No tienen conocimientos precisos de lo que deben hacer o… o porque hay puentes que se caen. Médicos iletrados. No saben ni escribir una estúpida receta. Abogados flojos, encerrando a inocentes. Hasta las que atienden oficinas actúan con prepotencia. Perras arrogantes.
—No todas están de mal humor, algunas te atienden bien —dijo Daniela—. La loca eres tú. ¿Ya te viste el cabello? Deja de exagerar las cosas.
—Actúan como perras porque la ley las ampara. Lo mismo con los docentes. Tratan mal a los demás porque esas leyes de mierda que los vuelven intocables y flojos. Y el trabajador honrado no puede más que agachar la cabeza y besarles los pies para que le den trabajo. Quisiera que todos se murieran.
Daniela no dijo nada; tal vez pensó que al no contestar, Emily dejaría de hablar. Y funcionó.
Al ver el semblante indignado y humillado de su amiga, Emily decidió guardar silencio, conteniendo sus palabras, llegando a sentirse mal por lo que dijo. Sea verdad o no, nadie tiene el poder de juzgar a las personas en vida. Fue inapropiado decir que esas personas, por malas que fueran, merecieran la muerte. Emily quiso pensar en otra cosa, pero no pudo lograrlo. Su frustración era tal, que sus pensamientos la llevaron a culpar a diversas organizaciones gubernamentales, por todo lo malo que le sucedía a su amada Bolivia.
Golpeando con las uñas el cristal de su reloj, Emily miró a su alrededor. La luz del amanecer iluminaba las calles, opacando la luz del alambrado eléctrico, encendiendo el rostro pétreo de los transeúntes que la observaban; indignados, sin pudor, con un claro reproche en los ojos. Emily no les prestó atención. Lo que pensaran de ella unos desconocidos era lo mismo que ver a un perro ladrándole, por el simple hecho de pasar por su lado.
—Que me miran ignorantes, conformistas del carajo viviendo sin propósito —les dijo Emily desdeñosa, hablando en perfecto inglés.
—¿Qué dijiste? —preguntó Daniela molesta, sin comprender el inglés.
—Solo me desahogué hablando en otro idioma —se excusó Emily.
Volvieron con doña Clara, evitando mirarse a la cara.
—Ya terminamos —dijo Emily a doña Clara—. He perdido resistencia, je, je. Antes podía darle más vueltas —le sonrió agotada a Daniela, quien ignoró su comentario—. Perdóname Dany, a veces se me sale mi rabia acumulada —bajó la cabeza apenada—. No volveré hablar del tema, nunca más, lo prometo —la tomó de la mano—. ¿Me perdonas?
—No —dijo Daniela cortante, aunque sin convicción en los ojos.
—No seas malita, tenme paciencia. Es que tuve una vida difícil. Te prometo que no vuelvo hacerte quedar mal en sociedad. Venga, yo sé que me quieres.
—¿Lo prometes? —preguntó Daniela resignada, disimulando una sonrisa.
—Solo si me invitas el desayuno —sonrió Emily avergonzada—. Mañana invito yo, ¿sí?
—Eres una sínica. Bruja —Daniela trató de fingir enfado, pero la sonrisa en sus labios afloró. Emily la abrazó por la cintura—. Ya, suelta, pide tu desayuno y vámonos. Se nos va hacer tarde.
—Por favor doña Clara, deme una linaza y dos panes con mermelada. Para llevar por favor.
—¿Qué hora tienes? —preguntó Daniela mirando al cielo.
—Son las cinco y media —respondió Emily de inmediato.
—Eso mismo —asintió doña Clara, preparando el pedido—. Toma niña —le entregó sus llaves a Daniela—. No vaya hacer que me olvide o tú te olvides —les entregó los desayunos con premura—. Ahora directo a casa, no quiero que se resfríen. ¿La moda de ahora es ir destapada?
—Es un poco más complicado que eso —dijo Daniela.
—Muchas gracias, doña Clara —le agradeció Emily sonriente—. Que tenga un lindo día, que le vaya muy bien en su venta.
—Vayan, vayan. A ustedes también que les vaya bien, y ya no te pierdas. Chau.
Emily dejó que la música las acompañara de vuelta a casa, y en el azar de escoger una canción, "Toy" de Netta empezó a sonar. Siendo la favorita de Daniela. Sin embargo, no hubo tarareos como era costumbre, tampoco hubo movimientos de cabeza al compás del ritmo. Daniela simplemente caminó en silencio, tensando y destensando sus cejas pintadas.
«Esa canción es su favorita —caviló Emily—. ¿Sigue enojada? Pero si ya me disculpé».
—¿Qué tienes, Dany? —le preguntó—. ¿Sigues enojada?
—Te cuento, pero me prometes que no te enojas —le advirtió Daniela.
«Hay no, me toca a mí aguantármela ahora».
—Venga ya, vas. Después del desplante que te hice, te la debo —dijo Emily terminándose el desayuno, apagando la música—. Ahora que hice y no me enteré.
—Aron me mandó mensajes al WhatsApp. Otra vez —dijo Daniela.
—¿Y qué te dijo esta vez? —preguntó Emily, tensando los labios.
—Me mandó una foto de… —a Daniela se le ruborizaron las mejillas. Adivinando la imagen, Emily se puso como un tomate—. Volvió a insistir en lo mismo, ya sabes cómo es de persistente. Dice que sería una experiencia maravillosa para las dos como mejores amigas que somos.
—Es un perro asqueroso —renegó Emily mordiéndose el labio—. Dime que lo bloqueaste esta vez, Dany —se detuvo, sujetando a Daniela del brazo—. Lo bloqueaste, ¿verdad?
—Emily, no puedo bloquearlo así nada más. Trabajamos en el mismo Hospital. Si en una de las rotaciones me toca con él, vamos a atender a los mismos pacientes.
—¿What? No, ya, esto es el colmo —le espetó Emily endureciendo la voz—. Te gusta, venga, confiésalo de una vez. Dílo, no me voy a enojar. Se te nota en la cara el antojo que le tienes por comérsela. Eres tan obvia que da pena verte la cara.
—Lo dice la que se revolcó con él, en todos los cuartos de limpieza —dijo Daniela en envidioso sarcasmo—. A que te encantó, ¿sí o no? ¿De quién fue la idea hacer el amor en esos cuartitos? —apretó los labios en una mueca burlona—. A no, corrijo. Te encantaba que te coja. Así le dices tu.
—No estoy negando nada, Dany. ¡Hostia! —levantó las manos como queriendo clavarle las uñas al cuello—. No soy ninguna hipócrita y menos… —frunció el ceño, indignada—. Hace siete meses atrás era virgen, Dany, y tengo veintiséis años. ¿Sabes lo que es eso? —se pasó las manos por el pelo encrespado—. No puedo creer que estemos discutiendo de esto. No te conté los detalles de mi vida para que me los eches en cara.
—Hay mujeres que pierden su virginidad a los trece años, ¿y qué? —dijo Daniela—. No es motivo para sentirse orgullosa. Estas haciendo un drama por nada.
—Me enamoré de un hombre despreciable y tú estás considerando acostarte con él. ¿Y todo lo que te conté? ¿Te olvidaste lo que me hizo? Sabes cómo es, te lo conté, Dany por Dios. ¿Y quieres acostarte con él? ¿Solo porque te habla bonito? Se supone que eres mi amiga, eso es lo que siempre dices. Te conté lo que me hizo. Es un psicópata. ¿Y no quieres que me enoje?
—Eres mi amiga, Emily, no mi madre. No te estoy pidiendo permiso —le dio la espalda, adelantándose—. Además, es solo sexo. No pienso casarme con él. No soy tan ingenua como tú. Yo si tengo experiencia. No sería el primer chico con el que me acuesto para quitarme las ganas.
—Me alegra saber lo valiosa que es mi amistad para ti —replicó Emily.
—Después del oso que me hiciste en la plaza, y el drama que tuve que soportar cuando terminaste con Aron, ¿me dices eso? Ya pasó una semana desde que rompieron. Ya supéralo, Emily. Deberían darme un premio por soportarte tanto tiempo. Cuatro años aguantando tus arranques de locura, tus delirios de grandeza. Ya me cansé de fingir, me cansé de aguantarte. Este es mi último año y no me lo vas arruinar.
—Aron me dijo que solo eras mi amiga porque te ayudaba con los trabajos de la facu —dijo Emily, sonriendo irónica—. Tú me dijiste que él, era un puto que se revolcaba con cualquiera. Cuando en realidad eras tú, la que se quería revolcar con él —carcajeó mordaz—. Venga entonces, me toca a mí darte una advertencia, ¿no? Venga va —se plantó frente a ella, conteniendo las lágrimas—. No le gustas, nunca le vas a gustar, tus cejas pintadas le dan asco. Solo te habla para ponerme celosa, para llegar a mí, para volver a herirme —suspiró divertida—. Y lo logró, vaya que lo logró. Cuando lo tengas dentro como tanto quieres, dale mis felicitaciones. Ya tiene una más para su colección —salió corriendo, dejando a Daniela con el semblante distorsionado.
Las lágrimas abandonaron sus ojos, desapareciendo en el roció del amanecer, cálido y reconfortante, brillando ante un sol revelador. Aunque no quería admitirlo, sabía instintivamente que Daniela nunca la apreció de verdad por quien era. Únicamente fingió amabilidad para que la ayudara con las materias de la Facultad.
—¡Yo tengo la llave estúpida perra! —le gritó Daniela maliciosa, riendo entre dientes—. ¡¿Cómo vas a entrar?! ¡Si aquí están las llaves!
—¡No te necesito! —rugió Emily sin voltear a verla.
Dio un salto hacia la pared impulsándose con la pierna derecha, logrando elevarse hasta alcanzar el extremo superior del muro de piedra. Enderezando los brazos, entró a casa sin la necesidad de que Daniela abriera la puerta. De vuelta en su habitación, el estómago le dio un vuelco, asqueada. A pesar de sus hirientes palabras, no estaba furiosa con Daniela, sinó con Aron.
«¡Hostia puta! No me lo puedo creer, Aron, eres un cabrón. Voy a romperte la cara —se mordió el labio inferior—. Unos cuantos años más y me voy de este miserable país sin futuro. Solo tengo que terminar mi carrera, ponerme a trabajar, ahorrar lo necesario y me iré volando a una nueva vida llena de oportunidades. Se hablar en perfecto inglés, solo necesito dinero, dinero y tiempo».
Colocó música en su celular, calmando su ira. La canción que se escuchó fue "New rules" de Dua Lipa. No pudo evitar reírse por tan casual coincidencia. «No me lo puedo creer, parece un chiste de mal gusto. Y el chiste eres tú, Daniela. Caíste en la trampa de ese puto asqueroso. ¿Ahora quién te va ayudar en los exámenes finales?».
Se cambió de ropa con prisas, deseando no encontrársela de camino al Hospital Viedman.
Se vistió con una blusa blanca, pantalones blancos, zapatillas blancas que estaban debajo del escritorio y un guarda polvo blanco. Salió de casa llevando consigo solo sus llaves y el celular. De su supuesta amiga no vio rastro alguno en el patio, ni en la calle. Si entró en su habitación no la escuchó ni lo notó. Tampoco le importaba. De ser posible, quería borrarla de su mente y nunca haberla conocido. Y la sola idea le quemó el corazón.
Daniela le había pedido tantas veces que volvieran a salir a trotar. ¿Para discutir? Si quería proponerle un trío con Aron, podía habérselo dicho en casa. ¿Para qué sacarla fuera?
«¿Tenía que ser en la madrugada? Bueno, al menos se me quitó el sueño». No era la primera vez que discutían; tuvieron peores riñas por la música de Emily, fastidiando las horas de estudio de Daniela. También surgían conflictos por las largas horas que Daniela pasaba en el baño, depilándose, dejando a Emily fuera estrujando la vejiga. Otro punto de discordia eran los arrebatos de rabia de Emily al hablar de política, o por el exceso de maquillaje que Daniela utilizaba.
—Te quedaste sin cejas, ¿quieres también quedarte sin pestañas? —le dijo Emily una vez—. Deja de ponerte esas postizas tan feas. Confórmate con las que ya tienes.
—Lo dice la que nunca tuvo acné en su vida —repuso Daniela—. No todas nacemos con la belleza genética que tú tienes. Otras tenemos que arreglarnos para vernos bonitas —Emily curvó los labios, en desacuerdo—. No me pongas de excusas las cicatrices en tu cara, Emily. No cuentan. Igual te ves bonita, incluso ruda.
—A la larga, tu piel se va…
—Es mi cara. Hare con ella lo que me dé la gana. Si quiero me pinto de payaso y a ti que.
«Cuando era pequeña no me consideraban bonita —le hubiera gustado decirle en ese momento, pero Daniela se esforzaba tanto por arreglarse, que no pudo replicar—. Tampoco es una ventaja ser linda. La de idiotas patanes que llegué a conocer».
El aspecto de Emily era único; en eso, Daniela tenía razón.
Su semblante mostraba una ingenuidad inocente, a pesar de las cicatrices, y se podría decir de Emily, sin conocerla, que no era más que una niña incrédula, criada en una burbuja. Cuando en realidad, era lo opuesto a la mentalidad que realmente poseía.
—A mí en el colegio me decían cara de pescado, cara de extraterrestre —le confesó Emily.
—Creciste y se te solucionó la vida —dijo Daniela sin quitar la cara del espejo, dibujando una raya negra en donde antes había una ceja—. Yo no tengo tu genética, remilgada suertuda. En vez de estarme riñendo deberías ayudarme, tienes mejor pulso que yo.
—Me decían cara de pescado, Dany —repitió afligida.
—Ya, huy, que tragedia, pobre de ti. ¿Me ayudas?
De camino al Hospital Viedman, Emily divisó a los universitarios llegar a la Facultad en tropel, bajando al vuelo de los trufis, provocando el típico atasco vehicular a lo largo de la avenida Aniceto Arce. Sin ánimos de saludar a quienes reprobaron el año, y a quienes ayudó en sus trabajos, aceleró el paso.
—Emily, ¿todavía sigues haciendo trabajos por hamburguesas? —le preguntó un chico, saltando de un autobús—. Necesito tu ayuda, por favor.
—Aunque quisiera, ya no tengo tiempo —se excusó.
—¿Por qué dejaste tu puesto de auxiliar? Te necesitamos.
Emily lo despidió con la mano sin voltear a verlo. Los tiempos en los que aceptaba hacer los trabajos de otros, por una buena paga sustanciosa terminaron al iniciar su internado. Una vibración en su cabello la detuvo, escuchando el tono de los Expedientes Secretos X; un tono que atribuyó al número de su madre.
—Buenos días, má, ¿vas bien? —contestó el celular.
Chachara de madre preocupada
—Gracias, iré a la tienda a recogerlo después de mi turno.
Chachara de madre preocupada.
—No, estoy bien. Ahora mismo estoy yendo al Hospital… —chachara de madre preocupada—No, no quiero otro perro mamá, estoy bien. —chachara de madre preocupada—. Tampoco quiero un gato, mamá —chachara de madre preocupada—. No, si me gustan los gatos, pero… —chachara—. Es que aún no quiero tener otra mascota, má. —continúo caminando—. Estoy bien así, no te preocupes —chachara—. No, tu tranquila má, estoy bien. Hoy me cambian de piso, no lo voy a ver —chachara—. ¡¿Cómo?! No, Aron tiene suerte de que yo no lo quiera volver a ver. Si no hubiera testigos lo mataría y desaparecería el cuerpo —chachara de madre preocupada—. No puedes llevarle flores a un perro, mamá; no lo pude enterrar en ningún lado —chachara—. ¿Qué dónde está? El camión de basura se lo llevó —chachara de madre preocupada—. Déjalo así, no te preocupes —chachara de madre preocupada—. Estoy bien, má —se pasó los dedos por la frente—. No te pongas así, era un asqueroso pervertido, no vale la pena —chachara de madre preocupada—. Si, te equivocaste. Fueron tus malas vibras las que me llevaron a conocerlo —chachara—. Si, ya, iré a recoger el dinero para el alquiler —chachara—. ¡Que no quiero un gato, mamá! Si, chau mamá, ¡chau! —cortó la llamada—. Como se te ocurre mamá. Aun gato no lo sacas a pasear a la calle.
Se guardó el celular y sacó del bolsillo de su guardapolvo un cuadernillo de tapa gruesa, que siempre llevaba consigo. En la portada del cuadernillo, en la esquina superior derecha, se apreciaba un radiante sol de un amarillo intenso. Abajo, en la esquina inferior izquierda, brillaba una plomiza luna llena en tonos suaves. En el centro, una caricatura unisex, mitad ángel y mitad demonio, separaba con sus alas el amanecer del crepúsculo. En la contraportada, en la parte superior, un cielo radiante luchaba contra la parte inferior, en un anochecer estrellado. Ambos, tanto el día como la noche, buscaban dominar el firmamento. En el lomo del cuadernillo se leía: "Mi vida en Mis palabras".
En la primera hoja había una foto de su madre abrazando a una infantil Emily, de tan solo diez años de edad. Curvando los labios en una sonrisa melancólica pasó rápidamente a la siguiente página, observando triste la siguiente fotografía de ella: con su dobok de taekondo, abrazando a un Prudens vestido de doctor.
—Te extraño mucho Prudens, me haces falta —murmuró—. Fue mi culpa. Perdóname. Estaba tan feliz ese día que bajé la guardia.
Siempre salía a pasear con Prudens los fines de semana, visitando parques y plazuelas. Incluso lo llevaba a sus clases en la Facultad, con docentes que amaban a los perros. Si no era posible, lo dejaba atado con su correa al barandal frente al aula. Prudens la acompañaba a dondequiera que Emily fuese. En las mañanas, al despertar y verlo dormido a su lado lo abrazaba como si fuera un peluche, dándole los buenos días. Le contaba los detalles de su día a día y se quejaba de las terminologías inventadas por los doctores.
—Ester-nocleido-mastoi-deo. Esternocleidomastoideo. Como hinchan con sus terminologías de mierda. Parece que lo hicieran apropósito, Prudens —le decía Emily—. ¿Por qué no ponen nombres más fáciles de recordar? Una palabra de cuatro letras, y ya. Les gusta complicarse la vida —se aclaró la garganta—. Repite después de mí, Prudens. Venga, si tú puedes, yo también puedo leer esta mierda. Esternocleidomastoideo —Prudens bajó las orejas, afligido—. Huy, tranquilo, no te presiones, a mí tampoco me gusta —reía—. Yo seré la doctora, tú serás mi asistente perruno. Tranquilizarás a mis pacientes con tu carismática y cariñosa presencia. Hay que bonita idea —abrazó a Prudens mientras este le lamía las mejillas—. Te compraré un traje a medida con corbata y estetoscopio. ¿A qué te encanta la idea?
Momentos y recuerdos felices remplazados por las llantas de aquel maligno auto aplastando a Prudens, matándolo al instante. Llorando y gritando de horror, Emily maldijo al conductor con mil injurias que no sabía que conocía. Levantó a Prudens, sintiendo en las manos crujir sus costillas y a su espina dorsal quebrarse mientras lo abrazaba. Sus intestinos cayeron de su vientre al suelo en un chasquido aterrador.
—¡Por favor no te mueras! ¿Prudens? —suplicó Emily sollozando. Prudens parecía mirarla a los ojos con tristeza, culpándose por dejarla, por morir—. ¡Prudens! ¡Mi cachorrito! ¡No te mueras! No me dejes —agarró los intestinos y los regresó a su vientre—. ¡Ya estamos cerca de la casa! ¡Prudens! ¡Voy a llevarte al veterinario! Por favor no te mueras…
Sacudió la cabeza, sintiendo sus ojos lagrimear. Resoplando, parpadeo repetidas veces, apartando el recuerdo de su mente y la tristeza de su semblante. Se reprochó a sí misma el no poder olvidar tan cruel instante, por no pasar a la siguiente página de su diario.
Lo hizo lentamente parpadeando avergonzada, tirando de la hoja y leyendo: Nadie tiene el poder de hacerme sentir mal, si yo no quiero. No existe lo imposible para lo que me proponga. Jamás me rendiré, jamás. Yo decido como sentirme, no los demás. Debo aceptar mi pasado y dejarlo ir. Debo concentrarme en el presente y crear mi propia alegría.
Cerró su diario y lo guardó en su guardapolvo, donde su pasado y futuro convergen en uno solo. Sin más distracciones giró al sur, llegando a la calle Venezuela. Contempló boquiabierta el Hospital Viedma, abarrotado por completo cual hormigas caminando de aquí para allá en su propio mundo, ajenas e insensibles a los problemas de sus semejantes.
—¿Qué pasó, hay otra pandemia o qué? —murmuró, divisando al guardia de seguridad parado en la entrada—. Buenos días, don Ricardo.
—Buenos días, doctorita —respondió jovial don Ricardo, regordete y risueño con un mostacho en el labio superior, a juego con su nariz de bola. Su uniforme era negro, con un cinturón café del que colgaba una Glock 9mm automática, y un tolete con la pintura negra desgastada.
—¿Hay otra pandemia? —preguntó Emily sarcástica—. ¿Ocurrió algún accidente grave?
—No sé doctorita, va a tener que averiguarlo usted —dijo don Ricardo santurrón—. A mí no me dicen nada pues. Si es algo grave, me avisa, para ver si tengo que ponerme el barbijo.
—Si, no se preocupe. Si es algo grave le aviso.
Emily entró al Hospital sin mirar a nadie a la cara, temerosa de que alguien la detuviera a preguntar por el paradero de un paciente internado. El Hospital contaba con dos entradas: una para los pacientes y otra para los vehículos estacionados en el parqueadero. Ambos extremos estaban separados por una banca larga de madera. En ambas entradas, dos árboles de molle brindaban sombra a los que esperaban a sus familiares.
Al atravesar la amplia puerta de cristal transparente, Emily fue recibida por un gélido abrazo de bienvenida, cortesía de los azulejos blancos revistiendo el interior del Hospital. Enseguida escuchó el intercomunicador, llamando al doctor de pediatría. Un centenar de pacientes aguardaban su turno, sentados en las bancas metálicas dispuestos en largas hileras que ocupando todo el pasillo derecho y parte del izquierdo. Muchos otros continuaban parados en fila, esperando obtener su ficha de atención. Médicos y enfermeras deambulaban con foldérs amarillos en las manos y estetoscopios en el cuello. Pacientes con recetas médicas salían al exterior; algunos, con frascos de plástico, consultando a las enfermeras donde dejarlo para su análisis.
«Hostia. Pero ¿qué ha pasado aquí? —sonrió nerviosa—. Hoy será un día atareado».
Se dirigió hacia la sala de enfermería, a mano izquierda. Cinco camillas ocupaban la mayor parte del espacio interior. Tres de sus compañeras se encontraban ocupadas rellenando el historial médico de los pacientes postrados. Una balanza de peso corporal que se encontraba cerca de la puerta, soportaba la humanidad de una gruesa mujer. La enfermera a su lado tomaba notas. Emily pasó de largo, saludando a sus compañeras en una sola voz.
—¡Buenos días, chicas!
—Buenos días —respondieron ellas, ajetreadas.
Detrás de una cortina plateada en la esquina superior derecha, había un amplio escritorio de encuerado negro. Sobre él reposaba una sesta de papeles y un tablero de madera de hojas acumuladas, esperando la firma de Emily para dejar constancia de su asistencia en el registro. La enfermera en jefe, sentada detrás del escritorio llevaba una placa negra de bordes dorados en su guardapolvo. En letras amarillas se podía leer: Janet Rodríguez. Quien no respondió al saludo colectivo de Emily.
—Buenos días, jefa. ¿Qué pacientes hay que ver? —preguntó Emily animada.
—Llegas tarde —repuso la enfermera en jefe Janet, mirándola por encima de sus gafas cuadradas, escribiendo en un libro verde—. Si vuelve a pasar, daré parte al doctor Melicio.
—¿Qué pacientes hay que ver? —volvió a preguntar Emily amigable.
La enfermera en jefe le entregó cinco foldérs, además de una identificación con su foto y datos personales que Emily se colgó del cuello.
—Este mes se cancela la rotación de pisos —dijo la enfermera Janet. Emily se quedó pasmada, sin respirar—. Seguirán con sus mismos pacientes por este mes más. Te quedas en el piso dos. Estamos a tope desde el domingo. Las enfermeras no dan abasto. Si tienes algún percance con algún paciente, avisas por WhatsApp a tus compañeros para que te asistan. No interrumpas a los doctores si no es de vida o muerte. ¿Y tú estetoscopio donde lo dejaste?
«Mejor no digo nada o me castiga, ya después me quejare en privado. Esta vieja siempre está de mal humor —salió de la sala de enfermería sin responder—. Dice que llegó tarde y se pone a sermonearme perdiendo más tiempo. ¿Quién la entiende?».
Pasó de largo por el cubículo de información, saludando a los dos enfermeros encargados de gestionar los datos médicos en las computadoras. Dos guardias armados a un lado de las gradas controlaban el ingreso de cualquier persona que deseara subir a los pisos superiores. Emily les mostro su identificación y los saludo, monótona.
Al llegar al primer piso, descubrió asombrada que ninguna habitación estaba vacía.
—Ahí está mi salvación. Chica, querida mía. Dime que estás conmigo en este piso —dijo Ismael, un chico alto de hombros anchos y brazos fuertes que la abrazó de improvisto—. Em, por favor, no puedo partirme en dos, no puedo complacer a todos mis pacientes. Cada que caminó por su lado me miran feo, como si yo tuviera la culpa de su mala salud.
—¿Te cambiaron de piso? —preguntó Emily confusa—. Pero si a mí me… La vieja esa me dijo que este mes no habría rotación.
—Hay chica, losiento —dijo Ismael afligido—. Te mintió. A mí me bajó del tres al uno.
Emily se alejó respirando hondo. Apretó los dientes y cerró los ojos, aplaudiendo tan fuerte como pudo. El palpitante ardor en sus palmas mitigó un poco su ira.
—Yo creí que al fin me libraría de Aron; pero creo que la vida es un desafío del que no hay que huir, o se pone peor —dijo Emily, respirando serena—. Estoy en el segundo piso, Isma, nimodo. Venga, vete, ve a clonarte o algo, el tiempo es oro.
—Lo que te hicieron es inaceptable, Em. Deberías ir a quejarte con el doctor Melicio. Esa cara de buitre no puede hacer lo que le da la gana. Te necesito aquí conmigo.
Emily negó con la cabeza y lo empujó suavemente. Ismael, con sus uno ochenta y cinco de altura, era como un osito cariñosito, ocultando el color de sus ojos negros bajó sus achinados párpados. Su rostro era amigable y despreocupado, robando sonrisas de afecto a conocidos y desconocidos por igual. Con su piel canela, su mentón cuadrado, nariz redonda y labios gruesos, combinaba a la perfección la ternura y el ser intimidante.
—Tengo que irme, Isma. Según la cara de buitre, siempre llegó tarde —continúo Emily al segundo piso, deteniéndose—. Por si acaso… viste… ¿Dany ya llegó?
—Acaba de pasar corriendo por tu detrás —dijo Ismael juguetón, volviendo la cabeza. Emily giró para cerciorarse y, efectivamente, el cabello escarlata de Daniela la delató—. Como que no quiere hablar contigo, Em. ¿Estaban haciendo carreritas? —se fue para el tercer piso.
«Ag, lo que me faltaba, que me ignore, justo cuando el Hospital está abarrotado —pensó Emily rascándose la cicatriz del ojo izquierdo—. ¿Es mucho pedir que se disculpe?».
Al llegar al segundo piso vio a Aron, hablando con venenosa dulzura a dos chicas que habían venido a visitar a su madre; sentada en una silla de ruedas, agarrada a su soporte intravenoso.
«¿Cómo puede ser tan mierda? ¿Por qué está aquí? Si hubo rotación de internos no debería de estar aquí, en el mismo piso que yo».
Como quien juega culta cultas, se metió en la primera habitación que vio.
—Buenos días, espero que hoy ya se encuentren mejor —saludó Emily a los pacientes postrados en las camillas. Colocó los foldérs en la mesilla, revisando los nombres—. Venga, a quien examino primero. ¿Qué habitación está más cerca? —se preguntaba sonriendo animada.
Alguien la tomó suavemente por la cintura, apegando su cuerpo al de ella. Un calor humano, con el desvergonzado roce de un miembro viril frotándose contra sus glúteos, la paralizó. Aquel atrevido hombre apoyó su mejilla al de ella y le susurró al oído…
—¿Esta postura no te trae recuerdos, mi amor? —exclamó Aron seductor.
De un codazo en el estómago Emily lo apartó. Sin voltear a verlo, tomó los foldérs y salió de la habitación bajo la mirada insolente de los curiosos pacientes.
«¿Disfrutando el espectáculo, pervertidos?».
Aron era así: de cuerpo atlético y cabello castaño; lucía un peinado taper fade hacia atrás. Sus ojos eran de un color café claro que restallaban confianza; su piel blanca bronceada daba la impresión de provenir de una familia adinerada. Su estatura imponía presencia dondequiera que fuera, y su sonrisa astuta encandilaba simpatía, ocultando a un ser taimado y petulante que solo Emily conocía. Así era Aron.
—Ya revisé a los pacientes, ya no tienes que ir a verlos —dijo Aron con voz empalagosa—. Es lo de rutina, mi amor, ¿recuerdas? Atendíamos a los pacientes tú y yo, enamorados; luego nos íbamos a jugar al… —Emily se giró y le plantó un puñetazo en la cara. Aron trastabilló llevándose las manos a la boca—. Me reventaste el labio, hija de…
Emily lo sujetó con fiereza de la nuca, oprimiéndole los cabellos, rebajándolo a su altura, obligándolo a mirarla a los ojos. Su aroma resultaba frustrantemente agradable, casi exuberante, y su alargado mentón puntiagudo le confería un atractivo singular. Así era Aron.
—Si vuelves a tocarme, voy a desfigurarte la cara con mis propias manos —le dijo Emily. Su cálida voz rugió baja, profunda—. Y cuando termine contigo, Aron; la única manera en que volverás a tocar a una mujer será bajándote los pantalones, mostrándoles lo único bueno que tienes en esta vida —le pegó una cachetada en los testículos, estrangulando su alargado pene—. ¿Me entendiste, amorcito? ¿O tengo que volver a explicarme? —presionó con mayor fuerza. Aron se derrumbó de rodillas—. No te escucho, amorcito. ¿Entendiste o no? —apretando los dientes, Aron asintió apresurado—. Así me gusta, que obediente —le dio un último apretón hasta escucharlo gemir—. Ahora déjame trabajar, asqueroso desgraciado.
Lo dejó allí, arrodillado, con las manos aferrándose a sus bolas, sangrando de los labios y mirándola con sulfuranté odio. Sonriendo a las enfermeras que presenciaron lo sucedido, Emily se alejó tranquila, palpando su propia alegría entre los dedos.
«Son mis pacientes. Tengo que anotar su mejora en el historial médico, no es solo atenderlos, idiota asqueroso». Su primer paciente estaba conectada a un anestésico por vía intravenosa. Era una mujer mayor que sufría intensos dolores en la columna vertebral. El segundo paciente era un hombre de avanzada edad, padeciendo dolores intestinales que le impedían orinar y defecar. Emily tuvo que insertarle un catéter para aliviar la presión en su vejiga, y luego envió un mensaje al doctor Melicio con la información del paciente y su estado de retención de heces. El doctor le informó que acudiría de inmediato.
Mientras se dirigía a la siguiente habitación, Emily dio un brinco de sorpresa al ver a una enfermera llamada Claudia, salir de la habitación contigua, sosteniendo una sábana blanca empapada en sangre. La llevaba entre el índice y el pulgar, manteniéndola lo más alejado posible de ella.
—Hostia. ¿Quién se está muriendo? —preguntó a la enfermera, que tiró la sábana al tacho de desechos químicos—. Es mucha sangre para una herida.
—Uno de los pacientes acaba de vomitar y las de la limpieza no vinieron a trabajar —le informó la enfermera Claudia—. Los trapos y lo demás están en los cuartos de limpieza, asegurados con llave.
—¿Doña Felipa no vino? —se asombró Emily—. Imposible, ella siempre viene aunque haya paros o marchas —entró a la habitación junto a la enfermera—. Nunca cierran con llave los cuartos de limpieza, no está permitido por administración —ocho pacientes miraban con repulsión al noveno, vomitando sangre a borbotones largos y agónicos—. ¡Don Carmelo! ¿Qué tiene? —se sobresaltó al reconocerlo.
Don Carmelo, de setenta y ocho años de edad, pálido como una tiza, tosía bruscamente sujetándose la garganta con ambas manos. Tenía los ojos enrojecidos y saltones, estirando la lengua de manera agónica. En el suelo, un charco de sangre se expandía viscoso, aumentando su diámetro con cada chorro de sangre que arrojaba.
—Vamos a retirar a los pacientes a otro cuarto —ordenó Emily con voz calmada.
—No hay más cuartos, están llenos —replicó la enfermera Claudia.
—Entonces sácalos al pasillo —pidió Emily entre dientes—. Llama al doctor Melicio por recepción, lo necesitamos aquí —la enfermera trataba de no pisar la sangre—. Olvídate de la sangre y saca a los pacientes afuera.
Evitando pisar la sangre, la enfermera Claudia pidió a los pacientes salir al pasillo. Obedecieron con gusto, arrugando las caras de asco. Después de unos instantes, se hoyó por los altavoces el nombre del doctor Melicio. Emily dejó los foldérs en la mesilla, acomodando a don Carmelo de costado, buscando de algún modo que dejara de toser.
—Respire por favor don Carmelo, respire —el enfermo no podía coger aire en los pulmones, cada intento parecía ahogarlo aún más—. ¡Necesito dos miligramos de…!
No logró terminar la petición. Don Carmelo convulsionó violentamente, cayendo de la camilla al charco de sangre. Emily se apresuró a sostenerle la cabeza, arrodillándose junto a él.
—¡Necesito ayuda aquí! —gritó evitando que su cabeza se sacudiera.
Aron apareció a su lado de súbito y la ayudó de inmediato a sujetarlo.
—¡Enfermera! —gritó Aron.
Y así como inició, don Carmelo dejó de sacudirse.
—Revisa su pulso, rápido —ordenó Aron. Emily colocó los dedos en la yugular. Aron colocó el dedo índice bajó su nariz—. No está respirando. ¿Su pulso?
—No hay pulso —dijo Emily.
La enfermera Claudia junto con la enfermera Miriam entraron a la habitación, empujando un carrito blanco llenó de medicinas y jeringas.
—Olvídenlo, ya murió —dijo Aron poniéndose en pie—. ¿Hora de la muerte?
—Ocho menos diez —dijo la enfermera Miriam.
Emily se quedó de rodillas junto al cuerpo, sintiendo la sangre del suelo humedecer su piel en un viscoso beso. Don Carmelo tenía la boca abierta, la lengua extendida, completamente morada. Sus ojos estaban invadidos por raíces rojizas, quebrando el blanco de su vida.
«No pude hacer nada —lo recostó de frente—. ¿Por qué? ¿Por…? Pero que cojones. Esta caliente, muy caliente. Con toda la sangre que ha vomitado debería…».
El doctor Melicio entró con la enfermera Janet a su lado.
—¿Quién estaba a cargo del paciente? —preguntó el doctor Melicio con ojos fríos, contemplando unos instantes a don Carmelo; luego a Aron y a Emily, callados y quietos sin saber que decir.
—El paciente era de Emily —respondió la enfermera Janet sin dudar.
—No era mío. Era de Aron, doctor —protestó Emily, poniéndose de pie.
—Tu nombre está en la nómina —dijo Janet, sonriendo maliciosa.
—Quiero ver la lista —pidió el doctor Melicio con voz contundente. La enfermera Janet se lo entregó—. ¿Dónde está su historial médico, Emily? —preguntó clavando los ojos en ella.
—Son estos, doctor —exclamó la enfermera en jefe Janet, tomando los foldérs de la mesilla de al lado—. Los dejó aquí tirados.
«No los tiré, los dejé ahí cara de buitre», pensó Emily resentida, mordiéndose el labio.
El doctor Melicio hojeo ambos documentos, buscando entre ellos el nombre del paciente.
—Aquí dice que está a tu cargo y la lista no contradice lo dicho —le mostró la nómina con su nombre escrita en ella—. ¿Que tenía el paciente, doctora? ¿Por qué vomitó sangre? Aquí dice que le administraste antibióticos de amplio espectro y supuestamente se estaba recuperando. ¿Se estaba recuperando, doctora Emily? —le increpó con ironía.
«Lo olvidé, ¡hostia! Le cambié el paciente a Aron —recordó Emily avergonzada, mirando al doctor Melicio sin saber que responder—. No recuerdo bien los síntomas que tenía. No me tomé la molestia de memorizar su expediente, porque don Carmelo, ¡se estaba recuperando!».
—Llevas dándole un mes de seguimiento al paciente, ¿y no sabes que tiene? —preguntó el doctor Melicio.
«Estoy segura de que no era tan grave —caviló parpadeando nerviosa—. ¿Qué coño pasó? Le administré los antibióticos, se estaba recuperando. Anoté cada síntoma en mis…».
—Quiero verte en mi oficina en diez minutos con todas las recetas que has medicado —ordenó el doctor Melicio—, los registros que has llenado, especialmente los de este paciente —salió de la habitación con Aron siguiéndolo.
—Limpia y lleva el cuerpo a la morgue —le ordenó la enfermera Janet antes de irse.
—Ayúdenme a levantarlo a la camilla, por favor —pidió Emily a las enfermeras.
Claudia y Miriam la ayudaron a levantar a don Carmelo con amabilidad, cerrándole los ojos y la boca, cubriendo su cuerpo con una sábana blanca.
«No me lo puedo creer, su cuerpo sigue caliente, ¿cómo así? —razonó Emily. Le quitó el seguro a las ruedas de la camilla—. Es incomprensible que tenga la temperatura tan alta».
—Llevaré el cuerpo a la morgue, mientras, por favor, pueden estar limpiando la sangre.
Las enfermeras asintieron. Emily sacó la camilla y se dirigió a la morgue con semblante triste y desasosegado. Al menos eso aparentaba por fuera. Por dentro estaba furiosa y molesta consigo misma por haber aceptado intercambiar pacientes con Aron.
«Este es el segundo peor error de mi vida —tres de los ocho pacientes se persignaron al verla salir con el cadáver—. Venga tío, no es para tanto. A todos nos va a llegar la muerte tarde o temprano —los pacientes volvieron a entrar, a ocupar sus respectivas camillas—. Fui una… ¿En qué pensaba? No debí aceptar el intercambio. Firmé el traspaso del paciente por estar de cachonda —respiró profundo, sonriendo tranquilizadora a los pacientes—. Don Carmelo estaba mejorando, el tratamiento que le di estaba funcionando, losé. Empeoró de la nada. Yo no fallé en su medicación. No tiene sentido, a menos que… Aron pudo haber cambiado la medicación para vengarse de mí. Sé que es capaz de eso y más. Esto no se va a quedar así».
Llegó al ascensor con el rostro tenso, ahogando un gritito de rabia. El guardia que custodiaba el acceso a la morgue la escudriñó, devorando su figura con los ojos. «Asquerosos hay de sobra», pensó sin darle importancia. Al notar la expresión de repugnancia en el rostro de Emily, el guardia le dedicó una sonrisa coqueta. En respuesta, Emily le sacó la lengua enojada. Sin mostrar la mínima vergüenza a su desfachatez, el guardia le guiñó un ojo cual simple juego infantil.
—¿Un muerto? —dijo casual el guardia—. Ya hay demasiados. Están haciendo mal su trabajo. Llena el registro y me lo llevo —Emily tomó el formulario y lo llenó con prontitud—. Ya está. Yo me hare cargo desde aquí —le mandó un besito, entrando al ascensor con la camilla—. ¿Tienes novio? —preguntó antes de que se serraran las puertas.
—Cobarde —susurró Emily.
Al regresar a la habitación, recordó no haber traído consigo los foldérs amarillos que dejó en casa, encima de su escritorio.
«Dejé mis anotaciones con las copias de las recetas. ¡Hostia puta! ¿Qué hago? El doctor Melicio me va a matar —protestó sin perturbar su cándido semblante—. Tengo que volver a casa. Porque tenías que elegir este día para discutir, Dany; justo hoy cuando más te necesito».
Ya en la habitación, no vio a ninguna de las enfermeras ayudando con la solicitud que les pidió. Nadie estaba limpiando la sangre del suelo. Los pacientes la miraban recelosos, como si ella hubiera causado la muerte de don Carmelo.
—¿Vieron a las enfermeras? —preguntó Emily. Los pacientes negaron con la cabeza.
«Dejen de mirarme así, yo no lo maté, fue Aron —les sonrió amigable—. Juro que me las vas a pagar. Voy a pedir una autopsia, voy a descubrir la verdad. Yo jamás me equivoco».
Salió al pasillo en forma de U, escuchando el murmullo de la gente elevarse por sobre ella. La enfermera Miriam estaba parada enfrente de la puerta de enceres, esperando con impaciencia.
—¿No está abierto? —preguntó Emily acercándose a ella.
—Mi compañera ya fue por las copias —respondió con amabilidad—. ¿Por qué no habrán venido a trabajar las de la limpieza? —preguntó.
—No se. Me parece raro que doña Felipa no viniera —respondió Emily intrigada—. Incluso si su sindicato hace paro ella viene a trabajar. Los doctores le pagan por su trabajo y se va tranquilita. Es bien responsable. Vive con poco, no está para hacerla de paros.
—Ah, ahí viene con la llave —dijo la enfermera Miriam mirando detrás de Emily. La enfermera Claudia venía corriendo hacia ellas con las llaves en la mano—. Apura, hay mucho que limpiar.
—Tu flojera es la que deberías de limpiar —le espetó la enfermera Claudia.
—Yo termino de limpiar, no se preocupen —dijo Emily—. Deben estar ocupadísimas.
—De todos modos necesitamos los baldes y los trapeadores —dijo la enfermera Claudia.
—No es el único paciente que está vomitando sangre —comentó la enfermera Miriam.
—Y el día apenas empieza —dijo la enfermera Claudia, apesadumbrada.
«Fue raro que don Carmelo vomitara sangre —caviló Emily, apartándose para que la enfermera Claudia pasara—. No estaba entre los síntomas de su enfermedad que yo recuerde. Debí traer mis anotaciones. Aunque… —apretó los labios—. Que otros pacientes también estén vomitando sangre es muy raro. ¿Estamos locos o que Aron? ¿A cuántos envenenaste?».
—Tienes que ir a cambiarte —le dijo la enfermera Miriam—. Tu pantalón y tu bata están…
—Si. Estoy llena de sangre—dijo Emily mirándose.
«Sería la perfecta excusa para volver a mi cuarto por las recetas».
—Ya está —dijo la enfermera Claudia abriendo la puerta de enceres, pero algo o alguien golpeo la puerta desde el interior y la abrió de súbito—. ¿Quién es?
Una mujer de mandil azul y guantes de goma en ambas manos, se abalanzó con brutal rapidez contra la enfermera Claudia, mordiéndole la nariz.
—¡Por todos los cielos! —gritó la enfermera Miriam, interviniendo de inmediato, tratando de quitársela de encima—. ¡Llamen a seguridad!
Al primer estirón de ayuda, la iracunda mujer de mandil giró la cabeza sin aflojar los dientes, desgarrando la nariz de la enfermera Claudia. La sangre saltó cual llovizna, mancillando el blanco de sus ropas. La boca de la mordelona se abrió como una trampa para osos, cerrándose alrededor del antebrazo de la enfermera Miriam. El líquido vital chisporroteó entre sus incisivos, como si no tuviera tiempo para respirar.
La enfermera Claudia cayó de espaldas, chillando de horror, haciendo retumbar el Hospital como si un rayo hubiera caído en el interior. La sangre se le heló en el cuerpo a Emily, incapaz de pensar o actuar. Bajo sus pies el suelo temblaba, ¿o eran sus piernas las que flaqueaban?
La enfermera Miriam se derrumbó, prisionera del mordisco estrujando su carne; forcejeando, tratando de liberarse como una niña busca recuperar un frisby del hocico de su perro.
«Es doña Felipa —observó Emily, retrocediendo mareada—. Doña Felipa le mordió la nariz».
La mordelona llevó la cabeza atrás, arrancando un pedazo de carne del antebrazo de la enfermera Miriam, rumiando, exprimiendo el trozo ensangrentado entre la lengua y el paladar, como si fuera un dulce limón. La sangre era tanta que se le escapó por las comisuras de la boca, saboreando cada rugoso pliegue como quien degusta un manjar. Impaciente por el siguiente bocado dejó caer el trozo de carne, irguiéndose sobre ella mientras esta trataba de huir a gatas.
«¿Cómo es posible? Doña Felipa esta… ¿Por qué está haciendo esto?».
Antes de que la mordelona pudiera hincarle los dientes en el hombro, la enfermera Miriam se giró agarrándola del cuello. Un horroroso forcejeó comenzó, lleno de alaridos y gruñidos inhumanos. Alarmados por los chillidos, los pacientes salieron de sus habitaciones al pasillo, buscando el origen del espantoso escándalo. La enfermera Claudia se sujetaba la nariz con aversión, que colgaba de un trozo de cartílago machacado. Intentaba colocarlo en su sitio, berreando de pavor cada vez que volvía a desprenderse. Emily se le quedó mirando, estupefacta. La macabra escena era demasiado impactante para asimilarla.
—¡Ayúdame! ¡Haz algo! —le suplicó la enfermera Claudia frenética—. ¡Tú eres medicó! Por lo que más quieras, ayúdame —se arrastró hasta ella con ojos saltones—. ¡Llama a los cirujanos! —su machacada nariz se mecía sin gobierno en un vaivén grotesco. Sus fosas nasales cual agujeros negros sin fondo, filtraban sangre tan espesa como el barro.
—¡Llamen a seguridad! —gritó alguien.
—Que vengan de inmediato —ordenó Ismael, auxiliando a las enfermeras—. Dios bendito… ¿Qué está pasando aquí?
La contundente orden y la abrupta sorpresa despertó a Emily. Sujetó la mano de la enfermera Claudia y la colocó sobre su nariz pendiendo en el aire.
—Haz presión en la herida. Detén el sangrado —le dijo Emily.
Por los parlantes, en todo el Hospital se escuchó:
—Todos los elementos de seguridad subir de inmediato al segundo piso. Tenemos un ataque.
Ismael agarró a doña Felipa del cabello, utilizando su estatura para apartarla de la enfermera Miriam, quien vociferaba incoherencias aterradoras.
—Cálmese por favor —pedía Ismael asustado.
Los movimientos de doña Felipa eran rígidos, inhumanos, como si toda la elasticidad de su cuerpo hubiese desaparecido, quedando únicamente un muñeco de madera revestido de piel humana. Abría la boca soltando gárgaras sanguinolentas en burbujas rojizas que estallaban una tras otra.
—Deténgase, deje de moverse —la arrojó al piso boca abajo—. Dios santo, ¡ayúdenme!
Dos internos que hasta hace unos momentos estaban paralizados de miedo, corrieron a ayudarlo. También llegaron seis jadeantes guardias de seguridad, entre ellos don Ricardo. Sin pararse a mirar la irreal escena, ayudaron a sujetar a doña Felipa que lanzaba mordiscos al aire sin dejar de retorcerse, mirándolos con demencial locura rabiosa.
—¿Qué es lo que tiene? —preguntó uno de los guardias, asqueado.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó sulfúrico el doctor Melicio, con la enfermera en jefe Janet a su lado—. ¿Por qué los pacientes están fuera de sus…?
Cuando vio a doña Felipa gruñendo y a las enfermeras con heridas sangrantes, quedó pasmado, abriendo y cerrando la boca entre gemidos.
—Enciérrenla en la morgue hasta que la policía llegue —ordenó la enfermera Janet—. Llamen a la policía para que se la lleven.
—Debe estar drogada, chicos —dijo Ismael temblando de pies a cabeza, dejando a los guardias hacer su trabajo—. Hay que sedarla doctor, podría lastimarse ella misma.
Se la llevaron arrastras hasta el ascensor, bajo la mirada expectante de los pacientes, doctores, enfermeras e internistas del Hospital. Emily, aturdida, cerró la boca al notarla abierta.
«¿Qué cojones acaba de pasar? ¿Qué le pasó a doña Felipa? Ella no es así, ella es intachable, responsable y trabajadora. Te equivocas Isma, ella jamás se drogaría».
Presionaron el botón del ascensor a la morgue, mientras los internos auxiliaron a las enfermeras heridas. Emily, tratando de asimilar lo sucedido, sintió un escalofrío en la nuca y de pronto escuchó un quejido al lado suyo. La enfermera Claudia se encontraba en el suelo, convulsionando, arrojando saliva por la boca cual rebalse de agua. Ahogando un grito de pánico, Emily dio un salto alejándose tanto como pudo. Repentinamente, ante la mirada incrédula de los presentes, la enfermera Miriam cayó de igual manera, con los ojos a punto de salirse de sus cuencas.
El ascensor se abrió y la cruenta imagen que presenciaron los guardias de seguridad en su interior, los hizo gritar como niños. Dos mujeres de mandil y guantes naranja, se comían el rostro del guardia que llevó el cuerpo de don Carmelo a la morgue.
—¡Por Dios! ¡Qué es esto!
—¿Qué está pasando Dios bendito?
Uno de los guardias soltó a doña Felipa, y ella aprovechó la oportunidad para morderle la oreja. Liberándose de un brusco movimiento de cabeza, el guardia sacó su pistola y descargó el arma contra la mordelona.
Cuando la enfermera Miriam dejó de convulsionar, se incorporó de manera irreal, mordiendo a los internos que la estaban socorriendo. Emily, con ojos de lémur, retrocedió aún más del tumultuoso caos, tiñendo de rojo el blanco del Hospital. La enfermera Claudia se puso de pie, arrancándose la nariz cual incómodo pelo provocándole escozor. El doctor Melicio quiso sujetarla, pero perdió ante la rápida acometida de la mujer, quien se abalanzó sobre su cuello y le estrujó la laringe entre los dientes.
La enfermera Janet salió corriendo por las gradas hacia la planta baja, vociferando incoherencias. El personal del Hospital junto a los pacientes huyeron en todas direcciones, buscando dónde esconderse, escapando de las enfermeras que atacaban a cualquiera que se atreviera a interrumpir su brutal festín, cual muertos de hambre en un banquete.
—¿Qué está pasando? ¿Qué está pasando? —era todo lo que Emily podía decir.
El guardia que disparó contra las mordelonas del ascensor recargó su arma, con las intenciones claras: matar a esos animales con forma humana.
—¡Dispárenles! —ordenó a sus compañeros con la oreja sangrando. Cuando volteo a cumplir con su cometido, descubrió a doña Felipa mordiendo la entrepierna de uno de sus compañeros, que la golpeaba y la estiraba del pelo sin saber cómo quitársela de encima—. ¡Mátenlos! Mátenlos a todos. ¡Disparen! —chilló escapando por las gradas a la planta baja.
Los cuatro guardias que permanecieron allí, soportando la espantosa escena de su compañero siendo castrado, desenfundaron sus armas y dispararon sin dudar. Mataron a las enfermeras Claudia y Miriam, arremetiendo también contra doña Felipa.
—¡Mierda, me duele! ¡Me duele mucho! —chilló el guardia castrado—. ¡Traigan un doctor!
Cuando los atronadores disparos cesaron, Emily pensó que la habitual tranquilidad gélida del lugar regresaría. Se equivocó. En su lugar, resonaron guturales chasquidos de carne, entre terribles sollozos descontrolados, gruñidos rabiosos, gritos de auxilio, puertas siendo destrozadas, objetos metálicos chocando y vidrios esparciéndose por los suelos. Los cuatro guardias de seguridad recargaron sus armas, conscientes del caos a su alrededor.
Don Ricardo miró a Emily, parada ahí, tiesa de pavor.
—Ven acá —la tomó de la mano atrayéndola hacia sí.
—¿Qué hacemos? —preguntó un guardia, observando a su compañero desangrarse.
Emily contempló al doctor Melicio sin pestañar, mientras este se ahogaba en su propia sangre, balbuceando: "Socorro".
«Morirá, dentro del Hospital, rodeado de enfermeras y doctores».
Se reunió con los guardias en un semicírculo pegados al barandal, mientras en un rincón yacía el guardia castrado; sujetándose la entrepierna entre llantos y voces de dolor, con las manos teñidas de un acuoso rojo intenso.
—¡Me lo arrancó! ¡Esa hija de puta me lo arrancó! ¡Me voy a desangrar! ¡Ayúdenme! ¡Llévenme a emergencias, estamos en el hospital! ¡Llévenme! ¡Por favor, no quiero morir!
El retumbar de una multitud descendiendo de los pisos superiores llegó a oídos de Emily, estremeciendo sus piernas. Sin saber qué pensar cerró los ojos, sintiendo ardor en las pupilas.
«¿Hace cuanto que no parpadeo?», se preguntó, lagrimeando. Los internos que fueron mordidos por las enfermeras Claudia y Miriam cayeron convulsionando de manera incontrolable, como si recibieran descargas eléctricas. Al verlos, los guardias no dudaron en disparar, en matar.
«Los mordieron», especuló Emily sin desearlo, suponiendo lo demás.
Una multitud de enfermeras, doctores, internos y pacientes descendía tumultuosamente por las gradas, cual avalancha humana. Emily no pudo distinguir a las personas de los mordelones. Algunos caían presos de garrapatas humanas; otros se arrojaban voluntariamente por el barandal, soltando gritos de auxilio hasta impactar contra el suelo; otros tropezaban y caían por las gradas, siendo pisoteados de manera inmisericorde.
Los que lograron llegar intactos al segundo piso y creyeron estar a salvo, fueron acribillados por los guardias de seguridad, que no distinguieron a mordelones de personas. Les dispararon a todos por igual. Emily notó que las balas atravesaban la carne como si fuese mantequilla. Una bala podía matar a dos en el acto. Sin embargo, en algunos casos, las balas parecían incrustarse en la carne en lugar de atravesarla. Antes de caer abatidos continuaban corriendo, al menos un metro, llevándose varios tiros en sus cuerpos.
—¡Hay que salir de aquí! —ordenó don Ricardo, recargando su arma.
Nadie respondió, solo salieron corriendo sin mirar atrás. Emily no se apartó de ellos, los adelantó, encabezando el grupo.
—¡No me dejen! —suplicó el guardia castrado—. ¡Esperen! ¡Ayúdenme!
Emily no volvió la mirada, pero el remordimiento y la impotencia la acompañarían como una gélida sombra arañando su espalda. Uno de los guardias tuvo que sentir cierta pena por su compañero o mórbida curiosidad, porque se volteó a verlo. En ese breve instante, un mordelón salió de una de las habitaciones con tal brutalidad que juntos, guardia y mordelón se desplomaron por el barandal.
A pesar de escuchar esa feroz carnicería, Emily siguió corriendo, precavida, observando el interior de cada habitación que dejaba atrás; consciente de que podría ser la siguiente en caer si no estaba alerta. A grandes rasgos divisó como los pacientes eran atacados por sus semejantes, por seres humanos pensantes. Las sábanas y las batas de los pacientes, tan blancas como la leche, estaban ahora manchadas de un intenso escarlata oscuro.
Un mordelón se percató de su presencia, persiguiéndolos a gran velocidad.
—¡Me está alcanzando! ¡Ayúdenme! —suplicó el guardia que iba de último—. ¡Me va alcanzar! ¡Socorro! ¡Dispárenle! —Emily lo miró por encima del hombro. Era regordete, con mejillas rellenas y una cintura prominente.
«Ya está muerto —pensó, odiándose—.  No mires atrás. Deja que suceda».
El regordete guardia volteaba una y otra vez vigilando a su perseguidor, soltando llorosos ruegos a sus compañeros. El mordelón corría como un poseso, con el ojo izquierdo sin párpado, babeando, abriendo y cerrando la boca en repugnantes chasquidos.
—No… no… ¡socorro! —jadeaba el hombre—. Auxilio… ¿Ricardo, Manuel?
«Tendrás que salvarte a ti mismo», caviló Emily.
Sin ningún remordimiento, el regordete guardia levantó su arma y disparó a su compañero en la pierna. El hombre cayó gruñendo de dolor, maldiciendo a la madre de su atacante. Cuando el traidor pasó junto a su víctima, una sínica sonrisa de alivio se dibujó en su rostro. Alivio que no le duró mucho. Su compañero lo agarró del pie y lo derribó de panza. El mordelón se lanzó contra su pierna herida, como intentando sacarle la bala a mordidas. El herido no le prestó atención; arrastró al mordelón consigo hasta tener frente a frente a su regordete compañero traidor, quien chillaba como un cerdo pidiendo perdón.
—El arma se disparó sola, Manuel, ¡suéltame! Van a matarme por tu culpa.
—¡Adonde vas, gordo hijo de puta! —le ladró a la cara—. ¡No pienses que te salvaste! ¡Me comeré tu grasienta panza! ¡Solo espera!
Empezó a estrangularlo, al tiempo que tres mordelones salían de las habitaciones y les saltaban encima. Emily volvió la mirada, percatándose que delante de ella una manada los interceptaría. Se detuvo con don Ricardo a su lado.
—Ya no hay a donde ir —resopló.
Miró para atrás pensando en retroceder, pero descartó la idea de inmediato al ver una horda bajar por las gradas, atacando a los rezagados que dejaron atrás. Desvió la mirada llena de pánico, deseando apagar sus oídos, deseando no oír los agónicos chillidos inundar el Hospital.
La imagen de morir devorada le pinchó el cerebro, nublando su mente, hundiendo su espíritu en la más desesperante aflicción de no saber qué hacer. Don Ricardo, de súbito, se abalanzó sobre una puerta cerrada. Emily parpadeo perpleja. Se había concentrado en ver las habitaciones abiertas e ignoró las cerradas sin darse cuenta. Junto a don Ricardo arremetió contra la puerta, pateándola con ambas piernas, abriéndola en un crujir metálico que estalló el marco de madera.
—¡Las puertas no tienen seguro! —protestó Aron hecho un ovillo, oculto detrás de una mesa con dos enfermeras, Ismael y cinco pacientes—. ¡Rompieron la chapa, estúpidos! ¡Estaba abierto!
—¡La puerta, la puerta! —gritó don Ricardo alarmado.
—Solo tenían que abrirla, Emily; por Dios —le dijo Ismael atenazado de miedo.
«Es cierto. Las puertas no tienen seguro —recordó Emily tarde—. Ahora no podremos serrarla. ¿Qué cojones me pasa?».
—¡Carajo! —gruñó don Ricardo, conteniendo la puerta—. Traigan algo para atrancarla.
—¿Qué? —preguntó Aron asustado—. No hay nada.
«La cagué, rompí la cerradura. La recontra cagué —miró a su alrededor—. ¿Ahora que hago? Estamos en la cocina. Hostia puta, estamos en la cocina».
—Necesitamos algo pesado, chicos; busquen algo pesado, lo quesea —dijo Ismael mirando a cualquier lado—. Hay que atrancar la puerta, pongan un bloqueo.





4 SANTOS
La luna llena iluminó la tierra con su tenue luz sombria, tocando la tierra libre del aire impuro emanando de la ciudad. Las estrellas brillaban intensamente en la noche, sin el smog ocapandolas, sin las oscuras nubes ocultando las eternas montañas de Cochabamba. Cada estrella titilante en los confines del universo coloreaba a su manera los árboles, que agitaban sus hojas al ritmo del silbante viento, arrullando a los hijos de la naturaleza en un continuo y suave canto.
—La sinfonía de la naturaleza —exclamó Santos maravillado.
Apreciando el magnífico paisaje, se unió a la quietud de las rocas alejando su mente del bullicio. Se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra una amplia y alta piedra. Colocó la zampoña en su pecho, admirando el universo sobre él, saboreando cada segundo de vida. Inspiró lentamente, deleitando sus sentidos, absorbiendo la fragancia de los eucaliptos, pinos y mólles.
—Déjenme unirme a ustedes, por favor —dijo inclinando la cabeza.
Tomó la zampoña entre sus manos como si fuera un objeto sagrado, y comenzó a tocar una melodía conocida como: "Mamita", de Kalamarka. Cerró los ojos y se entregó a la música, sintiendo emanar de él un cálido suspiro. Las dulces notas se entremezclaron con las del viento y los árboles, dándole una dulce armonía.
«Quiero morir aquí y ahora», pensó Santos apretando los ojos.
Cuatro hombres de overol se acercaron a él, perturbando su paz. Llevaban linternas en la frente y cada uno tenía tatuada una cruz puntada en el antebrazo izquierdo. Sostenían palas y picos desgastados, con tarros de arena adheridos a sus contornos. Agitados, sudorosos y cubiertos de polvo, observaron a Santos sin interrumpir su melodía, esperando que terminara de tocar.
«Cuando llegué mi hora, espero yacer bajó un árbol». Cuando finalizó la melodía, besó su zampoña cual dulce amante. Uno de los hombres avanzó y se situó frente a él. Era Sénas, de mediana estatura, piel morena y ojos negros; calvo hasta el mentón, con un arete de diferente color en el lóbulo de cada oreja. Colocó la pala en su hombro y suspiró cansino. Su rostro demacrado, reflejaba una vida marcada por la violencia.
—Hey, causa, ya está hecho. Volveremos al auto a darle unas chéves —dijo Sénas, respirando agitado—. No vayas a tardar. Mi jermá va a pensar que estoy con otra si no.
—No pasa nada, ve tranquilo. No tardare mucho —dijo Santos levantándose, chasqueando la lengua—. Denle unas suaves, pero ojo, pendejos, mañana partimos al Chapare a las siete. El tío Vera va recogernos en punto en la avenida.
—¿Neta carnal? Ni más que hacer entonces, dormiremos en el auto —habló Ráyban sacando pecho, enarbolando de orgullo sus negros ojos. Se llevó el cabello rizado hacia atrás, agitando la cabeza. Su piel morena casi clara, dejaba ver un tatuaje rojizo en su cuello, de unos femeninos labios marcando un beso, y otro de un payaso a color en su hombro izquierdo—. ¿O le damos amanecida? Y mañana hacemos todo el viaje durmiendo.
—Ráyban, tú no deberías tomar, eres un pollo sin molleja —le dijo Santos—. Denle en vasito de vino a este pollito. Mañana sinó va estar muriéndose de chaqui.
—Lo que te haces decir, cojudo; mejor no opines en asuntos de machos —dijo Barrabás de piel aceitunada y ojos aburridos, proyectando una apariencia casi insolente. Llevaba un pendiente en la oreja derecha y tenía el cabello en rástas hasta la altura del mentón, con una barba incipiente ocultando sus mejillas. Tenía un tatuaje de dos lágrimas negras debajo del ojo derecho, y la nariz algo chueca.
—Vete despacito Barrabás, no quiero que desaparezcas —le dijo Santos, colgándose la zampoña al cuello—. Al Kharisiri le gusta andar a estas horas. Cuidadito que se les aparezca.
—Ni cagando —refunfuñó Sénas valentón—. Que el Kharisiri se cuide de mí más bien. Me lo voy a gomear si aparece. De seguro me ve y arruga.
—¿Ya hablaron con él? —preguntó Santos, admirando el cielo estrellado.
—Ya está más resignado o se desmayó. No sé —Málagas le entregó un celular Nokia—. Ahí tienes para hablar con el sicario. Menudo hijo de puta ese. De todos a los que agarramos, este es al que más odié. Ojalá se vaya al infierno.
La intensa mirada de Santos lo silenció cual látigo, amenazando con azotarlo. Málagas era alto, robusto, una mole de cara rechoncha, ojos crueles y piel morena. Tenía tatuado un cóndor de los Andes en el hombro derecho. Al verlo encogerse intimidado, Santos suavizó su semblante y sonrió gentil, como si no hubiera oído nada.
—Málagas, amigo mío. ¿Ya está bien tu mamita? —preguntó Santos inocente—. Tu hermana me llamó, me dijo que te comiste los pollos que mandé en una parrillada —Sénas, Ráyban y Barrabás, retrocedieron desentendiéndose del tema—. Eran para tu mamá sabes, para que se haga un caldito.
—No… si. Verás… la fiesta fue —Málagas tragó saliva y se aclaró la garganta—. Cuando hice la parrillada mi hermana no estaba. No sabía que los pollos eran… —Santos avanzó un paso, Málagas retrocedió otro—. Hoy mismo pensaba comprar más.
—¡Qué bien! Házle un caldito a tu mamita —la voz de Santos era profunda, gruesa, llena de una calidez amenazadora—. Iré a visitarla a modo de desayunar. Quiero ver que tal está.
—Gracias, Santos. Ya verás que está bien, no te preocupes, hoy mismo compro los pollos.
Ajustándose la pañoleta negra alrededor del cuello, Santos sonrió agradecido. De entre los ahí presentes, él era el más alto. Sus brillantes ojos negros enmarcados por sus espesas cejas, le otorgaban un aspecto amable; y junto a su cabello largo recogido en una cola de caballo, daba la impresión de ser un pacifista, incapaz de recurrir a la violencia. Llevaba un collar de una cruz puntada, y en la mano derecha lucía una manilla de tela violeta con pequeñas flores de plata.
—Haberte callado, Málagas —dijo Sénas riendo—. Bueno, vámonos a la mierda. No te vayas a tardar causa. Quiero dormir con mi jerma, hoy toca hacer el delicioso.
—Eres un mamón de mierda —le espetó Ráyban—. Para mañana de seguro despiertas con una muñeca inflable.  
Los cuatro hombres se retiraron, dejando solo a Santos en la oscuridad de la noche, en medio de una plantación de eucaliptos y pinos. Chasqueando la lengua, levantó del suelo una botella de cerveza Huari y bebió, inclinando la cabeza hacia atrás, disfrutando de ese dulce amargo. Bajó la botella, mojando con pequeños chorros la piedra sobre la que estaba apoyado, en un acto de respeto y challa a la Pachamama.
—Salud, compadre —le dijo a la piedra que tenía la forma de un hombre cual tantawawa, con cabeza y hombros tallados en siniestra perfección—. Ahí te traigo otro amigo para hacerte compañía. Nomás deja explicarle lo que pasará y me voy de tus tierras.
Sacó de su chaqueta de cuero negro una botella de plástico, vertiendo el contenido de manera uniforme sobre la piedra con forma humanoide. El penetrante olor a gasolina mancilló el aire puro de la naturaleza. Santos arrugó la nariz, encendió un fósforo y le prendió fuego.
—¿Qué maldición habrá caído sobre ti para terminar de esta manera? —preguntó, guardando los fósforos—. ¿Seguirás adentro sin poder encontrar el descanso eterno? —palmeo la piedra, como quien consuela a un amigo—. ¿Qué hiciste para terminar así? —chasqueó la lengua—. Estoy ansioso de que llegue el día en el que se me revelarán los misterios de la vida.
A la luz titilante de las llamas, Santos rodeo y pasó por encima de numerosos montículos de tierra, como si aquel lugar fuera su habitación. Con las flamas menguando aceleró el paso, deteniéndose frente a un montículo de tierra húmeda y recién escarpada. Llamó desde el celular Nokia a un número que conocía de memoria. Inmediatamente un hombre contestó gritando desesperado. Santos mantuvo el celular alejado de su oído, anticipándose a los alaridos.
—¡Sácame de aquí! ¡Te lo suplicó! ¡No me hagas esto! Por favor, ¡sácame!
—¿Quién te págo para matarla? —preguntó Santos con voz cruel.
—¡Yo no sé nada te lo juro! ¡Por Dios sácame! ¡Mátame a golpes! ¡Mátame de un tiro! ¡No aquí! ¡No a si! ¡Te lo suplicó! ¡Sácame de aquí! —se soltó a llorar, chillando una sarta de incoherencias intangibles.
Santos cortó la llamada, suspirando pacientemente. Se sentó en el montículo de tierra, cruzando las piernas y chasqueando la lengua cual tictac de un reloj. Después de unos minutos en los que las llamas desaparecieron y la oscuridad lo rodeó, decidió volver a llamar.
—¿Quién te págo para matarla?
Volvió a preguntar endureciendo la voz, indiferente a sus llantos.
—Escucha… escucha —habló el hombre entre gemidos—. Tú sabes que en este negocio no hay nombres, solo objetivos. Me depositaron el dinero y me llegaron los datos de esa mujer a mi correo electrónico… —soltó un quejido y al instante Santos volvió a cortar la llamada.
—Pendejos cabrónes —masculló chasqueando la lengua—. Estaba tan cerca de encontrar a los implicados, y este pendejo de mierda me jode el asunto —volvió a llamar—. Ya haber, cálmate, deja de llorar por un rato, y dime, ¿cuánto te pagaron?
—Cinco mil dólares —respondió hipando descontrolado. Santos volvió a cortar la llamada.
—No mames, que mierda —tronó los nudillos de la mano cerrando el puño—. Era una simple mujer que vendía ropa usada en la calle, no era nadie, era basura, una persona más del montón que vivía al día con lo poco que tenía. ¿Y pagaron todo eso por su muerte? Que mamáda. No me lo puedo creer —se agarró la cabeza, apretándose el cuero cabelludo—. Este pendejo, es obvio que no sabe nada. ¿Ahora qué hago? Ella era la única que… —suspiró agobiado soltándose el cabello, sacudiendo la cabeza—. ¡Joder! ¿Qué tiene el dinero que no piensan? —golpeo con el puño la tierra. Su pelo le cubrió los ojos y parte del cuello.
Volvió a llamar, resoplando impaciente.
—¡Por favor no me dejes! ¡No me dejes! ¡Te lo suplicó por favor! ¡Perdóname! ¡No te vayas!
—Haber haber haber, tranquilo y escúchame con atención. Esto es mucho muy importante —se llevó el cabello hacia atrás—. Mataste a una madre soltera, dejando a su hijo de catorce en la miserable nada. Ella solo quería saber qué pasó con el cadáver de su hijo mayor, que por cierto, murió en la masacre de la cárcel San Sebastián. ¿Sabías eso?
—Yo no sé nada, no sé nada, ¡sácame de aquí! Dios por favor no me dejes morir así.
—Eres un sicario que vive de la muerte, no te importa si son malas o buenas personas, tu solo matas sin hacer preguntas —frunció el ceño mirando molesto al cielo—. Debiste preguntar quién le estaba pagando el abogado, sonso de mierda. A si habrías sabido que estaba bajo mi protección.
—Por favor no me dejes morir ¡No quiero mo…!
—Hay ya, cállate.
Bajo el celular, aburrido.
«Si dependiera de mí, te haría mierda como la basura que eres —pensó, mirando con asco el montículo de tierra—. Deberías agradecerme que haga esto por ti —levantó el celular—. Agradece que mi vida sirve a Dios y a su absoluta voluntad».
—¡No así! ¡Te lo suplicó! —continuaba rogando el hombre—. ¡No me dejes aquí! ¡Sácame!
—Por tu jodida codicia jamás sabré la verdad de lo que sucedió en la cárcel San Sebastián. Por tu jodida culpa seguiré sin poder dormir, con la duda dando vueltas en mi cabeza. Y ese niño vivirá su vida sin su madre, por tu culpa. ¡Asesinó de mierda!
—¡No, espera! ¡Tengo hijos! ¡Yo también tengo hijos! No puedes hacerles esto, ellos me tienen solo a mí, ¡a mí! Por favor ten piedad te lo suplico. ¡Lo hice por ellos!
—Tardé un mes en atraparte y jamás supe que visitaras a niños —chasqueó la lengua—. Lo que si supe es que visitabas los prostíbulos más exclusivos de la ciudad. Si tienes hijos, no te importan una mierda lo que pase con ellos. Odio que me mientan —murmuró ladeando la cabeza.
Cortó la llamada, respirando hondo. Observó la piedra humanoide que antaño fue un ataúd. Según los lugareños, la madera se transformó en piedra por permitir que el féretro del difunto tocara la tierra, mientras los demás iban al arroyo a saciar su sed. Santos se puso de pie, levantó la vista y contempló la luna, que parecía vigilarlo como una madre vigila a un hijo desobediente y problemático. Decidió volver a llamar.
—Perdóname por haberte juzgado —dijo Santos, pasándose los dedos por la frente—. No soy quién para juzgarte. Sé que tienes tus motivos y los respeto. El dinero es dinero, un trabajo es un trabajo. La vida es así —resopló aireado—. Si tan solo hubieras respetado mi ciudad, no estarías en ese ataúd bajó tierra, estarías… deberías estar con tus hijos, pero no —se mordió la lengua—. Escucha. Ese celular tiene doscientos pesos de crédito. Tiene el número del niño que dejaste huérfano. Hazte un favor y llámalo. Pídele perdón. Puedes llamar a tus seres queridos si quieres, a quien tú quieras. Despídete de ellos, de las prostitutas también si eso quieres, no sé, veló tú, pero pídeles perdón por todo el daño que les hayas hecho alguna vez. El código es tres, tres, tres.
—¡No! ¡No! ¡Sácame! ¡No quiero morir! ¡No me dejes aquí!
—Esa será tu tumba. Morirás ahí —le dijo con cariño—. Te ruego que encomiendes tu alma a Dios. Pídele perdón por tus pecados. No vayas a desperdiciar tu tiempo llamando a la policía. No van a encontrarte, te lo puedo asegurar —divisó los otros montículos de tierra—. Aún puedes hallar el consuelo y el perdón de tus pecados en Dios. Te perdonará y limpiará tu alma para encontrarte con él en los cielos…
Aquel hombre enterrado vivo en un frágil ataúd de madera, que el propio Santos ensambló, se desgañitó en llanto de manera inhumana, casi animal. Hasta la naturaleza seso su melodía tapándose los oídos.
—Sé que ahora me odias —continúo Santos—, pero cuando todo termine y estés en presencia de nuestro señor Jesucristo, me lo agradecerás, ya verás. Sigue mi consejo. Llama a las personas a las que dañaste u ofendiste y pídeles perdón —al otro lado de la línea solo se oían vociferaciones de súplica e incomprensibles gemidos de desesperación—. Oraré por ti, pediré a Dios compasión por tu alma —cerró los ojos e inclinó la cabeza—. Dios todo poderoso, aquí en tu presencia, un asesino busca tu perdón. Escúchalo por favor…
—¡Estas loco, hijo de puta! ¡Loco de remate! ¡¿Me escuchas?!
Mientras oraba, ignorando los aullidos sacudiendo el NOKIA, Santos unió sus manos en oración, aferrándose al crucifijo de su collar. Al concluir su plegaria por el alma de aquel asesino, cortó la llamada con un contundente, "amén". Se alejó serenamente del montículo de tierra, caminando con orgullo en la oscuridad iluminada por la luna llena. Llorando molesto por lo que estaba obligado hacer, se detuvo junto a un árbol de eucalipto, reposando su espalda sobre el tronco. Se aferró a su zampoña y comenzó a tocar, "Porque estas triste" de Savia Andina. La melodía fue acompañada por opacos golpes, retumbando en lo profundo de la tierra.
—Dios, Jesucristo, Espíritu santo, perdónenlo. Recíbanlo en su gloria misericordiosa.
Con esas últimas palabras, salió al camino de tierra. Sus acompañantes, ya sin los overoles, lo esperaban bebiendo unas cervezas directamente de las botellas, a la luz de una furgoneta plateada.
—¿Nos fuimos? —inquirió Málagas, levantando su cerveza—. ¿De una?
—Suban, yo conduzco —dijo Santos acelerado—. Hay un largo camino de regreso.
—¿Le sacaste algo? —preguntó Ráyban, entrando a la furgoneta con los demás.
—No sabía nada. Los que lo contrataron fueron unos cabrónes expertos en el asunto.
—Pero y nuestro aboganster. ¿Te dejó alguna pista antes de que se fuera? —preguntó Barrabás—. Trabaja desde ahí, no te hagas lío.
—Descubrió un sello militar, nada más —le informó Santos—, con firmas de generales, de esos inútiles que tienen alto rango. Y a esos pendejos no se los puede tocar. No tenemos a ningún milico en la familia para pedirle ayuda.
—Son caros esos mierdas —agregó Málagas—. Es mejor no tener trato con ellos, créanme. Son bien codiciosos esos ganapanes de mierda.
—Eso sí, nos la harían de pedo si nos acercamos a preguntar —dijo Ráyban—. La neta carnal, déjalo así, ya no gastes lana.
—Dinero hay de sobra, pendejo —lo regañó Barrabás—. La cosa es, que la doñita era la única que se marcó de lleno buscar el cadáver de su hijo. Los otros ni velaron los cadáveres.
—¿Les habrán pagado por los cadáveres? —preguntó Sénas—. Yo ni cagando abandonaría el de mi mamá. Eso está raro de cojones. Pásame esa cheve —le pidió a Sénas.
—¿Qué es de Bestia? ¿Descubrió algo ese animal, o sigue deprimido arrastrando el culo? —dijo Ráyban con desprecio—. ¿Qué dijeron los dinosaurios de la universidad? ¿Dónde están los papeles de los que pasaban clases ahí?
—Bestia esta fuera de esto. Se quiere morir el bato —dijo Santos con decepción, manejando la furgoneta—. Yo fui a la universidad a preguntar y no había nada. Desaparecieron los datos de las computadoras. Cuando pregunté, me dijeron que no había nadie inscrito con esos nombres.
—Una mierda —repuso Málagas—. ¿Tanta pasta a la mierda para que nos digan eso? ¿Quién los borró del sistema? Con un carajo, perros vendidos.
—Cállate, mierda —refunfuñó Barrabás—. No hay trabajo y pagan una miseria de sueldo. Perros vendidos —lo remedó burlón—. Como si nosotros fuéramos mejores.
—No hay pedo con esa madre —intervino Ráyban—. De todos modos regalamos la mitad de todo lo que ganamos. Con tanta lana solo nos puede dar mal del puerco.
—Sin nosotros, la familia estaría cagando pilas —continúo Sénas—. Dejen lo así, fin de la historia —palmeó a Santos en el hombro—. Viví tu vida tranquilo causa, lo que te pasó en la cárcel quedo en el olvido, en el fondo de un togo. Ya no molestes a los muertos, déjalos descansar.
Mientras conducía por el camino de tierra de regreso a Quillacollo, Sénas, Ráyban, Málagas y Barrabás, continuaron bebiendo, dejando a Santos con sus pensamientos.
«La verdad del: ¿porque pasó lo que pasó? Muere con doña Elvira —pensó atribulado—. Si yo retomo lo que ella dejó sin ningún motivo, sabrán que logre escapar de ese infierno».
Doña Elvira, la mujer asesinada, perdió a su hijo en lo que los medios informativos denominaron: "Masacre por el control de la cárcel San Sebastián". Grupos organizados de reclusos fomentaron el motín más grande de la historia. Desencadenando una brutal carnicería digna de una película de horror. Siete guardias perdieron la vida y miles de registros penitenciarios fueron reducidos a cenizas. En un acto heroico desinteresado, las fuerzas militares intervinieron, rescatando a dos guardias y a siete presos que relataron lo sucedido.
Fue la mayor mentira que Santos escuchó en su vida.
No fue un motín; fue el infierno en la tierra. No hubo actos heroicos, sino un exterminio completo de todo ser vivo encerrado en la prisión. Solo tres reclusos lograron sobrevivir incluyéndolo a él, y no fue gracias a la divina intervención de los militares. Aquellos dichosos supervivientes entrevistados en televisión eran una farsa, patéticos actores simulando una tragedia. Desde entonces, Santos dedicó su tiempo de ocio a descubrir lo que realmente ocurrió.
Los militares sellaron por completo la cárcel, y fueron ellos los que entregaron los féretros cerrados y asegurados con pernos. Sin realizar ninguna mención o entrevista a los familiares de las víctimas, procedieron a enterrar a los fallecidos. Doña Elvira, de entre los cientos de afligidos familiares, fue la única que abrió el ataúd de su hijo, encontrando solo piedras en su interior. Resulto sumamente extraño que los medios de comunicación hicieran la vista gorda a semejante historia; fue rarísimo, por lo general gozan de este tipo de sucesos, especialmente UNITEL, que era de los canales más sensacionalistas del país.
Con el deseo de dar santa sepultura a su hijo, doña Elvira recurrió a los militares. Lo que sucedió después, fue aún mucho más extraño: la ignoraron y le negaron la entrada segura a cualquier zona militarizada.
Acudió entonces a la prensa, a la policía y a las telecomunicaciones, pero la tacharon de loca convaleciente y madre fracasada, insinuando que había criado y formado a un asesino ladrón. Fue cuando un policía informante de Santos, la llevó con él.
Sin revelar lo que realmente sucedió ese fatídico día, Santos le brindó su ayuda contratando un abogado y cubriendo todos los gastos legales. Cuando doña Elvira le preguntó el por qué le ofrecía ese desinteresado apoyo. Santos le confesó haber perdido a su hermano menor en esa misma cárcel, uniendo así sus corazones en mutuo dolor. Esta explicación conmovió profundamente a doña Elvira, quien aceptó dar la cara mientras Santos, un adinerado hombre que no deseaba exponer su privacidad a los medios de comunicación, la respaldaba desde el anonimato.
Después de un año y seis meses de inútil papeleo, durante los cuales el aboganster se valió de la excusa de buscar un cadáver perdido (cuando en realidad indagaba el porqué del encubrimiento), doña Elvira fue asesinada a tiros frente a su hijo, mientras abría su puesto de venta a las seis de la mañana. Ningún medio de información relató lo sucedido; fue como si jamás hubiera existido.
—Déjalo ir carnal, ya no te atormentes —le dijo Ráyban con cerveza en mano—. Hiciste lo que pudiste. Además, nada volvió a pasar en… ¿Cuánto? ¿Ya van hacer dos años? —Barrabás le palmeo la nuca—. Nada va a pasar, carajo. Viví tranquilo, Santos; deja esa madre de una vez con una chingada. Salud —bebió un trago de cerveza—. Preocúpate por el negocio más bien, o van a volver a mandarte a la cárcel otra vez. Al culo hay envidiosos por todos lados.
«No me creen —caviló Santos, sonriendo a medias—. Creen que yo inicié el problema en la cárcel. Y por vergüenza a toda esa matanza, piensan que me inventé una película de terror».
—Esos sapos pensaron que iba hacer papaya sacarte del negocio —continúo Sénas locuaz—. Les metieron cabeza, estoy seguro, Santos. Hay que bajarlos a tres metros bajo tierra a esos mierdas, de una. ¿Salud? —le dijo a Ráyban, levantando en alto la cerveza—. Tomá cabroncito. No te hagas al conchudo conmigo, te estoy viendo.
—Que poca madre eres, pinche resbalín de piojos. Salud —dijo Ráyban, bebiendo—. ¿Y? ¿Vas con nuestro consejo carnal? —chasqueó los dedos en el oído de Santos.
—Hey, que voy manejando, joder —se quejó Santos, apartándose—. ¿Qué quieren que haga? Soy una mierda. Árbol viejo no se endereza —inspiró, arrugando los labios—. Es mi jodida curiosidad que no me deja en paz. Sé que ustedes no me creen, pendejos de mierda.
—La curiosidad en las películas mata siempre al más pelotudo. Ese se muere al inicio —exclamó Málagas, tosiendo—. ¿De qué vas tú? Suelta de una vez esa madre que te envenena.
—Ya, a la mierda. De todos modos ya no hay nadie para seguir curioseando —dijo Santos—. Que chinguen a su madre todos. Ya hice mi parte.
—Peores cosas has vivido, Santos; deja de amargarte —continúo Barrabás, echándose sobre un montón de frazadas—. Lo que pasó en la cana, debería alegrarte, buey.
—¡Sí! La mitad de la competencia desapareció —musitó Sénas—. Los negocios pendientes nos lo agarramos nosotros.
—Ustedes no estuvieron ahí —intervino Santos—, no vieron lo que yo vi, no hicieron lo que yo hice para sobrevivir —una siniestra sombra se posó en su mirada—. Era el infierno en la tierra, y yo… yo era un demonio tratando de escapar. ¿Y si vuelve a pasar?
—¡Y qué más da! —repuso Ráyban—. Que se jodan, pinches ignorantes.
—Toma duke —le dijo Barrabás apaciguador, pasándole una botella de cerveza—. Nada va a pasar. La vida seguirá siendo aburrida, la misma mierda de todos los días —Santos bebió un largo trago, sin apartar los ojos del camino—. No pasa nada, carnal. Y si vuelve a pasar… pues ni modo, los hacemos mierda.
—¡A todos! —enfatizó Málagas, bebiendo a borbotones.
—¡SI! ¡Qué chingados! La vida es para divertirse —agregó Ráyban—. Que llegue el apocalipsis de una vez, a la mierda con el mundo —bebió un largo trago—. La vida sin adrenalina es aburrida —le dio una vuelta a la botella sin derramar ni una gota—. ¿Si uno ama al mundo?
—¡El amor del padre no está con él! —gritaron todos al unísono, incluso Santos—. ¡A la mierda el mundo! ¡A la mierda!
«Basura como ustedes no mira más allá de su propia nariz —pensó Santos—. Todo lo que logré, de todo lo que me apoderé, todo se iría al tacho junto con sus vidas, sus miserables vidas que no valen nada. Si tienen lo que tienen es gracias a mí, fracasados inútiles».
—Tanta injusticia, tanta desgracia junta, que llegue de una vez el fin del mundo —añadió Sénas, agitando su botella—. De seguro nos la pasamos bien. Imagínense lo divertido que sería estar en un apocalipsis. ¿Se lo imaginan?
—¿Ni que nosotros nos fuéramos a ir al infierno? No tenemos nada que temerle a la muerte. Si quiere venir, ¡que venga! De una vez —rugió Ráyban, volviendo a beber—. ¡Al fin seremos libres de este mundo de mierda!
—No olviden su promesa, pendejos —les advirtió Santos—. Cuando llegue el momento, deben de pagar con su vida cada uno de sus lujos.
—Pues entonces, hay que ir a continuarle al bar —sugirió Barrabás.
—¿Le damos? —preguntó Málagas, divertido—. ¿Una amanecida?
—Hay que darle de una. Brindemos por el fin del mundo —carcajeó Ráyban.
—¡Ya de bolas! Hay que darle unas suaves hasta el amanecer —rugió Santos—. Mandacho el que se raje.
—Yo nunca le huyo a unas buenas chéves, me ofendes —carraspeó Sénas, bebiendo—. Salud.
—¡Salud! —gritaron todos.
Bebieron, rieron y gritaron: "La vida es para divertirse". Así llegaron a BarbaroBar, en Quillacollo, en la calle Héroes del Chaco y General Pando. En el bar, una gran cantidad de gente ocupaba la pista de baile, moviendo el cuerpo al son de la música "Coolant" de Farruko, en un festín audiovisual de centellantes luces multicolores. Sénas, abriéndose paso a través el tumulto, fue en busca de una mesa y sillas, mientras Málagas iba a por las cervezas.
—Hoy hay mucho potencial, Santos, mira a esas minas de ahí —Ráyban señaló a dos chicas que bailaban juntas—. Están buenísimas y solingas —Santos soltó una carcajada.
—Se te está pegando mi jerga, Ray —le dijo Santos, revolviéndole el pelo. Ráyban arrugó las cejas, irritado—. Mejor deja de alucinar y búscame a Lorena.
—Me cuidas a la palomita negra, que nadie se me le acerque hasta que vuelva —pidió Ráyban, apuntando descarado a una mujer que iba vestida de negro—. Si vez que alguien se le acerca me lo espantas. Su merced aun no lo sabe, pero será mía esta noche —se perdió en el fondo del bar.
Sénas regresó con dos meceros cargando las sillas y una mesa. Las acomodaron en un rincón del bar, alejados de la pista de baile. Ráyban volvió trayendo de la mano a una mujer de rostro tierno e inocente, de figura delgada y ojos negros, vestida como uno de los camareros: pantalón y camisa negra, con el cabello negro y lacio en una coleta.
—Hola chicos, de tanto tiempo vuelven aparecer —sonrió alegre la muchacha, saludándolos de beso en la mejilla. Cuando llegó junto a Santos, se le sentó en las piernas—. Pensé que te habías olvidado de mí. ¿Por qué ya no me llamas? Me hiciste mucha falta.
—Pasó una semana que no se ven, Lorena; no exageres —repuso Barrabás, mirando a las chicas bailar sobre la tarima.
—Hola hermosa, te extrañé —dijo Santos, abrazándola—. No me olvidé de ti, eso jamás.
—Hay negocios que atender —dijo Ráyban, dándose importancia—. Se llama trabajo, Lorena.
Málagas llegó con un grupo de cinco chicos y siete chicas, quienes llevaban consigo cervezas, mesas y sillas. El grupo de amigos se duplicó y Santos saludó a cada uno de los presentes con afectuoso cariño. Cumplidas las formalidades, los invitados intercambiaron diálogos casuales y tribales, mostrando una mezcla de admiración y temor hacia ellos. Santos centró su atención en Lorena, ignorando al resto.
—¿Cómo va la universidad? —preguntó Santos—. Según mis cálculos te quedan dos años más, y serás toda una abogada, ¿no?
—Va bien, no he reprobado ninguna materia —dijo Lorena encantada—, y he vuelto a rechazar la invitación de unirme a…
—No quiero saber nada de esos parásitos políticos de la U —la interrumpió Santos con voz severa—. Aléjate de esas ratas hipócritas, Lorena. Ponte a estudiar en lo que debes y nada más. Joder. Ni la universidad se salva de la política —bebió un trago directamente de la botella.
—En eso estoy, cariño —dijo Lorena, besándolo en la mejilla—. Les dije que no y se acabó el asunto —guardó silencio, mirándolo fijamente—. También sucedió algo… verás, mi…
—¿Qué? Dale, no me dejes con la duda. Sabes lo curioso que soy —se quejó Santos.
—Mi… yo… verás… —suspiró temblando—. Mi mejor amigo se me declaró y…
—Ah, qué bien —sonrió Santos—. ¿Le dijiste que sí?
—No —le susurró Lorena al oído—. El que me gusta eres tú —quiso besarlo, pero Santos apartó la cabeza bebiendo su cerveza—. Tú me gustas, no quiero estar con nadie más.
Santos se aclaró la garganta, mirando a su alrededor inquieto. Ráyban se encontraba en la pista de baile, junto a su paloma negra. Sénas jugaba al cacho con dos chicas y un chico, sin prestar aparente atención a su entorno. Málagas y Barrabás conversaban con dos chicas que al parecer eran hermanas. Todos los demás invitados fumaban y bebían, mirándolo de reojo con cautelosa curiosidad.
—Yo no sé de enamorados, ni nada por el estilo —dijo Santos—. Jamás me metí en una relación a decirle: óyeme, ese chico o chica no te conviene. Sus vidas no son mi problema —se pasó la mano por el pelo—. Pero creo que las mejores relaciones empiezan cuando son mejores amigos. Tú y yo Lorena, no tenemos esa relación, no somos amigos, somos simples conocidos.
—Me pagas los estudios en la U. Me llamas cada miércoles preguntando si necesito algo —dijo Lorena, entristeciendo en cada palabra—. Me diste trabajo aquí. Te preocupas por mí, más que mi mamá. Me viste desnuda, me… —Santos le tapó la boca. Lorena le apartó la mano.
—Quiero lo mejor para ti, Lorena, nada más. No confundas mi amabilidad con… amor.
—¿Acaso no te gusto? —protestó Lorena elevando la voz. Las miradas curiosas los apuntaron como flechas. Santos bajó la cabeza, volviendo a beber—. Respóndeme, no me dejes con la curiosidad.
—Joder, Lorena, te pasas —carraspeó Santos, poniéndose de pie—. Hablemos de esto en otro lado. Bueno cumpas, me voy a roncar —les dijo a los presentes—. Aquí les dejo mi parte para que continúen sin extrañarme. Es mi cariño —puso en la mesa mil bolivianos, que rápidamente Ráyban se guardó en el bolsillo. Santos, despreocupado, le colocó la mano en el hombro—. Pagas con eso las bebidas y lo demás —le apretó la clavícula hasta encorvarlo de dolor—. Ya me se tus mañas Ray. Si vuelves hacer lo mismo la próxima, triste va a ser tu vida.
Ignorando el sobresalto de los demás, tomó a Lorena de la mano cual niña caprichosa y salieron a la calle con ceremoniosa tranquilidad. En la entrada del bar, un hombre robusto de manos gruesas sosteniendo un cigarro, los saludó.
—Hola, Santos, buenas noches. ¿Qué pasó, vi que acababas de entrar? ¿Ya te vas?
—Hola, Jairo. ¿Dónde estabas? Cuando llegué no te vi —olfateó el aire—. ¿Eso es lo que creo que es? ¿Estas dándole una suave en el trabajo? ¿Enserio? Dámelo —Jairo tragó saliva, entregando el cigarrillo. Santos lo desmenuzó entre los dedos—. ¿Quién te vendió esta porquería? No es mía, Jairo. Esta porquería esta… esta estirada con orégano y… ¿aserrín? Pero que carajos. Jairo.
—Santos, yo no sabía, pensé que ellos…
—Se debió confundir al hacerlo el mismo —dijo Lorena—. Olvídalo cari…
—Cállate por favor, ¿sí? —la cortó Santos. Sus sombríos ojos se clavaron en Jairo—. ¿Quién? ¿Quién está vendiendo esta porquería a mi traicionera familia?
—Santos, yo… ellos dijeron que trabajaban para ti —se excusó Jairo. Desconfiado, Santos, entorno los ojos—. Yo… ya sabes, solo lo uso para mantenerme despierto. No sabía… perdón, pensé que eran de la familia.
—¿Quién, Jairo? —preguntó Santos, con voz aterradoramente calmada.
—Están en el centro de la plaza. Llevan gorras con tu cruz.
—Lorena sale temprano hoy, Jairo; informa a los dueños del bar por favor, y no vuelvas a comprar esta porquería —tiró el cigarrillo—. Es dañino para la salud. Si quieres calidad ve con la familia, y no te hagas al pendejo Jairo, sabes bien la marca que usamos. Fuma lo nuestro, lo barato te puede salir caro.
—Cáncer de garganta, cáncer en los pulmones, Jairo, busca calidad, no lo barato —lo reprendió Lorena—. Piensa en tu salud.
Santos caminó tranquilamente con Lorena de la mano, subiendo por la calle Héroes del Chaco a la Plaza Bolívar.
—Aún no me has respondido —musitó Lorena.
—¿Por qué te gusto? —preguntó Santos—. No me conoces, no sabes nada de mí, ni siquiera mi edad. ¡Y…! Solo soy amable contigo. No te pedí lo que te pedí buscando tener sexo contigo.
—¿Te parece poco lo que hicimos? —protestó Lorena, apretando los labios—. Otro me hubiera pedido que me acostara con él, que le mandara fotos desnuda —sacudió la mano libre, dándole peso a sus palabras—. Tú no eres como los demás —se mojó los labios—. Siempre admiré tu forma de ser. Te preocupas por los demás y…
—Debería gustarte tu mejor amigo, no el hombre que admiras —chasqueó la lengua—. Yo estoy seguro de que tu mejor amigo te va a querer en las buenas y en las malas. Yo conozco de ti, solo esa sonrisa maravillosa que me regalas. No conozco tu lado malo y te puedo asegurar que no me interesa conocerlo —chasqueó la lengua—. Joder con ese fanatismo ridículo que tiene la generación de cristal. Te dejé muy en claro, que solo quería tu compañía. Solo eso y nada más. El trato que hicimos, el acuerdo que teníamos, no tenía este fin, Lorena. No te pagué dos mil bolivianos por día para que te enamoraras de mí.
—No te entiendo, Santos. ¿Por qué eres a si conmigo? ¿Solo me diste falsas esperanzas?
—Joder, Lorena. ¿De qué esperanzas hablas? Nunca te toqué con segundas intenciones. Solo te ayudé. De una manera extraña, sí, pero eso es lo único que quería. Yo no quería esto —se detuvo en la esquina de la Plaza Bolívar—. Perdona si creíste… no sé. No puedo leer tu mente —la besó en la frente—. Espérame aquí, no vayas a irte.
—¿Qué vas hacer?
—Iré hablar con unos amigos y volveré contigo en un santiamén.
—¿Irás hablar con los tipos de gorra que mencionó Jairo?
Santos dejó a Lorena en la esquina y se encaminó confiado al centro de la Plaza Bolívar. Tres jóvenes con camperas y gorras negras, en cuyas coronas tenían cruces dibujadas, charlaban con expresiones enfurecidas. Santos, a tres metros de ellos, los saludó animado como si los conociera de toda la vida.
—Hey, qué onda batos. Quisiera hablar con ustedes un rato.
—Es el, Camus, ¡es el! —chilló uno de ellos al verlo llegar—. ¡Qué esperas!
—¡Ya! ¡Dale! ¡Métele plomo! —gritó el segundo empujando al tercero, que sacó un revólver calibre 38 de su campera—. ¡Dispárale de una vez!
En un instante, Santos analizó la situación y corrió hacia ellos sin temor, sin dejar de sonreír. El muchacho del revólver se quitó apresurado la gorra y disparó sin apuntar, fallando el tiro. Santos no se inmutó ante el estruendo; agazapado, dio un brinco a la derecha. Abrumado por la tenacidad de quien supuestamente sería su víctima, el muchacho retrocedió, resintiendo el retroceso del arma. Sostuvo el revólver con ambas manos, como si esta quisiera escapársele. Alineando su brazo con el arma, volvió a disparar sin apuntar correctamente, volviendo a fallar irremediablemente.
Para el siguiente disparo, Santos lo agarró de la muñeca y lo alzó al oscuro cielo. Le propinó un cabezazo en la nariz, seguido de un golpe al estómago y otro en la mandíbula, estampándolo contra el suelo cual costal de papas. Se apoderó del revólver con una rapidez tal, que los otros dos muchachos no tuvieron tiempo ni de parpadear, cayendo sentados con las bocas abiertas y los ojos como platos.
—Creo que ya me conocen, ¿verdad? —dijo Santos sarcástico, mirándolos uno por uno—. Joder. Si son niños, no mamen —chasqueó la lengua, apretando los dientes—. Mierda. ¿Qué estupideces hacen? Hay Dios. Quítense las gorras —les ordenó—. ¡Que esperan! —obedecieron torpemente—. ¿Qué están haciendo? ¿Qué no saben que esté es mi territorio? Si querían trabajo tenían que venir a hablar conmigo —Lorena apareció caminando lentamente, cohibida por los disparos—. Ahora tu ya también. Te dije que me esperaras en la esquina.
—Los disparos. Creí que te habían matado —balbuceo Lorena.
—Ya quisiera —dijo Santos, sacando su celular—. ¿Quién les dio la porquería esa que están vendiendo? Hey, mírenme. ¿Quién les dio el producto? —los muchachos no respondieron—. Odio las jergas de moda. ¿No saben que es un producto? —llamó al número que decía, Paco—. Contesta de una vez joder, para eso te págo —los dos muchachos se pusieron de pie—. Si corren, les disparo en la pierna y les juro que jamás volverán a la cancha de futbol. Tírense al suelo —no obedecieron. Santos levantó el revólver y les apuntó—. Su bato no tenía experiencia manejando fierro, yo sí. Tírense al suelo besando el piso, ¡ya! Cuidado que estén muriendo vírgenes. No va a ser mi culpa si eso sucede —obedecieron temblorosos, llorando de miedo—. Joder, que día de mierda. Oye, ¿cómo estás? —pateo al muchacho que tenía contra el suelo—. ¿Quién les dio la yerba? —se inclinó poniéndole el arma detrás de la rodilla.
—¡Hola carajo! ¡Quien mierda llama a las dos de la mañana! —chilló un hombre de voz rasposa al otro lado de la línea—. ¡Hola! ¿Quién putas es?
—Hola mi teniente, ¿no escuchó los disparos? —dijo Santos burlón—. Hay tres muchachitos armados en la plazuela vendiendo productos defectuosos, y no lo vas a creer, me dispararon.
—¿Disparos? ¿Muchachos? Nadie es tan estúpido, Santos. ¿De qué mierda me estás hablando?
—Mande por favor a dos de sus motoqueros para que recojan a estos muchachitos, antes de que se metan en más líos —miró a los muchachos, sonriendo jovial—. Creo que no son de aquí… Como sea, ir armado por ahí creo que es un delito, ¿no?
—¡Cállate mierda! Voy a mandar a los que están de guardia y asunto arreglado.
—Listo mi teniente, muchas gracias. Buenas noches.
—Buenas noches mi trasero, carajo —cortó la llamada.
—Joder que son arrogantes esos hipócritas —dijo Santos, viendo a Lorena—. Tranquila, vendrán por ellos y luego nos iremos —divisó al chico con la nariz rota, manchando de sangre el suelo—. ¿Quién fue? Dime de una vez.
—Ándate a la mierda, hijo de puta —respondió el muchacho, escupiendo.
—Si no escuchas a tus mayores, ¿para qué tienes orejas? —dijo Santos divertido.
Lo sujetó de los cabellos de la nuca y le levantó la cabeza. Le colocó el revólver junto a la oreja izquierda, disparando al pasto de la jardinera.
—¡Ahhh! —la bala se enterró en la tierra—. Mi oreja, hijo de puta.
—Tu oreja está intacta, externamente claro —dijo Santos, hablándole al oído derecho—. ¿Quién fue? ¿O vuelvo a disparar? Tú decides, a mí no me importa.
—Hijo de puta, no te diré nada.
—¿Te quieres quedar sordo a tu edad? Ya bastante daño te hacen los audífonos —el muchacho no respondió, es más, volvió a escupir—. Como quieras, es tu oreja —volvió a disparar—. Te está sangrando el oído, sabes. ¿Me vas a decir quién fue? —no respondió—. Mira, lo voy averiguar de todos modos, pero me ahorrarías tiempo. Dime quien fue, por favorcito.
—Le dicen, Gollo —respondió el muchacho, arrugando la cara—. Su gente viene cada sábado a repartir la yerba. Nos dijo que…
—Bien, gracias, que amable —lo interrumpió Santos, chasqueando la lengua—. Verás, prohibí que la mercancía tocara las manos de… ¿Qué edad tienen?
—Tengo quince.
—Deberías estar en tu casa con tu mami, no aquí vendiendo esa basura de mala calidad —se pasó la mano por los cabellos—. Si hubieras venido conmigo te hubiera dado un trabajo decente. No está mierda. Te habría mandado al Chapare a cosechar plátano o a sembrar piña. ¿Qué no me conoces?
—No somos de aquí, vivimos en Cochabamba —respondió llorando.
—¿De Cochabamba? Estamos en Cochabamba. ¿No queras decir Cercado? —le dio un cocacho en la cabeza—. Joder, que pasa con la juventud de ahora, cada vez empeoran. No saben ni donde viven y ya están manejando armas.
—Estudiar ya no sirve de nada —protestó el muchacho, arañando el suelo—. Años estudiando para que solo contraten a sus llunkus lame botas —sollozó, cerrando los puños—. Mi hermano es veterinario y nadie le quiere dar trabajo. ¡¿Por qué?! Porque no tiene tres años de experiencia —contuvo un gemido, arrugando la cara—. ¿De dónde va a sacar tres años si nadie lo contrata? ¿De dónde? ¿Del culo del presidente? —Santos lo ayudó a ponerse en pie—. ¡Odio este país de mierda! Mi papá está en la cárcel, a mi mamá le duele su espalda… ¡No tenemos plata! ¡Tenía que hacer algo para ayudar! Esos corruptos hijos de…
Santos lo abrazó, manchándose la polera de sangre.
—Eso es, saca esa rabia que tienes dentro —dijo Santos con voz sensible—. Es verdad lo que dices, te entiendo, aquí estamos igual. Este gobierno de mierda nos ha hundido en la pobreza —el muchacho enterró la cara en el pecho de Santos, estrujándole la chaqueta—. Si quieres trabajo, yo te lo daré. Trabajarás honradamente para mí, tú y tu hermano. Desde ahora harás lo que te diga sin peros. ¿Me escuchas? Sin peros —Lorena se acercó y lo abrazó por la espalda—. ¿Dime que entiendes? —continúo Santos, ignorando a Lorena. El muchacho asintió—. Hasta que cumplas los dieciocho trabajarás en el campo. ¿Cómo te llamas?
—Héctor Limachi —un muchachito de piel canela y rostro duro.
—Pónganse de pie ustedes dos —les dijo a los otros—. ¿Cómo se llaman?
—Rafael —dijo el muchachito de piel crema, ojos cafés y rostro temeroso.
—Beto —dijo el último de piel clara, ojos negros y rostro asombrado.
—Desde ahora harán lo que yo diga sin poner peros, hasta que cumplan los dieciocho. ¿Estamos? —asintieron—. Tienen que entender que lo que se hace, se paga. Toda estupidez tiene sus consecuencias —dos policías aparecieron en motocicletas—. Eso fue rápido. Lo que hicieron pudo acabar mucho peor, ¿entienden? Son treinta años de cárcel por asesinato. De seguro no sabían eso, ¿eh? Vayan con los policías y asuman su error como hombres, sin quejarse.
—¿Son ellos? —dijo un policía acercándose a ellos—. Mierda que vida, de verdad son niños.
—Vayan con él, muchachos, nos veremos pronto —dijo Santos, sonriendo gentil—. Asuman su error y aprendan de él.
—Solo sabemos que se llama, Gollo —dijo Héctor—. Fue el quien nos ofreció… —tragó saliva y se sorbió los mocos—. Te conoce. Nos ofreció mucho por tu cabeza. Nos dio tu foto y la pistola —sacó de su campera una foto de Santos comiendo un anticucho—. Lo hicimos por dinero, no tenemos nada contra ti. Nosotros solo queríamos el dinero.
—Se quien es —dijo Santos, dándole la mano—. Me diste un nuevo hobby para distraerme.
Los policías se los llevaron sin problema, caminando muy cerca de ellos. El policía de mayor rango encaró con fastidio la sonrisa desdeñosa de Santos.
—Hola mi sargento, Acha; muy buenas noches —lo saludó Santos—. Tenga, esta es el arma —le entregó el revólver—. No abra papeleo, no se preocupe, no voy a poner ninguna denuncia.
—Esta te va a salir caro, Santos. ¿Qué pasó? ¿Mataron a alguien?
—No pasó nada mi sargento, no hay heridos ni quejas de los vecinos. Todos están durmiendo.
—Qué mundo carajo —carraspeó el sargento Acha—. Niños caminando con armas. ¿Qué vas hacer? Son simples nenas. No tienen edad para estar en las celdas. Si alguien se entera van…
—Déjelos la noche entera en las celdas —pidió Santos—. Asi se les aclarara la mente. Tienen mucho en que pensar. Que no llamen a sus papás, así se evitan problemas. Yo mañana arreglo con el teniente la situación. Buenas noches, sargento —abrazó a Lorena que seguía pegada a su espalda—. Venga preciosa, te llevaré a casa.
—¿Acaso no te da miedo morir? —repuso Lorena angustiada—. ¿Cómo se te ocurre… en que estabas pensando? Loco de mierda, ¿y si te llegaba un tiro?
—Solo las personas malas y crueles que viven en consciente pecado le tienen miedo a la muerte, Lorena. Yo no. Yo soy consciente de todo lo que hago, bueno y malo.
—No te entiendo —dijo Lorena, contrariada.
—Los que tienen miedo de morir son esas personas consientes de sus errores, de sus pecados —dijo Santos—. Cuando mueres, todo lo que tienes se queda aquí —sonrió ilusionado—. Su dinero se queda, sus lame botas se quedan, no se llevan nada, ni sus cuerpos. Y eso los aterra.
—Yo no quiero hablar de eso —repuso Lorena deteniéndose, sentándose en una de las bancas de madera, tapándose la cara con las manos.
Santos la miró sin comprender nada y sin decir nada, se sentó a su lado, mirando el opaco cielo llenó de smog, con unas cuantas estrellas brillando débilmente.
—Voy a dejar el trabajo de mesera en el bar —dijo Lorena—. Me iré a vivir a Cercado. Ya hablé con mi mamá y está de acuerdo.
—¿De qué vas a trabajar? ¿Quieres que te de algo de dinero para…?
—No gracias —lo tomó de la mano. Santos frunció el ceño, confuso—. Ya hablé con unas amigas. Voy a trabajar en una oficina de abogados como asistente.
—Entiendo —musitó Santos con desánimo—. Entiendo perfectamente.
—Creí que me querías, creí que había algo bonito entre nosotros.
—Si te quiero, Lorena —le sonrió Santos con ternura—. Pero no como tú piensas o quisieras. Además, tengo treintaitres años, ¿y tú…? ¿Cuántos?
—Tengo veintidós años —repuso indignada, aunque extrañamente divertida.
— Vez, ni siquiera sé qué edad tienes. ¿Así quieres estar conmigo? No te merezco bonita —le acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Búscate a alguien de tu edad. Yo voy a envejecer y me volveré feo y gordo —infló la papada cual sapo—. Me terminarías engañando tarde o temprano con uno de tu misma edad. Ahórrame la pena, ¿quieres?
—El deseo que te tengo es como ácido en el estómago en vez de mariposas —dijo Lorena, colorada—. No sabes cuantas veces pensé: Hoy, hoy me hará el amor. Y nada. No sabes lo frustrante que era irme con las ganas de que me… —se tapó la cara, sonrojada—. Llegaba a mi casa a masturbarme pensando en tus ojos —le jaló un mechón de pelo. Santos carcajeó—. No te rías, no es broma —su tono de voz amenazaba con ponerse a llorar—. ¿Me vas a extrañar?
—Ni siquiera te has ido y ya empiezo a extrañarte —la besó en la frente—. Claro que voy a extrañarte, Lorena. Eres mi mejor amiga.
—Mañana pasado me iré a vivir una vida independiente, yo sola —se recostó sobre el hombro de Santos—. Empezaré de cero, sin miedos, sin mi mamá metiéndose en mi vida.
—Si necesitas cualquier algo Lorena, no lo pienses, llámame de inmediato. Te prometo que ahí estaré para ayudarte en lo que sea que me pidas.
—Trataré de no hacerlo —sonrió valiente.
—Ahí estaré si me necesitas, amiga mía. Nunca vayas a olvidarlo.
Un año y cinco meses después, Santos se vio obligado a dejar de lado sus preocupaciones por lo sucedido en la cárcel San Sebastián. Otros asuntos ocuparon sus pensamientos. Lorena lo llamaba cada fin de mes y le relataba su ajetreada vida independiente. Había aceptado ser novia de su amigo, resultando ser un excelente enamorado. Santos no pudo más que decirle: "Te lo dije".
—Que tanto bostezas carajo —lo regañó Barrabás, empujando a Santos con el codo—. Pareces un caimán. Volvé a tu jungla. No estés perjudicando a los que quieren trabajar.
—Tengo que dejar de ver TikTok —refunfuñó Santos, apretándose el puente de la nariz—. No es saludable para mis ojos ver tanto rato la pantalla del celular.
Santos, Ráyban, Barrabás, Málagas y Sénas se encontraban en Quillacollo, en la Plaza Bolívar; desayunando api con pastel en un pequeño puesto que se arma y desarma cada mañana.
—Yo borré la aplicación —repuso Málagas—. Es un puterío TikTok. Cada que me ponía a ver un video terminaba cachondo, sin una mina para coger. Nunca más vuelvo a bajarme esa aplicación hasta que no me consiga mina. Es un festín de tetas y culos.
—La aplicación memoriza tus gustos. Te muestra lo que miras más, zopenco —le dijo Santos, bostezando—. No es culpa de ellas que seas un pervertido. Hay mujeres muy hermosas, no todas andan mostrando tetas y culos. Además, conociéndote, si tu fueras mujer harías lo mismo.
—Hay mamádos presumiendo su físico, igual que las chicas —informó Ráyban—. Si lo tienes, muéstralo, que putas, es tu cuerpo. Si yo tuviera un pito arriba de los veinte centímetros, me crearía mi cuenta de Onlyfans.
—Yo me enamoré, hermanos —musitó Sénas, desanimado—. Esa jermita que aparece en TikTok esta rebuena. Me vi todos sus videos en un solo día, ¿lo pueden creer? Estoy jodido.
—¿De quién hablas esta vez? —inquirió Santos, tratando de no reír—. La anterior vez fue Bella Porch; la semana anterior fue Charli Damelio; el anterior mes fue Alle Rodarte; luego estuviste viendo los videos de Rivers. ¿Con quién te obsesionaste ahora?
—Esas ya pasaron de moda, están viejas —repuso Málagas—. Actualízate.
Avergonzado, Sénas bajó la mirada. Santos lo miró con pena, cual minusválido.
—Tu cada semana te enamoras de una diferente —le dijo Santos.
—Yo le entiendo —dijo Barrabás, exaltado—. Estas mujeres son diosas, ángeles caídos del cielo. ¿De dónde son? Como es que no conozco a ninguna. En mi vida he visto mujeres tan… Ufff… No es justo —golpeó la mesa con el puño—. Me muero de la envidia carajo. Quisiera comerme a una, ver a una al menos, aunque de lejitos.
—AndreaXD dieciocho es de Bolivia, bato —repuso Ráyban—. Y es una de las más hermosas de TikTok. Mira que hembra —le mostró el perfil de dicho usuario—. Fíjate nada más, tiene diez mil seguidores, y es de Bolivia —se guardó el celular—. Lo que pasa es que no las conocemos, no tenemos la dicha de frecuentar sus círculos sociales.
—Ajá, ya veo —sonrió Santos—. ¿De quién fue esta vez? —volvió la mirada a Sénas—. ¿De quién te enamoraste esta vez, buey?
—No me vayan a juzgar, pendejos —dijo Sénas, señalándolos—. De… de Mictia —confesó avergonzado. Santos casi escupe su api tratando de no reír—. ¡No me juzgues, cabrón! Tengo problemas, necesito ayuda profesional.
—Ahí yo veo un patrón —intervino Málagas—. Como que las más lindas son jailonas, de las que se pagan cirugías. Lo mismo con los hombres.
—¿Que? Nada que ver las cirugías con Mictia, menso —dijo Sénas.
—Si, mentí, no la conozco —reconoció Málagas.
—Vayan a un putero, locos —repuso Ráyban—. Están hablando como si las mujeres estuvieran en peligro de extinción. ¿Qué pasa con ustedes? Banda de fracasados —Málagas, Sénas y Barrabás le arrojaron bolas de papel—. Haber cabrónes, cuidado, mi api.
—Nunca me imaginé que hubiera mujeres tan perfectas y hermosas —dijo Barrabás—. ¿Dónde las hacen? Quiero irme a vivir ahí. Hay muchas que deberían ser Miss Universo. ¿Cómo es que esas diosas no participan en esos concursos?
—Porque en esos concursos no se permiten filtros, por eso las plásticas no compiten —respondió Santos—. Tienen que ser naturales para competir en miss universo. TikTok debería tener su propia miss, ¿no creen?
—Ráyban, en buena onda te digo —dijo Málagas, cambiando el tema—, tu no deberías opinar sobre mujeres. Te la pasas viendo tus propios videos nopor que tienes con Elen —Santos al mismo tiempo que bostezaba carcajeó, atragantándose—. Borra de una puta vez esos videos. A ver si así dejas de torturarte por un año al menos, pendejo.
—Ray, llevas meses con esa madre —le dijo Sénas, fingiendo preocupación—. Mejor compartí el video, te vamos ayudar a cargar con esa responsabilidad —todos rieron—. Dale pendejo, Dios dijo compartir.
—Ya dije cabrónes, un millón de dólares y les doy los videos —repuso Ráyban—. Si no, no hay nada carajo, dejen de joder.
—Es un avaro este cabron —dijo Barrabás.
—Parecen adictos —dijo Santos, mirándolos a cada uno—. No pueden controlarse, ¿o qué? Un poco de auto control hermanos, disciplinen su mente. Están dejando que las mujeres los obsesionen con sus cuerpos. ¿Qué pasa con ustedes? Me avergüenzan.
—Se aprovechan de nosotros, tal cual lo dijo el Temach —renegó Barrabás—. Solo porque somos hombres, hombres poderosos y hermosos —se miró las venas recorriendo sus brazos—. Esta perversa testosterona en mis venas tiene la culpa de todo, carajo.
—Nos la han estado haciendo de pedo, siempre con lo mismo —repuso Ráyban, mientras Santos se doblaba de risa—. Me cae de madres que este cabrón sea inmune —señaló a Santos, simulando desconfianza—. Párala pinche puto, deja de reírte —lo acribillaron con bolitas de papel.
—Ya pendejos, no desperdicien servilletas —desdobló las bolitas blancas—. La caserita ya no va a querer atendernos la próxima vez sinó.
Se acercó a ellos una mujer de glamuroso andar y femeninos modismos; de piel canela, ojos cafés oscuro, labios carnosos y cabello negro trenzado que le caía sobre el pecho.
—Me permitirían un espacio, por favor —pidió la mujer a Ráyban y a Barrabás, que giraron a verla contrariados—. Si, fui yo la que habló. ¿Me harían un espacio? Gracias.
Había suficiente espacio en la mesa como para pedirles sentarse entre ellos. No se movieron de sus sitios. Santos la contempló divertido, percatándose de inmediato que no venía sola.
—Muchachos, háganle espacio —les pidió Santos.
Aquella radiante mujer de mirada orgullosa se sentó frente a él, sin darle las gracias a Ráyban y a Barrabás, quienes se apartaron a los lados recelosos. Santos la examinó, con la sensación de haberla visto antes. Lo que más captó su atención fue el tatuaje que tenía en el cuello, en el lado derecho: de tres aves volando entre las estrellas.
—Buenos días, consagrados señores —los saludó la mujer, sonriendo confiada.
Santos deseó poder contemplarla desnuda, pero pensó que tal solicitud enfurecería a los dos hombres de mal talante que venían con ella. Se habían posicionado detrás de Ráyban y Barrabás, cruzados de brazos y frunciendo el ceño, intimidantes.
—Buenos días, señorita. —Santos correspondió el saludo—. Parece que nos conoce, pero nosotros no la conocemos. ¿Hicimos algo malo acaso?
—¿Qué putas quieren? —bramó Ráyban, amenazante—. Ustedes no son de aquí.
—Su reputación habla por sí misma —respondió la mujer—. Este debe ser Bestia, del que tanto se oye hablar. El descontrolado animal que tiene de mascota —Santos sonrió nostálgico.
—No, señorita, él no es Bestia, el murió en la masacre de la cárcel San Sebastián —dijo Santos. Sénas, Ráyban, Barrabás y Málagas se miraron extrañados—. No tiene por qué estar nerviosa, mi mascota, como le dice, murió.
Le pareció ver que sus guardaespaldas relajaron los músculos.
—Va a querer algo, niña —interrumpió una doñita de mandil blanco.
—Un café para mí por favor, y cuatro panes con doble mortadela para mis amigos —recitó la mujer, con exagerada formalidad. Santos notó que había algo de disimulado sarcasmo en su voz—. Gracias, muy amable. Espero no incomodarlos, no hemos desayunado. El camino hasta acá fue largo, pero no se fijen en los detalles, sé que este es su territorio favorito.
—¿Es una yála, causa? —preguntó Sénas, mirando a Santos.
—Tu cara me suena de algún lado —dijo Santos, entornando los ojos—. ¿Te conozco? Perdone si la estoy ofendiendo, pero generalmente soy bueno recordando caras y nombres.
—Sí, me conoces, ¿cómo no te acuerdas? —respondió, con exasperante naturalidad—. Soy hija de tu tío Gregorio. ¿No te acuerdas? —su tono fue cruelmente desinteresado—. Que descortés de tu parte. Lo mataste delante de mí.
Santos sintió que lo estaba abofeteando con esa falsa modestia. Ráyban hizo el amago de meter la mano en su campera. Barrabás se aferró a un cuchillo de pan. Málagas y Sénas clavaron los ojos en los corpulentos guardaespaldas.
—¿Eres su hija? —dijo Santos con sorpresa, levantando las cejas—. Creciste mucho —le sonrió apenado—. Déjame decir con todo el respeto y cachondeo de los presentes… que tus labios son muy sensuales. Eres hermosa, una perfecta obra de Dios.
Los dos gorilas que llevaba como accesorios arrugaron las caras y apretaron los puños. Ella, en cambio, sacó la lengua, tocando lentamente la punta de su nariz. Entornando los ojos soberbia, la devolvió al interior de su boca sonriendo arrogante. Ráyban y Barrabás no pudieron ocultar su admiración, abrieron los ojos como platos. Sénas y Málagas tragaron saliva, parpadeando asombrados. Santos sonrió maravillado.
—¿Vinieron a cobrar venganza? —preguntó Santos, chasqueando la lengua.
La doñita de mandil blanco apareció trayendo consigo una bandeja con café y cuatro panes. Los guardaespaldas llevaron el cuerpo hacia atrás, sin apartar la vista de Santos en ningún momento, recibiendo sus panes rellenos de mortadela.
—Muchas gracias, caserita —agradeció la mujer de larga lengua.
—¿Va a querer algo más niña? —preguntó la doñita con amabilidad.
—No, eso es todo, muy amable.
—Buen provecho —les deseó Santos.
—Gracias —bebió un sorbo de café—. No vinimos por venganza, que va —parpadeo, como aclarándose las ideas—. Eso quedo en el pasado. Fui a terapia y a todas esas cosas que están de moda, ya saben. Por el bien de mi salud mental.
—La generación de cristal —repuso Ráyban socarrón.
—Vengo departe de tus superiores —enfatizó la última palabra con aire de burla.
—Ja, nosotros no tenemos superiores, no respondemos ante nadie —musitó Sénas—. Somos nuestros propios jefes. ¿Por qué mejor no ceban por donde llegaron?
—Vengo departe de tus superiores —la remedó Málagas—. Ya lárguense de aquí, payasos.
—Hubo elecciones, ¿no se enteraron? Es un deber cívico hasta donde sé —respondió la mujer, sin ocultar su diversión—. Vamos a centralizar todas las parcelas y los…
—Y una mierda —protestó Barrabás, interrumpiendo—. Él tiene su área nosotros la nuestra, ¿qué carajos estas diciendo? —los guardaespaldas sonrieron con la boca llena de pan.
—Ustedes han monopolizado hectáreas matando a la competencia, apoderándose de sus parcelas —dijo la glamurosa mujer—. Nosotros haremos lo mismo —bebió otro sorbo de café, levantando el dedo meñique—. Haremos lo mismo que hicieron ustedes. Sé que comprenden, no creo que sean tan idiotas como para no entender, de con quien están tratando —volvió a beber—. Sé que tienen una reputación envidiable, pero eso mismo los ha metido en problemas varias veces. Además, oí rumores por ahí. Se dice que han estado molestando a los militares con un abogado —bebió otro sorbo, pasándose la lengua por los labios—. Es un buen café, me gusta, sí que me gusta. Miren, a mí la verdad no me interesa lo que hayan estado buscando con los militares, cada quién con sus dramas, yo tengo los míos y ustedes…
—A la mierda con tu cháchara —intervino Ráyban—. No vamos a darles nuestras parcelas.
—¿Qué pasaría si nos negamos? —habló Santos con gentileza.
—¿Creí que eras listo? —sonrió la mujer—. Veras. Te haremos lo mismo que le hiciste a mi papá, y con eso te lo digo todo. Ahora… —se aclaró la garganta—. Perdón. Si aceptan trabajar con nosotros recibirán solo el cincuenta por ciento de las ganancias. Viviendo felices por siempre.
—¿Estás de coña? —carcajeó Sénas—. ¿Solo el cincuenta por ciento? ¿Nos quieren ver la cara, o qué? Si eso es lo que invertimos en sueldos para nuestra familia. ¿Dónde queda la inversión para los materiales y sobornos? —soltó un resoplido buscando calma—. Tu superior como le dices, ¿va a pagarnos los sueldos también?
—No seas estúpido por favor, mi tiempo es valiosísimo —pidió la mujer con la mano en el pecho, mandando para atrás una de sus trenzas—. Les estamos dejando el cincuenta por ciento para eso, para sus sueldos y el de su familia, como dices.
—Los terrenos son nuestros, no de él, señorita —aclaró Barrabás—. ¿Acaso usted está de acuerdo? Prácticamente estaríamos pagándole a él, por el trabajo que nosotros hacemos.
—No sea hipócrita. Ustedes hacen lo mismo —replicó la mujer—. Si no logra entenderlo, puede llamarlo karma si quiere, lo que prefiera está bien, con tal de que lo comprenda —bebió el ultimo sorbo de su café—. Que le digo, la economía está empeorando, iba a pasar tarde o temprano. Los bonos que repartió no va a pagarlos él —sonrió irónica—. Si quieren pueden unírsenos o desaparecer. Nuestros superiores, tienen vicios muy lujosos que no pueden dejar. Son adictos.
—Con tal de verla sonreír, rechazaría el trato —dijo Santos, sin parpadear—. No ha hecho más que provocarnos desde que llegó. ¿Acaso quiere que rechacemos la oferta de sus superiores? —miró a sus guardaespaldas—. Parece que me conocen bien sus superiores. Mandaron a una mujer hermosa para que no hiciera nada indebido. Pero le recuerdo que nosotros respondemos directamente a los superiores, de sus superiores. No tendrían por qué hacernos esta oferta.
—A ellos no les interesa quien les manda el producto, lo único que quieren es que llegue a tiempo y sin retrasos. Y quien mejor para hacerlo que mis superiores, que pueden poner en jaque cada una de tus movidas. Podrá decirles familia a sus ayudantes, tenerlos amenazados si quiere, pero al final no son más que peones que entran en subasta para el mejor postor.
—Joder, señorita, usted no anda con rodeos —rio Santos divertido.
—¿Sí o no? —entrelazó los dedos, dejando ver sus perfectas uñas pintadas de negro, que parecían las garras de un puma—. Aquí no hay me lo voy a pensar, ni deme tiempo para consultarlo con la almohada —su guardaespaldas de la izquierda le pasó un celular—. ¿Aceptan? Dele, complázcame. Róbeme una sonrisa. Le prometo que no voy a decepcionarlo.
—Que tentación puso ante mí, joder —miró a sus compañeros. Ráyban negó con la cabeza. Sénas, Málagas y Barrabás asintieron—. Bueno, tendré que decepcionarla, hermosa señorita. Aceptamos su oferta —le extendió la mano—. ¿Me diría su nombre, por favor?
—Me llamo Ana, querido primo —devolvió el celular, dejándolo con la mano colgada—. Se la reputación que tienes, Santos; no me creas estúpida, yo no me la trago. Si haces algo que levante la mínima sospecha, yo misma te mataré —lo señaló furiosa—. ¿Me comprendes? —levantó las cejas, disipando la furia en su semblante—. Habrá reunión el domingo a las siete de la noche detrás del Cristo de la Concordia. No lleguen tarde. Se firmarán los documentos y acordaremos los plazos de entrega. Vámonos —ordenó a sus dos guardaespaldas.
«Odio matar a mis propios familiares», pensó Santos, suspirando.
Ana pagó por el desayuno a la doñita de mandil blanco, entregándole cien bolivianos y marchándose sin esperar su cambio. Santos no le quitó los ojos de encima, observándola hasta que desapareció dentro de una vagoneta roja.
—Que pedo, Santos. ¿Cómo que aceptamos? —reclamó Ráyban, poniéndose de pie—. ¿Y qué es eso de que Bestia se murió en la cárcel?
—Cálmala, carnal —dijo Santos—. Bestia se salió, ya no quiere saber nada de este pedo. Déjalo fuera de este lío —chasqueó la lengua—. La verdad es que ya no tenemos tanto empuje para ir en contra del mero mero. Si nos negábamos, íbamos a estar jodidos al cacho.
—La policía, los militares, todos esos gana panes iban a venir a por nosotros —dijo Málagas, escudriñando los alrededores—. Que no te diste cuenta cuando le dieron el celular. Era una amenaza. Nos deben tener rodeados, esos cabrónes.
—Los tombos abrían venido a por nosotros —agregó Sénas—. A encerrarnos en una caja de metal por el resto de nuestras vidas. Haaayyyy. —se estremeció—. Prefiero morir aquí y ahora.
—Han encerrado a otros por mucho menos —aclaró Santos—. El mero mero es muy sensible, no hay caso de decirle nada. ¿Recuerdan cuando encerró aquel tipo, solo por decirle que no sabía hablar quechua? —todos asintieron, apenados.
—Vivir o morir —dijo Barrabás—. Esa minita no estaba de joda. Si nos mandábamos cualquier cagada, estaba lista para borrarnos del mapa. Mejor vivir un día más para pelear mañana.
—Quiero ver cómo van a manejar las miles de hectáreas —dijo Santos, divertido—. ¿Quiénes estarán a cargo además? ¿Los militares? —suspiró—. Creo que por eso aún seguimos con vida.
—Si, son unos flojos de mierda esos inútiles —espetó Málagas—. Nosotros tenemos contacto directo con el verdadero jefe. Deben querer que les demos los números.
—No creo que todos estén de acuerdo con esa transa —chasqueó la lengua—. A menos que…
—¿Qué? Habla de una vez —reclamó Ráyban—. Me enputan tus pausas.
—Puede que solo a nosotros nos hayan hecho esta oferta —aclaró Santos—. Después del mero mero, son nuestras parcelas las más grandes que hay —se miraron entre ellos—. Hablemos con la familia primero y ya veremos que hacer después. Que nadie brinque hasta que yo diga.
—¿No los prevenimos entonces? —preguntó Barrabás.
—No, si metemos a más gente podrían matarlos uno por uno —Santos se levantó, llamando a la doñita que los atendió—. Ni una palabra doñita, oídos sordos, ya sabe.
—Qué pues joven, mi boca es una tumba —respondió la doñita, sonriendo nerviosa.
—¿Ya abran terminado de vaciar el camión? —dijo Barrabás, cambiando el tema—. El tío Vera dijo que lo haría en cinco, y ya pasó una hora.
—Llámale pero pues, cojudo de mierda —renegó Málagas—. ¿Para que tienes celular?
—Hay que estar yendo —ordenó Santos—. Caserita, cóbrese porfa.
Se levantaron de la mesa al tiempo que la doñita recibía el pago. Santos y los demás le dieron cada uno doscientos bolivianos, sin preguntar cuánto se le debía. La doñita parecía estar a punto de saltar de alegría.
—¿Ya le llamaste? ¿El producto ya está en el almacén? —preguntó Santos—. Dile que tenemos que partir, ya nomás.
—No suena —respondió Barrabás, sacudiendo el celular—. Con una… celular de mierda. Llámale tu Málagas, mi celular se jodió. No sé qué putas tiene que no da.
—Para que te compras vos, Huawei, sonso de mierda —le respondió Málagas.
—Para la próxima Samsung, lagarto; está más piola su cámara —sugirió Sénas.
—¡Que pedo con ustedes! Llámenle de una vez —renegó Ráyban, mientras Santos miraba al cielo amanecer—. Siempre la hacen de pedo —saco su celular—. Yo le llamo, chingada madre.
—¿Ya le llamaron? —preguntó Santos, mirando los árboles de la Plaza Bolívar—. ¿Qué dice?
—No suena —dijo Ráyban.
—Quinientos pesos de crédito, trecientos bolivianos por el internet, ¿y no hay señal? Me cago en su servicio de mierda —protestó Málagas—. ¿Por qué carajos no suena?
—¿No hay señal con una chingada? —repuso Sénas—. Barrabás, no me decepciones y dime que tu si tienes señal —Barrabás negó con la cabeza—. La concha de tu… celular de mierda.
El rugir de varias motocicletas los detuvo a plena plaza, levantando la vista de sus celulares. Tres motos policiales aparecieron por la avenida 6 de Agosto, esquivando con facilidad a las personas y vehículos que tenían por delante, aumentando su velocidad. Salieron a la avenida Blanco Galindo, dirigiéndose al este, hacia el municipio de Cercado.
—¿Y eso? Son las motos de la policía —dijo Santos.
—¿Quiénes eran esos? —preguntó Málagas, entornando los ojos—. Eran rubios los cabrónes.
—¿Serán los sicarios de la perra esa? —repuso Barrabás.
Voces descontroladas se oyeron a lo lejos, dejando la pregunta al aire.
—¿Y el producto? —se exaltó Málagas, alarmado—. Dejamos el camión sin protección, dejamos solos al grupo del tío Vera. Fue una trampa, esa perra nos distrajo para atacar el almacén.
Santos corrió en dirección al bullicio, seguido de cerca por los demás. Las personas de alrededor miraban extrañados su entorno, tratando de ubicar el origen de los alaridos. Cuando llegaron a la pequeña Plaza del Cóndor, un centenar de personas aterrorizadas huían a la avenida Blanco Galindo. Entre la multitud, dos hombres que Santos conocía se acercaron a él jadeantes.
—¡Tío Vera! —Santos lo retuvo de los hombros—. ¿Qué pasó? ¿Atacaron el camión?
Cuando lo vio a los ojos, una explosión helada le congeló el pecho y las venas. Ya había visto antes esa expresión de terror en otras personas. Al divisar a don Papilo junto a Sénas y a Barrabás, tratando de arrancarle una explicación de lo que estaba ocurriendo, vislumbró el más crudo horror y espanto estrujando sus caras.
—¡Son zombis, Santos! —chilló el tío Vera—. ¡No te creí cuando me lo contaste! ¡Pero los vi! ¡Los vi, Dios bendito! ¡Están aquí! ¡Se están comiendo a todos!
—¡Se comieron a Baguiño! —gruñó don Papilo, buscando soltarse—. ¡Les arrancaron la cara a mordidas! —le lanzó un puñetazo a Sénas—. Suéltame, cabron. ¡Hay que escapar, pajla de mierda! —Málagas lo agarró por el cuello—. ¡Déjenme, hijos de puta!
«Volvió a pasar —pensó Santos, dejando huir al tío Vera—. El infierno volvió a liberarse».
—¡Vámonos a la chingada! —exclamó Ráyban, mirando a la gente correr aterrada.
—¿Dónde están los demás? ¿Y Roberto? —preguntó Málagas, zarandeando a don Papilo—. ¿Dónde los dejaron? ¡Vuelve aquí! —le gritó al tío Vera.
—A la verga con ellos, que descansen en paz. ¡Vámonos a la chingada! —dijo Ráyban, al mismo tiempo que salía corriendo—. Órale pinches putos, sálvense.





5 VICTOR
Oculto detrás de un árbol sacó su celular y buscó el número del que le habló Elena. Llamó, sin establecer conexión; el tono de marcado habitual nunca inició. Lanzó su mochila por los aires y a punto estuvo de lanzar también su celular. Respiró hondo calmando sus nervios y una idea le vino a la mente, sintiéndose tonto. Marcó al 911 advertiendo a los policías de lo que estaba sucediendo en la universidad. Sin embargo, su celular continuó ignorándolo, manteniéndose en silencio. Lleno de impotencia estrelló el dispositivo contra el suelo, arrepintiéndose al instante.
—Vale, tranquilo, concéntrate —giró a ver a la multitud.
El cuerpo le temblaba, expandiendo su pecho en cada azorada respiración. Hombres y mujeres huían de lo desconocido, liberándose de cualquier peso extra que llevaran encima, peleando contra sus semejantes en grandes charcos rojizos: estirándose del pelo, arañándose las caras, gruñendo incoherencias, mordiéndose las mejillas… ¿Mordiéndose?
La boca se le descolgó estupefacto.
—Esto no puede ser verdad —balbuceó—. No puede estar sucediendo otra vez.
Se alejó de la multitud saltando por encima de las jardineras, llegando a la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas. La sorpresa de ver a los universitarios aún en clases, escuchando intrigados el bullicio desde la seguridad de los pacillos, dejó a Victor con la mente en blanco. La ingenuidad les daba una falsa seguridad a los universitarios, que se mostraban incrédulos ante lo que parecía ser ya una costumbre en los problemas administrativos de la universidad.
Victor los observó quedando en ridículo, atento a lo que acontecía a sus espaldas.
—Nadie me está siguiendo —murmuró, cerciorándose—. No están corriendo aquí.
Giró la cabeza y contempló el edificio de la Facultad, de un café rojizo con franjas blancas, de siete pisos de alto. Frente a él estaban las gradas, resguardadas por barandales de piedra y metal. Los universitarios le devolvieron la mirada, llenos de curiosidad, señalándolo burlones y grabando su extraña reacción en sus celulares.
—¡Elena! —gritó Victor.
Los que lo vigilaban cambiaron sus expresiones de curiosas a nerviosas, no por el grito que dió, sino por la expresión en su rostro. A grandes brincos, Victor subió las gradas llamando a Elena con los universitarios preguntando qué estaba sucediendo. Él les decía a su vez que escaparan, que huyeran a sus casas a esconderse. Nadie se detuvo a considerar sus palabras.
—¡Salgan de aquí malditacea! ¡Tienen que escapar! ¡Elena!
—¿Qué está sucediendo? ¿Nos están gasificando?
—¿Conoces a Elena? ¿En qué aula pasa clases?
—¿Escuchamos salir a un patrullero?
—¡Elena! ¡Tenemos que salir de aquí! ¡Todos tienen que salir de aquí! ¡Huyan! ¡No pierdan el tiempo conmigo! ¡Estarán aquí pronto! ¡Salgan de aquí con un demonio! ¡Elena!
—¿Arrestaron a alguien?
—¿Qué está pasando? ¿Dinos algo?
Antes de que se formulara una pregunta más, resonó un agudo chillido que detuvo a Victor en las gradas al segundo piso. Y desde los siete pisos, los universitarios se agolparon en el barandal de los pasillos, buscando al dueño de ese pavoroso alarido. El tétrico chillido sacó incluso a docentes y universitarios de sus aulas, revelando el horror de una señorita tendida en el suelo con un muchacho encima de ella sosteniéndole las manos, mordiéndole la oreja.
Indignado por la estupidez de los curiosos, Victor gritó afónico...
—¡Corran! ¡Huyan! ¡Salgan de aquí!
Lo ignoraron nuevamente y no por gusto, sino por la inverosímil situación en el que cada presente contuvo la respiración. Un joven titubeante se acercó a la señorita que estaba siendo atacada, intentando apartar al babeante hombre. A los dos tímidos tirones que ejerció el buen samaritano, el mordelón sacudió bruscamente la cabeza sin desprenderse de su víctima.
Los chillidos de la señorita se convirtieron en estrepitosos sollozos, ahogados por la abundante sangre escurriéndole de la oreja a la boca. La mirada de Victor se apartó del ataque, avistando a una multitud de mordelones dirigirse hacia la Facultad; entre ellos, uno en particular, el más veloz del grupo, corría hacia aquel buen samaritano.
—¡Cuidado! ¡Detrás de ti! ¡Date la vuelta!
El veloz mordelón se abalanzó sobre el buen samaritano, cual rayo golpeando un árbol. El impacto los lanzó a ambos por el aire, desprendiéndole la oreja a la señorita. La sangre saltó por los aires cual chapoteo, tiñendo el suelo de escarlata. Desgañitándose de dolor la señorita se cubrió el oscuro hueco del tímpano, retorciéndose en el piso descontrolada. Mientras tanto, el buen samaritano estaba siendo atacado por los dos mordelones, perdiendo pedazos de piel a dentelladas.
—¡Auxilio! ¡Ayúdenme! —suplicó, enardecido de pánico.
Fue cuando recién los universitarios de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, tuvieron la brillante idea de escapar como si desearan llegar con suma urgencia al baño.
—No, no, no. ¡Elena! —se alarmó Victor—. ¿Dónde estás?
En un desmedido atropello fuera de control, las gradas se abarrotaron arrinconando a Victor. Aferrado al barandal avanzó a trompicones, apartando a quienes se interponían en su camino. No importaba a quién preguntara por Elena, o cuánto gritara su nombre, nadie le respondía; todos lo ignoraban huyendo hacia la salida. Cuando llegó al segundo piso, le faltaron ojos para poder reconocer a los universitarios correteando como gallinas asustadas.
Sin poder distinguir un rostro conocido entre la multitud, Victor giró la cabeza como si hubiese visto una aparición fantasmagórica. Fijó la mirada en una mochila color naranja, que se alejaba en dirección opuesta a las gradas. Supo de inmediato que la psicodélica mochila pertenecía a Elena.
«Tantos años y sigue con esa mochila tan fea», pensó Victor, aliviado.
—¡Elena, detrás de ti! ¡Elena! ¡Voltea, malditacea!
Persistió en llamarla aunque inútiles fueron sus intentos. Elena no lo escuchaba. No tuvo más remedio que abrirse paso en esa corrida de toros sin perderla de vista, cual cazador persiguiendo a su presa para no morir de hambre. Sin imaginar que, a un centímetro de atraparla se escondería en su madriguera.
—¡Elena abre! ¡Rayos! ¡Soy yo! —giró la perilla, sin que esta se abriera.
Golpeó la puerta del aula cual boxeador entrenando con su costal, hasta que se dió cuenta de que la puerta tenía una pequeña ventanilla. Observó dentro, vislumbrando una cara conocida.
—¡Éver! Soy yo. ¡Abre la puerta con un demonio!
Éver, un muchacho regordete de piel clara y cabello castaño, examinó a Victor torciendo las cejas confundido, tratando de adivinar quién era el maniaco que golpeaba la puerta.
—¿Victor? —preguntó Éver dando un respingo, boquiabierto.
—Déjame entrar —pidió Victor, impaciente.
Voces sobresaltadas se oyeron dentro del aula al mencionar el nombre de Victor. Éver abrió la puerta y lo apremió a entrar de un empujón en la espalda.
—¡Entren, de prisa!
Contrariado por esa orden, Victor volteó la cabeza y se dio cuenta de que no era el único al que le abrieron la puerta. Varios más entraron junto a él.
«Les ordené que huyeran», protestó Victor regañándolos con la mirada.
—¿Están bien? —preguntó Éver a nadie.
—¿Dónde está Elena, Éver? La vi entrar aquí con esa mochila tan fea que tiene.
—Está bien, está con nosotros. ¿Viste lo que pasó?
En el instante en que Victor giró la cabeza cerciorándose de las palabras de Éver, Elena se lanzó sobre él y lo abrazó acongojada. Al sentir el blando tacto de sus pechos contra su abdomen, Victor la rodeó con los brazos apreciando su delgada silueta temblando asustada, y su lacio cabello negro que caían como finas hebras de hilos.
«Perdóname por todo, Elena. Fui un idiota contigo —pensó Victor, apoyando la mejilla en la cabeza de Elena—. Voy a sacarte de aquí, te lo prometo».
Respirando hondo, observó a los conejos en la madriguera. Entre ellos estaban las amigas más cercanas de Elena: Arelí y Zulema. También estaba Adam, novio de Arelí; y Éver, novio de Zulema; con Juan y Carlos, dos primos, a quienes conoció en una fiesta de cumpleaños que le hicieron a Arelí hace muchos años atrás. A los otros catorce conejos no los conocía ni de vista.
Levantando con delicadeza la barbilla de Elena, Victor clavó su mirada en los pequeños ojos negros de ella, llenos de temor e indecisión. «No tengas miedo. Yo te protegeré», pensó fugazmente abriendo la boca para preguntarle si lo extrañó, pero la cerró y la apartó con la excusa de ver a los demás conejos.
—Tenemos que salir de aquí antes de que tiren la puerta —les dijo Victor, enderezando la espalda—. Los rostros de los universitarios se distorsionaron, asemejándose a la pintura "El Gritó" de Edvard Munch. Las voces exaltadas se dejaron oír en desacuerdo.
—No viste lo que pasó, ¿estas ciego? —le espetó Juan—. Esperemos aquí hasta que…
—¿Sabes lo que está pasando? —habló Éver con más sensatez—. ¿Qué era esa cosa?
—Era una persona, ¿o parecía otra cosa? —le espetó Carlos, impaciente.
—Esa ya no es una persona —lo corrigió Victor. Las chicas se cubrieron la boca, como si hubiera dicho una grosería—. Confíen en lo que les diré, ¿vale? Hay que irnos de aquí, rápido.
—Vete tú si quieres —gruñó un larguirucho universitario, tomando uno de los pupitres entre las manos—. Lárgate, salte de una vez —otros lo imitaron y rodearon a Victor.
—Se los sugerí, no se los ordené —se disculpó Victor.
—Llévate tus sugerencias contigo —le espetó un fornido universitario.
Éver sacó un cuchillo de su mochila, similar al de la película "RAMBO", junto con una barra de metal plegable que se la dio a Victor, en clara señal de apoyo a su decisión.
—Yo te sigo —dijo Éver, ignorando a los demás.
—Chicas, es mejor quedarnos aquí —insistió Juan, con la mandíbula temblando—. Cuando hay problemas en la universidad siempre hacemos lo mismo. Arelí, Zulema, Elena, quédense.
—¿Crees que es una revuelta? —dijo Victor—. Se están matando entre ellos. Los policías se están escapando y nosotros tenemos que hacer lo mismo —tomó de la mano a Elena y la condujo hacia la puerta, escudriñando a Éver de reojo. Este asintió con un gesto de cabeza—. Mírame, Elena —indicó Victor, tomándola de las mejillas—. Escúchame bien, ¿vale? Quiero que corras hasta el último piso de tu facultad —miró atrás—. Los que vengan con nosotros corran hasta el último piso lo más rápido que puedan —divisó a los universitarios en desacuerdo—. O quédense aquí encerrados, no me interesa.
—Agarren cada uno un pupitre —ordenó el larguirucho—. Vamos a atrancar la puerta.
«Las puertas nunca soportan —razonó Victor, bajando la mirada—. Losé por experiencia propia». Seis universitarios se amontonaron en la puerta, acompañados por Juan, Carlos, Elena, Arelí, Adam, Zulema, Éver y Victor. Formaron un grupo de catorce valientes dispuestos a salir.
—Zulema, quiero que corras sin mirar atrás, ¿de acuerdo? No importa lo que pase —le decía Éver a su novia—. Yo iré a delante. Te protegeré.
—No sé si sea buena idea subir —increpó Adam—. ¿No deberíamos mejor salir?
—Mala idea, créeme. Hay muchas de esas cosas amontonados abajo —respondió Victor, sacando un chiclet del bolcillo—. Si salimos ahora nos atraparán —masticó el chicle como si su vida dependiera de ello—. Confía en mí. Primero subamos, ¿vale?
—Ni siquiera sabe lo que está haciendo —balbuceó el larguirucho universitario.
«Has lo que quieras, ya eres un cadáver —pensó Victor, impasible—. Esas cosas nos seguirán; la planta baja se despejará. Ahí recién bajaremos. Utilizaremos el ascensor y podremos salir de aquí sin que nos muerdan».
Ya no se pronunció ni una palabra más; ahora eran las miradas las que hablaban por ellos, reflejando el más desesperante pánico. Éver se deshizo de su mochila; los demás lo imitaron como quien tira una basura del bolsillo, no sin antes sacar sus celulares. Victor ya no quiso esperar por los preparativos y abrió la puerta sin previo aviso.
Fuera del aula los universitarios huían en todas direcciones, eludiendo a los mordelones como una gacela escapa de un guepardo. El horror de ver a hombres, mujeres y niños sin nariz ni labios, con los párpados reventados, las mejillas desgarradas y los ojos enloquecidos, petrificó la voluntad de muchos jóvenes universitarios. Lo único que llegaban hacer era gritar, gritar hasta el último momento en que los mordelones se abalanzaban sobre ellos, aturdiéndolos lo suficiente para encajar sus dientes, arrancando un pedazo de su carne.
Los mordelones se reunían en manadas, sujetando a sus escurridizas presas de manos y pies, impidiendo que se defendieran de sus babeantes mordidas; desfigurando risueños rostros con cada ansiosa dentellada. Jóvenes compañeros de estudio yacían en el suelo, convulsionando, secretando saliva en burbujeantes alaridos. Algunos universitarios tuvieron la fortuna de encontrar un aula abierta, encerrándose, reteniendo la puerta, resistiendo los embates y el pánico.
No había dolor aparente en el salvajismo de los mordelones, sacrificando su integridad física sin cambiar la expresión iracunda en sus rostros: destrozando sus brazos, quebrando sus dedos, dislocando sus hombros, abriendo las puertas sin el mínimo remordimiento a las súplicas que oían. Atacaban y perseguían a sus presas sonriendo perversos, enseñando los dientes, disfrutando de la persecución, de los alaridos que estallaban en llanto en cuanto los atrapaban.
—¡Corran! —dijo Victor, colocando el chiclet bajo su lengua—. Muévanse malditacea. Suban, ¿qué esperan? —impulsó al grupo a salir del aula—. Suban hasta el último piso.
Nadie se atrevió a mirar a su alrededor más de una vez. Ojos que no ven, corazón que no siente. Ignoraron a conocidos y amigos siendo devorados, suplicando ayuda entre lágrimas. Éver se adelantó encabezando al grupo, llevando a Zulema a sus espaldas.
Guiado por sus instintos, Victor divisó lo que sucedía en los alrededores, observando a muchos descender hacia la planta baja, separando el grupo de catorce a solo ocho. Incluso Adam decidió ir por su cuenta, abandonando a su novia Arelí.
«Si no confían en mí, no puedo hacer nada por...», giró la cabeza, asegurándose de que Elena no tomara esa misma errónea decisión. Para su sorpresa, ella corría detrás de él, con la mirada clavada en los peldaños, ignorando el atroz bullicio sobre su Facultad.
Liberando un suspiro de alivio, Victor volvió su atención al frente y divisó a Éver reaccionar de súbito espanto, clavando el cuchillo en el paladar de un mordelón que apareció por el recodo de las gradas. Deteniendo la huida del grupo. Éver, pasmado de horror, se quedó petrificado dónde estaba, mirando a los ojos de su atacante. El mordelón estiró los brazos y piernas colgado de la hoja, deseoso de darle un siniestro abrazo.
Instintivamente Victor miró para atrás, junto a los demás incautos que retrocedían acobardados, tomando conciencia de la espantosa carnicería rodeándolos. Entre ellos, un universitario siendo atacado por tres mordelones. Uno lo sujetaba por la cabeza y le mordía el mentón; el segundo lo agarraba del brazo y le roía los dedos; el tercero le enterró los dientes en el estómago, tratando de arrancarle el ombligo. Sin poder soportar la cruenta escena, Juan soltó un pavoroso alarido provocando un chillido entre las chicas, quienes se cubrieron los rostros, aterradas. No pudieron ver cómo le arrancaron dos dedos de la mano al universitario, ni cómo el segundo le desprendió el mentón de la cara.
El temor de ser el siguiente filete en el menú aterró de tal manera a Juan que, en un acceso de pánico, extendió los brazos y huyó hacia la planta alta. En su escape empujó a Zulema y a Elena, e incluso a una señorita. También derribó a su primo Carlos, quien cayó dando tumbos por las gradas. Fue tan rápido y confuso el momento que Victor soltó la barra plegable de metal, sujetando a Elena y a Zulema antes de que rodaran cuesta abajo.
—¿Qué haces malditacea? —protestó Victor—. ¡Rayos, corran! ¡Corran!
Al oír a las chicas y ver pasar a Juan por su lado, Éver superó su parálisis, extrayendo el cuchillo y tirando al mordelón sobre el barandal. Temeroso de ser devorado, Victor volteó observando a Carlos, quien estaba siendo atacado por cuatro mordelones. La señorita que cayó con él lo estiraba de la mano, intentando inútilmente ayudarlo.
—Suéltalo, ya no puedes hacer nada, ¡suéltalo! —Victor la apartó, obligándola a subir—. Vete, corre sin parar hasta el último piso, no te detengas.
—¡Victor! Ayúdame —le suplicó Carlos entre sollozos—. ¡No me dejes!
—Te mordieron —le dijo Victor, insensible. Se giró para continuar con la huida y vio a la señorita convulsionar en el descansillo de las gradas, reverberando espuma por la boca. Sin detenerse a pensar la agarró del pelo y el cuello, notando una mordida en su tobillo—. ¿Cuándo te mordieron? —se preguntó. La arrojó por las gradas cual costal de papa, cayendo sobre Carlos que seguía luchando por su vida. Absorto en el momento, Victor divisó el patio por un instante.
Los universitarios eran perseguidos por sádicos lunáticos, batallando a mano limpia contra los mordelones como quien se enfrenta a una jauría de perros. Las mujeres eran atacadas por grupos grandes, rasgándoles la ropa, buscando con la lengua el calor de la piel y el tacto de la carne entre sus dientes, destrozando sus pechos, triturando sus pezones, mostrando la más cruda indiferencia ante las súplicas e impotencia de sus víctimas.
—¡Ayúdenme! —chilló Carlos.
Victor apartó la mirada y se encontró con un grito en pleno rostro. Uno de los mordelones que devoraba a Carlos, dirigió hacia él sus coléricos ojos llenos de ira. Sobresaltado, retrocedió de un brinco, reconociendo a la señorita que mordieron en la oreja cuando llegó a la Facultad. Ahora ella se hallaba en un exquisito frenesí de enardecida locura, mordiendo la mejilla de Carlos.
—Malditacea. ¡No! ¡Otra vez no! —farfulló Victor, subiendo las gradas sin mirar atrás.
A dos peldaños de llegar al cuarto piso tropezó en el último, cayendo de bruces sobre el frío azulejo. Al sentir el gélido tacto contra su cuerpo, se giró veloz. No había nadie siguiéndolo. Resoplando con un leve vestigio de alivio, escudriñó sus alrededores. Unos cuantos universitarios encerrados en las aulas lo vigilaban desde las ventanillas. En eso, se dió cuenta de que su plan no estaba funcionando como esperaba. Gateando cual bebé, se dirigió al barandal y observó a una gran cantidad de mordelones correteando en el patio.
—Se supone que tenían que seguirme. Rayos. —dijo Victor poniéndose en pie, masticando aprisa su chiclet—. Piensa, que hago —murmuró, mirando para todos lados—. El tolete que me dió Éver —lo buscó en sus pantalones, dentro de sus pantalones, sin encontrar la barra plegable de metal—. No. ¡Malditacea! —su voz retumbo entre las paredes del pasillo. Los mordelones del patio levantaron la cabeza y lo observaron coléricos de impaciencia, empezando a subir por las gradas—. Con un demonio, funcionó —se dijo, estirando el cuerpo sobre el barandal, observando cada nivel del edificio. Los mordelones subían empujándose entre ellos—. Carajo, si funcionó.
Salió corriendo despavorido, sintiendo un aire frio perseguirlo muy de cerca. Al llegar al quinto piso se topó con una reja asegurada con candado, impidiéndole el acceso sexto piso.
—Tiene que ser una maldita broma —sacudió la reja—. ¡Abran! ¡Estoy aquí!
—Victor…
Se volteó veloz golpeando a Éver en la cara.
—¡Demonios! ¿Quieres matarme del susto o qué? —se quejó Victor.
—¿Dónde están Carlos y Adam? —preguntó Éver, frotándose la mejilla.
El impasible semblante de Victor no se turbó, denegándole la respuesta. Se aproximó al ascensor pensando en bajar, pero justo antes de pulsar el botón una gélida cachetada lo detuvo en seco. Y si los mordelones estaban dentro del ascensor, ¿qué haría? Encerrarse en las aulas ya no era una opción.
—Hay que ocultarnos en una de las aulas y atrancar la puerta con los pupitres —sugirió Éver.
—¡Lo mismo nos dijo Juan cuando estábamos abajo! —chilló Arelí.
«Tendríamos que bloquear la puerta —pensó Victor—, con algo mucho más pesado que los pupitres. Cosa que no hay en… ¿bloquear?».
—¡Debimos quedarnos abajo con los demás! —gimoteó Zulema.
Sin dirigirles la palabra, Victor entró al aula más cercana. Dentro, un grupo de universitarios se ocultaba detrás de los pupitres. Al verlo entrar, lo vigilaron como a un pitbull terrier deambula por las calles sin correa. Éver lo seguía de cerca, junto a un muchacho que sacaba pecho hinchado de valor.
—Agarren los pupitres, hagan lo que yo hago —decidió Victor.
—¿Qué quieres hacer? —dijo Éver.
—¿Los vas a golpear con los pupitres? —preguntó contrariado el muchacho.
«Necesitamos tiempo —pensó Victor, agarrando dos pupitres en cada mano—. Tengo que pensar en una salida antes de que lleguen aquí o morir sin quejas —salió del aula a trompicones. Éver y el muchacho de mirada heroica lo imitaron, siguiéndolo aprisa— ¿Que hago con un demonio? La reja está con candado, las puertas de las aulas no van a aguantar y esto solo los va a retener. ¿Qué hago?».
—¿Dónde los ponemos? —preguntó el muchacho, cargando tres pupitres en cada brazo.
Las chicas los observaban sin comprender la idea, hasta que Victor arrojó los pupitres de madera por las gradas, dejándolas rodar en un crujir de astillas. Ante la irritante aversión auditiva, Éver y el muchacho hicieron lo propio, titubeando. Abajo, en los pisos inferiores, se escuchaba el derribo de las puertas de las aulas, como si los mordelones supieran que ahí dentro se ocultaban los universitarios.
—Saquen los pupitres que puedan, arrójenlas por las gradas —les dijo Victor a las chicas, sin que ninguna se moviera—. Háganlo rápido antes de que lleguen aquí, no tenemos mucho tiempo.
—No los vamos a detener —le advirtió el muchacho, volviendo al aula a por más pupitres.
—Necesitamos tiempo —dijo Victor. Las chicas se abrazaron cual sardinas en una lata—. ¿Qué esperan? ¡Muévanse con un demonio! —sacudió las manos, tratando de hacerlas reaccionar.
Sobresaltada, Zulema salió de la lata y corrió al aula a sacar más pupitres. Elena y Arelí la siguieron, algo atolondradas. Los universitarios encerrados en las aulas contiguas salieron de sus escondites e imitaron sus acciones, arrojando los muebles al descansillo de las gradas. Otros en cambio, las amontonaron en las puertas formando un bloqueo interno.
«Si nos encerramos tarde o temprano van a entrar —razonó Victor revolviendo su chiclet, ya sin su sabor mentolado—. Esas cosas nunca se cansan».
—Te lo repito —dijo el muchacho, arrojando otros seis pupitres—. Esto no los va a detener.
«Malditacea, tendríamos que saltar desde aquí al patio… para escapar de… esas cosas. Hay que saltar por el barandal. ¡Si demonios! Hay que saltar».
—Hay Dios… ¡Ya están aquí! —les advirtió Elena.
El depredador absoluto de la cadena alimenticia, ahora sin un raciocinio que gobierne sus emociones los asechó desde el descansillo de las gradas, subiendo a empellones, abriéndose paso entre la madera astillada con la rabia estallando en sus ojos.
—Ni pienses que te lo hare tan fácil —gritó el muchacho, escupiendo las palabras.
—Sigan trayendo más, rápido, no paren —dijo Éver entre dientes, arrojando los pupitres.
Cada vez que el mordelón lograba avanzar un pequeño trecho, le arrojaban un pupitre que lo devolvía al descansillo de las gradas. Otro apareció babeando sulfúrico, sin una oreja y donde antes estuvo su labio inferior ahora solo quedaban tiras de carne, dejando al descubierto sus dientes bañados en sangre.
Entre gruñidos inhumanos un tercero apareció. Esta venía en versión femenina, o eso se podía deducir por su cabello largo y la ropa que vestía. Sus mejillas estaban huecas y le habían arrancado los labios, la nariz y las cejas, dejando intactos solo sus ojos. Victor le lanzó un pupitre a la cara, derribándola apenas hizo acto de presencia. Los mordelones no esquivaban los pupitres, sino que recibían el impacto de lleno; para nuevamente levantarse como si nada les hubiera sucedido.
—Elena, ven, ven acá —Victor la tomó del brazo y la llevó al barandal, al lado de la reja que bloqueaba las gradas al sexto piso—. Salta al otro lado, ¿vale? Tienes que saltar, rápido —la dejó en el barandal, volviendo arrojar los pupitres—. Cruza el barandal, Elena, ¡salta!
Desamparada, Elena divisó a Arelí con ojos aterrados, buscando su ayuda sin hablar. Arelí le apartó la mirada y junto a las demás chicas volvieron al aula, a sacar más pupitres. Ninguna de ellas estaba dispuesta a realizar semejante hazaña, y mucho menos ser la primera en hacerlo. Al ver la indecisión en los ojos de Elena, Victor aplaudió llamando su atención.
—Salta, apúrate. ¿Qué estas esperando?
—¡Siguen llegando más! —advirtió el muchacho de mirada heroica, apilando los pupitres para que Éver y Victor los lanzaran—. Se están amontonando. ¿Qué les vamos a lanzar cuando se acaben los asientos? Hay que ocultarnos.
«Nadie se va ir a ocultar a ningún lado», pensó Victor, yendo con Elena.
—¡Sigan trayendo más asientos! Traigan más —pedía Éver.
—Necesito que seas valiente, Elena; sin ponerte a pensar —dijo Victor, parándose sobre el barandal con un aire frio presionando su vientre—. Cruzaré yo primero para ayudarte, luego quiero que tú saltes, ¿vale?
Con las rodillas flexionadas cual rana (evitando mirar abajo), Victor divisó la distancia que debía recorrer para superar el siguiente barandal inclinado; comprendiendo la indisposición de Elena. No iba a ser tan sencillo.
Los coléricos gruñidos y el crujir de la madera desbocaron su corazón, provocándole una asfixiante ansiedad. Sacudió la cabeza exprimiendo su chiclet en la lengua, dejando de pensar en lo malo que podría suceder. Apretando los dedos de los pies, saltó, golpeando la coronilla de su cabeza contra el techo de las gradas, cayendo de espaldas sobre los peldaños. Tratando de aparentar estar bien se levantó algo mareado, sintiendo una dolorosa pesadez en los hombros.
—Lo ven, no fue tan difícil —dijo Victor, sin convencer a nadie.
Le extendió los brazos a Elena y le exigió hacer lo mismo. Mientras tanto, los mordelones seguían llegando uno tras otro, aglomerándose ante el bloqueo. Éver reprendió a las chicas sin poder disimular su aterrado tono. Impulsó a Zulema a saltar, pidiéndole que mostrara valentía. Una de las chicas que las ayudaba a sacar los pupitres huyó aterrada, desencadenando el pánico, provocando que otros la siguieran a la madriguera de conejo.
—¡No! ¡Esperen, vuelvan! ¡Las puertas no resistirán, esas cosas van a entrar! —les advirtió Victor sacudiendo la reja. No lo escucharon—. ¡Malditacea! Mírame Elena, ¡mírame!
Elena volvió la cabeza contemplando las aulas, retrocediendo; viendo con mejores ojos encerrarse con los conejos. El suplicio de aquellos que estaban siendo devorados en los pisos inferiores, ascendió hasta ellos cual gélida ventisca.
—Salta, yo te sujetaré —le suplicó Victor.
Elena devolvió la mirada, fijando sus ojos negros en los ojos marrones de Victor.
—Date prisa, mi amor —le dijo Victor sin pensar.
Sin el cargo de la duda en su semblante, Elena subió al barandal imitando la postura de un canguro. Sin apartar la mirada de su ex novio, saltó cual frágil pluma.
—Te tengo… —Victor la sujetó del brazo en el aire—. Agárrate de mí. Voy a subirte.
—¡No me sueltes! —rogó Elena, divisando el vacío bajo sus pies—. ¡Súbeme!
De un fuerte tirón, Victor colocó a Elena a su mismo nivel, dejando atrás el inclinado barandal. Aliviada y con la respiración ofuscada, Elena se encontró a sí misma parada sobre los peldaños, suspirando alucinada.
—Lo hiciste bien —le dijo Victor, tomándola de las mejillas.
—No me creí capaz hasta que lo hice —dijo Elena, fría cual cubito de hielo.
Victor la animó a continuar hacia el sexto piso, dándose cuenta, ruborizado, de haberle dicho "mi amor" a una mujer que no lo amaba. Al devolver la mirada, casi le da un arrebato al ver a Arelí colgada del barandal. De un brinco la ayudó a subir. Sin darle las felicitaciones por su imprudente hazaña, apartó a Arelí a un lado y le pidió a Zulema dar el salto. Victor nunca imaginó que ese cuerpo flacucho y sin curvas pudiera ser tan ágil. Zulema apareció planeando por los aires, derribándolo, usándolo de mullido colchón.
—Éver, tienes que saltar —gritó Zulema, pisando a Victor.
—¡Ya vamos! —dijo el muchacho de mirada heroica.
A penas terminó la oración y Éver cayó sobre ellos, aplastándolos. Victor masticó con furia su chiclet; ya no quería ser la colchoneta de nadie. Al tiempo que trataba de levantarse, observó al muchacho subirse al barandal y dar el salto, siendo atrapado en el aire por uno de los mordelones que lo seguía. Consiente de su captór, el muchacho extendió los brazos golpeando los dedos contra el barandal. Sin poder aferrarse. Quitándose a Éver de encima Victor intentó agarrarlo, pero el muchacho desapareció bajo las gradas junto a su captór, prendido a su tobillo como un cangrejo.
La impotencia dejó a Victor con la mano extendida, escuchando la ola de rabiosos mordelones chocar contra la reja, diluyendo el impacto de los cuerpos contra el suelo. Bajo el brazo apartándose de la reja inundada de rostros mutilados. «Gracias por salvarnos», pensó Victor.
A través del estrecho espacio entre los barrotes, una pequeña mano sujetó la muñeca de Arelí, estirándola como si fuera una niña. Éver fue el primero en reaccionar sosteniéndola por la cintura, evitando que impactara contra la reja. Trastabillando, Victor atrajo hacia sí el delgado brazo invasor, alejando a Arelí de las bocas aglomeradas en los estrechos espacios; sacudiendo los barrotes cual rabiosos animales tratando de huir de una jaula. Al no conseguir atraer a Arelí hasta sus fauces, la mordelona que la sujetaba extendió la otra mano sin dedos, junto a su cabeza, desprendiéndose la piel del rostro.
—¡No, Dios mío! No, no, no, no… —chilló Arelí, cerrando los ojos ante el horror.
—¿Qué es todo esto, por Dios? —dijo Éver, apartando la vista.
Arrugando la nariz Victor retuvo la cabeza de la mordelona, soportando la grotesca imagen del cuero cabelludo desprendiéndose del hueso.
—Toma el cuchillo, Zulema —suplicó Éver.
—¿Dónde está? —preguntó Zulema, mirando a ningún lado.
—Ahí, en mi pantalón, rápido —dijo, apuntando con la cabeza—. Córtale la mano.
Zulema tomó el cuchillo sin saber qué hacer con el.
—¡Clávaselo! ¡Qué esperas! —protestó Victor, escupiendo su chiclet.
¿Cómo esperaba que lo hiciera? Zulema nunca hizo nada semejante en su vida.
Con manos temblorosas lanzó pequeños estoques, apretando los ojos asustada de sus propios actos, sin acertarle ni una vez. Varios mordelones más metieron las manos y la cabeza, rompiéndose los dedos, estirándose la piel como quien estira una bolsa plástica hasta romperla. Otros le dieron de cabezazos a los barrotes tratando de quebrar el metal.
—¡Clávasela! ¡Vamos! —insistió Victor, amenazante.
—¡Hay por Dios! No puedo —chilló Zulema, llorando—. No puedo, no quiero…
—¡Córtale el brazo por lo que más quieras! —exigió Arelí—. Haz que me suelte.
—¡Zulema! Rayos. ¡Haz algo útil! —dijo Victor, sulfúrico—. ¡Es tu amiga!
—¡Clávasela! Hazlo de una vez —le ordenó Éver.
Zulema levantó el cuchillo tan alto como pudo y abrió los ojos cual lémur, bajando la afilada hoja cual punzón. Atravesó el delgado brazo del mordelón sin que este soltara a Arelí. Boquiabierta, Zulema cayó sentada, contemplando consternada lo que hizo. Victor retorció el cuchillo y le dio una vuelta entera. La sangre chisporroteó como si exprimiera una esponja mojada, manchándose las manos y la ropa. El mordelón estiró la lengua chillando, soltando a su presa al tiempo que se oía el corcoveo de Arelí vomitando sobre las caras apretadas contra la reja.
Arelí, Victor, Zulema y Éver se apartaron arrastras, esquivando los brazos despellejados y los huesos rotos, como piedras dentro de un globo. Un agudo chillido hizo parpadear a Victor, preguntándose por el paradero de Elena. Sin decir nada, subió al sexto piso a toda prisa, dejando a Éver y a Zulema salir de su estupor, mientras Arelí resbalaba sobre su propio vómito.
—¿Elena, estas bien? ¿Dónde estás? —decía Victor, ascendiendo.
No encontró a Elena en el sexto piso, por lo que subió inmediatamente al séptimo. Al llegar al descansillo de las gradas Elena apareció del otro lado, e impactó contra su torso derrumbándose aturdida. Victor retrocedió palpándose el cuerpo, temeroso de que lo hubiera mordido.
El alivio le estremeció la piel al no ver, ni sentir ningún dolor. Solo entonces se centró en Elena y la tomó entre sus brazos. Tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta, cual Bella Durmiente. Imaginando lo peor, colocó sus manos en el cuello de Elena y la examinó de pies a cabeza, pero no halló heridas ni mordidas en ella.
—Gracias a Dios —resopló Victor, apartando la mano—. ¿Elena que pasó, porque gritaste? Despierta, estas bien, no tienes nada.
Éver y las demás llegaron jadeantes, con el semblante esperando siempre lo peor. Al ver a Elena casi inconsciente, Zulema cayó de rodillas y lloró en silencio. Arelí se acuclilló a su lado, exhausta, abrazando a su amiga como si apapachara un peluche. Éver continúo subiendo, divisando la entrada al séptimo piso, la cual estaba recubierta por un vidrio opaco reforzado.
—¡Tú nos cerraste la reja! —dijo Éver de pronto, corriendo a la entrada.
Victor levantó la mirada observando a Éver colocar la mano en la cerradura, justo antes de que Juan les cerrara la puerta por segunda vez.
—¿Por qué haces esto? —le reclamó Éver, empujando la puerta con el cuerpo—. Somos tus amigos, míranos.
—Los muertos vivientes están ahí, ¡van a entrar! —chilló Juan en llanto.
—¡Somos tus amigos! ¡Míranos! Nos conoces. Somos amigos.
Victor devolvió la mirada a Elena, irritado por su fragilidad. La tomó de las mejillas y la sacudió, sin lograr despertarla. Arelí y Zulema torcieron los labios, alarmadas por su actuar. Victor respiró hondo, controlando su impaciencia. «Qué le digo, que hago para que entienda que no hay tiempo para estas tonterías», caviló, sin exteriorizar sus pensamientos, zarandeando a Elena, despertándola por completo y obligándola a ponerse en pie cual borracho.
—Elena. ¡Mírame! —al fin reaccionó—. ¡Abre los ojos! ¡Mírame! ¡Ábrelos!
Como quien despierta de un plácido sueño, Elena abrió los ojos llorando desconsolada, abrazando a Victor con todas sus fuerzas.
—No puedes dejarnos afuera, Juan —hablaba Éver, algo pesimista y claramente furioso—. No me importa si tengo que matarte con mis propias manos. ¡Abre la puerta!
Juan estiró el cuello y lo miró desubicado. Éver lo fulminó con la mirada, cual verdugo examinando al condenado a muerte. Victor apartó a Elena, atento a los golpes que recibía la reja en el quinto piso. Impaciente e impasible, ayudó a empujar la puerta de cristal. Exasperado, Éver agarró a Juan por el cuello y lo estrello contra la pared, golpeándolo en la cara sin descanso.
—¡Cabrón de mierda! ¡Nos ibas a dejar morir!
Desgañitándose en lamentos, Juan se cubrió la cara con los brazos. Victor no interfirió en el desahogo de Éver, permitiendo que las chicas entraran al interior del séptimo piso, cerrando la puerta con la llave colgando de la chapa.
—Déjalo ya —le suplicó Zulema a Éver—. Lo vas a matar.
Éver azotó a Juan contra la pared, dejando que este se desplomara contra el suelo como si sus piernas ya no soportaran su propio peso.
«Solo es un niño que jamás logró superar sus miedos», pensó Victor.
Éver aún observaba furioso a Juan; no parecía estar satisfecho con la golpiza que le propinó.
—Juan, mataste a tu primo Carlos —dijo Victor con voz fría, atento a la reacción de Éver.
Conteniendo la respiración, Juan arrugó la cara y se transformó en un anciano de sesenta años. Detuvo su indecente y vergonzoso llanto, contemplando a Victor atónito.
—Cuando nos empujaste esas cosas lo atraparon y se lo comieron —concluyó Victor, divisando a Éver de soslayo. Queriendo saber si con eso su furia persistiría. Lo descubrió cerrando los ojos, afligido y exhausto. Juan se estiró los cabellos como si estos le punzaran la piel, abriendo la boca sin emitir quejido alguno—. Murió por tu culpa.
—Lo siento… no sabía lo que hacía… ¡Perdón…! ¡Yo no quería…! No quiero morir —gemía Juan, sorbiéndose los mocos—. Perdón… Perdónenme porfavor.
Tragando saliva en un respiro, Éver avanzó despacio hacia Zulema y la abrazó. Elena estrechó a Arelí entre sus brazos, cerrando los ojos en mudo llanto. Victor se tumbó en el suelo y apoyó la espalda contra la puerta de cristal. Miró al techo, deseando que todo fuera una alucinación, un mal sueño y nada más. Un gélido silencio se apoderó de su mente, dando la impresión de estar viviendo un déjá vu. Inhaló lentamente, tranquilizando los latidos de su corazón, tomando un chiclet del bolsillo. Tenía una promesa que cumplir ante Dios, y vaya que no se la estaba poniendo fácil.
Un estrepitoso golpe metálico le pellizcó la piel, resonando en el edificio cual trueno. Victor masticó su chiclet irritado, comprendiendo que la reja del quinto piso cedió ante los empellones, permitiendo la entrada a los mordelones. No tardaron en aglomerarse contra la puerta de cristal, marcando sus palmas ensangrentadas, estrellando sus cuerpos una y otra vez.
Con la mirada fija aún en el blancuzco techo, Victor aceptó los golpeteos sobre su espalda como si estuviera recibiendo un masaje. Éver y las chicas lo observaron expectantes, aguardando a que se levantara de ese funesto lugar. Juan seguía llorando y sangrando del labio y la nariz, sin mirar a nadie.
«Choco, amigo mío, eres el perro más listo que existe —caviló Victor cerrando los ojos, disfrutando su chiclet—. Estoy seguro que lograras ocultarte hasta que yo regrese. Espérame. Tengo que pagar una deuda antes de volver a casa. Tengo que ganarme el perdón de Dios».
—¿Qué hacemos? —preguntó Zulema a nadie.
—Están todos aquí, ya podemos bajar —dijo Victor, abriendo los ojos.
—Si bajan, morirán, los atraparán, los devorarán. ¡Morirán si se van! —les advirtió Juan, escupiendo sus mocos—. ¡Aquí estaremos bien! Perdónenme, quédense conmigo. No se vayan.
—La reja de metal no aguantó, ¿crees que una puerta de vidrio aguantará? —le increpó Victor.
—En este lugar no hay comida, moriríamos de hambre —sentenció Zulema—. No podemos quedarnos aquí, Éver; necesito comida —se llevó las manos al vientre.
—¡Es imposible que hayan atravesado la reja! —dijo Juan, palmeando el suelo.
—Tú le pusiste el candado a la reja. No digas que es imposible si ya están aquí —lo reprendió Elena—. ¿Estas siego o qué?
Éver se acomodó al costado izquierdo del ascensor, ocultándose para no ser visto. Hizo un gesto a Zulema quien, secándose las lágrimas de las mejillas fue a su lado, aferrándose a su brazo. Victor inhaló hondo, soltando el aire lentamente.
«Con un demonio —pensó, llevando su chiclet bajo la lengua—. Aquí vamos de nuevo». Se acomodó al lado derecho del ascensor y extendió la mano hacia Elena, esbozando una leve sonrisa para animarla a continuar. Elena aceptó y le rodeó la cintura con los brazos. Arelí se posicionó junto a ellos reflejando en su rostro la incógnita de: ¿dónde está mi novio?
Removiendo los labios, Éver presionó el botón del ascensor sin consultar a nadie. Juan, con la mirada perdida en el vacío, no se inmutó. Victor aguzó el oído, escuchando a los cables tensarse detrás de las puertas. Cuando percibió al pesado cajón acercarse, una extraña presión le oprimió el pecho.
Respirando ansioso, aguardó el característico "tín" del ascensor, abriéndose mecánicamente sin que nadie se atreviera asomar la cabeza.
—¡Oh no! ¡Dios mío, no! ¡Jamás debí abrirte la puerta, Elena! —chilló Juan, arrastrándose por el suelo enloquecido de terror, buscando escapar de lo desconocido; pero sus torpes pasos y el resbaladizo azulejo se lo impidieron—. ¡¿Por qué?! ¡Yo no quiero morir! Cierren las puertas.
Presionando su cuerpo contra la pared, Victor deseó que la tierra se lo tragara. En su desesperado intento de escape, Juan se aferró a una puerta detrás de él, girando la perilla compulsivamente sin poder abrirla. Movido por una mórbida curiosidad, Victor se inclinó de lado y antes de asomar siquiera un cabello, dos mujeres empapadas en sangre se abalanzaron sobre Juan, que no pudo aceptar el hecho de que la puerta estuviera asegurada desde el interior.
Victor y Éver reaccionaron al mismo tiempo, aprovechando la oportunidad que Juan les dio involuntariamente. Entraron al ascensor estirando a las chicas y, al poner un pie dentro…
—Esta resbaloso —dijo Éver, cayendo de espaldas.
«Este olor lo conozco», recordó Victor patinando, levantando los brazos cual equilibrista.
Bajo sus pies, un líquido rojizo y viscoso como la jalea atenazó su calzado, revelando el cuerpo de un hombre tendido sobre su propia sangre. La macabra imagen provocó un estallido de gritos entre las chicas, que retrocedieron espantadas. Victor tomó el brazo de Elena plantando los pies en los bordes del ascensor, estirándola al interior. Éver se puso de pie y jaló del brazo a Zulema, quien a su vez tiró de Arelí antes de que huyera.
—¡Ya nos vieron, con un demonio! —se quejó Victor, pateando en el pecho a una mujer sin orejas ni labios, tirándola al suelo; dándole a Éver la oportunidad de presionar el botón a la planta baja. Las puertas se cerraron peligrosamente rápido, impidiendo un nuevo ataque, abandonando a Juan a su suerte. Sus gritos de auxilio se entremezclaron con el llanto y dolor, persiguiendo a Victor como su propio palpitar.
—¡¿Qué está pasando por Dios?! —grito Arelí con todas sus fuerzas.
«Murió. Se lo comerán vivo hasta matarlo —pensó Victor, extrañamente agradecido—. Se convertirá en una de esas cosas. Gracias por haberte quedado ahí, Juan».
Elena, Arelí y Zulema apretaron los ojos y se abrazaron entre ellas, amontonadas en un rincón. El hombre que yacía a sus pies tenía los brazos desgarrados y el torso lleno de rojizos agujeros. De su nariz solo quedaban largas tiras de carne colgando del cartílago. Sus labios desaparecieron, dejando la dentadura en una mueca de enfado. Sus mejillas descarnadas dejaban entrever el hueso de su mandíbula, de un blanco amarillento teñido de escarlata. Todo rastro de su identidad desapareció; ni sus padres lograrían reconocerlo.
Zulema agachó la cabeza y vomitó entre las zapatillas de sus amigas, alejándolas de un brinco. Victor arrugó la nariz y apartó la mirada, concentrándose en mascar su chiclet. Elena y Arelí se taparon la boca, soportando las náuseas. Éver observó a su novia cabizbajo, apretando los dientes como quien soporta una injusticia. Sin consolar a Zulema abatida por el asco, Éver se paró frente a las puertas del ascensor, con los ojos agudos y concentrados.
Victor observó en silencio a Éver, notando que tenía mojada la entrepierna, al igual que lo estaban las chicas. Pensando que él estaría en la misma circunstancia, se palpó la entrepierna; pero estaba seco, es decir, no sé orinó encima.
«Los entiendo. A mí me pasó lo mismo esa…». De improviso, el maltrecho cuerpo en medio de ellos se sacudió, bamboleando sus extremidades como si se electrocutara.
Éver dio un salto cual araña, golpeándose la cabeza contra el techo. Arelí, Zulema y Elena se apretujaron entre ellas aterradas, cubriéndose los rostros. Victor abrió manos y piernas como una estrella de mar, tragándose su chiclet. Recobrando la compostura pisoteó la cabeza del mordelón, como quien intenta pisar un pez fuera del agua. A veces acertaba el pisotón y otras veces no lograba atinarle, estando a punto de resbalar en varias ocasiones.
—No dejen que los muerda por nada del mundo —les advirtió Victor zapateando.
Nadie respondió; enmudecieron de pánico. "Tín". En el instante en que las puertas se abrieron, Éver salió corriendo llevándose a Zulema como si arrastrara un pesado bulto. Elena y Arelí los siguieron, solo porque Zulema se negó a soltar a Elena, quien a su vez se negó a soltar a Arelí; dejando a Victor rezagado, matando al mordelón con sus Adidas. Sin mucho éxito en el asunto, presionó varios botones al azar y saltó por encima del mordelón, saliendo del ascensor.
El panorama fuera de la caja metálica era el de una encarnizada batalla: pedazos de carne aquí y allá, charcos de sangre por doquier, puertas y pupitres en pedazos; sin un solo muerto a la vista. El plan de Victor funcionó; la planta baja estaba despejada. Todos los mordelones se encontraban en el séptimo piso de la Facultad. La alegría de estar vivo le infló el pecho, respirando aliviado de… Un tensó tirón le estrujó el tobillo tirándolo al suelo.
Adivinando lo sucedido, Victor giró sobre sí mismo pateando la cara del mordelón desfigurado, quien, con medio cuerpo fuera del ascensor lo atrajo hacia sí, abriendo la boca cual anaconda. El mordelón apretó los dientes contra el calzado de Victor, desesperado por encontrar la blanda carne. Al escuchar el chirriar de las muelas presionarle los dedos del pie, Victor sacudió la pierna en un intento por liberarse.
—Carajo, carajo, carajo, carajo, carajo…
El ascensor cerró sus puertas aprisionando el torso del mordelón cual pinza, ascendiendo inmutable ante los desfavorables acontecimientos en los que se encontraba Victor; elevándose lentamente desde el suelo por la furia iracunda del mordelón.
—¡Suéltame! —quedó boca abajo, mirándolo del revés—. ¡Rayos! Porque no te mueres.
Endureciendo su abdomen continúo pateando la cara del mordelón, escuchando el crujir metálico del ascensor, llegando a un tope no deseado. El mordelón no mostro señales de molestia ni dejó de mordisquear el calzado de Victor, ignorando la presión del concreto sobre su espalda. La cabina del ascensor traqueteó cual maquina sin aceitar, seguido de un grumoso estallido que duró segundos. De repente, Victor se vio caer libre al fin. Entre la estructura del ascensor y el techo, el cuerpo del mordelón fue aplastado del vientre, reventando su estómago y quebrando sus huesos, dejando sus intestinos colgando de las puertas.
Soportando el dolor sobre su cuello, Victor se quitó el calzado y revisó su pie. Los dientes del mordelón no lograron atravesar el cuero de sus Adidas.
—Casi no la cuento —dijo Victor, ofuscado.
Sin nadie para decirle lo afortunado que fue, corrió hacia la salida de la Facultad.
Divisó a Elena y a los demás escalar la reja de metal, con la chompa y la polera de Éver sobre el alambre de púas. Antes de que los llamara idiotas por no salir usando el portón, Victor la encontró asegurada desde el otro lado. Viendo que Arelí y Zulema ya iban por la mitad, y él aún no iniciaba, observó a los mordelones del séptimo piso bajar en avalancha.
«La suerte está de nuestro lado», pensó dándose ánimos.
Escaló la reja y alcanzó a las chicas, entrando a un tétrico cuadro engullendo la Plazuela Sucre. Los vehículos y motocicletas quebraron las cercas, aplastaron las flores, derraparon en las jardineras y chocaron contra los árboles, dejando algunos motores aún encendidos. Las calles aledañas estaban atestadas de trufis y buses abandonados, sosteniendo pedazos de carne en los dentados cristales rotos. Las aceras estaban manchadas de sangre. Las tiendas de fotocopias e impresiones quedaron desechas con sus hojas desparramadas y sus máquinas hechas añicos. Las librerías estaban desbaratadas y teñidas de oscuridad.
—No hay a donde ir —habló Arelí.
—¿Ahora qué hacemos? —preguntó Elena.
—¿Qué están…? Agáchense —susurró Victor, arrinconando a Elena contra un autobús.
Inquietantes y extraños sonidos se oían a la luz de un brillante cielo descubierto, matizando las sombras de un lúgubre ambiente acechado por invisibles presencias correteando sin dirección. Ellos permanecieron agazapados y en silencio, aceptando la repugnante sensación bajo sus pies, pisando pequeños trozos de carne ensalivada. Victor sacudió la cabeza con aversión, imaginando cómo sería que le arranquen la carne a mordidas. Sin muros ni puertas rodeándolo, se sentía expuesto.
—¿Por qué no suena? —renegó Arelí, sacudiendo su celular—. Llamo, llamo y no suena.
—No hay señal —dijo Elena, mirando su celular con ojos llorosos—. La llamada no entra.
—Mi mamá debe seguir en la casa —dijo Zulema, mirando a Éver—. Tenemos que ir.
Victor no les prestó atención, vigilaba las calles sin pestañar.
—Hay que ocultarnos antes de que nos vean —dijo Arelí, con los ojos muy abiertos.
—Shhh… cállense —susurró Victor, fijando su atención en una casa de tres pisos que se encontraba a la derecha, pasando la Plaza Sucre. Un hombre y una mujer salieron del interior, seguidos por cuatro babeantes mordelones.
—¿Qué fue eso? —preguntó Éver, agachándose hasta donde sus rodillas se lo permitían, mirando en la misma dirección.
Victor le tapó la boca, ya bastantes preguntas le habían hecho.
—Cállense —exigió, apretando los dientes.
La pareja subió aprisa a un vehículo verde metálico, encerrándose antes de que los mordelones los alcanzaran. Sus atacantes se zambulleron contra las ventanillas, arremetiendo a puñetazos y cabezazos. El rugir del motór retumbó entre las calles alterando la quietud, atrayendo a más mordelones buscando el origen del alboroto, saliendo de las casas aledañas. El 4x4 Pajero aceleró en un chirriar de llantas chocando contra un micro a sus espaldas, aplastando a tres mordelones. Volvió acelerar frenético, aplastando a otros dos contra el muro de la casa.
—¡Mierda! No, no, no, no… 
Eran las alarmantes voces de Elena y Arelí, alterando los nervios de Victor, quien giró para callarlas y descubrió a multitud de mordelones amontonarse sobre el enrejado que rodeaba al completo la Universidad Mayor de San Simón.
—¡Se quedarán encerrados ahí! —dijo Zulema, señalándolos—. No pueden salir.
—El sonido los atrae —agregó Arelí—. Hay que alejarnos del ruido.
Victor abrió la boca, pero no supo qué decir. ¿Adónde debían ir? Salir de la Facultad con Elena era su objetivo, ¿y ahora qué? La voz de Po, de "Kung Fu Panda" le vino a la mente como si fuera la suya, diciéndose a sí mismo: "La verdad, no creí que llegaría tan lejos".
Un estallido de cristales lo obligó a voltear, oyendo afónicos chillidos pidiendo ayuda. Los mordelones lograron entrar en el 4x4 Pajero, inundando cada sección. Devolvió la mirada, atento al crujir metálico de la reja sacudiéndose frente a ellos. Los mordelones escalaron, enredándose en el alambre de púas, luchando a tirones contra un invisible gato arañándolos.
Dejando a un lado las contemplaciones, Éver y Zulema huyeron aprisa hacia la calle José Pol. Al verlos huir sin decir nada, Victor tomó a Elena de la mano y empujó a Arelí hacia delante—. Síguelos, rápido. —Le dijo girando la cabeza a cada segundo, vigilando a los mordelones del enrejado. Se dio cuenta de que entre ellos se saboteaban, tironeándose de la ropa mutuamente para ganar impulso.
—Mejor para mí, idiotas —volvió la mirada—. A ver si…
Un mordelón enredado en alambre de púas cayó sobre Arelí y le encajó los dientes en la cabeza, arrastrándola por el suelo cual acordeón que regresa a su posición. Victor se detuvo estirando a Elena de la mano, divisando la reja. Uno más se abalanzó sobre Arelí, como un estúpido abrazando a un puercoespín. En un arrebato de horror, Elena se hizo soltar partiendo en su ayuda.
—¡Ya está muerta! —exclamó Víctor, mientras la agarraba por los cabellos y la arrojaba al suelo, evitando que un mordelón envuelto en alambre de púas cayera sobre ella.
—¡Ayúdenme! ¡Elena! —suplicó Arelí—. ¡Quítenmelos de encima! ¡Elena, Zulema!
Victor y Elena huyeron al lado contrario. No les quedó otra opción que hacerlo, abandonando a Arelí a su suerte; dejando a Éver y a Zulema seguir su propio camino.
—¡Arelí! ¡Corre, escapa! Suéltame Victor, la están matando —protestó Elena, arañando los dedos que la tenían prisionera—. ¡Ayúdala por favor! Victor, te lo suplicó, ayúdala.
Sujetándola del brazo con fuerza, Victor la obligó a correr entre llantos de impotencia.
—Ya no podemos hacer nada por ella. La mordieron. Se convertirá en una de esas cosas. Déjala, se acabó, está muerta —Elena le mordió la mano en desacuerdo. Victor la sujetó del cuello y la levantó del suelo—. Se terminó, Elena, ¡olvídala! Está muerta, entiéndelo malditacea.
Se llevó a Elena arrastras cual niña berrinchuda. Al llegar a la esquina de la calle Oquendo y Sucre, Victor observó a tres mordelones buscar ansiosos la exquisita ubicación de Arelí, gritando afónica por ayuda. Obligando a Elena a ponerse en pie, dieron media vuelta y se encontraron con un centenar de mordelones cayendo de las rejas, bloqueándoles el paso.
—No hay a donde correr —chilló Elena, cayendo de rodillas.
—No puede ser, rayos.
—¡No quiero morir! —rogó Elena, tapándose la cara con las manos.
Victor alzó la mirada a los cielos en reproche divino. Él podría escapar por encima de los vehículos abandonados mientras devoraban a Elena, mientras se comían a la razón de estar allí y no en casa con su mejor amigo, Choco. Se quedó en la universidad para salvarla, para ganarse el perdón de Dios, para enmendar su vida y redimir sus errores. Perdiendo la vida en el proceso.
Bajo la mirada agotado, contemplando a Elena resignado, y detrás de ella, una rueda negra y delgada lo vigilaba, oculta tras un autobús. Era una motocicleta. Como quien alucina en el desierto, Victor se acercó al armatroste descubriendo las llaves puestas.
—Súbete y agárrate de mí —le dijo Victor, tomando a Elena del brazo, llevándola hasta la moto—. No te vayas a soltar por nada del mundo, ¿vale?
En el instante en el que encendió la moto, aquellos que atacaban a Arelí, que ya convulsionaba, fijaron su atención en el rugir del motór. Incluso los que estaban atacando el 4x4 Pajero alzaron las cabezas, buscando la fuente del estruendoso motocross. Elena se aferró a la cintura de Victor, quien aceleró de golpe dejándose llevar por la adrenalina. Esquivó por poco a tres mordelones que se abalanzaron sobre ellos, como un mono salta de un árbol a otro. Metros más adelante aparecieron otros saliendo de las casas cercanas, persiguiéndolos con las orejas en alto y los ojos desorbitados.
Sin aflojar el puño del acelerador, Victor remontó la acera izquierda esquivando a un mordelón que se lanzó desde un costado. Aplastó a otro con las llantas dando un brinco que puso a tambalear la rueda delantera. Resoplando cual caballo, Victor apretó el manubrio enderezando la dirección, recuperando la estabilidad. Un grupo de tres mordelones se reunió frente a él, listos para embestirlo cual bravos toros. Victor giró bruscamente a la derecha, eludiéndolos, aplastando a un niño que se arrojó contra la rueda delantera, desestabilizando el equilibrio del manubrio.
—¡Nos vamos a caer! —chilló Elena, afianzando su agarre.
De súbita sorpresa una pequeña y gorda mujer se arrojó de costado, cual arquero atajando un penalti. Sin tiempo para esquivarla, Victor aceleró rogando un milagro. Elena de pronto elevó las rodillas gritando aterrada. Los radios de la rueda chirriaron como una trituradora picando carne, expulsándolos de la moto. Viendo el rugoso asfalto girar a su alrededor, Victor impactó de cabeza contra el capó de un vehículo. Elena cayó de lado sobre él, tratando de levantarlo lo antes posible, cuando de repente, una flacucha mordelona se abalanzó sobre ella, desapareciendo.
Victor cerró los ojos, suspirando.
«¿El amor verdadero existe?», se preguntó, antes de desmayarse.





6 EMILY
—¡Ayuden agarrar la puerta! —pidió don Ricardo apretando la espalda contra la madera, clavando las piernas en el azulejo—. Traigan algo para bloquearla. Lo quesea —la puerta se sacudió y amenazo con abrirse—. ¡Rápido! Ayúdenme.
Ismael y Aron corrieron en su ayuda. Las dos enfermeras que estaban con Aron se abrazaron en una esquina, incapaces de hacer algo. Los demás no ayudaron, buscaron una salida por donde huir. Abrieron las ventanas y saltaron a las canaletas, se metieron como pudieron en los estantes empotrados en la pared e incluso, intentaron salir por la campana de los quemadores.
Emily buscó lo más grande en la cocina, divisando el refrigerador de dos cuerpos. De inmediato trató de empujarlo, de arrastrarlo y volcarlo, pero era demasiado pesado para ella.
—¡Ayúdenme! —pidió sin recibir respuesta; todos tenían cosas mejores que hacer.
Las enfermeras ni siquiera la escucharon. Una de ellas optó por taparse los oídos y cerrar los ojos, mientras la otra se colocó detrás de su amiga, usándola como escudo. Emily, asustada y nerviosa fue con ellas, tomando por los cabellos de la nuca a la más cercana, arrastrándola hasta el refrigerador.
—¡Empuja con más fuerza, Ismael! —ordenó Aron—. ¡Empuja idiota de mierda!
—¡Van a entrar, son demasiados! —advirtió Ismael—. ¡Don Ricardo! ¡Mátelos! ¡Dispáreles!
Prisionero de su propio cuerpo, don Ricardo temía apartar las manos de la puerta, incapaz de usar su arma. Emily, con la enfermera María, estiraron el refrigerador y lo movieron un centímetro a la vez por cada paso. De la nada se oyó un quejido y un golpe seco, anunciando lo peor. Emily se giró de inmediato, levantando los brazos en posición defensiva. Los mordelones irrumpieron en tropel en la cocina, cayendo uno encima de otro, víctimas de su propia desesperación.
Haciéndose a un lado, Emily esquivó al primero que se abalanzó por los aires. Al segundo trató de apartarlo de un empujón, pero fue inútil, venía con demasiado impulso. Cayó al suelo con el mordelón encima, sujetándolo del cuello de inmediato. El horror de ver a un ser humano sin cejas ni labios, sacudiéndose violentamente, la obligó a girar el rostro, incapaz de verlo.
«¡¿Qué coño está pasando?!», pensó Emily, buscando la ayuda de quienes estaban ahí.
Aron estaba escondido detrás de la puerta usándola de barricada. Ismael retrocedió antes de que los mordelones entraran, forcejeando con uno que lo derribó al suelo, muy cerca de ella. Las dos enfermeras se volvieron a reunir en un angustioso forcejeo contra un solo mordelón, quien parecía estar indeciso sobre a quién morder primero. El resto de los mordelones embistieron a las personas que no lograron esconderse a tiempo, enfrascándose en una lucha desesperada por salvar sus vidas. Don Ricardo, pistola en mano, trataba de apuntar a su atacante evitando al mismo tiempo que no lo mordiera.
«Nadie va ayudarme —reconoció Emily—. Tengo que salir de aquí, sola; tengo que salir, tengo que salir. ¡Quítate de encima cabronazo!». Por cada rodillazo que le propinaba en las costillas al mordelón, recibía ardorosos manotazos en la cara y el cuello. Su atacante habría tanto la boca, que le quitaba el valor de darle un puñetazo en la cara. «Si fallo un solo golpe me muerdes, hijo puta —lo ahorcó—. ¡Quítate de encima o te…!».
Atronadores disparos resonaron en sus oídos en un eco persistente, obligándola a mirar. Don Ricardo logró apartar lo suficiente a su atacante, disparando a quema ropa. Fue en ese momento cuando Emily comprendió que esta sería su única oportunidad de salvarse.
Juntó las rodillas y elevó al mordelón por encima de ella.
—¡Dispare don Ricardo! —rugió Emily—. ¡Mátelo, dispare!
Don Ricardo reaccionó espantado, como si un perro acabara de ladrarle. Apuntó el arma al mordelón que estaba sobre Emily y disparó dos veces. El mordelón congeló su rostro en una mueca de rabia, dejando caer la cabeza cual muñeco. Emily se levantó respirando acelerada, pero aliviada, empujando el cadáver con aversión.
Don Ricardo reconoció a Emily, parpadeando frenético cual aparición espectral. Con los ojos despejados giró el cuerpo, apuntando al mordelón que atacaba a Ismael, disparando dos veces más. Y harto de oír los agudos chillidos de las enfermeras, disparó al mordelón que las atacaba, quedándose sin balas. Sin saber ya que hacer, escapó al pasillo abandonando su arma.
Emily lo siguió deprisa, llevando consigo a Ismael y a las dos enfermeras, Katy y María.
—¡Tenemos que salir de aquí! ¡Antes de que nos coman! —gritó Aron, siguiéndolos.
Con un ardor insoportable en el rostro, Emily y los demás corrieron hacia la planta baja, pisoteando el amasijo de sangre rodeando los cadáveres acribillados en las gradas. Intentando no pisar los cuerpos de ojos abiertos y bocas contraídas de terror, Emily se aferró al barandal, saltando por encima de los cuerpos tirados en los pasillos, convulsionando, escupiendo saliva a borbotones, gritando rabiosos cual insoportable dolor.
«Estoy soñando, estoy en mi camita soñando y nada más —pensó Emily—, esto no está pasando, es un sueño. Estoy durmiendo. Es una pesadilla. Daniela tocara mi puerta en un rato y saldremos a trotar. Lleva días pidiéndome que salgamos, que salgamos a trotar… estoy soñando».
El aterrador bullicio inundando el hospital, de un millar de voces agonizando, era inhumano, como si el edificio fuera un gigante avispero zumbando. Los peores de oír eran los que lloraban de dolor e impotencia, amenazando con quebrar el espíritu de los que aún luchaban.
«Un solo error y estoy acabada», pensó Emily, divisando su reloj.
Un paciente perseguido por dos mordelones se unió a ellos, y en un arrebato de pánico por tratar de adelantarlos, saltó el tramo de peldaños hasta el descansillo de las gradas. Al caer, se rompió el tobillo derecho. Don Ricardo, Ismael, Aron y las enfermeras pasaron junto a él como si fuera un objeto, mientras él se aferraba al barandal suplicando su ayuda.
Emily nunca antes se había sentido tan miserable, vacía y a la vez aliviada cómo desdichada por tan cruel casualidad. Una mezcla atroz entre malos deseos y lamentables sentimientos la asfixiaron, apretando su garganta con frías manos.
«Se lo comerán —pensó—, nos dará tiempo de escapar. Es una increíble…». Un muchachito de rostro inocente y mirada arrepentida la sujetó de la mano, deteniéndola. Frente a Emily ya no se encontraba un paciente al que debía atender, sino un ser humano retorciendo su rostro de miedo y llanto. Emily experimentó la más cruda sensación de lástima y reproche, suplicándole con la mirada que la soltara. El muchacho negó con la cabeza, negándose aceptar lo inevitable.
—¡Ayúdame! ¡No me dejes! —suplicó el imprudente muchacho, atenazando la muñeca de Emily con ambas manos—. ¡Me rompí la pierna! Tu eres doctora, tienes que ayudarme —Emily forcejeó—. ¡No sé qué hacer! ¡No quiero morir! ¡Te lo suplico! ¡Ayúdame por favor! Sálvame.
«No puedo cargarte, no me pidas imposibles —razonó Emily— ¡No puedo hacer nada por ti! Ya estas muerto». Los mordelones se abalanzaron por las gradas, como si de una piscina se tratara. Con todo el dolor de su alma, Emily golpeó en la cara al muchacho y se apartó de él.
—¡No me dejes por…! ¡Ahhh!
Pronto sus súplicas se convirtieron en alaridos, perdiéndose entre los enardecidos mordelones desprendiéndole la carne. Al retroceder, Emily perdió el equilibrio y cayó por las gradas sin poder hacer nada para evitarlo. Buscando minimizar los daños aflojó su cuerpo y se dejó caer, girando por los peldaños con los ojos cerrados. Cuando el mundo dejó de dar vueltas se levantó tan rápido como pudo, mareada y con ganas de vomitar.
«¿Tenías que sujetarme a mí? —protestó, con las articulaciones palpitando—. Podías haberle pedido a don Ricardo que te cargara —alcanzó a Ismael y a los demás—. ¿Por qué tenías que pedírmelo a mí? Con tantas opciones que tenías elegiste a la más flaquita».
En el primer piso, se toparon con tres mordelones masticando la cara de una señora en silla de ruedas. Don Ricardo tomó su tolete y lo colocó entre él, y el primer mordelón que lo atacó en cuanto lo vio. Emily le dió una patada en el pecho al segundo, deteniéndolo. Aron empujó al tercero y lo tiró al piso, ayudando a Emily con el segundo. Entre ambos lo agarraron por la cintura y las piernas, arrojándolo por el barandal. El tercer mordelón no se quedó esperando, atacó a las enfermeras, encontrándose con María, quien le clavó los pulgares en los ojos.
«Al fin hacen algo en vez de ponerse a gritar», penso Emily. Completamente ciego, el mordelón correteo sin rumbo por el pasillo, chocando contra las paredes, palmeándose la cara, cayendo al suelo para volverse a levantar sin ver a sus presas.
Emily y Aron ayudaron a don Ricardo, ya que Ismael se quedó pegado a la enfermera Katy, horrorizado de ver tamaña brutalidad. Don Ricardo, gritando eufórico, derribó a su atacante con su tolete y lo golpeó en la cabeza sin detenerse. Aron y Emily se retiraron horrorizados, temerosos de caer bajo un porrazo mal calculado.
La sangre le manchó la cara y la ropa a don Ricardo, como si el mordelón le escupiera en burla por cada golpetazo abollando su cráneo. Ismael no soportó la cruenta escena; empujó a don Ricardo asqueado y le pidió que se detuviera. Don Ricardo le devolvió el empujón fuera de sí, vomitando encima del cadáver. Avergonzado, se cubrió la boca, luchando contra las náuseas, y sin decir nada bajó corriendo hacia la planta baja, dejándolos rezagados.
—¡Síganlo! Que esperan —dijo Aron, yendo tras él.
En la planta baja el caos reinaba por doquier, en un bullicio que parecía jamás cesar. Emily miró en todas direcciones buscando a don Ricardo; y no solo no lo encontró, sino que tampoco encontró ninguna vía libre para salir del hospital. Enfermeras, doctores, pacientes y mordelones entremezclados, libraban una pelea sin descanso ni tregua. Los más vulnerables, ancianos y niños eran las presas más fáciles de atacar. Entre ellos, una niña le rogaba a su madre que dejara de morderle los dedos. En otro rincón, un anciano yacía en el suelo de espaldas, incapaz de enderezar su columna y defenderse de los mordelones, que le corroían los tobillos hasta el muslo.
—Se fue Em, ya no lo veo —dijo Ismael, queriendo llorar.
—Hay que regresar arriba y escondernos —dijo Aron—. Podemos trancar la…
De pronto, un estallido de cristales hizo eco entre los pacillos, acompañado por un rechinar de llantas patinando en el azulejo. Un taxi blanco irrumpió en el hospital, destrozando la puerta principal y arrollando a la niña y al anciano, así como a todos aquellos que se interponían en su camino. El impacto dobló los cuerpos en ángulos imposibles, incluso para un contorsionista de circo. Sin desearlo y sin poder evitarlo, Emily vio a la niña atrapada bajo la rueda, convulsionando entre llantos de dolor, con los sesos de su madre empapando su cuerpo.
«La infectaron… son las mordidas… la saliva…», razonó Emily, elevando la vista a la cabina del taxi. Dentro, un hombre luchaba contra dos niñas pequeñas, lanzando puñetazos y patadas, gritando que detuvieran esta locura. Pero los infectados no mostraban piedad ni remordimiento; no importaba la edad que tuvieran sus cuerpos, atacaban y mordían a lo primero que veían, recibiendo los golpes con la boca abierta.
Aprovechando la apertura que dejó el taxi, Aron pasó por encima de los heridos y abandonó el hospital. Ismael lo siguió, junto con la enfermera Katy y María. Emily fue tras ellos, esforzándose por ignorar los miembros rotos y los huesos expuestos en espantosas contorciones. Algunos de los atropellados eran también infectados, que a pesar de las contundentes lesiones seguían intentando atacarla con obstinada demencia. Arañaban los fríos azulejos y se arrastraban hacia ella entre lastimosos gruñidos.
Emily llegó al estacionamiento sin perder de vista a Ismael, hasta que un tirón en el cabello la arrastró hacia atrás, a la boca de un infectado. Absorta en el pavor ante ese agujero sangriento repleto de dientes, Emily extendió los brazos y detuvo a su atacante de los hombros. El infectado, ávido de carne, la sujetó con ambas manos y la atrajo hacia sí con desmedida fuerza.
Repentinamente el infectado se dobló en dos y salió expulsado, arrastrándola con él, presa de un brutal tirón de pelo. Palpando el rugoso suelo sobre su mejilla, Emily levantó la cabeza y divisó su cabello enredado en un cruel puño y unos sangrientos dientes volviendo a cernirse sobre ella. Ismael le cerró la boca de una patada. Emily aprovechó la ocasión, arrancándose los mechones de pelo enredados, poniéndose de pie.
El cuero cabelludo le vibró en intensas punzadas ardientes, hiriendo su regio orgullo. Al ver al infectado reincorporarse para un nuevo ataque, Emily le lanzó una patada al cuello, sintiendo cómo le quebraba la tráquea. Ismael la tomó del brazo y la obligó a correr, a continuar con la huida y dejar atrás al infectado, ahogándose en su propia saliva.
Adondequiera que miraba, Emily descubría a más personas lidiando contra los infectados, escapando por encima de los vehículos varados a lo largo de la calle Venezuela. Los inteligentes o incautos se subieron a los árboles de mólle llegando a lo alto de la copa, abrazando las ramas como si fueran koalas. Los infectados no los pasaron por alto, treparon el tronco cual tigres siguiendo a sus presas.
En frente, sobre la acera, Aron trataba de encender un vehículo amarillo abandonado, arriesgándose a hacer rugir el motór cual ronca tos. Katy y María, en el asiento trasero, cerraban las ventanillas con premura. Emily e Ismael subieron apresurados, con los infectados cayendo de los árboles, siguiéndolos a ellos como quien busca algo más fácil en esta vida.
—¡Arranca! —gritó Ismael—. ¡Qué esperas! ¡Vámonos!
—¡Ahí vienen! ¡Venga! ¡Mueve el puto coche! —rugió Emily—. ¡Acelera de una puta vez!
—¡Un autobús viene! —chilló Katy, mirando por la ventanilla—. Nos va arrollar —Aron no decía nada.
—Hay que bajar —dijo María, agarrando la manija de la puerta.
Emily miró para atrás en un garabato de terror, descubriendo un autobús levantar a los pequeños vehículos y aplastar a las personas como a hormigas bajo una bota. Aron giró la llave por enésima vez, despertando al motór en un rugir perpetuo, avanzando por la acera. Los infectados que venían siguiéndolos fueron arrollados por el autobús, que terminó impactando contra la reja del hospital, quedando varado con las llantas quemando el asfalto.
—Cuidado con esas… Cuidado, ¡cuidado! —le decía Ismael a Aron.
Llegaron a la esquina de la calle German Urquidi, arrollando a hombres, mujeres y niños. Infectados o no, Aron aceleró. Sordo a las súplicas de sus pasajeros. Katy, Ismael y María se cubrieron el rostro, aplicando el dicho: "ojos que no ven, corazón que no siente". Emily mantuvo la mirada sin pronunciar palabra, incapaz de distinguir a los infectados de las personas.
Para cuando llegaron a la avenida Aniceto Arce, se toparon con don Ricardo siendo atacado por tres infectados que le mordían el rostro, la pierna derecha y el antebrazo izquierdo. Emily saltó al asiento del copiloto y agarró del hombro a Aron, pidiéndole que se detuviera. La única respuesta que obtuvo fue el rugir del motór acelerando al máximo. Don Ricardo, al verlos, arrastró a sus atacantes colocándose de frente al vehículo.
—¿Qué está haciendo? —se preguntó Emily, soltando a Aron—. ¡No lo hagas! —horrorizada, se cubrió la boca, sintiendo en su cuerpo el brinco que dieron las llantas al aplastar a don Ricardo como si fuera un rompemuelles.
Pudo haberlo salvado, pudo haber accionado el freno de mano o incluso arrebatarle el volante a Aron, pero no lo hizo. Lo dejó morir, prisionera de su propio instinto de supervivencia.
«Murió, ya, está muerto —pensó entristecida—. Aceptó su muerte, se entregó… se dejó morir. Dejó que Aron lo matara».
En los alrededores, la lucha por sobrevivir continuó sin tregua. Los infectados se embutían en los autobuses formando enardecidas manadas. Las personas escapaban abriendo o rompiendo las ventanillas de cualquier manera posible; no importaba el cómo, lo único que importaba era salir. Aron continuó avanzando por la acera, arrollando a cualquiera que se interpusiera en su camino, hasta que un obstáculo que no podría aplastar cerró su ruta.
Una camioneta negra volcada de lado entre la reja del hospital y los vehículos abandonados, le impediría continuar huyendo. Emily volvió a pedir que se detuviera, pero Aron solo oía el rugir del motór. Previniendo lo peor se desplazó al asiento trasero, donde estaban Katy, María e Ismael, agazapados, cubriéndose las cabezas. Abrazando el asiento del copiloto, Emily acomodó su cabeza en la parte mas blanda del asiento. Aron aceleró el auto a su máxima capacidad, agarrando con fuerza el volante, listo para el impacto.
El brutal choque llegó sin previo aviso, revolviendo el mundo.
Ismael terminó enredado entre las piernas de Aron. Katy quedó sobre los hombros de Emily, y María fue a parar sobre el tablero del auto. «¡Me cago en…! —protestó Emily para sus adentros, apartando a Katy—. ¡Quítate de encima!».
Gracias a la locura momentánea de Aron, la camioneta negra que bloqueaba el camino se ladeó, abriendo una brecha por la que podrían escapar. Emily salió atenta a su entorno, desconfiada del extraño crujir y gotear del motór. Aturdido y milagrosamente ileso, Aron se quitó a Ismael de encima y salió por la ventanilla.
Sin detenerse a evaluar los daños, continuaron huyendo adoloridos.
—Pudiste detener el auto y lo habríamos rodeado —se quejó Ismael.
—Pudimos haber pasado por encima por nuestros propios pies —agregó la enfermera Katy.
—Pudieron irse corriendo en vez de subirse a mi auto —les dijo Aron.
Muchos de los infectados se concentraron en atacar a las personas refugiadas en los vehículos. Este hecho le dio una pequeña oportunidad al grupo de Emily y a muchas otras personas, adelantando a la horda de infectados, dejando atrás las súplicas de los que prefirieron esconderse en vez de huir. A pocos metros de llegar a la calle Colombia, por imposible que parezca, reinaba la tranquilidad en la sociedad, con su cotidiana rutina habitual.
«¿Cómo puede ser? ¿Acaso salté a otra dimensión? —fue un choque emocional rasgando su cordura, como salir de una pesadilla y despertar en una irrealidad—. ¿Estoy soñando? Si, tiene que ser un sueño. Sigo durmiendo en mi camita. ¡Dani, por favor despiértame!».
Los infectados aún no habían llegado a esa parte de la ciudad, pero lo harían. No perdieron de vista a ninguna presa. La enfermera Katy y María alertaron a la comunidad, pidiendo llamar a la policía y a las fuerzas armadas, que corrieran y se escondieran donde fuera. Pronto, los infectados se abrieron paso a través de los vehículos varados, pasando por encima o por debajo; aunque su mayor obstáculo estaba en ellos mismos, empujándose unos a otros por liderar la estampida, por ser los primeros en saborear a sus víctimas.
—Voy a… a… hay que… busquen un lugar para esconderse —dijo la enfermera María.
—Mi cuarto está cerca —dijo Emily, jadeante—. Es por aquí, vamos a…
—¿Tienes la llave? —preguntó Ismael.
«No. ¿Qué estoy haciendo? —pensó Emily—. ¿Y mi mamá? ¡No puedo dejarla!».
A pasos de llegar a la Plaza de la Mujer, Emily se detuvo y observó la calle Colombia conectar con la central de la Universidad Mayor de San Simón. De la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, cientos de universitarios huían de los infectados, intensificando el bullicio en la ciudad. Al divisar la casa en la que vivía, a Emily se le ocurrió la idea de volver a escalar sus muros y ocultarse. Idea que descartó al recordar la sugerencia de su madre: de comprarle un gato. Sacudió la cabeza aclarando sus pensamientos y dejó atrás la oportunidad de esconderse.
«No puedo dejar sola a esa patética mujer. Es mi madre».
A una cuadra de llegar a la avenida Heroínas, en la calle Oquendo, Emily divisó a numerosos supervivientes seguir su rumbo con la mirada extraviada, pendientes de sus desquiciados perseguidores abalanzándose sobre los más lentos y de poca resistencia. En dirección sur, avistó a otro grupo de personas huir por la Plazuela German Bush, luchando contra más infectados que parecían surgir de la nada.
—¡Están por todas partes! —chilló la enfermera Katy.
—¿Cómo saltaron del hospital a la universidad? Si todo empezó en el hospital —se preguntó Ismael—. ¿Qué está pasando chicos? No entiendo nada.
Sin perder tiempo en crueles coincidencias, Emily cambió de dirección, dirigiéndose al oeste por la avenida Heroínas. Las personas que aún continuaban con sus rutinas matutinas, ajenas e ignorantes a los infectados, los vieron correr sin cuestionar el motivo. Muchos salieron de sus tiendas, oficinas y edificios, deteniendo sus quehaceres para presenciar el desenlace de lo que parecía ser una carrera improvisada. A ojos de la sociedad no se trataba de un escape, sino más bien de una maratón espontánea, o de una de esas protestas quejumbrosas tan populares en Bolivia.
«Vean mi cara, cabrones —pensó Emily—. Me estoy cagando de miedo. ¿Densé cuenta?».
Emily, Ismael y los demás corredores estaban al tanto de lo que sucedía, y nadie se detuvo a advertirles de los infectados. ¿Por qué? Aron respondió la pregunta, sonriendo aliviado.
—Se los comerán a ellos mientras nosotros escapamos —bufó, corriendo agitado—. Sigan mirando, perras. Sigan parados como bolúdos mientras nosotros escapamos —y así fue.
Los infectados tacleaban a los desprevenidos que los miraban sin percibir la realidad, mucho más enfocados en sus celulares: tomando fotos, grabando en video el bizarro momento. No vieron venir el peligro. Su obtusa mentalidad les impidió ver más allá de sus celulares.
—La curiosidad mato al gato. ¿No mi amor? —dijo Aron, mirando a Emily.
«Gastar mi tiempo y energía para advertirles lo que sé que no me van a creer, sería inútil. Lo único que puedo hacer ahora es salvar a mi mamá», caviló Emily.
Ante la descomunal multitud ocupando la avenida Heroínas, los vehículos frenaron, provocando un atasco en todas las calles interconectadas. Los bocinazos iniciaron, los insultos no faltaron, y los conductores exigieron paso a la histérica muchedumbre, ocultando el feroz bullicio que venía detrás. Los pasajeros sacaron las cabezas por la ventanilla, observando a los infectados dispersarse a su alrededor, como hormigas rodeando un caramelo. En medio de la confusión y la curiosidad de la ciudad, Emily se abrió camino entre los vehículos sin advertir a nadie del peligro siguiéndola, ganando una considerable ventaja entre la balanza de la vida y la muerte.
«Mi mamá está en su tienda —pensó confiada—. Tengo que llegar antes que los infectados o no valdrá de nada que haya escapado del hospital». La madre de Emily administraba la tienda de su padrastro, Foto Center. Ubicada en la intersección de la calle San Martín y la calle Sucre, frente al Tribunal Departamental de Justicia, conocido también como Juzgado.
Recordando que tenía a su disposición un instrumento satelital llamado WhatsApp, Emily sacó su celular del guardapolvo y llamó a su madre, mientras seguía corriendo.
«Contesta, ¡contesta! ¡Te pasas el día viendo videos en TikTok, ¿y no puedes contestar?!», miró el celular pensando en poner el altavoz, pero se percató de que la llamada no encontró conexión. «¿No hay señal? ¿Pero qué cojones? ¿Cómo así? ¡Me cago en sus…!». Respiró profundo guardando su celular, buscando calma.
Superando el flato atacando su diafragma, inclinó el torso hacia delante y se apretó la parte inferior derecha del abdomen con las manos, justo debajo de las costillas, exhalando el aire sin detenerse. Aron y las enfermeras quedaron atrás, siguiendo su propio ritmo.
Ismael fue el único capaz de ir a la par de Emily, hombro con hombro.
Dejando atrás la calle 16 de Julio, Emily sintió un escalofrió en la mitad del cuerpo, percibiendo a los infectados corretear en su misma dirección, como sabuesos siguiendo su rastro. Pasando de largo la calle Antezana, no se atrevió a mirar las calles paralelas, concentrándose en el frenético palpitar de su corazón. Para cuando llegó a la calle Lanza, unos dolorosos látigos eléctricos azotaron sus muslos, amenazando con abatir su voluntad. Giró a la izquierda, al éste, bajando por la calle Lanza, divisando una hilera interminable de vehículos estancados. Los pasajeros los veían pasar por las ventanillas, preguntando…
—¿Qué es lo que sucede? ¿Están bloqueando? ¿Hay paro?
Emily no iba a detenerse a responder preguntas, aunque un resentimiento de irritación y pena le estrujó el corazón. Estaba condenando a muerte a su gente, ayudando a los infectados a extender el pandemónium que venía tras ella. Al llegar a la calle Bolívar, giró a la derecha en dirección oeste, advirtiendo el caos de los infectados acercándose por la calle Antezana.
«Nunca debí dejar de salir a trotar», pensó Emily, mirando su reloj.
Claras perlas de sudor recorrían su frente, percibiendo a miles más tambalearse en su cuero cabelludo, como la melena de un león corriendo en la sabana. Inhaló y exhaló lentamente, forzando a su corazón a disminuir sus frenéticos latidos que comenzaban a doler de manera punzante. Giró a la izquierda, hacia el sur, descendiendo por la calle San Martín. «Ya casi mamá, ya casi estoy ahí», resopló jadeante, dando zancadas más largas. «Una calle más y estaré contigo, mamá». La cantidad de vehículos varados era ya absurda, todos haciendo sonar sus bocinas en un arrítmico compás desentonado exigiendo paso, insultándose, formulando sus propias conjeturas sobre lo que sucedía, o revisando los periódicos del día buscando el motivo del repentino atasco.
—¡El semáforo está en verde! ¡Avanzá cojudo! —gritó un conductor, sacando la cabeza por la ventanilla—. ¡Mi mujer me va a pegar! ¡No le gusta que llegue tarde!
—¡Calla pichi! —le gritó otro.
—¡¿A quién crees que le estás hablando?! —replicó el hombre, bajando de su vehículo.
—¡A voz, colla de mierda! —gritó el otro, bajando, señalándolo.
—¡Oy, escúchame bien voz! ¡No sabes con quien te estas metiendo, camba de mierda! ¡Te voy hacer bailar tus mocos de un sopapo ahorita!
Emily pasó de largo escuchándolos discutir, respirando profusamente con un manto de sudor cubriéndole el cuerpo, pegándole la ropa blanca a la piel perlada de sudor. Cuando llegó a la calle Sucre se detuvo jadeante, apoyando las manos sobre las rodillas, vigilando los alrededores. Ismael la alcanzó respirando agitado, transpirando a cántaros.
—No hay a donde escapar, Em —balbuceo Ismael, agobiado.
—¿Por qué me seguiste? —le recriminó Emily. Ismael bajo la mirada sin responder.
Mirando hacia el este, en dirección a la calle Lanza, Emily divisó a miles de personas huir de los infectados, saltando por encima de los vehículos. En ese momento descartó la idea de ir en esa misma dirección. Era consciente de que si no lograba encontrar una salida, tendría que abrirse paso a la mala. Con el rostro pálido como una tiza, Aron se detuvo ante ellos y cayó de rodillas.
—¿Y las enfermeras? —le preguntó Ismael, divisando a la multitud a sus espaldas.
—Las perdí de vista —dijo Aron a punto de desfallecer—. No sé por dónde se fueron... pensé que me seguían. Estaban corriendo detrás de mí.
Emily paso de ellos mirando al oeste, hacia la calle 25 de Mayo. No había infectados en esa dirección. Podría huir por ahí, corriendo hasta desfallecer.
«Ya estoy aquí, mamá —pensó Emily, temblando—. Voy a sacarte de la tienda. Te llevaré a un lugar seguro». Continúo caminando, esquivando a los transeúntes que huían pavorosos, y a los curiosos que no sabían nada. Los incrédulos se plantaban a media calle observando atónitos el espectáculo, como si la toda sociedad hubiera enloquecido, menos ellos. Desentendiéndose de los mirones, Emily se detuvo frente a la tienda de su padrastro que estaba cerrada. Un ancho letrero sobre la entrada decía: Foto Center, en letras blancas sobre un fondo amarillo. Inspirando frustrada, golpeó la cortina metálica con los puños.
«¿Por qué esta serrado? —caviló enervada—. Se supone que tenía que estar abierto. Se supone que tenías que estar aquí, patética mujer de mierda».
—¿Qué tienes? —le reclamó Aron por el estruendo del golpe.
—¡Mamá! ¡Abre! —dijo Emily, pateando la cortina—. ¡Estoy aquí! ¡Ábreme, patética mujer!
—¿Qué estás haciendo? —se escandalizó Ismael al ver las miradas caer sobre ellos.
—Es la tienda de su mamá —dijo Aron, apenas respirando—. ¿Vinimos hasta aquí para nada? ¿Ahora qué hacemos? Tenemos que escondernos. No podemos correr para siempre.
—Tenemos que seguir corriendo o van a alcanzarnos —dijo Ismael, tambaleándose.
—¿A dónde vamos? ¿Quién vive cerca de aquí? —preguntó Aron, poniéndose de pie.
—¡Mi Dios bendito! ¿Qué es eso? —se oyó gritar a un hombre.
El estrago que traían consigo los infectados descarrió los peores miedos de la humanidad, ahuyentando a los curiosos. Los autobuses cerraron sus puertas y aceleraron desbocados, arrollando a los que huían entre sus resquicios, colisionando entre sí y contra los edificios; arqueando los postes de luz, llevándose por delante a los coches de pequeña carrocería.
Mirando a izquierda y derecha, Emily buscó la puerta al interior de la tienda. Encontrando cada acceso cerrado. Desesperada, agarró la base de la cortina y tiró hacia arriba sin poder moverla. Frustrada, giró en redondo, contorsionando la cara de terror. En la acera de enfrente, un policía intentaba cerrar él solo la verja negra del Tribunal Departamental de Justicia. Señalando en esa dirección, Emily se abrió paso a través de un mar de cuerpos, rodeando los vehículos varados.
Sin prestarle atención a Aron e Ismael, Emily avanzó tan rápido como pudo, cautelosa de ver a quienes eludía. Cada rostro con el que se cruzaba enarbolaba el más tétrico pánico, y de fondo resonaba una amalgama de alaridos y gruñidos, tan crueles e inhumanos que le erizaron el vello de la nuca, cual presagio de lo que le ocurriría si los infectados la atrapaban.
Cuando llegó hasta el policía vestido de verde oscuro, leyó en el gafete de su uniforme el apellido: Fuentes. El hombre intentaba empujar la reja, pero retrocedía espantado ante cada persona implorando su ayuda, volviendo al inicio, permitiendo que cientos de personas entraran a resguardarse sin que ninguno colaborara en cerrar la reja.
«Su estupidez es mi ventaja», pensó Emily con un aire frio siguiéndola. Al intentar ayudarlo, el sargento Fuentes saltó hacia atrás y se aferró a su revólver cual vaquero en una pugna.
Sin hacer caso de él, Emily se aferró a los barrotes difuminando el rostro de quienes entraban a trompicones al Juzgado, bloqueando la entrada. De repente, más gente se aglomeró, empujando la verja y a Emily por omisión. Saliendo de su estupor, el sargento Fuentes saltó en su auxilio, seguido por Ismael, Aron y otros cuatro hombres, asegurando la reja con candado.
El enrejado negro que rodeaba el Juzgado se sacudió, poniendo a temblar el suelo. Los barrotes se agitaron ante el cúmulo de manos buscando romperlas, de doblegarlas con la fuerza de sus brazos. Los cuerpos se estrujaron entre los espacios de barrote a barrote; sus ropas se doblaron en incómodos bultos; otros saltaron sobre los cuerpos, escalando la reja cual sogas hechas de acero. Ya no eran seres humanos, sino animales enjaulados buscando escapar o morir en el intento.
La llegada de los infectados fue como derramar aceite hirviendo en agua. Se abalanzaron sobre las personas atrapadas entre los barrotes. De un empujón quebraron cráneos, rompieron tráqueas y aplastaron costillas, mientras desgarraban su carne a mordidas. Aquellos que escalaron la reja fueron atrapados, devueltos a la acera, donde los infectados los recibieron con las manos extendidas en un frenesí de locura.
«Es una pesadilla… estoy en una pesadilla… es un sueño… no puede estar pasando de verdad. Pronto Dani tocara la puerta de mi cuarto y me despertaré. Me despertaré de esta pesadilla», pensó Emily perpleja, viendo como devoraban vivo a un hombre suspendido boca abajo, de la pica puntiaguda del enrejado. Diez centímetros de tela lo tenían prisionero del tobillo.
A cada súplica pidiendo piedad, los infectados parecían entusiasmarse, aumentando su fiereza. Emily ocultó su impotencia y culpa cubriendo su rostro con las manos. En un ahogado quejido de horror, el sargento Fuentes desenfundó su revólver con mano temblorosa, apuntando a los infectados. Un estallido, como de petardos, retumbó entre las calles eclipsando el sanguinario bullicio. Todos se agacharon, como si un halcón sobrevolara sus cabezas; incluso el sargento Fuentes se reclinó, soltando su arma.
—¡No dispares! —dijo Aron—. No pueden entrar, sonso de mierda.
—Yo no disparé —dijo el sargento Fuentes, recuperando su revólver—. Fueron mis… —la cara se le derritió, alarmado—. ¡Hay que cerrar las otras puertas! —gritó poniéndose de pie, corriendo al interior del Juzgado—. ¡Cierren las puertas! ¡Ciérrenlas!
El miedo en los ojos de un policía armado alertó a Emily, yendo tras él dispuesta ayudar. Ismael la siguió. Pasaron de largo por las elevadas gradas del Juzgado, y divisaron frente a ellos el edificio de abogados Pinto Palace. De pilares color mostaza oscuro y cristales transparentes, mostrando en el interior a los infectados atacando a los abogados en cada piso.
«¿Qué estoy haciendo, coño? —se recriminó Emily, mirando para atrás. Aron y los demás supervivientes entraron al Juzgado, sin ánimos de ser héroes—. O son más listos que yo o a mí se me safo un tornillo».
En el interior del Edificio Pinto Palace, una mujer de ojos saltones y manos temblorosas buscaba la llave correcta de entre un centenar de ellas; deseosa de abrir la puerta de cristal que conectaba al patio del Juzgado. Detrás de ella, un caos multicolor se revolcaba una encima de otra, difuminando la imagen real de lo que era un sangriento holocausto caníbal.
«Hay que evitar que se abra esa puerta. Ya están muertos», razonó Emily.
En el ala izquierda del patio, el pequeño edificio de la Notaría Ejecutorial tenía una amplia pared de cristal, revelando los dos pisos superiores y a cientos de personas encerradas en su interior, amontonando escritorios, bancas y computadoras en la única puerta de entrada y salida. Formando un raquítico bloqueo. «Yo les cerré la reja a muchas personas —caviló Emily, molesta—. Ahora me la cierran a mí en la cara. Debería entrar al Juzgado y hacer lo mismo. Aunque puede que Aron ya lo esté haciendo».
Siguiendo el ancho camino del patio en forma de L, con una entrada en cada extremo, conectando la calle San Martín con la calle Jordán, Emily llegó a la segunda verja. Allí encontró a una pila de cadáveres detrás del enrejado, con los infectados estirando las manos entre los barrotes.
Caminando de espaldas con las armas en alto, cinco policías retrocedían amedrentados ante la horda amontonándose. El suboficial Chávez y el sargento Pérez llevaban ametralladoras Uzi. El teniente Ugarte portaba una escopeta Mossberg. Tanto el sargento Medrano como el sargento Fuentes llevaban un revólver de ocho tiros.
—Gracias a Dios, la cerraron —dijo Ismael, agradecido. Los cinco policías se voltearon y los encañonaron—. ¡No no no! ¡No disparen! —se plantó de rodillas cubriéndose la cara—. ¡No estamos infectados!
—¡Hostia! ¡Alto! —pidió Emily, levantando las manos cual ladrón pescado infraganti—. ¡Estamos bien, no nos mordieron! ¡No estamos infectados! ¡Estamos con ustedes!
Antes de recibir una respuesta, el sargento Medrano sacudió el torso cual electroshock, cayendo al suelo entre convulsiones y espumarajos por la boca. Sus compañeros se giraron dando un brinco lateral, como si fuera una víbora la que se retorcía junto a ellos.
—¡No lo toquen! ¡Está infectado! —les advirtió Emily—. ¡Aléjense de él!
—¡Apártense de él! —indicó Ismael, al mismo tiempo que el teniente Ugarte caía como un árbol, sacudiéndose.
—¡Dispárenles! ¡Mátenlos! —demandó Emily, señalando a los dos hombres—. ¡Se van a convertir! Los mordieron, están infectados.
CLICK
La estrecha puerta al edificio Pinto Palace se abrió. La angustiada mujer de las llaves finalmente dio con la correcta, deslizando la barrera de cristal con un suspiro de alivio, desapareciendo bajo la multitud de gente que pasó sobre ella cual tapete. El suboficial Chávez junto al sargento Pérez corrieron hacia la puerta, buscando cerrarla.
«Hostia puta, que soy gilipollas. Tengo el cerebro de adorno —pensó Emily—. A que carajos vine aquí». En un intento infructuoso por contener la avalancha de cuerpos, Emily e Ismael acudieron en su ayuda. Dentro del edificio Pinto Palace los infectados ganaban más adeptos a su grupo, cazando a sus escurridizas presas, desasiendo los elegantes y finos trajes que llevaban.
—Ya no lo soporto —gimoteó el suboficial Chávez—. Ya no más. ¡Váyanse a la mierda!
Como quien maneja una manopla golpeó en la cara a un hombre con la ametralladora Uzi, derribándolo. Luego hizo lo mismo con otro y otro, hasta que perdió los estribos y disparó enloquecido contra la multitud; contra aquellos que suplicaban por su ayuda.
El sargento Pérez se unió al genocidio, gritando enardecido ante el estruendo.
—¡¿Qué están haciendo, cabrónes?! —gritó Emily retrocediendo, apretándose los cabellos.
—Hay que irnos —suplicó Ismael, estirándola del brazo.
Bamboleando dementes las ametralladoras de un lado a otro y de arriba abajo, los oficiales de la ley tiñeron de rojo el interior del edificio Pinto Palace, quedando solo sus gritos de osadía y valentía; una valentía que se esfumó al instante al verse sin munición. Tragando saliva a leves toses, el suboficial Chávez y el sargento Pérez aseguraron la puerta utilizando sus grilletes. Sin mostrar ningún remordimiento en sus semblantes. Emily e Ismael volvieron a levantar los brazos, como si fueran ellos los siguientes en ser ejecutados.
«Es inevitable, deja que suceda, no hay otra alternativa —se dijo Emily—. También tienen que matar a los policías infec… —boquiabierta, giró la cabeza. Lo que vio a sus espaldas la hizo caer de bruces—. No me lo puedo creer. Tiene que ser un puto sueño, no puede ser real».
El teniente Ugarte sostenía al sargento Fuentes por la cabeza, arrancándole los labios como quien estira un chicle entre los dientes. Mientras tanto, el sargento Medrano le mordía los dedos de la mano derecha, atragantándose de sangre a estrepitosos sorbos.
—¡Tenemos que irnos de aquí! —chilló Ismael llevándose a arrastras a Emily, quien contemplaba inexpresiva como el suboficial Chávez y el sargento Pérez disparaban las ametralladoras Uzi con los cargadores vacíos—. Reacciona, Emily, por Dios. Mueve las piernas.
Un doloroso golpe en la punta del dedo gordo le devolvió la cordura.
«¿Tropecé? —se preguntó, mirando sus pies—. ¿Ya desperté?», levantó la vista a la cima de las gradas, hacia la entrada principal del Juzgado. Las puertas de cristal la recibían abiertas de par en par. «Me cago en su puta madre. ¿De quién fue la idea de poner cristales transparentes? Hostia, que son tontos, ¿o qué?». Se liberó del agarre de Ismael subiendo de tres en tres los peldaños, contrariada de que las puertas estuvieran abiertas y no cerradas. «Vi a cientos meterse al edificio. ¿Por qué nadie bloqueo la entrada?».
—¿Qué haces? ¡Tenemos que escondernos! —la reprendió Ismael.
—Hay que cerrar las puertas. De nada servirá que nos escondamos si las puertas están abiertas.
—Que pesada eres cuando tienes la razón.
Las puertas de cristal se desplazaron como si flotaran, sin un seguro que las mantuviera cerradas, rebotando al tope de metal empotrado en el suelo. Emily e Ismael se quedaron parados allí, sintiéndose estúpidos, observando irónicamente como las puertas retrocedían.
—¿Y las llaves? —preguntó Ismael dando un saltito— ¿Dónde están las llaves? ¿Cómo vamos a cerrar las puertas sin llaves? Hay mi Dios bendito, no me lo pongas más difícil.
—¡No me rayes, hostia! ¡Me cago en la…! —apretó los dientes—. Tienen que… ¡Búscalas!
Divisó los ascensores a sus espaldas, apreciando la urgente necesidad de ocultarse en uno de los cubículos. Solo tendría que entrar y presionar un botón. Sacudió la cabeza en desacuerdo notando en la esquina superior derecha, junto a los ascensores, las gradas recubiertas de cristales reflectantes que mostraban el exterior. Podría escapar a la cima del edificio, pero, ¿de qué le serviría si al final terminaría rodeada por los infectados? A su izquierda, una puerta de madera café ponía un letrero blanco con letras rojas, que decía: "Salida al estacionamiento".
«Si tuviera un auto allá abajo me encerraría a llorar ahí, pero no».
Explorando sus opciones en busca de una mejor alternativa, examinó el interior del edificio. Descubrió un traga luz cuadrado que destacaba en contraste con la opaca iluminación del pasillo. Al fondo, se encontraban tres amplios salones con puertas de cristal transparentes. Emily rodó los ojos exasperada. «Me cago con sus putas puertas de cristal». Dirigió la mirada a la esquina inferior izquierda y ahí estaba: una puerta de madera entreabierta que rezaba, "Oficina Policial". Sin titubear, entró aprisa, fijando sus ojos en un escritorio de madera junto a la puerta.
Vacío el contenido de los cajones sin oír el crujido de las llaves al caer.
—Las encontraré. Tienen que estar aquí —decía—. Los policías son los encargados de…
—¿Serán estas de aquí, Em? —dijo Ismael, tomando de un gancho en la pared un amasijo de llaves—. No perdamos el tiempo por favor, cerremos la puerta de una vez.
—¡Sí! Tienen que ser esas —dijo Emily, empujando a Ismael al pasillo—. Cierra las puertas de una vez. Vas, dale, ¿qué esperas?
—¿Cómo voy a saber que llave es? Hay cientos.
—Me cago en la… Dame acá —le quitó las llaves— ¡¿Cuál es?!
—Son demasiados Em, olvídalo —recuperó las llaves, revolviéndolas—. ¿Qué hago, que hago? ¡No hay tiempo para estar probándolas una por una! ¿Cómo vamos a cerrar la…?
El sargento Pérez apareció subiendo las gradas, soltando un cansado resoplido. Tenía manchas de sangre en la ropa rasgada, arañazos en el rostro y varias mordidas en el brazo derecho. Atravesó la puerta principal, mirando desanimado a Emily.
—Hay que cerrar las puertas —dijo el sargento Pérez, respirando con dificultád, inflando el pecho por encima de lo normal—. Tú, grandote… dame las llaves. Vendrán pronto… no pude matar… Eran demasiados —extendió la mano, jadeante—. Están subiendo la reja… van a entrar.
Conteniendo la respiración Ismael le entregó las llaves, arrojándoselas.
—Te mordieron, amigo; estás infectado —le dijo Ismael, señalando las mordidas que chorreaban desganadas gotas de sangre.
El sargento Pérez clavó los ojos en las llaves, respirando a la par de un motór de fórmula uno. Rápidamente encontró la indicada, cerrando las puertas. El pecho le subía y bajaba cual bomba de aire. «Está infectado, tiene muchas heridas —caviló Emily dando un paso atrás, volviendo a la oficina—. Te quedaste. Ahora tendremos que matarte. Debiste quedarte afuera».
El sargento Pérez se quedó inmóvil ante la puerta, mirando a los infectados de la calle azotar el enrejado del Juzgado. Más de uno quedó atrapado entre los barrotes al intentar pasar al otro lado. Algunos subieron la reja sin poder atravesar los pinchos.
—¿Se encuentra bien? —le preguntó Ismael, cauteloso.
—Te mordieron el brazo —le espetó Emily—. Tiene que irse. Está infectado. Si se queda tendré que matarlo. ¿Lo entiende?
El sargento Medrano apareció saltando las gradas, con el ojo izquierdo reventado como una flor hecha de carne. Colérico de rabia estrelló el rostro contra la puerta, arañando los cristales como si intentara cavar en la tierra.
—El cristal esta reforzado. No lo romperá… una persona —dijo el sargento Pérez—. La puerta del estacionamiento está cerrada con llave. Ten, te las regalo —le dió las llaves a Ismael—. Puede que llegues a necesitarlas —sus negros ojos contenían un llanto amargo, uno privado.
—Gracias por su ayuda —dijo Ismael, abrazando las llaves.
Respirando acelerado como si el pecho fuera a reventarle, el sargento Pérez caminó hacia Emily. «Tengo que matarlo antes de que nos ataque, antes de que se convierta —razonó Emily, tensando el cuerpo. El sargento Pérez pasó de ella, entrando a la Oficina Policial, cerrando la puerta— No me lo puedo creer. ¿Se va a encerrar? Que dramático de mierda —extraños y metálicos ruidos se oyeron dentro de la oficina—. ¡Se está convirtiendo!».
—Tiene tantas mordidas, ¿cómo es capaz de…? Ya debería de haberse… —balbuceo Ismael.
La puerta de la Oficina Policial se abrió entre sacudidas. Suponiendo lo peor, Emily lanzó su cuerpo trabando una escopeta Mossberg contra el marco.
—¡Las necesitarán! —gritó el sargento Pérez, cohibido —. ¡Empiezo a sentirme raro! ¡Tenlas! Carajo. ¡Tenlas! No me queda mucho tiempo. ¡Deprisa! —la escopeta se sacudió.
«Está temblando demasiado». Emily se retiró y adoptó una postura de pelea. A través del resquicio de la puerta el sargento Pérez arrojó una escopeta, una ametralladora Uzi y dos cajas de cartón. Acto seguido cerró la puerta de un portazo, seguido de un estrépito y sus agónicos gruñidos de dolor. «Se está resistiendo. Los otros no reaccionaron así», pensó contrariada, bajando los brazos. Gritos de rabia remplazaron los gruñidos del sargento Pérez, provocando un desastroso caos.
—¿Qué hacemos, Em? —preguntó Ismael, temblando—. No tenemos a donde ir, estamos encerrados. ¿Y si se sale qué vamos hacer?
—¿Has usado alguna vez una de esas? —dijo Emily, observando las armas—. Esa es una escopeta. La otra parece una pistola.
Tenían ante ellos una escopeta negra Mossberg 500, calibre veinte; con un alcance efectivo de cuarenta metros y un cargador tubular de ocho cartuchos. Lo que parecía una pistola de mayor tamaño, era en realidad era una ametralladora Uzi negra, calibre veintidós; con un alcance efectivo de doscientos metros y un cargador de cincuenta balas.
Lamentablemente, Emily nunca en su vida usó un arma de fuego, solamente en videojuegos.
—¿Resistirá la puerta? —preguntó Ismael, contemplando al sargento Medrano que golpeaba la puerta de cristal con los puños—. Sé que dijo que esta reforzada, pero es de vidrio.
—No nos vamos a quedar a ver —respondió Emily, apretando su reloj—. Vas, Isma. Vámonos de aquí —levantó las armas—. Tu lleva las cajas.
Ismael se guardó el amasijo de las llaves en el bolsillo del pantalón, divisando de reojo la puerta al estacionamiento. En su ascenso al primer piso, Emily se detuvo en el descansillo de las gradas, observando el sangriento caos en las calles.
—Lo veo y todavía no me la creo —murmuró Emily para sí.
—Yo no quiero creerlo —dijo Ismael.
Buscando una vía libre, un autobús rojo estrujó y removió a los demás vehículos varados, invadiendo la acera a una velocidad exagerada. Aplastó los huesos y la carne de los infectados que quedaron atascados en el enrejado del Juzgado, cual espinillas de acné. Tirando para abajo la verja. El motór se apagó en un lento resoplido humeante, mientras el conductor trataba de volver a encenderlo. Los infectados lo rodearon colándose por las ventanillas.
«¿A que idiota se le ocurre fugarse en un autobús?», pensó Emily.
Miles de personas entraron al patio saltando la verja desplomada, huyendo sin rumbo fijo y avanzando por cualquier área despejada que veían. Unos cuantos optaron por subir al Juzgado, encontrando las puertas cerradas y al sargento Medrano en jolgoriosa locura.
Ismael aparto el rostro y subió al primer piso temblando cohibido. Emily lo siguió en silencio apretando el frio metal de la ametralladora y la escopeta. «Hay que aprender a usar las armas. Tenemos que sobrevivir, tenemos que pelear. No vamos a terminar muriendo así nada más».
En el primer piso no encontraron a ninguna persona, solo papeles desperdigados, maletines olvidados, carteras y folders tirados aquí y allá; incluso había zapatillas de mujer con el tacón roto y sacos de vestir ensangrentados.
—No estoy alucinando, ¿verdad? —preguntó Ismael.
—Estoy viendo lo mismo que tu —respondió Emily.
Frente a los ascensores, se encontraba una oficina con paredes de vidrio opacos y paneles de madera negra que formaban un amplio cubículo. A la derecha, una barra ancha de madera bloqueaba el paso hacia otra oficina, una descubierta, repleta de folders apilados en bloques, ocupando cada centímetro disponible; dejando un estrecho sendero para desplazarse desde la barra hasta las tres computadoras en el fondo de la oficina.
En el lado izquierdo, sobre un estante de madera que llegaba hasta el techo, y a cada extremo opuesto de la oficina, una infinidad de carpetas anchas ocupaba cada sección del armatoste, con números y letras en el lomo de cada una, apiladas una detrás de otra. Al final del pasillo, pasando el barandal cuadrado del tragaluz, una ventana abierta mostraba la intersección de las calles San Martín y Jordán, con el plus detener una vista perfecta de los edificios de enfrente.
A un costado derecho del pasillo, una puerta tenía un letrero blanco encima que indicaba "Tribunal 1A". Al costado izquierdo, con el tragaluz en el centro, otra señalaba la entrada al "Tribunal 2A". Justo al lado, se encontraba lo que parecía ser un depósito de documentos, con gruesas paredes de cristal conteniendo cinco estantes de metal en fila ordenada. Estos exhibían una impecable simetría entre sus secciones y albergaban carpetas blancas y amarillas, perfectamente organizadas.
«Me cago en la… —Emily apretó los labios—. ¿Qué afán tienen con las puertas de cristal?».
Se acercaron al tragaluz y se sentaron en el suelo, como quien aguarda su sentencia de muerte. Apoyaron la espalda contra el barandal, mirando las armas como quien mira una piedra. «Mi cuerpo está temblando de miedo —caviló Emily. Las piernas le flaqueaban y sus dedos perdían de apoco sus fuerzas—. Tengo que calmarme —inhaló lento y profundo—. Eres patética, mamá; pero no estúpida, de eso estoy segura. Debes estar oculta en la tienda. ¡Tienes que estar ahí!»
—¿Estas con tu celular? —preguntó Ismael con voz llorosa.
Emily negó con la cabeza sin levantar los ojos. Ismael metió las manos en los bolsillos buscando el suyo, encontrando su billetera y las llaves del Juzgado. Buscó entonces en su guardapolvo, sacando un celular de carcasa rosa.
«En YouTube podríamos encontrar algún video que nos diga cómo funcionan estas armas —pensó Emily, observando a su amigo. Ismael buscó en sus contactos: mamá; y llamó, llevándose el celular al oído—. Yo también llamé a mi mamá y no contesta, Isma —suspiró apenada, sintiendo dolor y rigidez en cada músculo de sus piernas—. ¿Por qué no me abriste la cortina de la tienda, mamá? Se que estás ahí —apoyó la cabeza en el barandal, escuchando la algarabía de los infectados en las calles—. Más te vale cuidar de mi mamá, Dílan. Le prometiste amor eterno en las buenas y en las malas. Este es el momento de la verdad; no puede haber peor momento que este —contempló la ametralladora y la escopeta—. Cuando sepa usarlas sin darme un tiro, iré a buscarte mamá, espérame. No creo que sea más complicado que usar mi celular».
—No hay señal —dijo Ismael en un suspiro, guardando el celular.
Emily tomó su celular y se cercioró de lo dicho, y en efecto, no tenía ni la mínima señal telefónica. Ambos inclinaron las cabezas aflojando el rostro, olvidando parpadear y hasta respirar; derramando lagrimas silenciosas que se deslizaban por sus mejillas, conteniendo el verdadero lamento. Emily, mentalmente y sin desearlo, revivió todo lo que acababa de presenciar y experimentar, reproduciéndolo una y otra vez hasta el presente.
—¿Emily? Yo no sé cómo se usa estas... estas armas —dijo Ismael con voz perdida, parecía no hablarle a ella—. ¿Tú sabes usarlas? ¿Fuiste a la premilitar?
—¿A perder mi tiempo? Jamás —respondió Emily.
—Yo tampoco fui.
«Ahí está el gatillo, con eso se dispara —razonó Emily, examinando las armas—. Habrá que hurguetear cada parte para ver cómo funciona. Si podemos con un celular inteligente, esta cosita no es nada. Será como tener un celular nuevo y ya».
—Dame una, a ver que descubro —pidió Ismael. Emily le entregó la escopeta.
«Vi a cientos de personas entrar al Juzgado, ¿dónde están? —caviló Emily, escudriñando ambos lados del pasillo—. ¿No hay nadie? ¿Como puede ser eso?». El bullicio de las calles inundaba el edificio, como el vecino de casa festejando fin de año.
—Imagino que lo primero será ubicar el seguro —dijo Ismael cual infeliz—. Imagino que será la única parte del arma que hará clic. Debe ser un botón. Una palanquita o algo parecido.
—Apunta al techo, porsiacaso —solicitó Emily—. No vaya hacer que se dispare el arma.
—Si me pegó un tiro, Emily, no será un accidente.
El corretear de alguna persona o diminuto roedor, se oyó por debajo del caos en las calles.
«¿Qué fue eso? —pensó Emily, aguzando el oído—. ¿Es de afuera o de aquí? ¿O me lo estoy imaginando? —los salvajes gruñidos y los alaridos de los que aún luchaban en las calles retumbaban entre las paredes del Juzgado. Pero se oía algo más, algo pesado y mojado—. Las puertas están cerradas. Si los infectados estuvieran dentro sería obvio. Estarían gritando como locos, los cabrones. Les gusta llamar la atención. Venga ya, estoy desvariando. Tengo que calmarme o todo va a empezar a sugestionarme. Mejor me concentro en las armas, estoy de paranoica —escuchó abrirse una puerta junto a un débil gorjeo—. ¿Deben ser los que están escondidos? —se mordió los labios—. Esos pasos arriba… Ese infierno en las calles. ¡Quiero silencio!». Levantó la ametralladora Uzi, apuntó arriba y presionó el gatillo.
—¿No dispara? —preguntó Ismael.
—Esta duro. El gatillo está trabado, no da —protestó Emily—. Debe estar con el seguro puesto, ¿no? Todas las armas tienen seguro, ¿no?
—Yo que se. Mejor búscale alguna palanquita que haga clic
«¡Quiero silencio! —escuchó el andar de unos tenues pasos presurosos, como quien juega a las escondidas—. ¡Dejen de moverse! Parecen ratas. La puerta está cerrada, estamos a salvo».
Alguien en las calles gritó tan fuerte, que Emily e Ismael dieron un brinco soltando las armas.
—¿Tú ya encontraste el seguro de tu arma? —preguntó Emily bajando las manos, controlando el miedo destrozando sus nervios.
—Aún no encontré nada —dijo Ismael, tragando saliva—. Si esto sigue así, Em, voy a… —se estrujó los dedos—. Voy a enloquecer.
«Me tengo que mantener en la realidad por absurdo que suene —razonó Emily—. O me va a dar un ataque de pánico».
—Parecen zombis de película —balbuceó Ismael, examinando la escopeta.
—Creo que ambos estudiamos medicina, ¿no, Isma? Sabemos que los zombis no pueden existir en la vida real, solo en las películas.
—Son seres humanos locos y rabiosos, losé —dijo Ismael—. Sé que no estamos en una película de zombis. Estamos en la vida real.
—Es un virus que se propaga por la mordida —aseguro Emily.
—Si, ya losé, ambos lo sabemos. Somos doctores —asintió Ismael—. Casualidades aparte, Em. No quiero desvariar ni parecer un loco, pero algo en la saliva de esas personas está volviendo loca a las demás —se agarró la cabeza—. Eso es lo que está pasando, ¿verdad?
—Cuando doña Felipa atacó a la enfermera en el hospital —dijo Emily—, creí que solo sería una herida más. Creí que estaba alucinando —la imagen de esa nariz colgando del cartílago le heló la piel hasta los huesos—. De la nada convulsionó. Por esa herida —frunció el ceño—. De la nada, Isma, tan rápido. Ningún virus conocido es tan rápido —se rascó la cicatriz de la mejilla, incómoda—. No somos expertos, pero lo que sucedió… es físicamente imposible.
—Fue por las mordidas, por la saliva —aseguró Ismael, con los ojos rememorando cada sangriento instante—. ¿Viste la cantidad de saliva que están votando por la boca? Tiene que ser eso, salta a la vista. Es lo más obvió —parpadeó alucinado—. Es de película, es… imposible.
—¿Crees que con el solo contacto de la saliva nos infectaríamos? —preguntó Emily, temerosa.
—No sé, no quiero saberlo —negó Ismael con la cabeza, rechazando ese pensamiento.
«¿Cuándo van a dejar de gritar por Dios?», protestó Emily para sus adentros.
—Puede que sea como dices, Em —dijo Ismael, mirando al vacío—. Tendríamos que hacer pruebas con su saliva y… En estos momentos… bueno. Yo diría que ya no estamos para eso.
—Doña Felipa no tenía ninguna mordida —exclamó Emily—. Por lo poco que vi, yo diría que… ¿Tú viste si tenía alguna mordida? ¿Le viste alguna herida?
Una puerta se cerró lentamente, seguida de unos meticulosos pasos acelerados. Y sobre esos ecos estaban los infectados, correteando a sus presas en las calles.
«Están jugando a las escondidas ahí arriba, ¿o qué?».
—No le vi heridas —dijo Ismael, levantando el dedo índice—. Pero puede que debajo de su ropa tuviera alguna. Doña Felipa estaba con guantes y mandil, estaba con su ropa de trabajo.
—Estaba encerrada en el cuarto de enceres —le espetó Emily.
—Tal vez se sintió mal, Em —curvó los labios—. Hizo lo mismo que el policía. Se encerró.
—No me la creo, Isma —dijo escéptica—. Tienes una molestia, te duele la cabeza, el cuerpo te tiembla, ¿y te encierras en el cuarto de enceres en vez de ir con los doctores del hospital? Venga ya. Usa la lógica. Doña Felipa consultaba con nosotros cualquier cosita, hasta una simple migraña.
—Tal vez alguien… al verla así, la encerró y se escapó —dijo Ismael a la defensiva, volviendo a revisar la escopeta.
—Las de la limpieza llegan a las cuatro, cinco de la mañana.
—Ya no quiero pensar en eso, Em —se encogió de hombros—. Pudo pasar cualquier cosa hasta que lleguen las enfermeras al cambio de turno, no sé. ¿Y qué tiene que ver con esto?
—¿Cómo es que no vieron nada los del turno de noche? —preguntó Emily.
Ismael presionó un botón justo delante del protector del gatillo.
—Ah, creo que ya está —inspeccionó de lejos la escopeta—. ¿Tendrá balas?
Emily le quitó la escopeta de las manos y apuntó a los ascensores con una sola mano. Antes de que Ismael pudiera hacer algo presionó el gatillo.
—Hay, Dios bendito, Em. Vas hacer que nos maten —le quitó la escopeta—. Después me dices a mí que use la lógica, te pasas. Desubicada. Como me pase algo, me enojo contigo.
Un grupo de escurridizos pies en los pisos superiores bajaron las gradas.
«Ese debe ser Aron —pensó Emily, enervada—. Debe estar escondido en los pisos de arriba».
—¿Cómo se carga? —preguntó Ismael—. No tiene nada para ponerle balas.
—Deberían venir con un manual, ¿no crees? —Emily recordó el movimiento que hacía Leon S. Kennedy en "Resident Evil 4"—. Si recuerdo bien, Isma, creo que se ponen cartuchos, no balas.
—Déjame, reviso las cajas —indicó Ismael.
—Tienen que ser de color rojo, como las que aparecen en mi juego favorito.
—Una chica que sabe de armas y jugos, que suerte la mía —dijo Ismael.
—En Resident Evil 4, mi personaje favorito, Lion; usaba una de estas, creo. Nunca le puse mucha atención de cómo funcionaban las armas. Aunque me gustaba el sonido que hacía.
—Tú, ¿jugando videojuegos? Este día es para volverse loco.
El número de sigilosos pasos aumentó de golpe en los pisos superiores, moviéndose en grupo.
«Esos pasos tienen que ser de las personas que están escondidas aquí, pero… ¿Por qué no dicen nada? ¿Por qué se están escondiendo? Nosotros no les vamos a hacer nada».
—Yo vi más o menos como se carga el arma en las películas de "John Wick" —comentó Ismael entornando las cejas—. Creo… creo que se carga por aquí los cartuchos, por esta ranura —señaló la cámara de abastecimiento—. Voy a probar mi teoría —sacó de la caja un cartucho blanco.
—No son rojos, son blancos —dijo Emily, torciendo las cejas.
De pronto se oyó un golpeteo seco, cual martillo de madera.
«Porque no bajan, no estamos infectados. O estarán viendo las calles por la ventana».
—Puede que el color no importe, Em —explicó Ismael metiendo el cartucho, cargando el arma—. Lo tengo, ¿vez? Te lo dije. Es un simple huacho.
—¿La cargaste? ¿Eso es todo?
—Voy a seguirle poniendo cartuchos, no sé cuántos entrarán. ¿Tú ya descubriste algo?
—En eso estoy, aguántame —Emily presionó el botón del retén, dejando caer el cargador de la ametralladora—. Me equivoque de botón. No era ese —miró el cargador, que ya tenía unas cuantas balas puestas—. Hostia. Está ya está cargada. Ayayay. ¿Qué bueno que la mía no disparó?
—Al menos la suerte sigue de nuestro lado —dijo Ismael.
Un chillido ronco inundó cada piso, atenazando a Ismael y a Emily al piso como si fueran a caer por una pendiente. Algo terrible estaba encerrado con ellos en el Juzgado.
El sargento Pérez despertó de su confinamiento, arremetiendo contra su jaula de madera. Con el cuerpo reacio a respirar, Emily elevó la mirada, quedando cautivada ante la forma adimensional del traga luz. Desde el resquicio del barandal del sexto piso logró distinguir una camisa beige, mostrando la espalda de un hombre agitando los brazos, defendiéndose de un monstruo invisible.
—¡Hay un infectado encerrado con nosotros! —dijo Emily, respirando a penas. Ismael no tuvo el valor de hablar, se lanzó hacia delante quitándose del traga luz—. No me puedo creer la suerte que tenemos —rezongó Emily, acercándose a la caja de munición—. Carga tu escopeta rápido, Isma, no pierdas el tiempo asustándote.
Con la cara descompuesta, Ismael puso siete cartuchos más en la escopeta, sin que uno más pudiera entrar. Mientras tanto, Emily descubrió una pequeña palanca encima del botón de liberación del cargador. Sin dudarlo, la bajó, imaginando haber quitado el seguro de la ametralladora Uzi. Luego tomó la caja de munición y rellenó el cargador, siguiendo la disposición de las balas que ya se encontraban allí.
—¿Ahora qué hacemos? —preguntó Ismael poniéndose de pie, agarrando la escopeta como si fuera un hacha—. ¿Bajamos abajo, Em? ¿Escapamos? ¿Qué hacemos?
—No la vamos hacer de héroes, eso sí —dijo Emily, llenando el cargador.
—¿Qué hacemos con las armas? ¿Les disparamos?
—No sé. Deja de preguntar, me pones nerviosa. Piensa en algo propio.
—Pensemos con lógica, como dices —miró las gradas a la planta baja, miró el ascensor y el traga luz—. Si es una persona normal le hablamos y nos responderá. Si es un infectado vendrá por nosotros a mordernos, ¿verdad?
—¿Esa es tu lógica? ¿Hablarles? Busca donde esconderte, gilipollas.
—Si, sí… me parece una idea de lo más lógica, vamos.
Accionó la manija del Tribunal 1A y del 2A. Ninguna se abrió. Esconderse en el depósito de muros de cristal transparente era una opción que Emily descartó, maldiciendo al creador de esa estúpida idea. Solo quedaba el cubículo de madera con vidrios opacos frente al ascensor que…
—También está cerrado con llave —dijo Ismael—. Emily por Dios. Hay que bajar.
—Toca la puerta. Que nos abran —le increpó Emily, poniéndose de pie con el cargador lleno.
—Chicos, por favor abran. No estamos infectados —suplicó Ismael—. Somos dos y… bueno… —recordó que llevaba la escopeta—. Tenemos armas para protegerlos.
Escucharon a alguien acercarse a la puerta, la cual abrieron con recelosa lentitud. Al mismo tiempo una muchedumbre bajó en avalancha desde los pisos superiores.
Emily levantó el arma cargada con ambas manos y apuntó hacia las gradas. Los infectados parecían estar tan lejos y tan cerca a la vez, que por instinto colocó el dedo sobre el tibio metal del gatillo. Tres mujeres temblorosas salieron del interior del cubículo. Emily las devolvió al interior imponiéndose ante ellas, cerraron la puerta con inclemente silencio, oyendo agudas voces de espanto entre desordenados pasos descalzos, dispersándose sin un rumbo fijo.
Emily e Ismael cruzaron miradas, entremecidos por el rasposo alarido de un hombre golpeando su humanidad contra el suelo. El impacto de la carne reventando resonó como si alguien hubiera golpeado unos platillos, liberando un chasquido que apenas duró un segundo.
—Lanzaron a alguien por el traga luz —dijo Emily, suponiendo la verdad—. Hay infectados en los pisos de arriba. Nos encerramos con los infectados dentro, Isma.
—No están gritando, Em. Los de la calle gritan como locos —se escucharon tumultuosos pasos bajar por las gradas—. Vienen para acá. ¿Qué hacemos, qué hacemos? —preguntó con los dedos oprimiendo la escopeta—. ¿Los ayudamos? Están cerca. Tenemos que ayudarlos, Em, hay que ayudarlos. Nosotros tenemos armas.
Emily miró a las tres mujeres que estaban en la oficina.
—Ellas nos abrieron la puerta, nos ayudaron —dijo Emily, sin poder hilvanar una sonrisa agradecida. Lo que expresó fue pavor—. Escóndanse. Métanse donde puedan, ¿qué esperan?
—Escóndanse detrás de los escritorios —les sugirió Ismael.
Las mujeres obedecieron con una mueca de impotencia y estremecidos pasos.
—Dejamos entrar a los sanos, les disparamos a los infectados —sugirió Emily, sudando.
Dejaron la puerta abierta esperando expectantes a los lados, con los cañones apuntando a las gradas. A Emily le resultaba difícil sujetar con firmeza la ametralladora. No sabía dónde colocar la mano izquierda. El arma era demasiado pesada como para manejarla con una sola mano; tendría que tener otro punto de apoyo, pero, ¿dónde? Ismael sostenía la escopeta como un experto, conteniendo la respiración, con las manos sudorosas y las axilas empapadas.
Los desesperantes alaridos prolongaron la espera, convirtiendo de manera cruel y eterna cada segundo. El retumbar de los pasos, cual desafinados tambores aproximándose, eran un agobiante castigo para los oídos. Los azulejos carmesí parecían desprender vapores, temblando de miedo tanto como Emily e Ismael. Un grito fugaz se oyó caer por el traga luz, golpeando el suelo en un crujido seco, como si hubieran aplastado una galleta con las manos. Emily e Ismael se resistieron a voltear, a ver lo que ya suponían.
«Es la segunda persona que arrojan —pensó Emily mortificada, sintiéndose estar dentro de un horno. Retrocedió un paso, Ismael retrocedió dos—. ¿Por qué de pronto hace tanto calor?», se preguntó parpadeando, desprendiendo de sus cejas pequeñas gotitas de sudor.
Una desaforada multitud de rostros desdibujados de espanto apareció por el recodo de las gradas. La sorpresa tensó los nervios de Emily, sintiendo un suave apremio en el dedo que hundió el gatillo, disparando, causando la muerte de tres personas, las cuales cayeron al suelo en un revoltijo de carnes. Desde ese barullo de cuerpos, las víctimas distinguieron a su ejecutora con una mirada inocente de reproche e injusticia.
Fue como si los hubiera asesinado por el simple acto de mirarlos, sin nada más que la vibración de los disparos agarrotando sus manos, y el estruendo ensordecedor de los tiros taladrando sus oídos, silenciando todo lo demás.
—¡Nooooo! —chilló Emily, dejando caer la ametralladora—. ¡Que hice!
Los sobrevivientes que venían detrás tropezaron contra los cuerpos abatidos, cayendo uno encima de otro, formando una pila de cuerpos que buscaban ponerse de pie en sofocante ansiedad. Llevado por el pavor, Ismael también apretó el gatillo de la escopeta, pero al no haber deslizado el guardamano, el cartucho no ingresó a la ventana de eyección. El arma no disparó.
—¡Entren aquí, rápido! —les ordenó Ismael en un momento de claridad.
Las personas se levantaron entre empujones, entrando a trompicones al cubículo. Otros ignoraron la sugerencia y bajaron a la planta baja, pisoteando a una mujer que se sujetaba la pierna izquierda gruñendo de dolor, divisando horrorizada los tres cadáveres sobre los que estaba tendida.
—¡Ayúdenme por favor, se los suplico! —rogó, apretando los dientes—. ¡No me dejen aquí!
La mujer se esforzaba por no llorar, por no gritar, por evitar hacer el menor ruido posible, clavándose las uñas en la pierna herida. Intentaba continuar arrastrándose, apretando el rostro. El hueso peroné de su pierna estaba quebrado en más de dos partes, según pudo observar Emily, estrujando su reloj con todas sus fuerzas.
«Es mi culpa, por mi culpa morirá. Yo disparé». Con la boca abierta y los ojos desorbitados, Ismael avanzó hacia la mujer dispuesto a ayudar. Tenía la oportunidad; aún no había aparecido ningún infectado, aún tenía el tiempo para ponerla a salvo. Emily bajó las manos y su cuerpo se ladeó, presa de una desconocida fuerza arrastrándola, alejándola de la mujer. Era Aron, adelantándose, agarrando de los cabellos a Ismael, metiendo a ambos en el cubículo que no era más que una pequeña oficina.
—¡Nooo! ¡Porfavor! ¡Se los suplicó! ¡No me dejen!
Adormecida, con la culpa carcomiendo su alma, Emily se dejó caer en un mar de rostros que se alejaban de ella, presas del pánico. Ismael se giró en redondo, liberándose de las garras que lo acorralaban y empequeñecían, recibiendo un rodillazo en los testículos. Se dobló en dos cual pajilla, petrificado de dolor. Aron, tan precavido como cruel, le tapó la boca.
—Shhh… cállate —susurró Aron—. Nos va a escuchar. No seas estúpido maricón de mierda. Esa mujer ya está muerta. ¿Qué vas a hacer si sales y la salvas? ¿La vas a cargar en tu espalda por el resto de su vida?
Los gritos de auxilio de la mujer se convirtieron en un pavoroso llanto de terror, insoportable de oír. Emily se tapó los oídos, sintiendo un frio glacial recorrerle las venas de los pies a la cabeza.
«Es mi culpa, es mi culpa —se estrujó las orejas—. Perdóname. Yo no sabía, yo no quería. Por favor, ya basta. Deja de gritar —el golpeteo de quien camina a la pata coja llegó hasta ellos—. Cállate, cállate, cállate. Deja de gritar. ¡Termina de una vez!».
La agonía de los alaridos traspasó las palmas de Emily, oyendo el estrepitoso crujir de la carne siendo comprimida entre las manos de un carnicero, que adora hacer su trabajo. Las súplicas de ayuda de la mujer se entrecortaron en una voz viscosa y burbujeante, persistiendo en pedir auxilio. Grotescos gargajos y violentas sacudidas estallaron, poniendo fin a su agonía.
Ya solo se oían extraños sonidos glutinosos, como si alguien estuviera jugando con un jaboncillo mojado. «¿Qué fue lo que le hice?».
Sujetándose los testículos, Ismael lloraba sin parpadear, naufragando en un mar tormentoso de impotencia. Con ojos desubicados y extraviados, Aron se presionó los labios con el dedo, insistiendo en que guardaran silencio. Aún con las palmas oprimiendo sus orejas, Emily contempló a las personas amontonadas en el cubículo, arrinconadas en una esquina, de pie sobre los escritorios y sobre los estantes, esforzándose por contener la respiración.
«¿De quién están escapando? —se preguntó Emily, pellizcándose el dorso de la mano hasta cortarse la piel—. ¿Quién o qué clase de monstruo mató a esa mujer?».
Desde la planta baja, se oyó a un hombre desgañitarse la garganta en un doloroso aullido.
—Me rompí las piernas. ¡Dios, me duele! —se lamentaba entre sollozos—. ¡Me duele! Por favor. ¡Tienen que ayudarme! ¡Samuel! Por favor ayúdame. Me rompí las piernas. ¡Samuel! —se hizo un insufrible silencio—. No puedes ignorarme. ¡Samuel! Por Dios santo, ayúdame. Se que estás ahí, te vi.
Los glutinosos sonidos se detuvieron detrás de la puerta. Ahora, unas pesadas zancadas comenzaron cojeando torpemente, descendiendo por las gradas hacia la planta baja.
—¡Ahí viene! ¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Les daré lo que quieran! Mi dinero. Mi auto. Mi casa. Lo que sea, pero ayúdenme porfavor. ¡Alguien por favor ayúdeme! ¡Samuel! —su voz desesperada congeló el aire—. Ayúdame. ¡Te lo ruego! ¡Quien sea! ¡Les daré lo que quieran! ¡Tengo mucho dinero! ¡NO! ¡Aléjate! —su llanto se entremezcló con el miedo y la decepción—. Te daré lo que quieras, ¡solo vete! ¡No me mates! Ten piedad, por favor, no me mates. Dios mío. ¡Socorro! ¡Déjame! ¡Auxilio! ¡Samuel! ¡Te invité a mi boda! ¡Eres el padrino de mi hijo! Eres mi…
Las súplicas cesaron iniciando los gritos de horror en un pánico inhumano, casi animal. Golpes duros, como quebrando un huevo gigante se oyeron a intérvalos cortos, reventando de pronto como una bolsa de moco. Poniendo fin a la vida del hombre.
«Porque no te callaste, gilipollas —pensó Emily, atormentada—. Después de recobrarte de la caída solo tenías que arrastrarte a un lugar seguro. No tenías por qué gritar por ayuda».
Aron tenía marcado en el rostro la palabra "temor", con sinónimos y en mayúsculas. Emily comenzó a temblar tan intensamente, que sintió que se desvanecía y se sumía en la oscuridad. Se mordió el dorso de la mano cerca del pulgar hasta saborear su propia sangre, recuperando así la cordura. «Debo mantenerme cuerda, no debo perder la cabeza», se decía.
Nadie dijo nada en la pequeña oficina. Cada uno de los presentes apretó los párpados, aparentando tener cien años de edad; o tenían los dedos en los tímpanos de manera tortuosa, llorando en sofocante impotencia. Ismael se sentó en el suelo, inconsolable. Aron también se dejó caer a su lado, mirando con semblante demencial el vacío inhóspito del aire. Emily se arrodilló, tratando de controlar el remordimiento.
«Disparé. Maté a esas personas —se dijo, abrazándose las rodillas—. Yo las maté. Fue mi culpa… fue tan rápido. Los maté como si no fueran nada —se mordió la rodilla—. No quiero morir, quiero vivir. No quiero morir sin… Tengo que luchar —apretó los ojos, suprimiendo sus lágrimas—. Tengo que salir de este condenado país sin futuro. No moriré. No dejaré que nada me afecte. Lo que sucedió fue un accidente. No va afectarme. Lo superaré. Venceré. Lucharé hasta cumplir con mis metas. Sus muertes no serán en vano. Sobreviviré, saldré de este condenado país».
Las súplicas de la mujer y las de aquel hombre le vinieron a la mente, desmoronando su voluntad, ahogando su espíritu como un caudal desprendiendo las rocas de la tierra.
«Si pierdo. Si me atrapan. Moriré como ellos. Gritando por mi vida, suplicando por ayuda. Una ayuda que no llegará jamás. Me ignorarán. ¡No! ¡No! ¡No los necesito!».
Se dio cuenta de algo que hasta ese momento ignoraba.
Sentía la entrepierna mojada. El miedo le había aflojado la vejiga y terminó orinándose sin darse cuenta. Observó a Aron e Ismael, quienes estaban en igual condición. Hasta que olfateó algo mucho más vergonzoso: el hedor de las heces fecales. Alguien entre los presentes se defecó en los pantalones.
Escaneó los rostros tratando de adivinar quién fue el que ensució sus calzoncillos, pero todos tenían la cabeza gacha y los ojos desorbitados. Nadie parecía percatarse del repugnante olor.
Emily se preguntó si estaría igual o incluso peor. Agachó la cabeza, humillada, queriendo llorar, deseando desaparecer y huir del fétido hedor. Para colmo, el sargento Pérez no dejó de aporrear en ningún momento la puerta de la Oficina Policial. Los tumbos continuaron sumándose al incesante bullicio en las calles, creando una extraña mezcla que parecía sacada de una ópera maligna. Hacía a uno pensar que llegó el infierno a la tierra, escuchando a la humanidad sufrir y a los demonios cantar, mientras esperas tu turno para empezar a gritar.





7 ANDREA
En el pandemónium apenas iniciando en la calle San Martín, un mordelón se abalanzó sobre la espalda de Andrea. El invasivo peso extra debilitó sus piernas. Del susto, Erik cayó al suelo sin saber qué hacer, abriendo los ojos como platos. Presa del pánico, Andrea se lanzó de espaldas aplastando a su atacante. Girando sobre sí misma se deshizo de su mochila. El mordelón, un niño de no más de doce años aflojó las manos recuperando el aire, liberando a su presa, quien le soltó una patada en la mandíbula.
—¿Dónde está mi hermano? —preguntó Andrea, aun asustado Erik que no respondió—. ¿Qué haces? Levántate. ¡Reacciona imbécil! —lo alzó del brazo—. Actúa como el hombre que eres, marica. ¡¿Marcos?! ¿Dónde está mi hermano? Estaba contigo.
Metros adelante, Marcos se encontraba contra la pared, forcejeando contra un gordo al que le faltaba una oreja y dos dedos de la mano derecha. Entre Marcos y la babeante boca de su atacante se encontraba su mochila, protegiéndolo de las feroces mordidas. Derribando a las personas que obstruían su camino, Andrea embistió al caníbal con el hombro. Toda esa obesa humanidad cayó sobre una señora que intentaba huir.
—¡Sigue corriendo! Hay que regresar a la casa—ordenó Marcos, viendo como el gordo se llevó su mochila entre los dientes—. ¡¿Dónde puse mis llaves?!
—Entraremos por la tienda —replicó Andrea.
Las víctimas no escaseaban para los mordelones. Mordían a una y la soltaban, para morder a otra que huía, afanosos de corretear a sus presas. Las personas esquivaban a uno solo para toparse con otro a la vuelta de la esquina, tropezando con aquellos que convulsionaban en medio de la calle y las aceras. Algunos lograban defenderse en una pelea justa, de uno contra uno, pero cuando los mordelones tomaban impulso ya no había nada que hacer. El impacto era tan violento que dejaban a sus presas inconscientes.
—Como te vuelvan a agarrar macaco, te dejo ahí —le advirtió Andrea.
En ese par de segundos hablando, un mordelón saltó hacia Andrea, abriendo la boca cual sanguijuela. Andrea lo esquivó empujando a Erik y a Marcos, dejando que el mordelón impactara contra una tienda de zapatos. Otro se lanzó hacia Erik, que rápidamente llevó su mochila al pecho, protegiendo su refinada piel de una mujer de aspecto canino. El pánico le cerró los ojos abandonando su escudo improvisado, dejando que la mordelona se lo arrebatara.
Al tacto de la insípida tela en su lengua, la rabiosa mujer se lo quitó de la boca arrancándose dos dientes de un tirón. No estaban dispuestos a soltar nada que les llegara a las fauces. Andrea la golpeó en la nuca y le propinó una patada en las piernas, tumbándola.
—¡Párate! —le ordenó a su sensible novio.
Había tantas personas corriendo de aquí allá, que la mordelona perdió de vista a Erik; fijando su atención en una señora hecha un ovillo en el suelo, demasiado asustada para escapar. Andrea y Erik alcanzaron a Marcos, entrando a la tienda arremolinados de pánico. No encontraron a doña Ceci en el lugar, brillaba por su ausencia.
—Cierra la cortina —le ordenó Marcos a Andrea.
—¡Siérralo tú si quieres! —replico Andrea, sin mirar atrás.
Entraron por la puerta secundaria de la tienda, al angosto pasillo de la casa. Dos mordelones los siguieron, pero antes de que pudieran alcanzarlos les cerraron la puerta en la cara, dejándolos del otro lado en rabiosa frustración, aporreando la puerta.
En el pasillo, Andrea dió un brinco y se tapó la boca, vigilando la puerta de metal que daba a la calle. Su desventurado día no hacía más que empeorar.
—Oh, No —chilló Erik.
—¿Doña Ceci? —musitó Marcos, al verla de espaldas—. ¿Se encuentra…?
Andrea le tapó la boca a la vez que sacudía la cabeza en negativa.
¿Acaso no oía los rasposos gruñidos que emitía su empleada favorita? Sacudiendo y golpeando la puerta de metal, deseosa por salir al caos en las calles. Pronta a huir, Andrea buscó sus llaves en su leggin alicrado color turquesa, carente de bolcillos. Marcos parecía estar rezando mientras buscaba lo mismo en sus Levi´s. Erik se arrinconó detrás de los dos hermanos, apretando los ojos como quien niega una alucinación. Doña Ceci no se percató de su presencia debido al estruendo en las calles, y a los sonidos metálicos de sus propios golpes.
Palpándose la ropa sin apartar la vista, Marcos casi grita de alegría al dar con las llaves. Erik estaba tan apretujado en un rincón que parecía querer derribar la pared. Andrea le quitó las llaves a su hermano en un tintinear, colocando la indicada en la cerradura. Con el brusco giro metálico de la chapa abriéndose, doña Ceci se volteó y los descubrió, corriendo hacia ellos, vociferando una sarta de rabiosas incoherencias.
Empujando a los hermanos, Erik fue el primero en entrar. Andrea lo siguió queriendo ponerle una tranca en los pies por atreverse a dejarla de lado; olvidando las llaves en la cerradura. Erik escapó de la situación subiendo al primer piso. Marcos iba de último, con su empleada favorita pisándole los talones. Buscando la ruta más corta a un escondite, Andrea se metió en la cocina junto a Marcos y cerraron la puerta.
Doña Ceci estrelló toda su humanidad contra el bloqueo, impidiendo que la cerraran. Andando a cuatro patas la mordelona entró a la cocina y se lanzó sobre Andrea, quien sin querer, la esquivó, cayendo por accidente. Doña Ceci se estrelló de cara contra el fregadero.
—Déjanos en paz, perra estúpida —protestó Andrea, poniéndose de pie.
En el lateral derecho de la cabeza, doña Ceci tenía una fea mordida arremolinándole los cabellos en un rojo sucio. La sangre le cubría la frente y los ojos, forzándola a parpadear compulsivamente para enfocar a sus presas. Marcos agarró la sartén y la golpeó en la cabeza. El instrumento salió despedido por los aires, desprendiéndose del mango. Doña Ceci retrocedió mareada e invistió a su joven jefe, tirándolo al piso de espaldas. Mientras tanto, Andrea tomó un rodillo de madera y la golpeó en la espalda con toda la fuerza que sus brazos podían reunir.
La enloquecida mujer ni se inmutó; se enderezó girando el cuerpo y torció los labios, sonrió insolente. Junto a sus compulsivos parpadeos, era como ver a un payaso presagiando una siniestra broma. Andrea retrocedió, presintiendo lo que sucedería. Levantó el rodillo e interceptó el mordisco que dio de súbito doña Ceci, reventándose los dientes contra la madera.
Ante la grotesca actitud de la mujer enrabietada, royendo el rodillo de madera cual jugosa pierna de pollo, Andrea cerró los ojos y se dejó caer. Marcos apareció a su lado rodeando el cuello de doña Ceci con un mandil negro. Fue como apartar a un perro de su frisby favorito. Andrea abrió los ojos y vislumbró fragmentos blanquecinos de dientes, flotando sobre una lengua inquieta y saliva sanguinolenta. Asqueada y con los dientes vibrando de dolor en un reflejo instintivo, Andrea retrocedió lanzando manotazos al aire. Doña Ceci hizo lo propio agitando los brazos, propinándole un azote de látigo a Marcos, que lo tumbó de rodillas agarrándose la garganta.
—No, no, no… ¡Que asco! —protestó Andrea, frotándose la cara.
—Ti… tienes… que… cof, cof, cof… má —trataba de hablar Marcos.
Aferrándose al rodillo con mayor fuerza, Andrea golpeó la rodilla de doña Ceci y le sacó del sitio la rótula. La mujer cayó por su propio peso, torciéndose la pierna como si fuera de goma. Andrea se apartó agátas, observando estupefacta cómo la empleada favorita de su hermano intentaba ponerse en pie con espeluznante insistencia, rompiendo sus huesos en pedazos.
Agitado, Erik entró a la cocina llorando, mirando a Andrea avergonzado. Doña Ceci se quitó el mandil arañándose el cuello, clavando sus ojos en Erik. Desistiendo en la idea de incorporarse, se arrastró hacia él esbozando una sonrisa llena de dientes astillados y parpadeos lentos, como si lo estuviera cortejando, solicitando un tierno beso.
—Aplas… aplástale… cof, cof… la cabeza —balbuceó Marcos, señalando el batán—. En las películas… lo mismo… cof, cof… hay que hacer lo… de las películas.
Erik se acercó al batán y levantó la piedra de moler con ambas manos, también conocido como "morco". Tensando los músculos ante el esfuerzo de levantar tan pesado objeto, se volvió, descubriendo a doña Ceci siguiéndolo en lúgubre silencio. Apretando los párpados en insoportable repugnancia, Erik extendió los brazos y dejó caer el "morco" de piedra.
La cabeza de la mujer rebotó contra el suelo solo una vez, dejando la piedra artesanal deslizarse por el suelo indolente. Doña Ceci enderezó los brazos, gimoteando, lanzando dentelladas al aire sin poder cerrar los ojos. Tenía el ojo izquierdo fuera de su cuenca.
Con la demencia devorándole el rostro, Erik cayó de rodillas levantando el morco, bajando la pesada piedra cual combo. El sonido que se oyó fue tan gratificante como espeluznante. Erik huyo gateando con el arrepentimiento oscureciendo sus ojos.
Al momento, doña Ceci sacudió la cabeza con un tic nervioso torciéndole el cuello. Elevó su cuerpo con los brazos revelando su cráneo abollado, filtrando sangre por las fisuras del hueso. Marcos se acercó a su empleada favorita, tosiendo; escuchando sus lamentables gemidos. Al verlo pasar, Erik se cubrió la cara verde como una palta. Andrea tenía los ojos de un lémur, fijos en la mortecina mujer, demasiado impresionada para razonar. Entonces, Marcos, pálido como un albino, levantó el pie y le aplastó la cabeza a doña Ceci. El sonido fue viscoso, crujiente y asqueroso, retumbando entre las cuatro paredes como una docena de huevos reventando.
Apretando los labios ante sus mejillas inflándose, Marcos se precipitó hacia el fregadero, vomitando el desayuno. Erik se cubrió la boca con ambas manos, luchando por contener las náuseas. Sin embargo, su vómito pasó entre sus dedos salpicando su ropa y rostro. Andrea, por su parte, vomitó sin recato, apartando la cara a un lado y echándose el cabello hacia atrás. Su mirada se posó en el cadáver de doña Ceci, sin poder creer lo sucedido.
«¿Qué acabamos de hacer? Ella… doña Ceci… ella nos atacó. La estúpida lambiscona petisa nos atacó. Enloqueció de repente sin ningún motivo».
Andrea abría y cerraba los ojos a cada inverosímil instante, como si deseara que la oscuridad se tragara el cadáver en un parpadeo. La sangre escapaba a chorros de la cabeza, extendiéndose por el suelo en una visión espantosa, como lava ardiendo, acercándose lentamente a cada uno de ellos. De espaldas al cadáver, Erik lloraba mortificado sobre su propio vómito, limpiándose la boca y la nariz con el dorso de la mano. Marcos tenía el rostro en un garabato de aversión, observando atónito a su empleada, sumido en un estado de pánico e incredulidad.
«Yo no hice nada. Marcos la mató —pensó Andrea, clavando los ojos en su hermano—. Tú la mataste. Siempre hablabas de lo maravillosa que era, de lo puntual que era… y la mataste… le aplastaste la cabeza». En los ojos de Marcos se distinguía la culpa y el más crudo pavor. Acababa de matar a un ser humano y no parecía entenderlo. Miraba el cadáver de doña Ceci como si de un espejismo se tratara, como si fuese a desaparecer cambiando el canal de televisión. A la falta de aire en su cuerpo, Andrea inhaló agitada, tragando saliva, catando la acida aflicción de su vómito. Se puso de pie tambaleante y se pellizco el antebrazo. «No estoy soñando. Yo nunca sueño».
Se acercó temblando al fregadero, a lado de Marcos, bebiendo un sorbo de agua de la pileta, escupiendo aglutinados trozos de tucumana. Buscando apaciguar el ardor en su cuerpo, llevó la cabeza bajo el agua. Marcos golpeo el lavado, despertando los cinco sentidos de Andrea, consciente del bullicio en las calles, de la macurca en sus dedos, del agrio olor del vómito entremezclado con el de la sangre. Retiró la cabeza llevándose el pelo a los hombros, mojándose la ropa, estremeciéndose ante el frio líquido recorrerle los pechos y la espalda. Sin pensarlo, abrazó a Marcos por la cintura. Su hermano se giró asustado, y cual robot, rodeó los hombros de Andrea mojándose la camisa, liberando sus lágrimas entre lentos y perplejos pestañeos.
—Hace un momento estábamos en la universidad —habló Marcos, ofuscado—. Doña Ceci estaba en la tienda… atendiendo a los clientes … en un día cualquiera con nuestros amigos.
—No es un sueño, hermanito, yo no sueño. Siempre veo oscuridad —dijo Andrea, sintiendo en la entrepierna un frio aire helado—. Es real. Lo que pasó fue real, hermanito. ¿Qué hacemos?
—No sé. Tengo miedo. No quiero estar… no aquí.
Andrea deshizo el abrazo, bebiendo agua de la pileta a tragos cortos. Satisfecha del insípido líquido, tomó la mano de Marcos y lo condujo al salón. Erik los siguió, sollozando como un niño abandonado. Cerraron la puerta de la cocina con la firme intención de nunca volver a abrirla. Marcos camino lentamente hacia las gradas, cual desolado desdichado. Andrea lo detuvo.
—¿A dónde vas?
—Me cambiaré de ropa —dijo Marcos, sin emoción alguna.
Andrea lo dejó seguir al ver que tenía mojada la entrepierna. La duda la avergonzó, optando por tocarse en vez de ver su estado. Desafortunadamente para su ego, ella también se orinó encima.
«¿Cuándo fue que…? Hay no, que asco. No me di cuenta. Tengo que cambiarme».
Subió tras Marcos, dejando a Erik en el salón. Ni siquiera lo miró al marcharse, el tampoco reaccionó; permaneció allí parado e inmóvil. Marcos se encerró con llave en su cuarto. Andrea entró a la suya sin molestarse en cerrar la puerta. Se quitó la ropa cual maniquí inexpresivo. Tenía la vista nublada y al parpadear, un inexplicable mareo le desestabilizaba las piernas. Cerró la pequeña puerta al balcón, mortificada de oír a las personas gritar, a los mordelones gruñir y a los vehículos chocar.
El pánico y la desolación le aceleraron el corazón, retorciendo su mente en una ansiedad insana. Deseaba arrancarse las orejas y arrojarlas por el balcón. Tremebunda locura le hizo reconocer estar a punto de desquiciarse. Cerró las ventanas y las cortinas resoplando, apretando los ojos y los dientes. Ansiaba estar en silencio, anhelaba flotar en la oscuridad de sus sueños, sin escuchar la infernal zarabanda del infierno en la tierra. El estruendo en las calles no hacía más que aumentar, torturando su alma o lo que fuera que le provocara esa mezcla de miedo e impotencia.
—Yo me salvé. Los de afuera pueden hacer lo mismo —se dijo, aplastándose las orejas.
Dilucidando una solución para eludir el infernal concierto en las calles, salió al pasillo desnuda. No tenía por qué soportar semejante tortura. A grandes zancadas, entró al baño y se encerró de un portazo, girando el grifo de la ducha al máximo. El agua cayó sobre su cuerpo, fría como el hielo, pero para su piel fue una caricia cálida, semejante a las aguas termales.
—El frio me despejará la mente —se dijo, inclinando la cabeza.
Por unos segundos dejó de percibir el bullicio en las calles, sumiendo su mente en el estruendo del agua, como quien aprecia una catarata. Justo cuando la absoluta calma parecía manifestarse, la figura de los mordelones atacando a diestra y siniestra invadían su mente sin su permiso. Revivió la imagen de doña Ceci dándole los buenos días esta mañana, para horas más tarde ser aplastada por Marcos. ¿Qué le estaba sucediendo al mundo? ¿Acaso, así como los planetas se alínean para favorecer a un signo zodiacal, en esta ocasión se alinearon para arruinarle la vida? Primero, se quedó sin megas en el desayuno; luego, Anahí se robó a su hermano; Pamela le armó un escándalo; Victor no la reconoció a pesar de estar a un centímetro de distancia; Erik la dejó en ridículo en plena calle con tremendo bochorno. Para rematar (y eso que el día apenas inicia), llegó el apocalipsis, el fin de los tiempos.
«Mierda, mierda —protestó Andrea, frotándose la cara—. ¿Realmente está sucediendo?».
—¿Andrea?
«Voy a enloquecer si sigo pensando en… No, no. Yo puedo manejar esto, puedo. Peores cosas he vivido, esto no es nada, no pueden hacerme nada —se mordió el piercing sacudiendo la lengua—. Quiero vivir. Quiero seguir viviendo…».
—¡¿ANDREA?!
«Es miedo lo que tengo, eso es todo. Miedo. Es el miedo tratando de enloquecerme. No puedo permitir que me afecte —sacudió la cabeza—. No voy a morir como los de afuera».
—¡¿Andrea?! ¡¿Andrea?! ¿Estás bien? —repetía una y otra vez Marcos, golpeando la puerta hasta que al fin Andrea pudo escapar de sus propios pensamientos.
—¿Qué? ¿Marcos? —tragó saliva, parpadeando confusa—. Ya salgo.
Se cubrió el cuerpo con la toalla y salió; dejando el agua de la ducha corriendo. Marcos estaba en ropa interior, frente a ella.
—¿Estás bien?
—Si. Estamos vivos, ¿no? —dijo Andrea, entrando a su habitación—. No te preocupes por mí.
—Andrea, ya no podemos estar peleados, ¿okey? Ahora tenemos que protegernos.
—Tienes que dejar de odiarme entonces y…
—Yo jamás te odié, Andrea —le tembló la voz—. Si soy estricto contigo es porque te quiero. Quiero lo mejor para ti. Lo único que siempre quise es que cambies tu forma de ser —apoyó las manos en el marco de la puerta, bajando la cabeza—. Yo te quiero, igual que papá —suspiró, dándose fuerzas—. Sé que no es culpa tuya ser como eres. Tu mamá te crío —levantó la mano, bajándola de golpe como si le colgara—. Tienes que cambiar tu forma de ser, Andrea. Le haces daño a las personas que más te quieren —la miró entristecido—. Lastimas a personas que te aman, que quieren lo mejor para ti —sonrió, controlando un sollozo—. Yo nunca te odié. Siempre quise tener a mí hermanita pequeña a mi lado, para decirle: No estás sola, aquí me tienes, cuidándote.
«También es tu mamá, aunque no te guste», pensó Andrea.
Era la primera vez que Marcos le sonreía, aunque el sentimiento no era el que Andrea esperaba. Con ojos vidriosos le devolvió la sonrisa almibarada, soltando pequeñas lágrimas que se confundieron con las gotas de agua posadas en sus mejillas. Mientras le levantaba el dedo medio en tono burlón, Andrea asintió complacida, agradecida por sus palabras. Marcos, sin dejar de sonreír, entró al baño y cerró la puerta con delicadeza.
«Sé que no es culpa tuya lo que me pasó, hermanito —caviló Andrea—. Papá debió luchar por mí. No abandonarme con esa mujer. Eres el único familiar que me… —a los bruscos golpeteos contra la puerta de la tienda, se unió el crujir metálico de la puerta de calle—. ¿La abrieron? ¡Las puertas! Hay que asegurar las puertas». Bajó a la planta baja sujetándose la toalla. Erik seguía llorando, sentado en el suelo cual vagabundo en sus primeros días. Andrea no lo vio ni se acordó de él. Salió al pasillo y tomó las llaves de la puerta del salón.
—Tres puertas en la casa —murmuró asegurando la tienda, retumbando incansable ante los golpes—. Que suerte que la obsesión de mi hermanito por la seguridad sirva de algo —tardo más de lo que esperaba en cerrar con llave la puerta, pero lo hizo.
Contempló la puerta de calle, sintiendo un brusco escalofrío al pensar en asegurarla. Por precaución, decidió no acercarse. Regresó al salón, asegurando el único acceso al interior de la casa, y dejó las llaves en la cerradura. De camino a su habitación, finalmente se percató de la presencia de Erik, de su romántico novio.
«Ash. Que marica eres —pensó Andrea, estrujándose el piercing en el paladar—. No tengo tiempo para consolarte. Ya estas grandecito para ponerte así. Estas por tu cuenta, imbécil».
Dentro de su habitación, Andrea se quitó la toalla y escuchó claramente a Marcos salir del baño, encerrándose en su cuarto. Andrea se metió a la cama con el cabello mojado, cubriéndose la cabeza con las colchas, creando una noche artificial para sus sentidos. Silenciosas lagrimas escaparon de sus ojos, provocándole cosquillas en las mejillas. Sorprendida por este hecho, atrapó una lágrima en su dedo índice, sonriendo entristecida, llorando entre risas y sollozos.
«Hay no puede ser. Estoy llorando sin darme cuenta. Que día de mierda para ponerme a llorar». Su llanto no provocó en ella el alivio que pensó recibir. Fue lo opuesto: invocó una asfixiante ansiedad aplastando su pecho, diluyendo la radiante imagen de Marcos. Culpó de ello a estarse riendo sin ninguna gracia.
Descomedidos temblores en la oscuridad de sus mantas sacudieron su cuerpo, consiente de estar temblando de miedo. Se soltó a llorar con ganas, al mismo tiempo que se agarraba las costillas y reía descontrolada. ¿Acaso se había vuelto loca? Afuera, en las calles, la gente huía y gritaba de pánico en un incesante bullicio infernal, mientras ella lloraba y carcajeaba.
«Me estoy volviendo loca de remate».
El recuerdo de Pamela abofeteándola le provocó una descarga eléctrica en el cerebro, como si la hubiera vuelto a cachetear ahí, en su cama. Aturdida, dejó de llorar cesando también sus carcajadas. Sacudió la cabeza, irritada. El recuerdo de Pamela era como tener un millón de agujas en el pecho. Respirando profundo, se obligó a rememorar la tierna sonrisa de Marcos, forzando a su mente a aferrarse a ese único momento. Era la primera sonrisa que su hermano le dedicó, y no permitiría que un mal recuerdo perturbara su dicha. Abrazó la almohada que tenía a su lado, escuchando de pronto a Marcos llorar, soltando desesperados sollozos.
«¿Me habrá escuchado reírme? —pensó Andrea, estrujándose la lengua con los dientes—. No me reí apropósito o con mala intención, hermanito. Perdón. Se me salió lo loca sin querer».
Al infernal bullicio cerniéndose sobre la ciudad, se sumaron los llantos de Marcos. Andrea se aplastó las orejas culpándose, abrazando la oscuridad bajó sus párpados, conteniendo la respiración sin notarlo. La grata imagen de su hermano se distorsionó cruelmente, imaginando su deplorable gimoteo, desprovisto de su característica belleza de hombre, llorando a lagrima viva con el rostro arrugado.
El tiempo transcurrió inmisericorde, y Andrea se quedó dormida, flotando a la deriva de su subconsciente, en la infinita oscuridad de una mente sin sueños. Aunque, en esta ocasión una apacible calidez la envolvió, muy lentamente cual tímido mozalbete. Alguien se encontraba junto a ella, oculto en la negrura, protegiéndola, acariciándole el pelo, dándole suaves besos húmedos en las piernas, la cintura y los pechos. Y en súbito desasosiego la oscuridad se cernió sobre ella, desapareciendo a quien la protegía.
Andrea era ahora una prisionera, atada de pies y manos por invisibles manos, tan rugósas como una lija. Ultrajaron su cuerpo sin darle oportunidad de luchar, silenciando su voz. Le chupetearon el cuello, le arañaron las piernas, le mordieron los pezones y le retorcieron los piercings.
Una mano ensangrentada la estranguló, intimidándola, haciéndola sentir pequeña cual sumisa enamorada. «¿Enamorada, yo?». Las sensaciones de placer, miedo y dolor se entremezclaron, creando una nueva indescriptible sensación.
«¡Te odió! ¡No tienes corazón! —fue la voz de Pamela dividiendo sus sensaciones, evitando que estallen dentro de ella—. ¡Perra mentirosa! ¿Cómo pudiste hacernos esto? —la oscuridád se tornó gélida, pasando del dolor al martirio. Una mano ensangrentada le retorció el cuello con violencia, con la intención de matar—. ¡Jamás vuelvas a hablarme! Me lo quitaste para matarlo».
Sin acobardarse, Andrea alzó el puño en defensa de su vida, descubriendo asustada que no podía mover ninguna parte de su cuerpo. La infinita oscuridád que la rodeaba se lo impedía. La ensangrentada mano descendió por su vientre, cínico; hundiendo en su ombligo miles de agujas.
«¡Perra! —gritó Pamela—. ¡No tienes corazón! —un remolino de agujas la rodeó, aprisionando su cuerpo en un diminuto espacio, aplastándola lentamente como a un insecto—. ¡Jamás vuelvas a hablarme! —Andrea trató de suplicar su perdón, pero la presión no se lo permitía. Apenas y podía respirar—. ¡Ojalá te pudras en el infierno!».
Tensó bruscamente brazos y piernas, abriendo los ojos, despertando con la respirando agitada. Reclinándose, se palpó el cuello. No había ninguna mano sobre ella o sobre su cuerpo.
—Alguien me estaba ahogando —reclamó Andrea al silencio.
¿Silencio? Contrariada, aguzó el oído. ¿Acaso seguía soñando? El bullicio que hasta hace instantes reinaba en las calles, cesó. Aunque todavía se oían algunos vestigios a lo lejos. Miró para todos lados, fuera de sí. Antes de verse atrapada en esa espantosa pesadilla, había experimentado un infernal griterío aplastando la ciudad. ¿Qué sucedió? ¿Qué le estaba ocurriendo a su cordura?
Se levantó de la cama tirando las almohadas al suelo, culpándolas de haberla asfixiado. Caminó hasta su ropero abriendo el ultimo cajón, tomando una caja negra de madera barnizada. Se sentó en el suelo y abrió el refinado artículo, desvelando un hermoso forro rojo recubriendo el interior. Agarró la pistola 9mm que había dentro y apuntó el cañón a su cabeza, apretando el gatillo. No se oyó ningún disparo, aún estaba en su habitación, viva. Embrollada, bajó la cabeza y observó que las balas y el cargador no estaban dentro de la pistola. Dejó caer el arma, mirando las balas como quien mira a un sobrino travieso. Tranquilamente y sin parpadear, bala por bala recargó el arma.
«Perra estúpida, deja la pistola —se dijo Andrea, rememorando la imagen de Erik, llorando a moco tendido—. Eres un cobarde maricón… —descubrió las balas en sus manos—. ¿Que estoy haciendo? ¿Estoy loca o que me pasa? —se puso de pie tirando la caja y su contenido—. ¿En qué estoy pensando? No voy abandonar a mi hermano. No soy una perra cobarde —estampó la pistola contra la pared, cayendo bajo su cama—. ¡No voy a dejar que esto me afecte! Puedo superarlo. He superado peores cosas en mi vida. Si me voy a morir será de vieja. No voy a suicidarme —inhaló profundó, varias veces—. Tengo que relajarme. Todo tiene solución menos la muerte».
Mientras reflexionaba sobre un modus vivendi para su enclaustre, sacó del ropero diversas prendas de vestir: una tanga y un brasier de vivos colores rojo; una camiseta blanca ajustada con franjas negras en el cuello y las mangas; unos leggings deportivos negros, medias y unas zapatillas blancas ligeras. Debía estar preparada para correr si la ocasión lo ameritaba.
—Lo más importante es tener agua —dijo Andrea—. Puedo vivir sin comer semanas. Sin agua moriría en horas. Eso lo sabe cualquiera —se sentó frente a su velador—. Tenemos agua en el tanque. Estaremos bien con eso por un tiempo. Lo segundo sería la comida —se peinó el cabello enmarañado y mojado—. Marcos se encarga de los víveres. Hoy tenía que salir a… —frunció los labios, recordando haberle escuchado decir que: compraría los víveres después de sus clases en la universidad—. No hay nada para comer, nada. Ese estúpido tendría que haber ido ayer por los víveres. No hoy, en el puñetero día del apocalipsis. Perra vida la mía. ¿Que vamos a comer?
Se terminó de peinar, haciéndose una cola de caballo. En un principio le pareció el peinado más adecuado, pero pronto cambió de opinión al recordar su tormentosa pesadilla, optando así por un moño recogido. Ahora solo quedaba resolver el detalle de la joyería que llevaría encima.
Cada una de esas hermosas piezas eran una parte de ella; su magia y confianza reflejando su soltura al sentirse única. Todos esos detalles componían su identidad. El hecho de que llegara el fin de los tiempos no era excusa para dejar de ser ella misma.
Decidió entonces ser más sutil en su elección. En lugar del aro en la aleta izquierda de la nariz, se colocó una pequeña gema púrpura de acero quirúrgico. En vez de las argollas de oro en sus orejas, optó por unos aretes en forma de gato, con la cola colgando sobre una media luna. Se quitó del cuello el collar con forma de cinturón, eligiendo una gargantilla negra ajustada, con un colgante de cristal rojo en forma de corazón. Un regaló de su padre.
—Papá, donde quiera que estés, perdóname.
Se quitó los cuatro anillos de plata de las manos, y decidió reemplazarlos con otros mucho más importantes y bonitos. En la mano derecha, se puso dos anillos de oro que le regaló su padre. El primero se lo dio por sus quince años y tenía la forma de una corona de reina. La segunda se la obsequió en su cumpleaños número dieciocho: una piedra roja en forma de corazón, rodeada de pequeños corazoncitos en el aro. En la mano izquierda, se colocó los dos anillos de plata que Marcos le regaló por las mismas ocasiones. El primero ostentaba una piedra negra con forma de flor; el segundo tenía la figura de una herradura, con pequeñas piedras blancas en su interior.
—Habré perdido la cordura, pero no el glamúr. Si me voy a morir será en mis mejores galas.
Se pintó los labios de un rojo escarlata y las uñas de un negro opaco. Delineó la curvatura de sus ojos, resaltando su expresión felina. Aplicó un poco de rímel en sus pestañas y maquilló sus párpados acentuando su mirada. Espolvoreó su rostro y concluyó su ritual de belleza con un suave perfume en el cuello, las muñecas y el pecho. Lista, bajó al salón con la intención de reunir los víveres que quedaran en la cocina. Si es que quedaba algo. Se sintió estúpida por haber pensado que jamás volvería a entrar.
Erik estaba recostado en el sofá, con los ojos cerrados y la cara sucia.
—¡Hey! —lo llamó Andrea. Erik no reaccionó, continúo durmiendo, roncando mansamente. Andrea se le acercó ruidosa y lo sacudió de los hombros. Erik resopló, empujándola aterrado.
—¿Qué? ¡Déjame! ¡No…! ¿Qué pasa? ¡No! —tenía el rostro contorsionado de miedo.
—Soy yo, estúpido. Mírame bien. Estás en mi casa, no te pasa nada.
Cuando Erik recuperó la cordura, se desplomó en el sofá volviendo a llorar. Andrea se sentó en el otro extremo, hastiada. Tomó el control remoto de la televisión por cable y sintonizó el canal de noticias CNN internacional. En ese momento, Marcos bajó al salón con los ojos enrojecidos e hinchados, dejándose caer al lado de su hermana. Vestía unos Levi´s negros y una camisa azul metálico de manga corta.
—¿Dicen que está pasando? —preguntó Marcos, al ver la tele encendida.
—Acabo de encenderla —respondió Andrea, mordisqueando su dedo gordo—. Ash. Solo hay estática. Ningún canal está funcionando. ¿O nos cortaron el cable?
—¿Qué vamos a hacer? —interrumpió Erik, dejando de sollozar.
—Sobrevivir sea como sea —dijo Andrea, mirando de reojo la puerta de la cocina—. Eso es lo que vamos a hacer.
—¿Qué aremos con… lo de la cocina? —continúo Erik.
—No haremos nada, ¿okey? —intervino Marcos, con las manos temblando—. Nadie va a volver a entrar. Que se quede así. No me importa —se pasó las manos por el pelo—. ¿Aún tienes tu celular? —preguntó a Erik, que negó con la cabeza revisándose los bolsillos.
—Estaba en mi bolsillo —dijo Erik—. Se me debe haber caído.
—Tenemos que sacar la comida de la cocina —sugirió Andrea.
—No hay nada —indicó Marcos, en tono hosco—. Hoy después de mis clases tenía que salir a comprar los víveres para la semana —Andrea lo miró con fastidio—. Ve tu si quieres.
—Nadie te va a obligar —le espetó Andrea, poniéndose de pie—. Ven Erik. Ayúdame a sacar la comida que hay —con la mente en otras cosas, Erik no la escuchó. Andrea se le acercó y le dio una patada en la pantorrilla—. ¿Me escuchaste? Sacaremos de la cocina todo lo que se pueda comer. Cualquier cosa que veas, la sacas. Si son bolsitas de kétchup los traes. Migajas de pan incluso. Lo que encuentres, por miserable que sea la traes contigo.
Mientras Marcos reprobaba con la cabeza la idea, Erik asentía impávido a las instrucciones que Andrea le daba, dirigiéndose hacia la cocina ofuscado. Al término de oír donde debían buscar los alimentos, entraron presurosos como si fuera una competencia, para luego quedarse inmóviles ante el gran charco de sangre engullendo el suelo de la cocina. El olor era inténso, el ambiente cargado y la humedad profunda. Erik casi vuelve a vomitar; Andrea aguantó las arcadas y cerró la puerta de sopetón. Marcos apartó la mirada y fingió no haberlos visto fallar.
—No creo que pueda soportarlo. El olor es demasiado —reclamó Erik, respirando agitado.
—¿Tienes algo de comer? —bufó Andrea, levantando las cejas. Erik negó con la cabeza—. Hay que sacar la comida que podamos para no morir de hambre. ¿O prefieres salir a fuera a buscarla? —Erik negó con la cabeza y la boca abierta.
Tomando aire, como quien se sumerge a bucear, volvieron a entrar, deslizándose por el amasijo de barro rojizo como si llevaran patines. Esforzándose por evitar mirar el cadáver de doña Ceci, abrieron los estantes, el refrigerador y las vitrinas, agarrando cualquier lo primero que veían como alimento. No tardaron mucho en salir.
—Ya está. ¿Vez? No fue tan difícil —dijo Andrea, agitada.
Pesimista, Marcos examinó lo que sacaron: una bolsa con seis panes duros, una lata de atún, medio paquete de galletas y una botella de yogurt.
—Okey, con esto sobreviviremos a lo mucho un día —su tono fue cruel y sarcástico—. ¿No encontraron nada más?
—¿Quieres entrar a ver? —le dijo Andrea, frustrada—. ¿Tenías que comprar los víveres ayer?
—Tenía que comprarlos hoy. Te lo dije esta mañana.
—¿Tendremos que salir a buscar más comida? —preguntó Erik, temeroso.
—Racionaremos lo que hay a mitades —dijo Andrea—. Ya veremos que hacer después. Pensaremos en algo —miró a los hombres hundiendo los hombros—. Que no sea tan arriesgado.
—Okey, te doy la razón. Cuando sea hora de comer, me llamas —ordenó Marcos, poniéndose de pie—. Estaré en mi cuarto considerando los pros y contras de seguir viviendo.
Subió las gradas desapareciendo. Andrea se recostó en el sofá y se cubrió los ojos con la mano. Con la otra, apretó el sofá hasta sentir que las uñas se le desprendían.
«Quítale una pieza bien acomodada a un hombre, y se les derrumba el mundo entero a los estúpidos —razonó molesta—. ¿Hasta cuándo le va a durar la depresión? A mí ya se me pasó».
—Vamos a estar bien —aseguró Erik—. Tenemos comida.
—Algo es algo, peor es nada. Así dicen ustedes cuando se quedan con la fea, ¿verdad?
Erik acomodó los alimentos en la mesita de centro y se vio esperanzado. Andrea curvó los labios y cerró los ojos. Los alimentos no durarían ni un día, y salir a por más era una… La calidez de Erik se unió al de Andrea, estrechándola en un abrazo.
—¡Aléjate de mí! —lo despreció Andrea, apartándose—. Necesito un hombre que me proteja, no aún cobarde macaco como tú —se levantó, tirando a Erik al suelo—. Yo no estoy aquí para protegerte, tú deberías de protegerme a mí. Y allá afuera fui yo quien te salvó —se agarró la frente, pensando en qué hacer con un inútil con el que tendría que compartir su comida—. Si hubiera sabido que eras un… De seguro no sabes ni pelear —a Erik se le descolgó la mandíbula y los ojos se le llenaron de lagrimas—. De haberlo sabido. A la mierda con su patriarcado. Son unos maricas.
Antes de que el impulso de agarrarlo a trompadas la dominara, Andrea le dio la espalda y regresó a su habitación. Con un medio hombre y otro al que le gusta mandonear, su vida no pintaba para bien. Sin saber que decir, Erik se quedó perplejo, observando a su novia turbado.
—Llorar no sirve de nada —le dijo Andrea, señalando a Erik desde las gradas—. Tus lagrimitas no van solucionar nada, estúpido. Yo no soy tu mamá para estarte consolando, asique reacciona de una vez, eres hombre.
De las calles llegó un alboroto de gruñidos y gritos correteando por encima de los vehículos.
—Siguen afuera. No sean ido —balbuceó Erik, girando la cabeza.
—Eso es obvio, estúpido.
Ya en su habitación, Andrea cerró la puerta oyendo la cortina metálica de la tienda cerrarse bruscamente. Dio un respingo del susto y se quedó quieta, agudizando el oído. «¿Acaso los zombis pueden hacer eso?», pensó de inmediato, oyendo un sorpresivo chillido que la sumió en la incertidumbre del no saber qué pasa.
Bajó corriendo al salón creyendo escuchar a alguien pedir ayuda desde el interior de la tienda. Mientras tanto, oculto detrás del sofá, Erik se tapó los oídos, miedoso. Andrea titubeó, recordando el tacto rugoso de las garras lastimando su cuerpo en sueños. Se detuvo, menospreciando el caos de una pelea destrozando los mostradores de la tienda. Los dos zombis a los que habían dejado encerrados estaban haciendo de las suyas.
—¿Oíste? —preguntó Erik a la expectativa—. Alguien se metió a la tienda.
—La puerta de la tienda es de madera sólida, a diferencia del de los cuartos —dijo Andrea, mordiendo el piercing en su lengua—. No van a entrar. Estaremos bien. Los que hayan entrado a la tienda no vieron a los zombis que estaban dentro.
—¿Atrancamos la puerta con los sofás? —preguntó Erik.
—Ya te dije que no pueden entrar —presionó el piercing contra sus dientes—. No metas bulla y quédate ahí sin decir nada, marica. Vigila la puerta. Sirve de algo en vez de estar lloriqueando.
Erik se sentó en el sofá, humillado; conteniendo las lágrimas cual niño regañado. Consiente de haber lastimado su ego, Andrea se quedó a vigilar junto a él, sentándose en el último peldaño de las gradas, torturando sus oídos con el estruendo de la cortina bloqueando el avance de los mordelones.
El caos de la pelea en la tienda terminó tan rápido como inició, sin un claro vencedor. Después de unos largos minutos la cortina dejó de retumbar, oyendo a la horda alejarse en tropelio como si se tratara de una joda. Erik se puso de pie y le informó a Andrea haber escuchado amigables voces dentro de la tienda.
—¿Define amigables? —le espetó Andrea.
—No son zombis —le aseguró Erik—. ¿Tú no los escuchas? Son sobrevivientes.
—No seas estúpido. Ya bastante tengo con tus lloriqueos. No tenemos comida ni para nosotros, ¿y quieres meter a más gente a mi casa? Contigo me sobra y me basta —azorado, Erik se estiró los cabellos sin saber que decir—. ¿Sabes qué clase de personas son, Erik? Yo sé cómo eres tú, a los de afuera no los conozco de nada.
—¿Los dejáremos afuera? ¿No vamos a ayudarlos? —replicó Erik
—Escucha lo que digo, idiota —se señaló los labios—. Es peligroso dejar entrar a personas que no conocemos.
Ante la irreflexive decisión de Andrea, Erik se dejó caer agraviado, desistiendo en ayudar al valiente sobreviviente que llegó hasta la tienda. Dios sabe cómo.
«Al ver que no puede entrar a la casa, se ira —pensó Andrea, oyendo a alguien moverse en la tienda—. Si es tan estúpido para quedarse ahí, morirá de hambre o de sed. En la tienda no hay nada de comer».
Los minutos pasaron, escuchando de pronto golpear la puerta de la tienda: cinco veces seguidas y de manera controlada. Andrea se levantó de un salto, tragando saliva. Erik, con los ojos muy abiertos, se mordía los labios entre resoplidos. En instantes de silenciosa quietud, en la que nadie hilvanó palabra delatora, volvieron a golpear la puerta y esta vez con mayor fuerza. Apretando los labios, Erik y Andrea cruzaron miradas de pánico, comprendiendo que los golpes no cesarían.
El silencio se quebró al son de una voz poco audible preguntando si había alguien dentro. Andrea revivió la sensación asfixiante de la mano ensangrentada torciendo su cuello.
—¿Hay alguien ahí? —preguntó la suave voz de una mujer desconocida—. ¿Por favor?
Inflando el pecho Erik abrió la boca, volviendo a serrarla. Andrea frunció los labios, escuchando la siguiente oración con el semblante de aquel que sabe reconocer una mentira.
—Estamos aquí. ¡Somos policías! —fue la arrogante voz de un hombre.
—Son policías —dijo Erik—, van a ayudarnos…
—Eres estúpido, si crees que son policías —rezongo Andrea—. Escucha como hablan.
—¿Y qué? —reclamó Erik.
—Soy la única mujer en esta casa, imbécil.
—Ahí dentro también hay una mujer, ¿que no la escuchas?
Marcos descendió de su habitación con el semblante emocionado y el miedo entremezclados. Sin consultar a nadie extendió la mano hacia la puerta. Adivinando sus intenciones, Andrea lo detuvo, impidiendo que girara la llave. De repente, se escuchó el crujir de la cortina metálica de la tienda, seguido por dos gritos de sorpresivo miedo.
—No seas estúpido tú también —regañó Andrea a Marcos—. Es peligroso abrirles la…
—Son policías —le espetó Marcos.
—Que no son policías —exclamó Andrea, burlona.
—¿Por qué no? —inquirió Erik.
—Porque ella lo dice —protestó Marcos, indignado—. Hay que abrirles la puerta antes…
—Los policías siempre caminan armados —dijo Andrea, parándose delante de la puerta—. Están mintiendo, no seas estúpido… —los alaridos de una mujer pidiendo abrir la puerta resonaron en la tienda—. Si fueran policías ya abrían… —arremetieron contra la puerta a puñetazos—. Le hubieran disparado a la puerta para entrar, Marcos. No estarían pidiéndonos permiso.
—¿Entonces quiénes son? —replicó Erik.
La voz del supuesto policía insistió en serlo reiteradas veces, rogando abrir la puerta.
—No importa quienes sean, no voy a dejarlos morir. Yo no soy como tú —dijo Marcos.
—Hay que abrirles —concordó Erik—. Podrían ayudarnos a reunir más comida.
—No tenemos comida ni para un día —objetó Andrea, exasperada—. Tú lo dijiste, hermanito.
—¿Quieres dejarlos morir? —inquirió Marcos—. ¿Eso es lo que quieres? ¿Esa eres tú?
—Piensa bien lo que estás haciendo, Marcos. No los conoces, por favor. Soy la única mujer aquí. Hazlo por mí. No abras la puerta. No los dejes entrar.
—Hay que ayudarlos —insistió Erik con autoridad—. No podemos dejarlos morir —Marcos y Andrea se miraron furiosos—. Ponte en su lugar, Andrea. ¿Te gustaría que te hagan lo mismo?
—Quítate, no vamos hacer lo que te dé la gana —musitó Marcos, apartándola de buena manera. Andrea se resistió—. Carajo Andrea, esta es mi casa. Mi padre me la heredó a mí.
—Olvídate de eso estúpido. ¿Y si son malvivientes? —persistió Andrea—. Ladrones, rateros, violadores, asesinos. Marcos porfavor. Es peligroso dejarlos entrar, hazme caso. No hay comida, el agua es lo único que… —Marcos la empujó, tosco—. No los dejes entrar, es peligroso.
—Deja de pensar solo en ti —la encaró Marcos, tempestuoso—. No puede ser, no te entiendo Andrea. ¿Me dejarías morir? ¿Me abandonarías? Ponte en el lugar de esas personas —guardo silencio, esperando una respuesta. Andrea retrocedió, sintiendo su corazón encogerse—. No voy a tener sus muertes en mi conciencia por culpa de tu egoísmo. Ya tuve bastante escuchando los gritos en la calle. Toda la puta mañana —apretó los dientes y frunció la nariz—. Si puedo salvar a quien sea… lo hare. No me importa si estás de acuerdo o no.
—¡No vas hacer nada! —Andrea quitó la llave de la chapa.
—¿Por qué haces esto? —le reclamó Marcos y la agarró de la muñeca antes de que escapara.
La cortina metálica crujió de manera escabrosa, retorciendo la lámina de metal. Los golpes bruscos contra la puerta de la tienda se transformaron en brutales golpetazos, acompañados de gritos de auxilio desde el otro lado, mencionando a cada impacto que eran policías. Mientras tanto, Andrea y Marcos forcejeaban, cada quien tratando de adueñarse de las llaves.
—No dejaré que nos mates —repuso Andrea con aspereza.
—Podemos ayudarlos. Podemos salvarlos —decía Marcos, zarandeándola—. ¡Andrea por favor! Sus vidas están en nuestras manos. ¡Detente! Por favor… No quiero condenar mi alma al infierno por tu culpa. Podemos ayudarlos. Podemos salvarlos. Confía en mí por favor.
«Ojalá te pudras en el infierno —recordó las amargas palabras de Pamela—. ¡Perra mentirosa! No tienes corazón». Soltó las llaves, atormentada por la imagen devastada de su amiga.
Marcos las recogió y salió al pasillo. Con el rostro resuelto a ayudar en lo que sea, Erik fue con él, deteniéndose frente a la puerta de la tienda. Marcos buscaba la llave de entre muchas otras sujetas a la argolla, sin distinguir cual era la correcta, dejándolas caer torpemente. Las levantó temblando, encontrando la indicada y tratando de insertarla en la cerradura, pero el retumbar descomedido de la puerta no se lo estaba haciendo fácil.
«¿Por qué los hombres son tan imbéciles? No quiere irse al infierno, quiere salvarlos poniendo mi vida en peligro. Y no puede ni poner la llave».
¿Qué podía hacer? De todas formas, tarde o temprano tendría que salir a recolectar comida para evitar morir de hambre. Aunque debido a la naturaleza sobreprotectora de Marcos, seguramente sería él quien iría por comida, dejando a Andrea encerrada en casa.
Dos años fueron más que suficientes para conocer bien a su hermano mayor. Por otro lado, Erik no era precisamente un hombre de confianza. Jamás entrenó algún deporte o arte marcial en su vida. Esperar a que saliera y regresara con vida era una causa perdida. Si bien Marcos era hábil y se defendía bien con los puños, gracias a su entrenamiento en el boxeo, la idea de que saliera solo cargando con las provisiones resultaba ser una apuesta arriesgada. En algún momento, Andrea tendría que acompañarlo y el mero hecho en sí, ya sonaba problemático.
«Voy a conseguirte el apoyo que necesitas, hermanito», recapacitó Andrea, resuelta. Con paso decidido le quitó las llaves a Marcos—. ¡ASH! Ni salvarlos puedes. ¡Quítate! —golpeó la puerta con el puño—. ¡Deja de patear la puerta, imbécil! ¡No me dejas abrirla! ¡Detente!
Conteniendo la respiración, Marcos la contempló escéptico. Erik suplicó que dejaran de patear la puerta sacudiendo los brazos, impotente. De poco servía pedírselos, la puerta no dejó de retumbar. Marcos apretó su hombro contra la madera, conteniéndola de algún modo. Siguiendo su ejemplo, Erik hizo lo mismo, reduciendo entre ambos las sacudidas.
—Hazlo, ¡ábreles! —ordenó Marcos.
—Ya lo se. Cállate.





8 VICTOR
—Malditacea. Está muerto, Pato. ¡Déjalo descansar en paz! —dijo Victor, apartándolo del cadáver—. Hay que correr a la salida planeada. ¿Dónde está la soga? Tú la tenías.
La ropa ensangrentada le pesaba; las profundas tajadas en su torso le quemaban el espíritu; los dedos se le pegaban, prisioneros de la sangre manchando sus brazos. El repugnante olor a muerte lo envolvía de pies a cabeza, y una pequeña puerta angosta en el suelo retumbaba incesante.
—¡En mi cuarto! ¡Lo deje en mi cuarto! —respondió Pato, poniéndose de pie—. Cojudo de mí. Lo deje ahí. ¿Cómo vamos a llegar hasta allá?
—Abre la puerta —ordenó Victor—. Déjalos entrar.
—Van a matarnos. Yo no quiero morir.
—No vamos a morir —le aseguró, loco de emoción—. Nosotros los mataremos.
Tomando dos barras pequeñas de metal con los extremos en punta, se apartaron de la raída puerta hecha de venéstas; permitiendo a las sombras desdibujadas entrar. Aullando con ferocidad, Victor y Pato se abalanzaron sobre ellos, tiñendo sus rostros de sangre.
—¡Vengan por mí! —animó Victor a las sombras.
Sobresaltado, abrió los ojos, apreciando un techo de calaminas oxidadas.
—¿Qué pasó? —miró alrededor reclinándose, parpadeando confuso—. ¿Dónde estoy? ¿Por qué demonios no estoy muerto?
El cuerpo le temblába gélido, desprendiendo frías gotas de sudor por la frente, con un punzante dolor agudo en la nuca. Unos delicados dedos tomaron su mano. Victor se apartó bruscamente.
—¿Victor? —dijo Elena con voz alarmada—. ¿Estas bien? Soy yo.
—¿Qué quieres? ¿Tú también sigues viva?
Se encontraba en un amplio salón color mostaza, inmerso en un ambiente oscuro y poco alegre. Rozando el frio y rugoso suelo en el que se hallaba, enfocó la mirada en su entorno, observando varias mesas de billar dispuestas de manera simétrica una detrás de otra.
«Creo que habría preferido morir. Debo estar loco —pensó, buscando con la lengua su chiclet, recordando habérselo tragado en el ascensor—. Bueno, algo tenía que comer».
Arrugó la nariz al sentir el penetrante aroma de la cerveza humectando el lugar. El origen de ese desagradable olor yacía sobre un mesón de cantina: una docena de latas aplastadas derramaron su escaso contenido. Detrás, una numerosa variedad de botellas de licor se exhibía en una vitrina de cristal, con un espejo de fondo. A un costado, a escasos centímetros se encontraba la puerta de entrada, contenida por varios hombres soportando las embestidas del exterior.
«Los héroes salvando el dia —suspiró mareado—. Que Dios los bendiga».
Dos muchachos morenos y robustos levantaron una mesa de billar, atrancando la puerta que crujía estruendosa. Elena se encontraba a su lado con el celular en la mano y los ojos hinchados. Sus lágrimas arrastraron el rímel delineando sus ojos, dejando nubarrones en sus mejillas.
—¿Estás bien? —preguntó Elena, bajando el celular. Victor asintió, examinándose el cuerpo con ojos y manos, cerciorándose de no tener ninguna mordida—. No te mordieron, ya te revisé.
—Entonces estoy… —una terrible punzada en la nuca le cerró la boca—. Parece que tengo una herida en la cabeza. ¿Tu estas bien?
—Sí, estoy bien. No tengo nada. Me amortiguaste la caída cuando salimos volando de la moto.
—Vale, haber en que… —la cabeza le dió un vuelco, perdiendo el equilibrio—. Parece que me di la borrachera de mi vida.
—¿Ves a esos chicos? —dijo Elena—. Aparecieron con palos y botellas golpeando a los zombis. Nos salvaron —devolvió la mirada al celular—. Tenemos suerte de seguir vivos. Pocos zombis estaban cerca de nosotros cuando nos caimos. La mayoría muy atrás.
—¿Lograste hablar con tu mamá? —preguntó Victor.
—El que te salvó no tuvo suerte —dijo Elena, negando con la cabeza—. Los zombis lo atraparon. Tuvieron que… Lo dejaron afuera. Le cerraron la puerta. Yo te arrastré hasta aquí.
—¿Mi amor, estas bien? —preguntó una melosa voz.
Victor se giró para ver a quién pertenecía esa escueta voz amorosa. Era uno de los hombres que movió la mesa de billar. Se acercó a Elena con los brazos extendidos y la besó en la boca. Era alto y robusto, cubriendo su cabello negro con una gorra roja. A su lado, Elena parecía una niña indefensa, pequeña y escueta. Victor se pasó la mano por el cuello, desviando tal desprendimiento de amor; buscando en sus bolsillos el último chiclet que le quedaba.
«Ya no tiene el cabello en una coleta, ahora lo tiene suelto —caviló Victor, recordando a la antigua Elena—. Después de tanto insistirle para que lo llevara suelto, decidió hacerlo después de terminar conmigo. Realmente es una... —resopló y apretó los labios—. Sigue igual de bonita. Incluso se arregló los dientes, ya no los tiene chuecos. Todo para su novio y yo al demonio».
Dirigió su atención a los hombres que colocaban otra mesa de billar encima de la anterior, bloqueando la única salida; apaciguando el crujir metálico de la puerta. Victor los examinó en lo que era ya una competencia masculina a nivel subconsciente. Y solo uno de ellos le alteró los nervios. El hombre era fornido, un gorila de mediana estatura con piernas de flamenco. Tenía las cejas fruncidas y los labios contorsionados. Victor se puso de pie, desconfiado, como quien camina en barrio ajeno, sintiendo una dolorosa pesadez en la cabeza.
—Gracias por salvarla —le dijo el novio de Elena—. Estaba loco de preocupación por ella…
«No te creo —pensó Victor, asintiendo con la cabeza—. Si hubieras estado preocupado por ella, como dices, abrías ido a buscarla». Miró a Elena, pero ella evitó su mirada.
—Cuando escuché la moto —continúo Rodrigo—, y la escuché gritar. Supe que era Elena de inmediato. Reconocería sus gritos donde…
—Vale. No tienes que darme las gracias —lo interrumpió Victor, cruzándose de brazos—. Hice lo que cualquiera hubiera hecho.
—Te llamaba y te llamaba y tú no me contestabas el celular, mi amor —dijo Rodrigo, abrazando a Elena—. ¿Dónde están Zulema, Éver y los demás?
—Yo también te llamé, pero no hay señal —se excusó Elena, suspirando afligida.
—¡Eres una mierda Rodrigo! Por tu culpa se comieron a Bryan —señaló el gorila de piernas delgadas y agarró a Elena de los cabellos, poniéndola de puntillas—. ¡Todo por culpa de esta puta! —de un tirón la apartó de Rodrigo y la arrojó al piso.
—¡¿Qué te pasa?! —protestó Elena.
Rodrigo le soltó un puñetazo en la cara, defendiendo a su novia. El gorila ni se inmutó, simplemente sonrió y devolvió el golpe al mentón, derribando a Rodrigo. Sabiendo que sería el siguiente en la fila, Victor tomó uno de los tacos de madera de la mesa de billar.
—Vale. Ya le disté su merecido, te desquitaste. Déjalo así. Ahí muere el asunto —le advirtió Victor, impasible—. No hagas esto. Tu amigo arriesgó su vida para salvarnos. Él no hubiera…
El gorila intentó arrebatarle el taco de un movimiento sorpresivo. Victor fue más rápido y le golpeó la mano como a un niño malcriado. El gorila sacudió los dedos, indiferente, y simulando lanzar un puñetazo extendió la pierna, acertándole una patada en el pecho a Victor que lo tiró al piso. El chiclet en su boca se sacudió cual dado en un cubilete.
Al impacto contra el suelo, el dolor de cabeza fue un aguijón perforando su cráneo una y otra vez. Llevando el chiclet bajo la lengua se levantó adolorido, apretando los dientes.
—Detengan a su amigo por favor. Nosotros no tenemos la culpa de nada —les suplicó Victor a los cuatro compinches detrás del gorila. Estos se miraron unos a otros, caminando hacia su compañero animosos—. Gracias. Enserio se los agradezco —suspiró aliviado, masticando su chiclet. «Vale, lo detendrán, no tendré que…».
Pasaron de largo, palmeando la espalda del gorila, brindándole sonrisas de ánimo mientras le susurraban a Victor palabras como: "Estás jodido, bato"; "Te va hacer mierda"; "El palo no te servirá de nada, es puro músculo". Se apartaron de la pelea y caminaron arrogantes hacia Rodrigo, pateándolo entre los cuatro. Evitando que se levantara.
—Tú abriste la puerta…
—Nos traicionaste por un coño…
—Por tu culpa Bryan está muerto… —le decían.
Escuchando en silencio cada palabra, Victor avanzó, clavando sus ojos en el furioso gorila que escupió una flema amarilla a sus pies, deteniendo su avance. Si pretendían intimidarlo con vulgares palabras y repugnantes actos, no lo lograron. Lo que provocaron en él, fue asco.
Después de revolcar a Rodrigo cual balón de futbol, los cuatro compinches se sentaron al fondo, sobre unas cajas vacías de cerveza, como quienes toman asiento para ver una pelea de box. Manteniendo un semblante inalterable, Victor oyó los detalles de lo que le sucedería a Elena si perdía la pelea.
—Siempre quise verle los pechos a Elen —dijo uno, golpeando el pie contra la caja de cerveza—. Para ser tan flaquita, tiene buenas tetas.
—Con lo flaca que es, la voy a hacer mierda —agregó el segundo, riendo malicioso.
—No creo, Rodrigo es gordo. De seguro nos aguanta tres polvos a cada uno —dijo el tercero.
—¿Unas tres veces cada uno? —preguntó el cuarto—. Es muy poquito para mí.
—Primero hay que marearla con alcohol, será más cooperativa. Así estará mojadita.
—Ya tenemos a nuestra puta para el apocalipsis, que suerte. Tenemos tiempo para hacerle lo que nos dé la gana —tomó uno de los palos de villar—. ¿Ustedes creen que esto le entre?
—Es muy delgado. Con eso no le haces ni cosquillas. Mejor esto —levantó una gruesa botella de vidrio—. Me gusta hacerlas gritar, eso me prende —rieron con impaciente malicia—. Bryan no murió en vano después de todo. Nos dejó un lindo regalito de despedida.
—¿Y el negro? —miraron a Rodrigo.
—No pasa nada, se nos unirá cualquier rato. Igual que con esa chica de la fiesta, ¿se acuerdan? Estuvo un rato haciéndose al santo para terminar cogiéndosela por el culo.
—Qué asco el sexo anal. Si se la van a meter entre dos, se lavan, puercos. No hay condones.
Victor visualizó cada tétrica palabra sodomizando a Elena, aumentando su dolor de cabeza al punto de nublarle la vista.
«Si me descontrolo… los matare. Y mi vida… todo lo que logre se perdería. Habría llegado hasta aquí para nada», pensó, con furtivos deseos de caer dormido sin tener una pisca de sueño.
Sus propias palabras le llegaron a la mente: "Ganarse el perdón de Dios".
Difuminó las imágenes sadomasoquistas, concentrándose en saborear su ultimo chiclet. «Odio este maldito mundo —divisó a Elena llorar, tendida en el suelo petrificada de miedo—. ¿Escuchaste los planes que tienen para ti? Si no hago algo desearas nunca haber salido de tu Facultad. Y será mi culpa».
El gorila malformado le lanzó una patada apuntando a su rostro. En lugar de retroceder, Victor inclinó el cuerpo hacia adelante esquivando el puntapié. Girando veloz sobre sí mismo se situó detrás de su atacante. Asiendo el taco de billar lo golpeó detrás de la rodilla, hincándolo cual pecador en una iglesia. El gorila trató de agarrarlo estirando las manos, pero Victor no tuvo piedad. Quebró el taco en la nuca del gorila cual beisbolista. El brabucón cayó de cara, inconsciente. La fugaz satisfacción que Victor sintió le dibujó una sonrisa, mientras masticaba su chiclet.
«¡Mátalo! Reviéntale la cabeza. Es una rata. ¡No merece vivir! —hablaron un montón de voces dentro de Victor, apoderándose de sus pensamientos—. ¡Despáchalo al infierno! Hazlo. ¡Mátalo, mátalo, mátalo! —a su mente llegaron imágenes del gorila maltratando a los débiles, intimidando a las mujeres, abuzando de su poder físico. Saliéndose siempre con la suya—. ¡Los abusivos no merecen perdón! ¡Tiene que sufrir! ¡Mátalo, mátalo, mátalo!».
Antes de poder tomar una decisión, escuchó a los cuatro compinches del gorila levantarse de las cajas. Victor simplemente los miró, cual león acorralado por hambrientas hienas.
—Vale. Fue fácil. ¿Quién sigue? —dijo Victor sonriendo sádico, bamboleando en las manos lo que ahora era una estaca astillada. Los compinches se detuvieron con las bocas abiertas y los brazos extendidos—. ¿Nadie más quiere jugar conmigo? —Elena, con los ojos muy abiertos, corrió hacia Rodrigo buscando su protección—. Los escuché, claro y fuerte, ¿vale? —continuó Victor—. Escuché los planes que tienen para Elena, pero… y si se los hago yo a ustedes.
El gorila recobró la conciencia y se revolvió aturdido. Victor le clavó la estaca en el muslo, manchándose la cara de sangre al chisporroteo de la carne abriéndose. El alarido del hombre fue casi ensordecedor, retorciéndose como una víbora decapitada. Victor esbozó una sonrisa divertida y le presionó el cuello con la rodilla, impidiendo que se girara. De un tirón le sustrajo la estaca, hundiéndola en el siguiente muslo. El dolor resultó insoportable para el gorila pendenciero, quitándose a Victor de encima gracias a la fuerza de sus brazos.
—No me quiero aburrir. ¿Alguien más quiere hacerse al machito? —preguntó Victor, volviendo a su semblante impasible, girando la estaca entre sus dedos—. Hay tiempo de sobra, según dijeron. Puedo hacer lo que me dé la gana con ustedes. ¿Quién será el siguiente?
Aullando de dolor, el gorila malformado suplicó ayuda a sus compinches, arrastrándose por el suelo con las manos, dejando amplias franjas de sangre a su paso. Elena, con las manos en la boca, miró fijamente a Victor sin dar crédito a sus ojos. Rodrigo retrocedió boquiabierto hacia la puerta, sosteniendo a Elena en brazos.
—Cálmate —pidió Rodrigo—. Ya está, lo… lo dejaste inválido. Ya no puede caminar.
«¿Fue una actuación las patadas quete dieron? —especuló Victor mirándolo con escrutinio, pues a pesar de la paliza que le dieron, Rodrigo seguía con la gorra en la cabeza—. Te recuperaste muy rápido. Demasiado rápido».
—Si, ya está. Ya le disté su merecido —dijo el tercer compinche, con voz conciliadora.
Lo ilógico del arrepentimiento es que busca borrar lo sucedido, regresando a la situación anterior como si nada hubiera pasado. Pero, ¿qué lógica tiene que alguien inocente como Rodrigo pida calma, después de haber sido atacado injustamente?
«Se nos unirá cualquier rato, igual que con esa chica de la fiesta», recordó Victor.
—Quiero que vayas a la puerta, Elena —le pidió Victor.
Elena se zafó de los brazos de su novio, obedeciendo sin dudar. Rodrigo la siguió, indignado por tamaña obediencia sin objeciones. Sin darle la espalda a los cuatro compinches, Victor retrocedió, pasando la estaca de una mano a otra. Empapando sus dedos de sangre.
—¿Qué estás haciendo? —balbuceo Rodrigo, incrédulo.
—¿Vienes o te quedas? —le preguntó Victor sin mirarlo.
Sin saber que responder, Rodrigo divisó a su novia sin comprender la pregunta, pidiendo una explicación con los ojos. Elena se dirigió a la puerta sin decir nada, como una niña que acaba de llevarse un susto de muerte.
—¿Confías en mí? —preguntó Victor a Elena, sin voltear a verla.
—¿Qué? —repuso Rodrigo, torciendo las cejas—. ¿De qué hablas?
—No te estoy hablando a ti.
Pálida como una nube, Elena miró a los compinches, al gorila; enfocando luego su atención en Victor—. SI —respondió. Fue una palabra desfallecida, como si la respuesta fuese solo para ella.
Estupefacto, Rodrigo movió la cabeza en negativa, mirando por turnos a Elena y a Victor.
—Vale. Quita las mesas, Elena —le pidió Victor, asintiendo.
Los ánimos saltaron de súbito como un globo reventando de manera espontánea, poniendo a parpadear a cada uno de los presentes. Se quedaron mudos, oyendo los gruñidos iracundos detrás de la puerta negra de metal, sacudiéndose; con las dos mesas de billar conteniéndolos.
—¿Estás loco o qué? —replicó Rodrigo, mirando a los cuatro compinches en el fondo del bar.
Temblando como un potrillo recién nacido, Elena obedeció.
—Te mueves y te mato, perra de mierda —habló el primer compinche.
—No pienso quedarme aquí con ustedes, ¿vale? Eso es todo —dijo Victor, cordial.
—Rodrigo ayúdame —pidió Elena.
—No hagas tonterías, amor —solicitó Rodrigo—. Tú los conoces. No son malas personas.
—¡Ayúdame a mover las mesas! —gritó Elena, sin mirarlo.
—Cálmense un rato —pidió el cuarto compinche—. Ya no les va hacer nada.
—Si, si, perdónenme. Me descontrolé —se disculpó el gorila, llorando de dolor—. No sabía lo que hacía. Les prometo que no volverá a pasar. Bryan era mi mejor amigo. Murió por salvarlos. Me equivoqué. Perdón. Perdóname porfavor.
—No me interesan tus disculpas, ¿vale? —dijo Victor, impasible—. Debieron pensar en eso antes de hablar webadas. Festejaron antes de tiempo, idiotas. Escuché claramente lo que le iban a hacer a Elena si me ganabas la pelea. En ratas mal habladas no se puede confiar.
—No sé de qué estás hablando —chilló el gorila—. Yo no dije nada.
—Les pedí ayuda y me ignoraron —continúo Victor.
—¡No dejen que abra la puerta! —ladró el gorila, aterrado—. ¡Moriré! ¡Mis piernas! ¡No puedo ponerme de pie! Hagan algo. No se queden ahí parados. —sus compinches no pudieron ni verlo a la cara—. ¡Son unos cobardes, hijos de puta! Ustedes también morirán si abre la puerta.
Agitando la estaca, Victor los incitó a atacar, sonriendo malicioso. A regañadientes, Rodrigo ayudó a Elena a retirar las mesas y se colocó al lado de la puerta. El tronar del metal se amplificó junto al gruñir de los mordelones, inundando la estancia.
—Lo que hicimos fue desquitarnos por la muerte de Bryan, nada más. Ya cálmate y tomémonos unas cervezas —dijo el tercer compinche.
—Ya no importa, no quiero nada —dijo Victor—. Ahora es mi vida o la tuya.
—Nosotros salvamos la tuya.
—El que me salvo la vida está muerto, según se. Ahora será él, quien los castigue a ustedes por haber desperdiciado su vida —sonrió con ironía—. ¿No lo oyen? Está afuera, golpeando la puerta.
—Tu no lo escuchaste suplicar. ¡Tú no viste lo que le hicieron! —dijo el gorila—. Era mí…
—No me interesa —lo interrumpió Victor—. Yo no le pedí que me salvara. Fue su decisión.
A tan irreverentes palabras carentes de emoción alguna, los cuatro compinches cerraron la boca, marcando la indignación en sus rostros, quedando solo el estruendo en la puerta exigiendo un final a esta confrontación. Ante el asombro del gorila malformado y el de cada uno de los presentes, el primer compinche estalló en carcajadas bobaliconas, agarrándose el vientre.
—Si abres la puerta tú también te mueres —carcajeó, avanzando con las manos en los bolsillos—. ¿Enserio nos quieres hacer creer que la abrirás? —se palmeó la frente—. Si te atacamos entre todos al mismo tiempo, tu palito no te va a servir de nada.
—No lo vayan a olvidar. Ustedes me obligaron hacer esto —dijo Victor y corrió hacia la puerta, abandonando la estaca. Dos de los compinches lo siguieron; los dos restantes escaparon al interior del bar. Dejando al gorila malformado a su suerte.
—¡Detenlo Rodrigo, paralo! —suplicó el gorila, desgañitándose.
Al ver la mueca demente en el rostro de Victor, quien sonreía satisfecho, Rodrigo protegió a Elena con su cuerpo y la ocultó detrás de sí. Sin disminuir la velocidad, Victor chocó de lleno contra la puerta bajando la manija. Y por el rebote de su cuerpo contra la lámina de metal, abrió el bar billar, resguardando a Elena y a Rodrigo entre la pared y el mesón de la cantina.
Un cúmulo de cuerpos abarrotó la entrada, como una avalancha de piedras aplastando a los dos compinches que iban tras Victor. Arañando el suelo el gorila malformado chilló de terror, abandonado por sus amigos, quienes escalaron las cajas de cerveza llegando al techo.
Resistiendo la bruma, Victor se aseguró de que todos los mordelones entraran, observando el exterior por la ranura de la bisagra. Una vez la calle quedó despejada, sacó a Elena del bar. Rodrigo los siguió, viendo a sus amigos ser devorados por Bryan, quien ahora tenia nuevas amistades de rostros desfigurados. Cerró la puerta apretando los ojos, mientras Victor y Elena se ocultaban debajo de un autobús.
—Ps… Aquí Rodrigo. Debajo del auto —susurró Elena.
—¿Qué hacen? —murmuró Rodrigo.
—Aún hay muchos alrededor. Métete debajo, apúrate.
Tendido en el suelo boca arriba, sobre el frío y rugoso asfalto, Victor contemplaba impasible el chasis del vehículo, masticando lentamente su chiclet. Al ras de sus pies, Elena y Rodrigo ponían pecho sobre tierra, tan silenciosos como un par de gatos.
—¿Ahora qué? ¿A dónde iremos? —dijo Rodrigo, entristecido—. Estábamos bien en ese lugar. Había agua…
—Cerveza —lo corrigió Elena.
—Comida para una semana…
—Eran papas fritas y dulces.
—Mató a mis amigos este hijo de puta, no lo defiendas —protestó Rodrigo, empujando a Elena—. Los conocías. Eran buenas…
—Iban a violarme. Los escuché hablar, escuché lo que iban a…
—Jamás te hubieran hecho daño —la interrumpió Rodrigo, limpiándose las lágrimas de los ojos antes de que cayeran por sus mejillas—. Te salvaron la vida. Les salvaron la vida. Ya estarías muerta de no ser por ellos. Los traicionaste, ayudaste a este psicópata a… —Elena lo abofeteo.
—Iban a violarme y tú no hiciste… —Rodrigo le devolvió la cachetada.
—Cállense —pidió Victor, insensible—. Esas cosas nos van a escuchar.
Aguantando el llanto, Rodrigo le dio un puñetazo en la pierna. Victor torció el gesto en una mueca de dolor, sin quejarse. Al no obtener ninguna reacción, la ira de Rodrigo se agrandó. Levantó el puño con mayor fuerza, hasta que Elena le ladeó el cuello de otra bofetada.
—Déjalo en paz. Él no te hizo nada.
—Es un asesino de mierda —dijo Rodrigo—. No debí dejar que Bryan te salvara —Elena le pellizcó la mano—. Déjame, perra traidora. Dejaste morir a tus amigos…
—Cállense demonios —dijo Victor, palmeando el asfalto—. Se terminó, ¿vale? Supéralo antes de que esas cosas te escuchen. Si tanto los querías debiste quedarte con ellos. No hiciste nada por ellos ni por Elena, ni por mí, ni por nadie. Deja de molestar.
Refunfuñando como un jamelgo, Rodrigo clavó los ojos en su novia, mientras Elena avanzó arrastras, dejando a ambos detrás. Después de unos metros se detuvo, suprimiendo sus sollozos entre los dientes. Rodrigo permaneció inmóvil sin hacer nada, sin pronunciar palabra, apoyando la cabeza sobre el dorso de sus manos. Victor removió su chiclet haciendo globitos, esperando a que los novios dejaran de llorar, con el rugoso asfalto calentándose a cada minuto.
«¿Los maté? —se preguntó Victor, oyendo los alaridos dentro del bar—. No. Yo escapé de ellos. Si esas cosas estaban afuera, no es mi culpa. Mi promesa sigue intacta a ojos de Dios. No maté… a nadie. Me defendí y nada más. Me controlé. Dios, lo viste —respiró profundo—. En lo que me queda de vida tengo que ganarme tu perdón. Dejaré a Elena en un lugar seguro o me la llevaré conmigo. Tengo que volver a casa. Choco debe estar esperándome —un grupo de piernas apareció correteando al lado del autobús—. Vale. Puede que no lleguemos vivos, mala idea. Esas cosas están por todos lados. ¿Qué hago entonces? No puedo dejar sola a… —la puerta del bar cayó estrepitosamente, junto a una multitud esparciéndose en diferentes direcciones—. Rayos, Dios. Si me vas a negar el amor verdadero, déjame morir en paz al menos. ¿Es mucho pedir? No quiero terminar en el infierno».
—Necesitamos armas, algo con lo que podamos defendernos —propuso Rodrigo, rompiendo el silencio—. Ya no tenemos amigos a los que sacrificar. Necesitamos armas.
—¿De dónde piensas que vamos a sacarlas? —preguntó Victor—. Esto no es Estados Unidos, ¿vale? Aquí no guardamos armas en las casas. Está prohibido por ley. O eso creo.
—En la calle San Martín hay una tienda de caza y pesca.
—Sé dónde está.
—Es buena idea —dijo Elena, limpiándose las lágrimas con los dedos.
—Ahí encontraremos armas, estoy seguro —dijo Rodrigo—. No creo que solo vendan cañas de pescar. Debe de haber armas de fuego de contrabando.
—¿En qué calle esta esa tienda? —preguntó Elena. Rodrigo la ignoró.
«¿Armas? —caviló Victor—. El sonido del disparo llamaría la atención. Mataríamos a uno y muchos aparecerían para vengarse. Sería suicidio —se pasó la mano por el mentón—. La otra opción sería quedarme aquí, sin hacer nada».
—Vamos de una vez —dijo Rodrigo.
—Deberíamos escondernos mejor —dijo Elena—. El riesgo… Si nos ven, ¿qué vamos hacer?
—Vale, me apunto. Vamos —dijo Victor sin ánimo, poniéndose el chiclet bajo la lengua. Plantó pecho en tierra, cual soldado bajo la alambrada—. Ve tu primero, yo te sigo Elena.
—¿Y porque no vas tu primero? —le espetó Elena, malhumorada.
—Shhh… no hablen. Es largo el camino, podrían oírnos —dijo Rodrigo, arrugando la frente.
Exaltados pasos se oían deambular de improvisto, cuando uno menos lo esperaba. Una innumerable cantidad de personas asmáticas huían de algo que solo ellos podían ver, sin un destino al cual llegar, seguidos por iracundas zancadas rebuznando cual toros. Victor no dejó de avanzar. Entretanto, Elena y Rodrigo se quedaban quietos, esperando a que cesara el bullicio.
—¿Van a quedarse ahí? —se quejó Victor—. Muévanse. Si hay más ruido mejor. Así no nos escuchan y agradezcan a Dios que todavía hay algunos autos encendidos.
A medida que avanzaban bajo los vehículos varados encontraron dedos arrancados, orejas desprendidas y grumos de carne ensalivada con pelos incrustados. «Imagino que serán las cejas, o la barba de alguien», supuso Victor. También encontraron a diferentes personas ocultas bajo los autobuses. Personas que los ignoraron y a las que era mejor no hablar.
A lo lejos y tan cerca de ellos a momentos, se oían espeluznantes súplicas, asediadas por sádicas multitudes incapaces de sentir misericordia por hombre, mujer o niño. Los mordelones, o "cosas", como los llamaba Victor, eran despiadados carniceros que paralizaban de horror a sus víctimas.
A momentos, Elena cerraba los ojos y se estrujaba los oídos, deteniendo el avance. Rodrigo se golpeó la cabeza en reiteradas ocasiones, sobresaltado por cada sorpresivo alarido. Victor continúo avanzando indiferente, adelantando a Elena. La dejó asimilar este nuevo mundo sin su presencia vigilándola. Tenía que ser de ese modo. Solo ella podía evitar caer en la desesperanza, prisionera de su propia impotencia, atada al miedo de verse rogar por su vida.
«No puedes hacer nada para ayudarlos, Elena —caviló Victor—. Adáptate, acostúmbrate a los gritos, a la sangre. No dejes que te afecte. Porque créeme, aún no has visto lo peor de este problema».
En el tiempo en que las súplicas cesaban y el frenesí de la muchedumbre se alejaba, Elena recobraba la cordura. Parpadeaba, desubicada, disculpándose por haberse detenido. Rodrigo le apretaba el tobillo y la instaba a continuar con un gesto de cabeza, con la irritación fulgurando en sus ojos. La idea de estarse deteniendo en cada horrendo ataque ralentizaba el avance. El prefería alejarse del griterío, y Dios sabe que su paciencia pendía de un hilo, pues se le notaba en la cara.
Continuaron hacia el oeste, cruzando las calles 16 de Julio, Antezana y Lanza, llegando a la intersección de las calles San Martín y Sucre. Realizaron el recorrido con silenciosa cautela, evitando los vehículos de chasis bajo, de los que casi tocan el asfalto cual vestido de novia. Ese inconveniente obligó a Victor y a los novios a salir agazapados, corriendo hacia el siguiente armatoste abandonado. En otros momentos debían de quedarse inmóviles, esperando a que las calles y las aceras se despejaran.
—Descansemos un rato, ¿sí? —pidió Elena, deteniéndose.
—Vale, que remedio —dijo Victor, escupiendo su chiclet ya sin su sabor mentolado.
—¿Por qué se detienen? —reclamó Rodrigo, empujando a Elena del pie.
—Vamos a descansar un rato —musitó Elena.
—Descansas a cada rato. Eres un fastidio —la regañó Rodrigo.
Victor se recostó de espaldas y se frotó los antebrazos agarrotados. Su polera blanca, ahora manchada de un rojo opaco parecía el trapo sucio de un mecánico automotriz. Avergonzado, cerró los ojos, sintiendo en la cara una pesada tela reseca presionando su piel. Levantó las manos cubiertas de un maliciente marrón, cual fina capa de barro seco. Desmenuzó entre los dedos la lacra y comprendió que era la sangre del gorila manchando su piel. Recordó emocionado la sensación de hundir la estaca en la blanda carne, como si fuera un ancho y largo jamón.
«Se supone que esas voces ya no están en mi cabeza».
—¿Desde cuándo son amantes ustedes dos? —preguntó Rodrigo.
Extrañado por la pregunta sin contexto, Victor levantó la cabeza y divisó a Rodrigo confundido. Incluso Elena, quien estaba a punto de ponerse a llorar torció el ceño y volteó a ver a su novio, con una incógnita en el rostro.
—No hay nada entre él y yo —carraspeó Elena—. Somos amigos.
«¿Eso somos? ¿Desde cuándo?», caviló Victor.
—¿Enserio? —se burló Rodrigo—. ¿Me lo juras por tu vida? ¿No hay nada entre ustedes dos?
—Si. Enserio —musitó Elena, indignada.
—¿Por qué los encontré juntos entonces? —replanteó la pregunta.
«Si, ¿por qué?».
—Hasta donde me contaste, él no pasa clases en la central —dijo Rodrigo—, su Facultad está al lado de DIPROVE. En la punta del cerro. Te vuelvo a preguntar. ¿Por qué estaban juntos?
«Buena pregunta. Yo también quiero saber. ¿Por qué me llamaste? ¿Qué querías decirme?».
—No estábamos haciendo nada —insistió Elena, titubeando—. Nos encontramos por casualidad. Y este no es el momento para preguntas tontas, Rodrigo. ¿Qué te pasa?
«Pues qué casualidad encontrarnos en la U cuando ya ni siquiera estudio. Eres una mentirosa».
—O sea que después de tres años, ¿se encuentran por casualidad? ¿A dónde tenían pensado ir? ¿Algún lugar en especial? ¿Un motel favorito que les guste?
«Vaya, un déjávu. ¿Así de inseguro era yo también?», se preguntó Victor.
—Yo no te engañé con nadie, menos con él —protestó Elena—. ¿Qué te pasa? Estoy preocupada por mi familia y tú te estas poniendo celoso por nada.
«¿O sea que soy nada? Pero si te salvé».
—No seas hipócrita —dijo Rodrigo, arrugando la frente.
«¿Pero qué demonios? Oigan… —Victor sacudió la cabeza—. ¡Estoy aquí! No soy una piedra. Tengo sentimientos. ¿Hola?».
—La ironía de todo esto es increíble —continuó Rodrigo, frunciendo los labios—. Eres una…
—Si dices una palabra más nunca te lo voy a perdonar —lo amenazó Elena—. Yo no te engañé. Y si no confías en mi… —le dio la espalda—. Terminamos. Sin confianza no hay nada.
«¿Esto está pasando de verdad? —parpadeó Victor, contrariado—. Estamos en un maldito apocalipsis, ¿y se ponen celosos por hesito? Estoy de violinista en esta mierda. Yo ni quería venir. Tendría que estar en mi casa con mi mejor amigo. No en este lío de faldas».
Elena continúo avanzando, empujando a Victor aún lado en vez de rodearlo, encabezando la marcha con enérgicos movimientos de cadera. Arrugando los labios, Rodrigo se tragó las palabras que tenía acumuladas. Victor, ofendido en medió de los dos, como que sobraba.
¿Fingieron acaso que él no estaba ahí? Sea como fuere, no se iba a quedar con el novio a preguntarle. Avanzó apresurado rehuyendo su mirada, como quien evita iniciar un escándalo.
«A mí ni me preguntaron la hora —pensó Victor, viendo a Elena detenerse en la esquina—. Como se pongan a discutir otra vez me largo de aquí —la encontró con la frente pegada al asfalto y los ojos cerrados, con los dedos en los oídos—. Dale, no fue para tanto. Siguen siendo novios».
Un escalofrió le recorrió los hombros al oír unos extraños y leves golpeteos, evocando en él, una fuerza inmaterial apresando su cuerpo al asfalto. Levantó los ojos y divisó un vehículo negro frente a él, sacudiéndose sin nadie a su alrededor. Su visión desenfocada no distinguió las formas revolviéndose entre los asientos. Pero poco a poco sonidos guturales antes inadvertidos se volvieron audibles, como si se aproximaran a él sigilosamente. Percibió una voz femenina opacada por rasposos gruñidos yendo y viniendo. La imagen distorsionada se aclaró. Los confusos colores tomaron forma revelando a una mujer luchando contra dos babeantes hombres.
El revoltijo de cuerpos quebró las ventanillas y abrió la puerta de súbito, vomitando extremidades y torsos entremezclados. Uno de los mordelones tenía la mano de su víctima dentro de la boca, como si fuera un chupete. El segundo la mordía del pecho y la sujetaba de la cintura con ambos brazos. Entre dolorosos esfuerzos, la mujer se percató de la delirante presencia de Victor y Elena. En un último acto desesperado por salvar su vida, extendió la mano en muda súplica de ayuda, con los ojos cristalinos llenos de esperanza.
—Ayúdame, te lo suplico. Sálvame —suplicó con voz suave, conteniendo las lágrimas.
Desolado, Victor cerró los ojos negándose a verla. Bajó la cabeza, ocultando su rostro detrás de sus brazos, sintiéndose el ser más pequeño e inútil del universo. Al oír el ilusionado ruego de la mujer, Elena se agarró los cabellos y sacudió la cabeza. Cuando Rodrigo los alcanzó y observó la cruenta imagen, comenzó a rogar, no, a implorar que se fueran de allí antes de compartir la misma desgracia. Asintiendo cabizbajo Victor retrocedió, llevándose a Elena a estirones, cuando de repente escucharon un babeante alarido. La mujer de cabello negro y ojos tristes convulsionaba, sacudiendo sus extremidades como látigos; presa de sus atacantes que no aflojaron los dientes a pesar de las sacudidas.
Durante un tiempo indeterminado, semejante al de una eternidad, la mujer dejó de retorcerse tragándose la espuma que le llenaba la boca. Los dos mordelones le saltaron al rostro, arrancándole la nariz y las mejillas, despertando a su presa como quien molesta a un tigre durmiendo.
Poniéndose en pie con una fuerza irreal, la mujer soltó un estremecedor gruñido y se lanzó contra sus atacantes, como un animal salvaje que no quiere que lo toquen. Una encarnizada lucha sin bandos inició a mordidas y arañazos, desfigurando sus rostros a dentelladas sin filo. Se arrancaron los labios y las cejas, hasta que toda semejanza humana desapareció de sus rostros.
La pelea culminó con uno de los hombres huyendo, perseguido por los otros dos.
—Mierda… Esto no es… No puede ser verdad —tartamudeo Rodrigo, incrédulo.
«No son iguales a los de esa vez —reconoció Victor—. A los que yo maté sangraban por… por todos sus orificios. Tampoco se peleaban entre ellos».
—Hace instantes esa mujer nos estaba pidiendo ayuda —dijo Elena, desencajada de horror—. Luego… luego… se están… matando entre ellos.
—Necesitamos las armas —dijo Rodrigo, boquiabierto.
Victor le dió la razón, asintiendo sin pestañar. Necesitaban conseguir un arma para protegerse y no acabar de esa manera tan lamentable. Salió de su escondite, llegando a ocultarse bajo un autobús montado sobre un taxi. Observando a su alrededor, notó que temblába como si tuviera escalofríos. Sin nadie deambulando, Victor fijó su atención en Elena y le hizo señas para que continuara avanzando. Elena, parpadeando asustada, asintió después de ver el rostro de Rodrigo, desarticulada de espanto.
—No fue real… —decía Rodrigo, deteniendo a Elena del brazo—. No fue real. En lo absoluto… No, aha, aha… —movió la cabeza en negativa—. Yo lo vi… Si, eso, claro… No vi nada… No pasó, no fue real… ¿Verdad? —Victor insistió. Al verlo, Rodrigo arañó el asfalto riendo desquiciado—. Tú si eres real, asesino de mierda —lo señaló—. Si, ¿verdad? Ese cabrón es real y esta zorra de culo roto también es real —miró a Elena con desprecio, zarandeándola del brazo—. Lo que vi… solo pasan en las películas, ¿verdad?
—Vi lo mismo que tú.
—Muévanse, ¿qué esperan? —susurró Victor.
Elena se hizo soltar de un tirón y se alejó del chiflado de su novio, concentrándose en Victor que persistía en llamarlos. «Si me detengo a pensar me volveré loco», caviló Victor reviviendo la tétrica escena, difuminándola una y otra vez.
—Vas hacer que nos maten si no te calmas —le advirtió Elena a Rodrigo, sin voltear a verlo.
—Malditacea, ¿qué están esperando? Avancen de una vez —protestó Victor.
Dejaron a Rodrigo con su majareta, que al verlos alejarse dejó de reír inmediatamente.
—Eres una puta hipócrita —exclamó Rodrigo—. Eres mía, zorra de mierda.
Elena y Victor lo escucharon claro y fuerte. Elena hundió la cabeza y su reacción fue miserable. Victor la observó inalterable, provocando que el dolor en su nuca volviera como una bomba. De inmediato le pidió a Elena ir por delante, receloso de que Rodrigo pudiera hacerle daño. Su instinto se lo advertía. Ese no era un hombre de confianza. Dicho pensamiento se le fue en contra, atenazándole el cuello. Tenía una promesa ante Dios y ante su orgullo como hombre que debía de cumplir sin importar las consecuencias.
«Tendré que estar atento a lo que haga este loco desde ahora. Cualquier rato se le va a zafar otro tornillo. —Adelantaron a Rodrigo un largo trecho y giraron al sur, perseguidos por su agitada respiración—. Me pones los pelos de punta, loco maldito. ¿Qué rayos te pasa? ¿Tu cerebrito no soportó esta nueva realidad?». Respiró hondo, deseando tener un chiclet en la boca.
—¿Ya estamos llegando? —preguntó Elena, sin detenerse. Victor escudriñó los alrededores.
Habían llegado a la calle Lanza y San Martín, con el mercado 25 de Mayo a su derecha y el Tribunal Departamental de Justicia a su izquierda. Y por lo poco que se podía ver a través de los cristales del edificio, los abogados del Juzgado no estaban mejor que ellos.
«Se lo merecen, ratas chupa sangre», pensó Victor.
—¿Cuánto falta? Ya no puedo más —dijo Elena.
—Ya no falta mucho. Estáte atenta, ¿vale? Si mal no recuerdo es la única tienda de Caza y Pesca que hay por aquí —Elena giró a verlo, aireada—. Sigue avanzando, ya no debe estar lejos.
—¿En qué calle esta la tienda exactamente? —preguntó con voz severa.
—¿Ah…? Esta al lado de una farmacia, justo en la esquina —Elena le hizo mala cara.
—¿Hasta ahora no te sabes los nombres de las calles?
—¿Acaso importa? Tú sigue. Cuando veas una farmacia en la esquina… —Elena se detuvo.
—Victor, Victor, Victor —lo apremió.
—¿Qué? ¿Qué pulga te picó ahora?
—Hay alguien ahí —murmuró con voz trémula, señalando con el dedo frente a ella.
A cinco metros de distancia un hombre se encontraba oculto debajo de un autobús, al igual que ellos. Instintivamente, Victor examinó al sujeto. «Tiene sangre en las manos y esas cosas no se quedan quietas jamás. ¿Estará muerto? Aunque no le veo ninguna mordida, ni herida».
—Creo que está muerto —aseguró en un susurro. Elena negó con la cabeza. Le aclaró suspicaz que el supuesto muerto, respiraba. La seguridad en su mirada obligó a Victor a observar de nuevo, con mayor detenimiento, notando que el estómago del hombre se movía.
—¿Qué pasa? ¿Por qué se detienen? —curioseó Rodrigo, exasperado.
—Shhh…
El inconfundible estruendo de un arma disparando resonó en la ciudad, alertando al hombre, quien volteó los ojos hacia ellos lleno de terror. Extendió brazos y piernas torpemente, huyendo, golpeando la espalda contra el chasis del vehículo. Elena y Rodrigo gritaron del susto.
—¿Qué carajos fue eso? ¿Alguien disparó? —rezongó Rodrigo.
—¡Nooo! ¡Ayúdenme! ¡Socorro! —chilló el hombre—. ¡Alguien ayúdeme!
«El imbécil no nos vio bien —especuló Victor, siguiéndolo—. Hay que llegar a la tienda antes de que esas cosas nos rodeen».
Sin plantearse una opción propia, Elena siguió a Victor y Rodrigo la siguió a ella. Los edificios crepitaron entre extraños porrazos de metal, madera y vidrio.
—¡No somos zombis! —le gritó Rodrigo al hombre.
—¡Cállate! —le espetó Elena—. Harás que vengan por nosotros.
En medio de lo que parecía ser una persecución, ocurrió lo inimaginable. El asustado hombre abandonó la protección de los vehículos y corrió hacia la acera derecha. Victor, incrédulo, como quien observa un suicidio, se detuvo. No estaban ni cerca de atraparlo, ¿para qué abandonar su escondite? La respuesta le llegó desde el lado izquierdo.
Una multitud de mordelones se abalanzó por debajo de los vehículos, persiguiendo al hombre como cocodrilos fuera del agua. Amontonados bajo el chasis, algunos mordelones se percataron de la presencia de Victor, dividiendo la horda en dos. Rodrigo agarró a Elena de los pies marcando la retirada, pero Victor los detuvo con un rotundo:
—¡Esperen!
Extendió la cabeza fuera del autobús observando los alrededores, percatándose de que la acera a su izquierda estaba despejada gracias al asustado hombre que provocó este embrollo. Supo entonces lo que debía hacer. A tres metros, antes de que los alcanzaran los lagartos con forma humana; gritó:
—¡Salgan! Por aquí. ¡La tienda está cerca!
Salieron a la acera izquierda, dejando atrás una pila de cuerpos bajo los vehículos, amontonados de manera incómoda. Lo mismo pasó del lado derecho, provocando un extenuante bullicio que retumbó entre los edificios abandonados. En medio de la huida, Victor buscó al culpable de este enredo, sin encontrarlo; debido a los vehículos varados obstruyendo su vista.
«¿Dónde estás cabron de mierda? Por tu culpa nos vamos a morir».
Para cuando llegaron a la calle Calama, Elena quedó rezagada, recorriendo exhausta los vestigios de una cruenta masacre. En los suelos y en las paredes se veían palmas ensangrentadas de todos los tamaños, como si una manada de cavernícolas hubiera dejado intencionalmente su marca. Las tiendas estaban desechas, con su contenido desperdigado y pisoteado. Las puertas de las casas tenían las cerraduras quebradas, y solo algunas se hallaban cerradas. En los altos edificios se podían ver las ventanas quebradas, manchadas de sangre y con restos de carne.
Brincando los obstáculos, pasaron de largo la calle Ladislao Cabrera. Victor giraba la cabeza en cada tramo despejado, divisando de reojo a sus perseguidores que los hostigaban sin descanso. También se cercioraba de que no alcanzaran a Elena, quien tenía los labios blancos y la frente perlada de sudor, corriendo a más no poder.
«Sigue corriendo porfavor. No vayas a detenerte». Al volver la mirada, prosiguió la búsqueda del culpable de este embrollo, deseando ver su carne arrancada del hueso. Pero lo que vio, fue a una manada de rostros mutilados aporrear una cortina metálica en la esquina.
—¡Es ahí! —gritó Elena—. ¡La tienda está aquí! Nos pasamos, ¡vuelve!
Victor frenó y regresó entre sus pasos. Lamentablemente, no fue el único en escucharla. La alborotada manada aglutinada sobre la cortina metálica detuvo sus empujones, vislumbrando a sus nuevas presas sin un aparente escondite. Salivando un montón de incoherencias corrieron hacia ellos.
Siguiendo a Elena, Victor descubrió a más de media docena de mordelones detrás de ella.
—¡Entra a la tienda, Elena! —le ordenó Rodrigo y la estiró al interior.
—No la cierres. ¡Victor sigue afuera!
—¡Déjalo! No llegará —saltó, tomando la cortina—. Olvídate de él, los zombis ya están aquí. Van a comernos si no la sierro.
—Ya viene, espera.
Rodrigo bajó la cortina en un estruendoso crujir metálico. Victor se lanzó por los aires segundos antes de que la tienda se cerrara tras sus pies. Elena soltó un chillido. ¿De alegría o decepción? Victor no supo interpretarlo.
«Rayos —caviló Victor—. Parece que a nadie le importa mi vida».
Dejando a un lado el dolor en sus codos, cerró los ojos y se recostó en el suelo, a salvo. Lo había logrado: sobrevivió. Por encima del bullicio de la cortina sacudiéndose, oyó bruscos y tambaleantes pasos acercándose, erizándole los vellos de la nuca. Abrió los ojos y vio caer sobre él a una mujer sin nariz. Reaccionó instintivamente agarrándola por el cuello y de una mano, dejando a la otra sacudirse libre como un látigo de carne.
—Con un demonio. ¿Es enserio? —trató de levantarse, sin equilibrio—. ¡Malditacea!
Miró de reojo a su alrededor como quien reclama la ayuda de quienes se la deben, percatándose de que Rodrigo tenía sus propios problemas, forcejeando contra un hombre sin dedos. No acudiría en su ayuda y mucho menos Elena, que no se la veía por ninguna parte.
—¡Ayúdenme! —suplicó Rodrigo.
«Eso digo yo». Tumbado en el piso de cara a su atacante, con las piernas extendidas al lado contrario, Victor no tenía manera de alejarla. La mordelona bajó el mentón y estiró la mandíbula. Considerando la posibilidad de estrangularla, Victor le clavó los dedos en la tráquea. Al momento, la mujer sacudió el cuerpo y estiró la lengua de manera brutal, al punto de casi morderle la mano. «¿Entonces que hago?».
Los ojos de la mujer desprendían el irrefrenable deseo de saborear su carne; y a pesar de la locura distorsionando su rostro, sabía lo que hacía. Con la mano libre que le quedaba intentó alcanzar el rostro de Victor, y al no conseguirlo le araño las manos en busca de libertad.
«Esto solo es divertido si la pelea es justa», pensó, cediendo lentamente.
El miedo despertó en su mente los remordimientos de la vida insignificante que llevó, instándole a no desperdiciar esta segunda oportunidad, a no renunciar a sus metas, al anhelo del verdadero amor y a la dicha de tener un mejor amigo. Si se rendía, abandonaría este mundo sin haber logrado nada. Solo quedaría el sufrimiento y el martirio en aquellos que tuvieron la desdicha de conocerlo. Pero, ¿qué podía hacer sin sus piernas?
«En mis sueños no moría de esta manera —discurrió en el absurdo de la casualidad, cayendo sobre ellos un mostrador de la tienda—. ¿Y esto?».
En la lucha por sobrevivir, Rodrigo, sin desearlo, les tiró encima el ostentoso mueble.
Sulfúrica por la intromisión, la mujer detuvo su ataque por un instante y apartó el mostrador de un empujón. Ese pequeño respiro fue suficiente para que Victor se girara y se apartara como un cangrejo, pero antes de que pudiera ponerse de pie unos dedos amoratados se cerraron en torno al cuello de su polera. Victor inclinó el cuerpo extendiendo los brazos, quedando desnudo del torso. La mujer gruñó cual rabioso animal, negándose a desistir y menos a dejarlo ponerse en pie. Se abalanzó hacia él con la prenda de vestir aún en las manos.
—¿Tantas ganas me tienes, maldita?
Teniendo las piernas de apoyo, Victor recuperó su polera y envolvió la prenda alrededor de la boca abierta de su atacante, tirando de los extremos. Los manotazos y arañazos de la mordelona disminuyeron, tosiendo entre gorjeos aglutinados. Percibiendo su debilidad, Victor se colocó sobre ella y la ahogó en su propia saliva ensangrentada.
—¡Basta! Deja de pelear —le pidió Victor, impasible—. No quiero matarte por favor, detente.
Quería liberarla, no quería matarla; tenía una promesa que cumplir, pero el miedo se lo impedía. Si la soltaba, aunque fuera solo por un segundo, ella lo atacaría sin mostrar la compasión que el deseaba profesar. Convenciéndose a sí mismo de que esa cosa ya no era una mujer, ni un ser humano, presionó con mayor fuerza. Sabía que matarla no rompería la promesa que le hizo a Dios, ni así mismo. Levantó la rodilla y le comprimió el pecho, suplicando a los cielos comprensión.
—Tú me estás obligando hacer esto —le dijo a la mujer enloquecida.
Los ojos de la mordelona se tornaron de un blanco rayado de rojo, burbujeando espuma por las comisuras de la boca; mordiendo la prenda y arañando las manos de Victor, odiándolo con cada gramo de su ser. «Tengo que matarla, no existe otra opción. ¿En qué rayos estoy pensando?». Se sintió estúpido y patético ante su propia compasión razonada. Era como intentar apaciguar a un perro infectado de rabia. ¿Quién hace eso? Imposible. Cerró los ojos y presionó hasta hacer temblar sus brazos. «Odió este maldito mundo, lo odió, lo odió, lo odió».
Cuando notó que la mordelona ya no se movía ni tosía en exhalaciones entrecortadas, dejó de presionar y abrió los ojos. Le había desencajado la mandíbula, con los ojos queriendo escapar de sus cuencas. La saliva en la comisura de sus labios ya no burbujeaba, tan solo estallaban con tétrica lentitud. La asesinó sin duda alguna.
Escuchando nada más que su enardecido corazón, Victor no se percató de los golpes sobre la cortina metálica de la tienda. Se apartó del cuerpo y pidió perdón al altísimo Dios en los cielos, chocando contra la helada pared. El punzante dolor en su nuca se reavivó y le nubló la vista.
«Yo no quería matarla —pensó Victor agarrándose la cabeza, moviendo la mandíbula como si mascara el chiclet que no tenía—. No tuve alternativa, Dios. Perdoname porfavor. No me dió alternativa. Era morir o… —se apretó la frente—. Si lo disfruté, perdóname Dios. Quería proteger mi vida y la de Elena».
El chapoteo de la sangre siendo comprimida sacó a Victor de su lamentable ensimismamiento, obligándolo a levantar la cabeza. Rodrigo, empuñando un cuchillo, tenía a su atacante contra el suelo, apuñalándolo en el estómago. La nefasta expresión en su rostro dejó en claro que no se detendría. Elena, escondida en un rincón entre dos estantes, observaba horrorizada cómo le extraían las entrañas a ese inerte cuerpo de cara mutilada. El cuchillo se detuvo en su ascenso, no por voluntad propia, sino que, sin previo aviso, Rodrigo vomitó sobre el cadáver deteniendo la carnicería. Agotado y atormentado se dejó caer de espaldas sobre uno de los mostradores, contemplando a su víctima con locuaces ojos llenos de poder.
En el vaivén del infortunio pasando de mano en mano, algo o alguien alejó a los mordelones de la cortina. Desde la quietud en su tormento, Victor vio surgir una negrura de su interior, apoderándose de la tienda como una opaca neblina ennegreciendo la tienda. Encogiéndose de hombros se arrinconó en una esquina, alejándose del perverso placer que le provoca matar. Rodrigo, con la ropa salpicada de sangre, resoplaba como un toro que ha sobrevivido a su matador. Elena, lloraba en silencio sin pestañar, temerosa de provocar el menor ruido.
«Creo que te hice un favor —pensó Victor, mirando el desencajado rostro de su atacante—. Si siguieras viviendo así… Por ahí dicen que hay peores cosas que la muerte».
Un chispazo de energía le tensó los músculos, calentando su sangre. Buscando calmar la codicia de su ser, rebuscó en sus bolsillos un chiclet, de los que ya no tenía ninguno. Inquieto, se rascó la cicatriz en la hendidura del labio superior, desprendiendo los restos de sangre seca del gorila malformado, abandonado por sus compinches que en teoría, eran sus mejores amigos. La figura de tan rudo rufián implorando por su vida le desenterró una maliciosa sonrisa; malicia que desapareció ante la cándida esperanza de una voz femenina pidiendo auxilio.
«Ayúdame. Te lo suplico porfavor. Sálvame». Le había rogado la mujer con suave voz ilusionada. La incipiente impotencia de aquel momento carcomió la piel de Victor, recordando la expresión en su mirada. ¿Cuál era el color de su pelo? ¿Qué tono de piel tenía? ¿Por qué le pidió lo imposible? ¿Quién era él para salvarla de lo inevitable?
«Yo no soy nadie. Le pediste a un fracasado lo imposible. A mí no me mordieron, a ti sí. Te mordieron tantas veces que... Sabías lo que sucedería, no te engañes. No me odies por lo que ya sabías —apretó los dientes—. Ya no podía hacer nada por ti. Más que matarte».
Haberla visto luchar con tan ferviente determinación y esperanza en los ojos, le hizo enfatizar con la desesperanza que él sintió segundos antes. ¿Era correcto luchar por un milagro, incluso cuando se sabía con absoluta certeza que la muerte era inevitable e ineludible, y que no había nada que se pudiera hacer para evitarla?
«Si me hubieras pedido matarte para ahorrarte el dolor, lo habría hecho —respiró hondo—. Juré que cambiaría para bien, y esto no me ayuda. Aún no encontré el amor verdadero. Y puede que nunca lo encuentre —agachó la cabeza, desanimado—. Antes de morir, quisiera… Al menos quisiera experimentar el amor verdadero por un día. Me conformo con eso. Quiero saber que se siente ser la mayor felicidad de otra persona. Dios, ten misericordia de mí».
Reacomodando su cuerpo a una posición más cómoda, se permitió apreciar su triunfo. Los mordelones no eran invencibles; no eran muertos vivientes eludiendo el juicio divino. Eran carne y hueso vistiendo guiñapos, respirando como cualquier otro ser vivo deambulando por la tierra. No podía y ni quería verlos como personas. Un ser humano piensa y razona, controla sus emociones para amar u odiar, para el bien o para el mal. Tampoco podía catalogarlos como animales. Ellos son seres intuitivos que viven acorde a sus necesidades. Esas cosas no eran nada, no calificaban ni como alimañas. Matarlos equivalía a hacerle un favor al mundo y a la verdadera raza humana pensante. Incluso Dios debería de estar agradecido con él, por liberar a sus hijos de esa miserable condición maniaca.
«¿Qué habría sido mejor? ¿Seguir siendo yo, o convertirme en una de esas cosas?».
Claro está que no cometió ningún error, ni cometería alguno en lo que le quedara de vida. Aunque las voces en su cabeza le dijeran lo contrario. Su promesa permanecería intacta. Hoy no acabó con la vida de ningún ser humano y jamás lo haría.
«¿Cuánto tiempo me durará la suerte? —caviló Victor, observando lo que había en cada mostrador y vitrina de la tienda—. Aumentemos las posibilidades, ¿vale? Aún no puedo morir».
La diversidad de cuchillos en exposición dentro de una de las vitrinas empotradas en la pared, atrajo su atención. También descubrió un par de escopetas calibre 22 mm, adecuadas para caza de aves e incluso, en última instancia, para matar a otras personas a corta distancia. La mera idea de poseer un arma de fuego le retumbó los oídos, imaginando el estruendo del disparo. Reconsideró usarlas, pues un solo tiro y hasta las almas en pena irían por sus carnes.
«Necesito ser más sutil. No estoy en una película de muertos vivientes».
Si algo aprendió de las películas y de su propia experiencia personal, es que un cuchillo u otro objeto contundente como una barra de hierro, eran mucho más ideales para no llamar la atención de las masas. Se puso de pie, mareado y atacado por punzantes martilleos en la nuca. Examinó el mostrador que le cayó encima, mirando de reojo a Rodrigo, quien parecía haberse quedado dormido con los ojos abiertos. Elena seguí en el mismo lugar, abrazándose las rodillas y ocultando la cabeza bajo sus brazos.
«Ya se les pasará. La primera vez siempre es así», pensó, afligido.
Levantó el mostrador sin importarle el sonido de los vidrios rotos, perturbando el pensamiento de quienes aún lamentaban su situación. Elena fue la primera en reaccionar; enderezó la espalda y se vio a sí misma en una pesadilla interminable de la que no podía despertar. Desahogando su pena, volvió a llorar mordiéndose la rodilla. Sin prestarle atención, Victor fue a por los cuchillos.
Casi de mala gana, Rodrigo se sentó, mirando con odio a Elena como si su llanto reprimido fuera el culpable de esta sangrienta realidad. Aburrido cual malhumorado dormilón, torció el ceño disimulando serenidad, dirigiendo su atención a los afanes de Victor, quien reunía los cuchillos sobre un mostrador en medio de la tienda.
—¿Elena? —dijo Victor—. Elena, mírame —plantó las manos en el mostrador, esperando que lo mirara. Elena, aun llorando, levantó los ojos—. Seguimos con vida, eso ya de por si es un milagro. No te rindas, ¿vale? Deja de llorar. Me duele la cabeza —se frotó la nuca—. Ya estamos en la tienda, ya pasó lo peor. Cálmate, ¿sí?
Elena dejó de llorar de apoco, cambiando su pavoroso semblante por una endurecida resignación. Cruzando los brazos, Rodrigo lo fulminó con la mirada.
—Era que no te deje abrir la puerta —dijo Rodrigo, señalando Elena con desprecio—. Mira donde estamos ahora. Casi me comen los zombis —vislumbró los cuchillos reunidos—. Y tú, perra inútil. Mírame —Elena le apartó la mirada—. Tú no hiciste nada para ayudarme. Te quedaste en un rincón, buena para nada —se acercó a los cuchillos—. No sirves para una mierda. Mataste a mis amigos, los traicionaste. Y ellos te salvaron la vida; yo les salve la vida —Elena bajo la cabeza, ocultando su rostro—. Solo sabes llorar y culear. Me habrías dejado morir con tal de salvar tu asqueroso culo roto. Y tú, sádico hijo de… —giró la cabeza, buscando con el dedo al asesino de sus amigos—. Eres un… ¿Qué te hiciste? —al ver las cicatrices en el torso de Victor, los ánimos de Rodrigo se atolondraron y su mandíbula se descolgó.
«¿Por qué piensas que me las hice yo? No estoy loco».





9 SANTOS
Santos, Sénas, Ráyban, Barrabás y Málagas llegaron corriendo a la plaza Bolívar, esquivando a multitud de gente huyendo pavorosa. La escalofriante sensación de ser acosado por un animal salvaje erizó los vellos de Santos, arañando sus hombros. El rugir frenético de un autobús viniendo hacia ellos, arrollando a más de cien personas que venían por la calle General Pando, los obligó a acelerar el paso. Mirando hacia atrás, Santos consideró retroceder y vio cómo un pequeño microbús aceleraba en su dirección, atropellando sin escrúpulos a mordelones y transeúntes. Analizando la situación, comprendió que ambos vehículos impactarían irremediablemente.
Agarró a Sénas y a Málagas del cuello y se tiró al suelo con ellos, esquivando al pequeño microbús. El estrepitoso choque dejó a más de uno pasmado de asombro. Los pasajeros salieron despedidos por las ventanillas. El pequeño micro rodó por la calle, aplastando a las personas que tuvieron la mala suerte de estar en su trayecto. El autobús giró sin reducir su velocidad y avanzó a dos ruedas, volcando de lado sobre aquellos que no lograron apartarse a tiempo.
Antes de que Santos pudiera ponerse en pie y huir, un mordelón se abalanzó sobre él, rezongando incoherencias ilegibles. Málagas pasó por encima de Sénas escapando agátas, alejándose del forcejeo. Santos, rápido y violento, agarró al mordelón por el cuello y la nuca, cambiando de lugares. Cuidadoso, le colocó la mano en la mandíbula y le giró el cuello fracturando un hueso cervical, que paralizó a su atacante del cuello para abajo. Luego, con siniestros ojos concentrados, estudió sus alrededores cerciorándose de que nadie más le saltara encima.
«El infierno al fin abrió sus puertas, buscándome», pensó, chasqueando la lengua.
Impulsando a Málagas y a Sénas corrieron hacia la avenida Blanco Galindo, pasando por encima de los muertos y heridos que dejaron ambos vehículos. Pedían socorro a grandes voces, reteniendo a los supervivientes de la ropa o los tobillos, suplicando por una ayuda imposible. Cargar con alguien que tiene la cadera fracturada o las piernas quebradas era una sentencia de muerte. Los mordelones no daban un respiro a nadie, y menos a los que corrían lento.
«El día prometido llegó. Al fin los perros de Dios recogerán la basura de este mundo».
En la avenida Blanco Galindo encontraron a Ráyban y a Barrabás, peleando a puñetazos contra cuatro hombres por las llaves de una camioneta azul. Sénas y Málagas se unieron a la patética pelea, ahuyentando a los perdedores, quienes prefirieron abandonar las llaves y escapar a lo incierto. Subieron entonces al vehículo, victoriosos, con Santos al volante.
—¿Y el tío Vera? ¿Dónde está don Mauro? —dijo Santos—. ¿Los atraparon los demonios?
—¿Demonios? ¡No! Siguen corriendo los mierdas. No se detuvieron ayudar en la pelea, se fueron los pendejos, así nomás —respondió Barrabás, cerrando las ventanillas. Un camión los golpeó de lado, aplastando a dos personas—. ¡Arranca de una vez! ¡Vámonos a la mierda!
En un instante, una docena de demonios saltaron a la camioneta como monos a un árbol. Santos giró en U y aplastó a quién se interpuso en su camino, avanzando detrás del camión de carga. Al percibir a los intrusos golpeando la carrocería, metió tercera al embriague y aceleró a fondo, zigzagueando bruscamente, tirando a los demonios de uno en uno.
—¡Quítalos, quítalos, quítalos! —pedía Ráyban, chillando—. ¡Nos van a comer!
Los obstáculos humanos esparcidos por la calle hicieron saltar las llantas cual rompe muelles. Temiendo volcar, Santos apretó el volante y corrigió cualquier desnivel, intentando esquivarlos mientras evitaba chocar contra los vehículos varados a medio camino. Algunos motorizados volcaban por el cúmulo de cuerpos amontonados en una lucha sin cuartel. En los peores casos, los demonios se metían por las ventanillas, atacando a los conductores que desesperados por escapar, saltaban del vehículo en movimiento.
Un grupo de cuatro supervivientes corrió tras la camioneta y subieron de un salto a la canasta de carga. Entre ellos estaban tres mujeres y un hombre, palmeando la cabina cual caballo de carreras, pidiendo a gritos—. ¡Acelera! ¡Rápido! ¡Acelera! —Santos obedeció, colocando en quinta el embriague, esforzándose por aplastar al menor número de personas.
Al llegar a la calle Pacheco, un micro que venía igual de veloz que él, impactó contra los cuartos traseros de la camioneta, apagando el motór de ambos vehículos. Los supervivientes que iban en la parte trasera volaron por los aires, atravesando el parabrisas del micro, aplastando al conductor.
—No mames cabrón —dijo Santos, haciendo un círculo con el cuello—. Me dolió.
Mientras se recuperaba del encontronazo, los demonios los alcanzaron cual enjambre de hormigas, invadiendo el micro repleto de personas que no hacían más que gritar, en vez de intentar escapar. Algunos trataron en vano de salir por las ventanillas, entregándose a los dientes que los rodeaban por completo. Un menor número de demonios se abalanzó contra la camioneta, golpeando con los puños las ventanillas, poniendo a temblar el cristal. Sénas, Ráyban y Málagas apoyaron sus cuerpos evitando que las fisuras se agrandaran.
—¡Van a romper los vidrios! ¡Acelera! —suplicó Barrabás—. ¡Acelera mierda!
Aturdido, Santos sacudió la cabeza soportando un ardor en el cuello. Dos demonios se estrellaron de cara contra el parabrisas, agrietando el cristal. Barrabás se reclinó, colocando los pies como soporte. Santos giró la llave, encendiendo el motór y acelerando de golpe, arrollando a los demonios que venían por delante. Mutilados rostros locos de rabia se arrojaron uno tras otro contra el capó, terminando despachurrados por las llantas.
—¡Eso joder! —palmeo el volante—. ¡Vámonos!
Cuando al fin dejaron atrás la catástrofe, Santos vigiló su entorno percatándose de los cinco vehículos que lograron escapar del infierno. Moviendo el cuello a los lados aflojando los nervios, respiró profundo calmando el fuego en su corazón.
—¿Qué chingados está pasando, Santos? —chilló Ráyban—. ¿De dónde salieron esos zombis? ¿De qué dimensión salieron?
—¡Como carajos quieres que lo sepa! —repuso Santos, sin apartar los ojos del camino—. Estuve con ustedes todo el rato. No sé una mierda. ¡Salieron de la nada!
—¡Se estaban comiendo a los niños! —dijo Barrabás en un alarido—. ¡Eran Zombis!
Sénas abrió la ventanilla con las mejillas infladas, vomitando el desayuno. Málagas, Barrabás y Ráyban lo siguieron, conteniendo el vómito unos segundos mientras abrían las ventanillas. Santos observó el vehículo que venía junto a él. El conductor era una mujer encorvada de miedo, gritando histérica entre risas y llanto. No había nadie con ella; estaba sola. Santos devolvió la mirada al camino, sosegando su agitada respiración.
Entrar en pánico no era parte de su naturaleza; tenía que pensar en una solución. Después de todo, no era la primera vez que se encontraba en una situación como esta.
«Pasó lo que tanto me temía —pensó Santos, agobiado—. No tuve tiempo de nada. No estoy preparado. Debí matarte aquel día tío Gollo, joder. Si no te hubieras vuelto en mí contra habría seguido investigando lo que pasó en la cárcel San Sebastián».
Divisó la vía paralela de la avenida Blanco Galindo, sintiendo a su estómago encogerse. Muchos vehículos en su rutina diaria habitual continuaban su trayecto hacia Quillacollo, ignorantes del infierno que apenas iniciaba. Se mordió la lengua con frustrante impotencia. Aquellas personas no harían más que aumentar el número de demonios, destruyendo sus logros. Debía detenerlos, contenerlos en esta área de la ciudad. Pero, ¿cómo? La naturaleza humana es arrogante. Nunca creen en algo con certeza hasta que no lo ven con sus propios ojos, y su curiosidad es el mayor detonante para iniciar cualquier desgracia.
—Tenemos que irnos —dijo Ráyban—. Vámonos al Chapare. Ahí están las armas, ahí…
—Si, si, hasta el culo del cóndor y más adentro si es posible —dijo Barrabás, respirando agobiado, escupiendo restos de comida—. No nos encontrarán en el monte. Estaremos bien ahí.
Entonces Santos cayó en la cuenta de estarse dirigiendo al este, hacia el municipio de Cercado.
—A la mierda con los semáforos —dijo Málagas—. No te detengas por nada del mundo.
—¡Por la concha de mi madre! —protestó Sénas—. ¡Parece una película! El puto Amanecer de los Muertos Vivientes. ¿Me estoy volviendo loco? —se apretó la cara—. Santos, tú sabes que está pasando, tú ya lo viviste. ¿Qué hacemos?
—Luchar hasta que la muerte nos sorprenda —respondió, chasqueando la lengua.
—En el Chapare están las armas —agregó Ráyban—. Tenemos que llegar ahí como sea.
—Les llevamos ventaja —dijo Málagas, mirando hacia atrás—. No van a alcanzarnos jamás…
—¿Cómo qué no? Esos hijos de puta podrían ir a las olimpiadas —le espetó Ráyban.
—Tenemos que advertirles —interrumpió Santos, acomodándose la pañoleta del cuello.
—¿Qué? —se alarmó Barrabás—. ¿Estás pendejo?
—¿Estás de coña, Santos? —vociferó Ráyban—. Por apenas y escapamos, ¿y quieres que…?
—¡No van a creernos una mierda! —renegó Sénas.
—Lo vi, y aún no me la creo —dijo Málagas—. ¿Y quieres advertirles? ¿Qué vamos a decirles? ¡Esto es de película, Santos! Ni yo me la estoy creyendo —se abofeteo dos veces—. No es un puto sueño, carajo. Vámonos al monte, conduce hasta el Chapare sin detenerte.
—Atropellé a muchas personas salvando sus miserables vidas, ¿lo entienden? —la furia en la voz de Santos fue una advertencia—. Una vida sin remordimientos. ¿Recuerdan? Están olvidando su promesa. ¿De qué vale sus vidas en este basurero, si al final vamos a terminar en el infierno? ¡¿Eso es lo que quieren?! Acaso no hemos sufrido ya suficiente.
—Con una chingada, Santos, ¡no van a creernos! Métetelo en la cabeza —protestó Barrabás, sacudiendo el asiento—. Pensarán que estamos locos. ¿Qué vamos a decirles? Oigan, un montón de zombis andan sueltos, ¿escóndanse? —carcajeó asustado.
—El número de demonios aumentará si no hacemos nada. Toda esta mierda se va a expandir si no hacemos algo. ¡Como en las películas de zombis! Ya saben cómo es —dijo Santos, sin apartar la vista del camino—. ¿Entienden eso, cojudos? Si les advertimos, salvamos la vida de miles.
—¡No nos van a creer! ¿Que no entiendes? —insistió Ráyban.
—Podemos decirles que fue… No se… ¿Qué está de moda? —palmeo el volante—. Haber… podemos decirles que es un ataque terrorista para que los militares se hagan cargo.
—Ya, a la mierda contigo —protestó Málagas—. Vamos a advertirles y luego nos vamos, ¡nos vamos! Si no nos creen, los mandamos a la mierda y nos vamos.
—Llamen a los familiares —ordenó Santos, dándoles su celular—. Que alisten las armas, que recojan toda la comida que puedan y nos esperen en el gran toborochi —tragó saliva, mirando uno por uno a sus compañeros—. Llamen a Lorena, que me espere en el parque botánico.
—¡No suena! —rezongó Ráyban—. No hay señal. La llamada no entra.
«Joder, que casualidad —caviló Santos, golpeando el volante—. ¡Esto no puede estar pasando! ¡No! Todo lo que logré, de todo lo que me apoderé. Lo perderé todo si no los detengo».
—¡Una vida sin remordimientos! ¡Una deuda con Dios! —exclamó Málagas—. En la tranca. Ahí están los pacos. Ellos se harán cargo de este pedo. Hay que decirles a ellos y luego nos vamos.
«Estoy rodeado de tontos. Piensen en lo que está en juego, tarados». No detuvo la camioneta en ningún semáforo, abriéndose camino al repiquetear del claxon. En cada cuadra, en cada esquina, el pánico le enervaba los nervios. ¿A cuántos llegarían a morder los demonios? ¿Hasta dónde se extenderían? ¿Sería posible pararlos? En esta ocasión, no estaban encerrados entre los cuatro muros de una prisión, sino sueltos en la ciudad, libres de ir a donde les plazca. «Si existe un paraíso para los esbirros del infierno, este es el lugar».
Finalmente llegaron a la tranca de peaje, obstruyendo la entrada al municipio de Quillacollo con la camioneta destrozada. Los bocinazos de los conductores no se hicieron esperar, exigiendo que se apartaran del camino. Santos los ignoró y se dirigió directamente a la cabina de pago.
—¡Cierren los carriles! —pidió, palmeando el cristal de la cabina—. ¡Hay un ataque terrorista en Quillacollo! No dejen pasará nadie. Mándenlos de regreso a Cercado. ¡Cierren los carriles!
—Manden a los militares a Quillacollo, hay un ataque terrorista —agregó Málagas.
—Listo ya está. Ahora vámonos a la chingada —dijo Ráyban.
—¡Qué están haciendo! —dijo una voz contundente—. ¡Quiten ese auto del camino!
—Escuche, pacó inútil —masculló Barrabás—. Hay un ataque terrorista en Quillacollo y ustedes no saben nada, pelotudos. ¡Manden al ejército de inmediato! Están matando a gente allá.
—¿Qué? —dijo el policía bajito y rechoncho, arrugando la cara. Cuatro policías llegaron y los rodearon, tanteando sus armas—. ¿Qué están…? ¡Arréstenlos! Y quiten ese auto del…
Se quedó mudo al ver las sangrientas abolladuras en la carrocería de la camioneta, con rayones en la pintura en líneas perpendiculares de cinco.
—¡Escuchen lo que decimos! —gritó Málagas con furia—. Hay niños muriendo. Hagan su trabajo por Dios para eso están, inútiles de mierda.
—Esto no es fake —continuó Ráyban—. Hay una carnicería… —los policías desenfundaron sus armas y les apuntaron—. Son una mierda, sonsos de… Solo tratamos de ayudar.
—¡Arriba las manos! —rugieron casi al unísono todos los policías—. ¡Levanten las manos!
—¡No por favor! —suplicó Santos—. ¡Escuchen! No es mentira. Créanme por favor.
Los policías arremetieron contra ellos, buscando someterlos. Santos pateo en el pecho al primero que se le acercó. El segundo sacó su tolete y lo golpeó en el hombro. Sénas y los demás reaccionaron en defensa propia. Una pelea que Santos no deseaba ganar dio inicio, mientras gritaba a viva voz que Quillacollo estaba siendo atacada y que era necesario llamar al ejército.
«Estúpidos hipócritas de mierda —apretó los dientes—. ¡No voy a perder todo lo que he logrado por su culpa, por basura como ustedes! —le quitó la pistola a su contrincante—. Tengo que hacerlos entrar en razon, tengo que humillarme para estos hipócritas».
El policía rechoncho disparó contra el duro concreto, levantando una estela de pesado polvo y dejando un hueco en la calle. Sin que los oficiales de la ley se dieran cuenta, Santos se guardó el arma obtenida detrás de la cintura, oculta bajo su chaqueta negra. Los bocinazos de los vehículos varados detuvieron su bullicio por un instante, para nuevamente iniciar.
—¡Te mato si te mueves! —le advirtió el policía.
—¡Espere! Deje por un momento su pedantería de: yo hago lo que quiero porque visto de verde. Escuche lo que le digo por favor —suplicó Santos de rodillas, levantando los brazos—. No le estoy mintiendo, por favor, por lo que más quiera, créame. Hay gente inocente muriendo en Quillacollo, mujeres y niños. Nos están atacando. Se lo suplico, deténgalos antes de que sea demasiado tarde.
—No puede ser verdad —dijo azorado el policía—. Nos… nos habrían avisado. Hay una alarma, un procedimiento para estos casos. ¡Me estas mintiendo, mamón! ¿Qué hicieron? Miren en lo que llegaron. ¿De quién es esa sangre en la camioneta? Como es que…
—¡Cállese! Y míreme, ¡míreme! ¿Le parece que miento? —lágrimas de rabia surcaron las mejillas de Santos—. Salven al país. A sus familias, a sus hijos. No los dejen morir por favor. Ustedes pueden detenerlos, tienen que detenerlos. No estoy mintiendo, le digo la verdad.
—Miren la carretera si no nos creen —dijo Sénas, señalando a Quillacollo—. Ya nadie viene, ya no hay autos viniendo de Quillacollo.
—Señor —intervino una señorita, saliendo de la cabina de peaje con el celular en la mano—. Llamé a la central de Quillacollo y… nadie… no contestan señor. La llamada no entra.
—¿Y? Eso no significa nada —dijo el policía, sin apartar los ojos de Santos.
—Nadie me contesta señor y estamos en las primeras horas de la mañana —insistió claramente alarmada—. Le llamé a mi mamá… tampoco me contesta.
—¡Cortaron las líneas! —dijo Málagas, sobresaltado—. Densé cuenta, nos están atacando.
El policía dejó de apuntar con el arma a Santos y tomó su celular, llamando. Después de unos segundos de silencio con el celular en la oreja, sus ojos se abrieron contrariados.
—¡Llamen! —ordenó a sus subordinados, que obedecieron de inmediato—. Llamen a sus familiares, alguien tiene que contestar. ¿Y? ¿Les contestaron? Digan algo, ¿alguien contestó? ¡Hablen! ¿Les respondieron?
—No entra la llamada —dijo uno de los policías, elevando el celular al cielo—. No hay señal.
—Yo estoy igual —dijo otro.
—Nadie me contesta —agregó otro.
—¿A nadie le contestan? —balbuceo incrédulo y los observó uno por uno—. ¿Me están mamando huevo? Estos mierdas dicen que hay un… Utilicen el radio —ordenó aireado—. Contacten con la central de Quillacollo —miró a Santos con cautela—. Cierren todo. Nadie más entra ni sale. Y avisen al comando del CITE de lo que está sucediendo.
Dos de los policías obedecieron de inmediato, cerrando los tres carriles con cercas de metal. Los otros ingresaron a la posta policial. Santos se puso de pie respirando aliviado, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano. Sénas y los demás se reunieron con él.
—Bien, ya está. Ahora vámonos a la mierda —sugirió Barrabás—. Suban a la camioneta.
—¡Se quedan dónde están! —ordenó el rechoncho policía, que no los perdía de vista—. Hasta que no sepa lo que está pasando, ustedes se quedan aquí.
—Nosotros no tenemos nada que ver con este pedo —le aclaró Sénas—. Hagan su pinche trabajo que para eso les pagan.
—¡Se quedan! —les apuntó con la pistola—. Si están mintiendo los voy a encerrar.
—¡Que no es mentira! Mierda que son tercos estos tarados —renegó Málagas.
—Sargento Arana —llamó a un policía alto y delgado—. Si tratan de escapar les dispara.
—Si mi teniente —sacó su arma y los encañonó.
—Nosotros no hicimos ¡nada! —protestó Ráyban.
El teniente, cual chanchito en dos patas entró a la posta policial, junto a la señorita que intervino en la discusión. Santos miró en dirección a Quillacollo, sin nada escabroso a lo lejos delatando el infierno del que escaparon. El panorama era cotidiano y normal, volviendo todo tan irreal.
«Al menos la camioneta sirvió de algo. La sangre y las abolladuras son mi verdad», suspiró, concentrando su atención al este, percatándose de la innumerable cantidad de vehículos varados en la carretera, llegando del municipio de Cercado.
—Sargento Arana —habló Santos—. Díganles que se vayan —señaló el atasco vehicular que iba creciendo a cada segundo—. Es peligroso que se queden aquí. Díganles que retrocedan, que den media vuelta, que regresen a sus casas.
El sargento no respondió, se le quedó mirando amenazante. Dentro de la posta policial se oyeron golpes de madera, con un rasposo sonido estático chirriando.
«Están llamando por radio —supuso Santos—. Nadie les va a contestar. Quillacollo se perdió. Lo único que pueden hacer es contactar a los militares y exterminar a los demonios cuanto antes. Si llegan a Cercado serán imparables. No habrá como detenerlos. Mi vida, mis logros y triunfos se habrán…». Movido por su instinto primario de autoconservación, se paró delante de la carretera seguido por el sargento Arana, gritando a los conductores varados:
—¡Váyanse! ¡Es peligroso que se queden aquí! ¡Hay un ataque terrorista! —le advirtió a la gente dentro de los vehículos. Nadie detuvo sus bocinazos—. ¡Que no entienden! ¡Váyanse!
—Déjalo carnal, ya no te tortures —dijo Ráyban, colocándole la mano en el hombro—. No gastes saliva en esa gente de mierda. Ni con fotos te van a creer lo que vimos.
—Ya cumplimos, Santos —dijo Sénas—. Vámonos de aquí de una vez.
—Pónganme a prueba —musitó el sargento Arana—. ¡Denle! Atrévanse a correr.
—Chale con estos pácos —protestó Ráyban, dando un resoplido—. Por eso nadie los quiere.
—Son una mierda de antipáticos, presumidos ignorantes —continuó Málagas—. Parece que solo los sonsos y fracasados sin cerebro se hacen policías. ¿Te pregunto? Si nosotros fuéramos los causantes de la mierda de Quillacollo, ¿enserio piensas que nos habríamos detenido a advertirles?
—¿Tu cerebro no daba para estudiar una carrera profesional? —agregó Barrabás—. De seguro te hacían bullying en la escuela y ahora que tienes ese uniforme, piensas que puedes vengarte, ¿no? Por eso nos tratas como basuras, ¿no? ¿Eh? Burro de mierda. Deberíamos dejarlos morir.
—Ya cállense —intervino Santos—. ¿Qué les pasa? Piensen en lo que están diciendo —se sentó en la acera, mirando hacia Quillacollo—. Esperemos un rato a ver qué pasa.
—A la mierda contigo —dijo Barrabás cansado, sentándose a su lado—. Tú y tus cagadas.  
Después de unos minutos, en los cuales varios conductores bajaron de sus vehículos a preguntar: "¿Qué era lo que sucedía? ¿Por qué no hay paso?" El teniente porky salió de la posta policial, acompañado de dos de sus subordinados llevando escopetas Mossberg. Subieron a una de las patrullas y se dirigieron a Quillacollo con las sirenas encendidas.
«¿Qué está haciendo? Le dije que llamara a los militares, joder», protestó Santos.
—Por estas mierdas no existen héroes en la vida real —farfulló Sénas.
—¿Para desperdiciar saliva nos quedamos con estos cojudos? —dijo Barrabás—. Debimos irnos directo al chaco, carajo. ¿Qué estamos haciendo aquí?
—Ya estuvo, me voy a la chingada —renegó Ráyban—. No pienso quedarme aquí a…
Un disparo impactó contra el pavimento a centímetros de Ráyban, quien dio un ridículo salto hacia atrás, cayendo sobre Sénas, Málagas y Barrabás. Santos no se inmutó, suspiró, mirando al cielo enfadado.
—¡No se muevan! Dispararé, lo juro por Dios. ¡Los mato! —les advirtió el sargento Arana.
—¿Qué chingados te pasa? —se quejó Ráyban—. Yo solo… solo quería ir al baño. Me estoy meando con una chingada, páco de mierda.
—¡Siéntate! Se quiénes son —dijo el sargento Arana—. Se de lo que son capaces. Mi esposa y mi hija viven en Quillacollo. Me abrían llamado si algo malo estuviera pasando.
—Los celulares no funcionan —dijo Málagas con obviedad—. Ya les dijimos que…
—Si algo les pasó, les juro que los mato.
—Nosotros no tenemos nada que ver en este pedo —reclamó Sénas.
—¡Miren su auto! —el sargento señaló a la camioneta destrozada.
—Esto es lo que te ganas por ayudar —repuso Barrabás—. No nos dejan ni mear.
—Si esperan algo bueno por ayudar, están mal —dijo Santos.
Ya no les prestó atención, decidió esperar, bajo la suposición de que cuando el teniente viera a los demonios devorando a los civiles, huiría con el rabo entre las patas de regreso a la posta policial, a llamar a los militares. Santos estaba convencido de que solo ellos tenían lo necesario para detener su avance; únicamente ellos podían evitar que llegáran al municipio de Cercado. Todo dependía de la decisión que tomara el teniente porky.
Aferrándose a su crucifijo, Santos oró a Dios pidiendo perdón. Había arrebatado muchas vidas inocentes huyendo en la camioneta. En ese desesperante momento, su vida parecía ser la más importante, no la de los demás. Los demás eran insignificantes, basura obstruyendo su camino.
«Los días del remordimiento llegaron para los que se arrepientan de sus pecados, y vivan esta nueva vida sin errores —meditó Santos—. Pues también serán días de agasajo para los crueles de corazón».
Este inoportuno pensamiento auguró para Santos la ira de Dios, e imaginarlo enojado con él lo ponía a temblar. Se aferró a su muñeca, presionando las flores de plata de su pulsera violeta. Hacía años que no se sentía así, consciente y temeroso del poder destructivo que poseía en su cuerpo y mente, capaz de condenar el alma humana al infierno o al cielo. Porque matar es pecado, ¿verdad?
Su padre no estaría de acuerdo con él.
—En la biblia dice que matar es pecado —lloriqueo Santos, mirando con reproche a su padre.
—Para los ricos será pecado —le respondió Darío, aburrido—. Para los pobres es una necesidad. La comida no nos va a caer del cielo, como dice en tu librito —señaló la biblia que Santos llevaba en las manos—. Tienes que ganártela, hijo —Santos torció el gesto—. ¿Habrías preferido que me mataran a mí? ¿Quién es más importante para ti? Yo, ¿o ese borracho?
Siguiendo las indicaciones de su madre, Santos fue a recoger a su padre a la chichería que solía frecuentar con sus amigotes. Siempre lo encontraba jugando cacho o a la rayuela, apostando cajas de cerveza con conocidos y desconocidos, hablando y bromeando, mencionando quien compro qué, y quién llevó qué a tal municipio. A dondequiera que fuera, su padre era quien cargaba con la mayor mercancía: candados, cucharas, cuchillos, tijeras, cortaúñas y tantas otras cosas más que vendía al por mayor en los mercados. Llevaba tres bolsos en cada brazo y una mochila en la espalda. Cada día cargando al menos ciento setenta kilos. Pero parecía llevar bolsos repletos de lana, pues los manejaba como tal.
En ese remoto día en su niñes, Santos lo encontró discutiendo con un individuo alto y barrigón de cuello inexistente.
—¡Ya son dos semanas y nada que me das mi plata! ¿Cuándo me vas a pagar? —protestaba Darío contra el hombre—. Te presté dinero, no te regalé mi trabajo, flojo de mierda.
—¡Yo no le debo nada a nadie, cojudo mentiroso! —le respondió el deudor—. Menos a un drogo como voz, asesino de mierda. ¡No me estés calumniando enfrente de mis amigos, cojudo! ¡No te tengo miedo!
—Si te ha prestado dinero, Casimiro, pagále pero pues —intervino la dueña del local, estrujando un trapo percudido—. Si don Darío no es ningún mentiroso.
—Si mi hermano dice que te ha prestado, te ha prestado.
—Tu cállate, Gollo —le advirtió Darío a su hermano—. Casimiro, devolveme mi dinero. Ya no estoy para pedirte lo que mi trabajo te ha dado. ¡Pagame lo que me debes, ahorita carajo!
—¡Por favor don Darío, aquí no! —chilló la dueña del local corriendo hacia ellos, pero Gregorio la sujetó de la cintura—. ¡Aquí no me hagan lío, pues! Págale su dinero, Casimiro, no le hagas enojar.
—¿Qué me va hacer este mierda? —rebuznó Casimiro, sorprendiendo a Darío con dos golpes a la cara y cinco al estómago—. ¡No sabes quién soy yo, cojudo, te puedo…!
Sin inmutarse ante los golpes cual roca inamovible, Darío agarró la oreja de don Casimiro y lo puso de puntillas. Apretando los dientes, el deudor se aferró a la mano de Darío, tratando de liberarse. Darío lo agarró de la otra oreja y lo levantó del suelo. Escuchar a un hombre de su edad chillar era como escuchar a un puerco en un matadero. En un instante, el peso le jugó encontrá a don Casimiro cayendo de bruces, con un mánto de sangre cubriéndole la mejilla y el cuello hasta el pecho. Darío le arrancó la oreja derecha, teniendo la amabilidad de perdonarle la izquierda, que quedó colgando de una tira de carne.
—Si no escuchas, ¿para qué tienes orejas? —le dijo Darío a don Casimiro.
Le dio una patada en la cara sin pena, agarrando a puñetazos al deudor. Todos los presentes del local (unas ocho personas), lo sujetaron de los brazos y el cuello, de las piernas y el torso. Santos esbozó una sonrisa orgullosa, anhelando poseer lo mismo que su padre. Fuerza bruta.
—¡Agárrenlo antes de que lo mate! —advirtió su tío Gregorio—. ¡Déjalo! ¡Lo vas a matar!
Caminando entre la trifulca cual paseo por el parque, Santos se acercó a su padre y le tocó la pierna. Darío bajó la cabeza descubriendo a su hijo, sonrió divertido, disfrutando del espectáculo que se armó a su alrededor.
—La mamá dice que vengas a la casa de una vez. Mi hermanita ya quiere salir de su panza.
Sonriendo a su hijo cual inocente juego, Darío dejó a un lado al moribundo deudor. No sin antes revisarle los bolsillos, encontrando un grueso fajo de billetes del cual solo tomó quinientos pesos, que era lo que le debía. El resto se lo devolvió a Casimiro, quien parecía haber dejado de respirar. Sin dar explicaciones a nadie, se despidió de sus amigos y de su hermano Gollo. Santos no pudo evitar reírse a carcajadas por las caras que tenían los presentes.
En el camino de vuelta a casa, sin prisas, Santos reflexionó con mayor seriedad, comparando los hechos con los de la biblia y las consecuencias que estas traerían para su padre.
—Voy a rezar a Diosito para que te perdone y no te castigue —dijo Santos, palmeando la rugosa mano de su padre—. Tienes que pedirle perdón a ese señor y arrepentirte de haberlo matado. Diosito te perdonará —lo miró asustado—. ¿Estas arrepentido, verdad que sí?
—No, para nada —eructó Darío satisfecho, cargando sus bolsos—. Ese carajo merecía morir. Y si tu Dios no hace su trabajo ya se lo hago yo, no pasa nada, para que veas que soy buena gente. Es más, para que veas lo bueno que soy, no le voy a cobrar este trabajito. Toma, agarra —le dió una pequeña flor de plata—. Para la limosna de tu iglesia, a ver si con eso tu Dios me perdona. Para lo que me importa un rábano.
—No quiero que te vayas al infierno, papá —miró la flor—. Dile que te arrepientes.
—Nadie se va al infierno, burro —le dio un cocacho en la cabeza. Fue una verdad que Santos no entendió a sus siete años de edad—. Eres un Arzabe, no eres cualquier hombre. Si tu abuelo seguiría vivo ahora mismo estaríamos en la mina, trabajando lado a lado a combo y cincel. Agradece que a tu tío Zenón le da miedo la oscuridad.
El tiempo transcurrió inmisericorde, y el teniente porky aún no regresaba de Quillacollo. Ráyban y los demás miraban temerosos en esa misma dirección, agitando las piernas y las manos, ansiosos por volver a la camioneta y dirigirse al Chapare. El sargento Arana, terco como solo una mula puede ser, continuaba apuntándoles con la pistola, parado frente a ellos.
Cientos de personas se encontraban estancadas en la carretera, rebuznando indignados, exigiendo una explicación. El compañero del sargento Arana, un hombre alto de tez moreno y rostro frio, les ordenó repetidas veces a diferentes personas, que permanecieran en sus vehículos, sin darles la mínima explicación sobre lo que realmente estaba ocurriendo. La idea de mencionar un posible ataque terrorista no resultó del todo convincente. ¿Habría sido más efectivo decir la verdad? Los oficiales de la ley juraron proteger y servir al pueblo, pero los mantenían en la ignorancia para no quedar como los idiotas que realmente eran.
Santos buscó a tientas su zampoña en el pecho, sin encontrarla, trasteando su collar y su pañoleta cubriéndole el cuello. Anhelaba calmar su mente y pensar serenamente, disfrutar de un momento de quietud. Lo que afloró en él fue rabia hacia sí mismo. Renegó por haber dejado su zampoña en casa y por no haber continuado con la búsqueda de los responsables de la masacre en la cárcel San Sebastián.
Tras el asesinato de doña Elvira, su tío Gollo envió a tres jovenzuelos a matarlo, desencadenando una guerra en contra de su propia familia. Ahora, los demonios regresaron, amenazando con arrebatarle todo lo que logró en vida. ¿Podría la vida volverse más complicada?
«Nunca debí dejar de lado la investigación —caviló Santos—. Pude haber evitado esta mierda. Este infierno es tu culpa, tío Gollo, tú me distrajiste de mi objetivo —se apretó los cabellos—. Si no hubieras empezado esa patética pelea habría continuado investigando. Pude haber salvado a miles. Debí contratar a otro aboganster, seguir indagando. Hubiera encontrado al responsable de… —infló las mejillas y apretó los labios—. Esto no se va quedar así. Encontraré al responsable y lo condenaré al averno por la eternidad».
—Quiero mear —dijo Ráyban de pronto, mirando al sargento Arana—. ¿Puedo?
—No te muevas —respondió el sargento, negando con la cabeza.
—Solo vamos a mear, no vamos a hacer nada del otro mundo —repuso Málagas—. Que mierda son enserio, deja de jodernos —se puso de pie—. En esa esquinita la hacemos —propuso.
—Que dispare si quiere —dijo Santos, parándose lentamente.
Sin decir nada, fue hasta un matorral en la esquina que Málagas señaló. Envalentonados, Barrabás y los demás lo siguieron evitando la mirada amenazante del sargento Arana, que parpadeo aturdido siguiéndolos con pistola en mano.
—Vámonos a la mierda —susurró Málagas—. ¿Qué estamos esperando?
—Ya no hay nada que hacer —dijo Barrabás—. Si no nos vamos ya nomás, estamos jodidos.
—Estamos muertos si seguimos esperando aquí, como pelotudos —agregó Sénas.
—¡Cállense! —les advirtió el sargento Arana—. No les he dado permiso para hablar.
—Cómo si necesitáramos tu permiso —se burló Ráyban.
—Shhh —los chistó Santos, serrándose la bragueta—. ¿Escuchan?
—¿Los bocinazos? —se mofó Ráyban.
«Mi paciencia tiene un límite, basura maloliente —chasqueo la lengua—. ¿Qué no oyen?».
—¡Que se callen les dije! —ladró el sargento Arana—. No me hagan…
Santos giró veloz al mismo tiempo que tomaba la pistola de su cintura, disparando al sargento Arana en la mano. Advirtiendo el disparo, su compañero corrió hacia ellos desenfundando su arma. Santos no se olvidó de él; le disparó en el hombro antes de que lograra apuntar siquiera. Barrabás y los demás dieron un brinco, mojándose los pantalones.
—Quítenles las pistolas —reaccionó Sénas.
—Cállense un rato —pidió Santos, aguzando el oído—. Escuchen joder. Usen sus oídos.
El sargento Arana aulló de dolor, sujetándose la mano derecha con la izquierda. Santos le tapó la boca y miró hacia los tres kilómetros que lo separan del municipio de Quillacollo, ordenando a Ráyban que hiciera lo mismo con el otro policía.
—¿Escuchas? —le preguntó Santos al sargento Arana—. Concéntrese. ¿Los escucha?
Alaridos prolongados, semejantes a rugidos, resonaban en ecos incesantes acompañados por violentos estallidos a lo lejos. Todo ello entrelazado entre lastimeros murmullos prolongados. Era como escuchar a una atroz banda de música acercarse. Sénas le cerró la boca al segundo policía herido, escuchando horrorizado lo mismo que el resto. Santos enfocó su atención hacia Quillacollo y pudo vislumbrar en la lejanía, a una multitud de demonios invadir las casas derribando puertas, escalando muros; y muchos más corrían hacia ellos en desesperada rabieta.
—Ya están aquí, joder —exclamó Santos soltando al sargento Arana, que miraba perplejo a toda esa multitud acercarse—. ¿Lo ves ahora? No estábamos mintiendo, les dijimos la verdad.
—Mi esposa debe estar ahí —dijo el sargento Arana, aliviado—. Están a salvo, no les pasó nada. Me las pagara esa estúpida por no contestarme el celular —miró a Santos con repudio—. Los meteré a la cárcel ratas de…
—¡Joder! —gritó Santos, dándole una patada en la cara—. ¡Los maldigo! ¡Policías de mierda! ¡Los maldigo! ¡Ojalá se pudran en el infierno! ¡Inútiles hipócritas de mierda!
—Vámonos a la chingada —pidió Ráyban, abandonando a los heridos—. ¡Suban al auto!
—Solo perdimos el tiempo —protestó Málagas.
—Su pistola no tiene ni balas —se quejó Sénas, tirando el arma que le había quitado.
—Cada bala cuesta seis pesos —le dijo Barrabás—. ¿Enserio crees que estos miserables van a comprárselas? Si están todos los días con la misma ropa.
—Vámonos de una puta vez, pelotudos —les gritó Ráyban.
Santos corrió hacia la multitud de vehículos varados, atravesando las barreras y disparando al suelo, intentando ahuyentar a las personas devuelta al municipio de Cercado.
Grititos de sobresalto y exclamaciones de protesta se oyeron entre la gente ocupando los vehículos, sin que ninguno se moviera de donde estaba. Susurros de boca en boca decían: "Está loco de remate este chiflado"; "Si quiere, le doy mi celular para que me ceda el paso de una vez"; "Creo que les disparó a los policías"; "Se lo merecen esas alpacas, ahora que abran de una vez las vías"; "¿Sera un asalto? Este día no puede empeorar"; "¿Qué carajos quiere? "
—¡Huyan! Den la vuelta y regresen a sus casas. ¡Salgan de aquí! —les suplicó Santos—. ¡No hay tiempo! ¡Ya vienen!
Nadie se tomó sus palabras enserio; estaban aburridos, hastiados de esperar. Si Santos no hubiera estado llevando consigo la pistola calibre 38, le habrían saltado encima. En cambio, se resignaron a mirarlo como a un desquiciado hablando incoherencias. Era un loco más en la ciudad, perdido en sus delirios, haciendo una escena vergonzosa para las redes sociales.
—¡Olvídalos! —le rogó Sénas, arrastrándolo—. Déjalos, no puedes hacer nada. Están perdidos en su propia mierda. ¡Déjalos! Ya hiciste lo que tenías que hacer, ¡vámonos carnal!
—¡No! Tenemos que advertirles. ¡Morirán si se quedan! ¡Huyan! ¡Por favor! ¡Créanme!
—¡Por favor Santos! —le imploró Ráyban—. Si nos quedamos nos chingan, ¡comprende! Ya no podemos hacer nada. Piensa en Lorena, en nuestra gente en el Chapare.
«A la mierda con ustedes y Lorena —pensó Santos—. Basuras de mierda, no son más que eso. Basura amontonándose, destruyendo todo lo que he logrado. ¡No lo voy a permitir!».
—Aún podemos salvar a nuestra familia —agregó Sénas—. Ellos si confían en nosotros.
—¡¿Qué están esperando?! —los llamó Barrabás desde la camioneta—. Ya están cerca. Vámonos a la mierda de una vez.
—¡Apuren! ¡Van alcanzarnos! —agregó Málagas, subiendo a la camioneta.
Con frustrante impotencia, Santos subió a la camioneta.
—La necesitarás —le arrojó el arma al sargento Arana—. Tómala, y lucha hasta el final. No vayas a rendirte sin importar lo que pase. Que el Espíritu Santo te acompañe.
—Que el espíritu santo te acompañe, sonso de mierda —agregó Sénas.
Dejaron atrás a los dos policías heridos y a un millar de personas estancadas en la carretera, en su propio ensimismamiento. La rabia invadió a Santos al ver la gran fila de vehículos y motos estancadas, a lo largo de la avenida Blanco Galindo. ¿Por qué no le creyeron?
«Los mataría yo mismo si con eso detengo este infierno. Pero es mejor que vean con sus propios ojos la verdad de mis palabras. Ojalá se arrepientan de no haberme hecho caso».
Les advirtió del ataque y lo ignoraron, tachándolo de loco apenas lo vieron. ¿Qué más podía hacer con los demonios pisándole los talones? Cumplió con el deber que Dios manda. Les advirtió del ataque. A partir de ahora, velaría por sus propios intereses, valiéndose de aquellos que estuvieron con él en las buenas y en las malas decisiones. Después de todo, fue él quien condujo a Sénas, a Málagas, a Barrabás y a Ráyban a una vida de riquezas y gloria, sacándolos de sus miserables vidas carentes de propósito.
«Me lo deben —razonó Santos—. Si están donde están es porque yo así lo quise».
Rascándose la cicatriz del cuello, observó a sus compañeros, midiendo el fastidio que les provocó. Sénas y Ráyban miraban atrás como dos niños alejándose de un parque, asombrados de la gran cantidad de demonios. Málagas iba conduciendo a gran velocidad sin apartar la vista del camino. Barrabás tenía los ojos cristalinos, queriendo llorar. Ninguno parecía estar realmente molesto con él.
«Quillacollo se perdió. Pasará lo mismo con Cercado. Ya es tarde, no hay nada que se pueda hacer para detenerlos —apoyó la cabeza en el parabrisas—. Tengo que alertar a la familia. Ubicar a Lorena y llevarla conmigo al Chapare. ¿Cómo voy a hacer que me crean? Tener a Bestia devuelta en la familia sería de gran ayuda. Tambien a Lil el loco, pero de él no sé nada».
Avanzaron por la avenida Blanco Galindo sin ningún contratiempo, recorriendo los diez kilómetros hasta el municipio de Cercado, llegando a la avenida Confederación. En la siguiente cuadra, cerca de la rotonda de la avenida Campero, se toparon con un embotellamiento cerrándoles el paso. Optaron por girar hacia el sur, bajando por la avenida Confederación hasta llegar a la avenida Capitán V. Ustariz. Desde ese punto, viraron al este y continuaron su camino, avistando un nuevo congestionamiento vehicular. Uno del que no podrían escapar.
—Vámonos a pie, ya no hay tiempo que perder —ordenó Santos, bajando de la camioneta.
—¿La culpa de quién es? —le reprochó Málagas—. Mira la trancadera de mierda que se hizo.
Continuaron a pie, abandonando la camioneta en plena calle. Avanzaron presurosos entre multitud de gente agitada y nerviosa, de rostros contraídos.
«¿Los vieron? —pensó Santos confuso—. ¿Se enteraron? ¿Los alertaron? ¿Cuándo? ¿En qué momento?». Como fuera, ya no era de su incumbencia. Tenía nuevas prioridades.
—¿Los de allá son policías? —preguntó Barrabás.
—Hey, fíjense, los militares están despejando las calles —dijo Sénas.
—Pues que aparquen la camioneta —se mofó Ráyban—. No pienso volver.
Militares y soldados ordenaron a los conductores girar en U, mandándolos de regreso al puente Huayna Kapac. Cerrando la avenida Blanco Galindo. Estas acciones fueron llevadas a cabo sin delicadeza alguna, ya que se subieron a las aceras y atravesaron los separadores de la avenida, pasando por encima de cualquier obstáculo. Si otro vehículo les obstruía el paso, aceleraban sin vacilar, abollando la carrocería de ambos vehículos. Un militar con el rango de coronel se detuvo en medio de la calle, sosteniendo un altavoz en la mano.
—Regresen a sus casas de inmediato —pedía a los civiles con voz contundente—. Bloqueen las puertas de sus casas, refuercen sus ventanas, callen a sus mascotas, de ser posible, mátenlas. No hagan ruido. Repito. No hagan ruido. Quédense en sus casas en absoluto silencio —nadie se detuvo a escuchar, todos continuaron con lo suyo—. No es un simulacro. Obedezcan al pie de la letra mis órdenes. Quédense en sus casas hasta nuevo aviso…
Dejó de hablar de pronto, sin dar una conclusión a sus palabras.
—Somos unos conchudos —exclamó Barrabás—. Les llegó nuestra advertencia.
—Lo logramos, salvamos al país —dijo Sénas, dando un brinco entusiasta.
Santos se detuvo enfrente del Centro de Instrucción de Tropas Especiales, conocido como CITE. El coronel, con el altavoz en la mano, hablaba acaloradamente con un grupo de militares. Entre ellos había individuos con rangos de capitán, mayor, suboficial y sargento.
Algo en sus rostros sobrecogió a Santos, alertándolo. Se veían abrumados, humillados y asustados. En definitiva, la situación era mucho más enrevesada de lo que parecía.
—Esperen —dijo Santos, sujetando del hombro a Sénas—. Algo no cuadra aquí. ¿Cómo se enteraron? Los celulares no funcionan.
—No fuimos los únicos en escapar de Quillacollo —repuso Sénas—. Alguien les avisó.
—¿De qué te preocupas? —dijo Málagas con fastidio—. Tanto lío nos hiciste. ¿Querías advertirles? Pues ya está. Saben la mierda que está pasando. ¿Qué putas más quieres? Deja que se hagan cargo —lo miró desconfiado—. ¿O te jode no ser el héroe?
Santos entornó los ojos sin dejar de ver a los militares.
—Cálmala carnal —intervino Ráyban—. No seas culero.
El coronel se alejó del grupo que lo rodeaba, irguiéndose por sobre la multitud que regresaba a sus hogares. Sus subalternos volvieron al interior del regimiento, corriendo en diferentes direcciones. Aferrándose al altavoz, el coronel avanzó a grandes zancadas hasta la división de la avenida, y firme como un poste, dijo:
—El centro de la ciudad está siendo atacada. La escuela de comando solicita ayuda inmediata.
Hizo una pausa, mirando receloso a las personas que ya no caminaban apresurados, sino que corrían, presintiendo lo que diría a continuación. Santos se quedó de piedra, estupefacto; no podía creer lo que acababa de escuchar. Tenía que ser un error, quizás entendió mal. Era inconcebible que en el municipio de Cercado estuviera sucediendo lo mismo que en Quillacollo.
Málagas se pasó las manos por la cara, estirándose la piel. Ráyban cayó de rodillas, golpeando el suelo con el puño. Barrabás apretó los dientes, clavándose las uñas en el cuello. Sénas apoyó el brazo contra la pared, imitando el mítico gesto del personaje Quico, en "El Chavo del 8".
—Este es un llamado a servir a la patria —continuó el coronel—. Necesitamos el apoyo de cada uno de ustedes. Su país necesita que regresen a servicio activo militar. Salven la patria amada que nos vio nacer. Su país los necesita, necesitamos su ayuda para proteger…
Continúo hablando elocuente, a personas de que a cada palabra dicha los transeúntes corrían con mayor premura, pretendiendo no haber oído nada. La lamentable perorata del coronel era inútil, al igual que el cargo que ostenta. La sociedad estaba despedazada, ya mucho antes de que este infierno iniciara. El estúpido gobierno fragmentó los lazos culturales de la sociedad, dividiendo al país en facciones políticas; despojando al trabajador de su libertad económica, provocando un profundo odio entre ellos. Durante años, bajo un régimen podrido, cada persona actuó de manera individual, buscando no morir de hambre. Y ahora, aquellos que debían protegerlos, pedían ayuda y unión, cuando fueron ellos los que les dieron la espalda a la patria. Permitieron que los políticos hurtaran de la sociedad todo lo que se ganaron honradamente, mientras ellos se regocijaban en la corrupción.
Nadie iba ayudarlos voluntariamente. Su pintoresca fanfarria de: "Necesitamos su ayuda", no era más que un chiste. «Como si a alguien le importara lo que otros necesitan». Caviló Santos, perdido en sus pensamientos. Ya no podía escapar ni salvar su estilo de vida. Todo lo que alguna vez logró desaparecería en manos de los demonios.
Devastado, se sentó en el suelo, mirando el infinito cielo azul. Automáticamente, su mente buscó una alternativa. Rendirse no estaba en su naturaleza; siempre encontraba la manera de salir adelante. Y esta no sería la excepción.
—Aún que ande en valle de sombra y muerte —murmuró Santos—, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo. Tu vara y tu cayado me… —quedó absorto por un instante—. Esa es la manera. Esa es la respuesta que necesitaba. Gracias papacito —mandó un beso al cielo—. Iremos con ellos —dijo mirando a sus compañeros—. Vamos a pelear. Haremos mierda a los demonios.
—Ya no quiero escuchar tus webadas, Santos —musitó Málagas—. Por tu culpa estamos…
—Cállate y escucha. Si nos unimos a los militares estoy seguro de que nos darán armas, o al menos estaremos cerca para tomar algunas. Estaríamos protegidos. Ellos tienen gente para pelear.
—No sé, Santos —dijo Ráyban—. Esos hijos de puta nos van a mandonear a su gusto. Van a salvar sus culos abandonando el mío. ¿Y nosotros que? ¿Dónde quedamos?
—¡¿Quieres pelear contra los zombis?! —protestó Barrabás, irónico—. ¿Para qué hemos venido hasta aquí entonces? Debimos habernos quedado en Quillacollo nomás. Nos hubiéramos quedado a pelear allá.
—Ya hemos estado en peleas antes y no vamos a seguir órdenes a lo pendejo —dijo Santos acelerado—. Créanme cuando les digo que necesitaremos armas para salir de aquí. Ustedes ya lo dijeron: yo ya lo viví, yo ya sé que hacer. Para llegar al Chapare necesitaremos armas y ellos las tienen a montones. Con palos no vamos a llegar ni a la esquina. Es mejor tener armas.
—¿Y si no nos las dan, causa? —preguntó Sénas, pensativo.
—Pues las robamos y ya, a la mierda con ellos. Primero somos nosotros —dijo Santos, con exasperante obviedad—. Necesitamos las armas para protegernos, nos guste o no.
Sin esperar una respuesta se encaminó hacia el coronel, quien seguía hablando elocuentemente, algo desesperado. Santos se le paró en frente, serio y orgulloso, extendiendo la mano en serio saludo. El coronel le estrechó la mano, sumamente agradecido.
—Nos uniremos —le dijo Santos.
—¿Por qué? —preguntó el coronel, sorprendido por su actitud.
—En Quillacollo está pasando lo mismo —le informó Santos. La mandíbula del coronel Vargas quedo colgando cual hamaca—. Aquí lo mismo. No tengo a donde ir. Pelearé con…
—¿Cómo que en Quillacollo esta lo mismo? —lo interrumpió el coronel—. ¿Eres de ahí?
—Somos de ahí —Santos señaló a sus compañeros—. Escapamos por apenas y muchos murieron. Queríamos advertirles, pero como no hay a donde ir queremos…
—¡Cabo! —llamó el coronel, interrumpiéndolo. Un soldado de unos diecinueve años apareció de la nada—. Llévelos con el suboficial Chungara y me llama de inmediato al capitán.
Santos, Sénas y los demás entraron al regimiento, guiados por el joven soldado, quien al trote pidió que lo siguieran. Delante de ellos, un pequeño edificio con las palabras: "Museo del paracaidista" sobre una puerta ancha, los invitaba a entrar. Pasaron de largo sin detenerse y llegaron al patio de honor, donde cientos de soldados corrían de manera sistemática.
Ingresaban a una bodega y salían de ella con cajas de madera rectangulares en las manos. Estas cajas las subían en dos camiones con remolques metálicos de color verde. Otros soldados, bajo la atenta mirada de la sargento Rocabado, instalaban los fusiles de asalto Galil SR en los vehículos militares Kojak y en el Cadillac Gage V-100.
De improviso, tres tonos de diferentes celulares sonaron al unísono. Santos, Ráyban y Sénas se detuvieron desconcertados.
—¿Y eso? —preguntó Santos—. ¿Nos están llamando?
Ráyban, con dos celulares en la mano, y Sénas, con el suyo propio, fruncieron las cejas mirando los celulares confundidos. Santos le quitó el que era suyo a Ráyban, y leyó:
Si quieren sobrevivir
eliminen la corrupción de su país.





10 VICTOR
—¿Qué te sucedió? Estas lleno de cicatrices —habló Elena, poniéndose de pie.
—Empecé a ir al gimnasio. Eso fue lo que pasó, ¿vale? —dijo Victor, apretando los puños.
Recorrió la tienda en busca de algo para cubrirse el torso, esforzándose por no cubrirse el cuerpo el cuerpo cual recatada señorita. Rápidamente observó una variedad de opciones expuestas en los colgadores, alrededor de las paredes: desde poleras de manga larga y corta, hasta camperas y pantalones de bolsillos laterales.
—Me puse en forma, era una meta a cumplir —se excusó—. ¿Por qué, acaso no me veo bien?
Tomó una polera ploma manga larga y un pantalón negro de bolsillos laterales. Rodrigo ladeo la cabeza apretando los labios, como quien se hace a la vista gorda. Elena lo siguió con la mirada.
—Yo decía… de tus … yo… Bueno sí. Te ves bien —dijo Elena, bajando los ojos—. Me refiero a tus cicatrices. Son muchas. ¿Qué te pasó? ¿Qué te hicieron?
—Ah… esto —Victor se hizo al desentendido—. No quiero ni acordarme, ¿vale? —se puso la polera de cuello redondo—. El pasado pisado. No hay porque recordarlo, Elena, menos contarlo. ¿Entiendes? —la miró impasible—. No vuelvas a preguntarme lo mismo, ¿vale? Quedó en el pasado. Por eso son cicatrices, sino serian heridas abiertas.
Se acomodó detrás de un mostrador y se quitó los calzados teñidos de sangre, eligiendo una bota de los diversos modelos expuestos en una vitrina. Si unos Adidas pudieron resistir una mordida semejante, unos buenos botines Caterpillar con punta de acero podrían soportar cualquier cosa. Se deshizo de su mugriento buzo azul y se colocó un pantalón negro, asaltando la vitrina de calzados, probándose uno que le quedara a la perfección. La tercera opción resultó ser la adecuada: un botín gris de caña corta con punta de acero.
—Yo solo preguntaba, no es para que te enojes —dijo Elena, acomodándose el pelo detrás de las orejas—. ¿Qué vamos hacer ahora? Ya estamos en la tienda.
—Seguir adelante, sobrevivir —respondió Victor sin ánimo, amarrándose los botines—. Nos prepararemos para cualquier situación —miró su entorno—. Aquí hay de todo, para todo.
Terminando de vestirse, se palmoteó las mejillas, retirándose los últimos rastros de sangre seca. Para quitarse las manchas de las manos necesitaría agua. Elena lo seguía observando, preocupada y triste. Ella llevaba unos jeans celestes de tintes blancos, con una blusa morada ligeramente escotada, y unas zapatillas negras.
—¿Estás cómoda con esa ropa? —le preguntó Victor, sarcástico.
—No seas tonto —Elena le apartó la mirada—. Mi ropa es lo último que me preocupa en estos momentos. Tengo peores preocupaciones en mi cabeza.
—Estamos tratando con zombis —dijo Rodrigo, con la cara salpicada de sangre.
—Son personas… o lo eran —dijo Victor, sin darle importancia—. ¿No son muertos…?
—A la mierda contigo, míralos bien —le espetó Rodrigo, señalando a su víctima destripada.
Elena le dió la espalda a los cadáveres, lista para volver a esconderse. Victor elevo una ceja, mirando a Rodrigo cual niño haciendo un alboroto, poniendo a prueba su paciencia.
—Les faltan pedazos de carne. Deberían estar muertos, ¿o no? —dijo Rodrigo, esperando una respuesta que nunca llegó. Asique continuó—. Ninguna persona podría seguir vivo después de eso. Nos desangraríamos. Son muertos vivientes —se llevó las manos a la cabeza—. Lo que jamás creímos que sucedería, sucedió. Realmente está pasando —se soltó a reír, desquiciado—. ¿Lo pueden creer? Está pasando lo mismo que en las películas.
—Vale, entonces imagino que tienes una idea de lo que tenemos que hacer, ¿verdad? —le dijo Victor, aburrido de oírlo—. Tenemos que buscar un lugar donde haya comida y…
—Carajo, no te hagas —contestó Rodrigo, rechinando los dientes—. La verdad está ahí, míralos, míralos bien.
—Rodrigo, cálmate —le pidió Elena, cautelosa.
—No me digas que me calme, perra —la señaló, dejando de reír—. En todo el camino no has hecho más que lloriquear y fastidiar. Y te hablo a ti —señaló a Victor—. ¿Los viste bien? —Victor asintió—. ¿Y? ¿Qué son para ti?
—Pues… psss… La verdad es que no me interesa lo que son —respondió, moviendo los hombros desinteresado—. Zombis, muertos vivientes, me da igual. Lo que sí sé, es que se pueden matar como a cualquiera —hilvanó una media sonrisa—. ¿Entiendes? Podemos sobrevivir, podemos matar a esas cosas —volvió a escudriñar la tienda—. En vez de enloquecer ponte a revisar lo que hay, a ver que necesitamos.
—Para ti no son nada, ¿cierto? —insistió Rodrigo con desprecio—. No te importa que sean seres humanos. Ya estás acostumbrado a matar. Eres un asesino de mierda.
«Yo no soy nada ni valgo nada —pensó Victor, apenado—. Solo soy un fracasado. Déjame en paz, malditacea».
—¿No te remuerde la conciencia? —continuó Rodrigo, meneando la cabeza—. Mataste a mis amigos, perro de mierda. Y mírate, estas como si nada hubiera pasado —apretó los labios, conteniendo un sollozo. Victor resopló, abriendo una vitrina con parsimonia—. En cualquier momento nos harás lo mismo a nosotros, ¿sí o no?
«Con gusto te mataría a ti, solo por deporte —volteo a verlo con fastidio—. Pero para tu buena suerte, tengo una promesa que cumplir y soy hombre de palabra».
—No te importa nadie, ¿verdad? Solo tú —continuó Rodrigo, mirando a Elena—. Yo estoy preocupado por mis hermanos, por mi mamá, por mi papá. Elena lo mismo. Está preocupada por sus hermanos, por sus papás. A cada rato les llama por celular, pero tú —miró a Victor con repugnancia—. Tú eres un desgraciado infeliz miserable.
—Voy a vomitar… —dijo Elena, tapándose la boca.
—Es por el olor de la sangre —le dijo Victor, rascándose la frente—. Respira profundo Elena, ya se te pasará en un rato. Si vomitas, el olor empeorará.
Rodrigo se secó las lágrimas con el largo de su polera, vigilando a Victor furioso, esperando una respuesta. Victor se dió cuenta de que no lo dejaría en paz, aunque responda hasta la última de sus preguntas. Elena contuvo las náuseas, respirando lento y profundo, aceptando el incipiente olor amargo apoderándose de la tienda.
—Vale, con un demonio —suspiró Victor—. Para que sepas, mis parientes me odian, cada uno de ellos hasta el último. Hace tres años que no tengo contacto con ninguno de ellos. La verdad… creo que les daría igual si estuviera vivo o muerto. Puede que ni eso obtengan de mí, al menos por el momento, mientras me dure la suerte —cruzó los brazos, mojándose los labios—. Mi padre murió de cáncer hace años, ya ni me acuerdo la fecha. Mi madre —respiró hondo, apretando los labios—. Mi madre dejó de extrañar a mi padre —volvió la mirada a los estantes y vitrinas—. Por eso no estoy llorando, porque no tengo a nadie por quien llorar, ¿vale? Para tu inconformidad hacia mí, no tengo nada que decirte o hacer para agradarte. Ahora déjame en paz, ¿quieres?
—No discutan porfavor —dijo Elena.
—No me interesa tu miserable vida —dijo Rodrigo, cerrando los puños—. Mataste a mis amigos, a personas…
—Malditaceas. La iban a violar. Métete eso en la maldita cabeza —rugió Victor, encarándolo. Rodrigo retrocedió—. Iban a violar a tu novia si no hacía algo —señaló a Elena, sin dejar de verlo a él—. ¿Qué parte de eso no entiendes? ¿O tú ya lo sabías? Porque tus amiguitos estaban diciendo que te les unirías, como aquella vez. —Su impasible semblante se tornó sombrío—. Sabes, a mí una vez me agarraron a patadas entre tres, cuatro, cinco, ya ni siquiera lo recuerdo por la paliza que me dieron. Lo que sí sé, es que me partieron tres costillas. Por más de un mes apenas y podía caminar. No podía ni echarme de lado en mi cama —miró a Rodrigo de arriba abajo—. Yo te veo y estas como si nada, intacto, no te rompieron nada. Estas de maravilla —Elena abrió los ojos, incrédula—. ¿Sera por lo que dijeron tus amigos? Explícame. ¿Qué era eso de?: Tarde o temprano se unirá.
—Vete a la mierda —carraspeó Rodrigo—. Yo si tengo conciencia, no soy como tú. Asesino, loco despreciable —le sonrió a la cara—, infeliz hijo de puta, desgraciado. Me importa un carajo tu miserable vida. Piensa lo que quieras de mí, yo sé lo que eres. Elena me contó todo de ti.
—Entonces deberías cuidar lo que dices —le indicó Victor, sonriendo.
—No hay que dejar que nos muerdan —interrumpió Elena—. No soy doctora, ni una fanática de las películas. No sé si serán zombis o muertos vivientes, pero creo que es obvio que si nos muerden, terminaremos como ellos. Hay que evitar que nos muerdan, ¿sí? Necesitamos…
—Ya lo sé, estúpida —intervino Rodrigo—. Esa chica que vimos es la clara prueba de lo que dije. Dime algo que no sepa o cállate —miró alrededor—. Venir hasta aquí por las armas fue mi idea. Si llegaron hasta aquí, es gracias a mí. Ustedes dos me deben la vida.
Rodrigo elevó el mentón y tomó un par de cuchillos, antes de dirigirse a examinar los demás estantes de la tienda. Victor lo miró impasible, tedioso de haberse tomado la molestia de escucharlo. «Sé humilde, sé feliz, se tú. Sé humilde, sé feliz, sé tú». Divisó a Elena resoplando, y con un movimiento de cabeza le pidió tomar uno de los cuchillos. Conteniendo el aliento, Elena se llevó un cuchillo al azar y volvió a esconderse detrás del mostrador. Victor añoraba tener entre los dientes cualquier goma de mascar. «A donde vine a parar, con un demonio», pensó irritado.
El pantalón nuevo que eligió era demasiado holgado, así que buscó en la tienda un cinturón. Examinó los cuchillos, escogiendo tres de ellos: el primero estaba dentro de una funda con broches. Se lo puso en la pierna derecha, ajustando las correas y anclando el soporte al cinturón. Los otros no tenían fundas, asique volvió a revisar la tienda y encontró un chaleco militar negro con dos ranuras para cuchillos: uno estaba ubicado en el hombro izquierdo, boca abajo, y el segundo se encontraba en la parte trasera de la cintura. Además, tenía siete estuches para cargadores: cuatro para fusiles y tres para pistola. También contaba con una funda para machete en la espalda. Guardó los cuchillos en las fundas del chaleco y buscó ahora un machete para completar su equipo.
«Si el chaleco tiene una funda para machete, tiene que haber un machete en la tienda». En la tienda encontró campings, bolsas de dormir, sogas de varios grosores, bolsos tácticos de pierna, botas militares, botas de seguridad, guantes de cuero y lana, chaquetas impermeables, pantalones, poleras, medias, chalecos militares, brújulas, GPS, tasers de mano. «Habría preferido las que se disparan. Para usar estas tendría que acercarme a esas cosas». Linternas grandes y pequeñas, lentes blancos y negros. Rifles de caza calibre 22mm. Aunque la munición no parecía estar dentro de la tienda. «Para qué diablos ofrecen lo que no se puede usar. ¿Dónde están las balas?».
Exploro la tienda más a detalle, encontrando navajas suizas, demasiado anchas para llevarlas en un bolsillo pequeño. También descubrió binoculares, cantimploras y termos. Los espráis de gas pimienta atraparon su atención. Eran perfectos para irritar ojos e incluso podían provocar ceguera. Este artículo era el preferido de los policías y el de las mujeres prevenidas.
«Le daré uno a Elena, será perfecto para ella», pensó, convencido de que le sería útil.
Continúo explorando y se detuvo en la sección de relojes, anzuelos y cañas de pescar. También divisó resorteras tácticas de caza profesional. Ideales para aturdir o herir a animales pequeños. Disparaban perdigones de hierro, enfrascados en un envase de plástico transparente. Halló mochilas de variado tamaño y color, al igual que pasamontañas y los machetes destinados a despejar senderos boscosos. Localizó sombreros, gorras, radios de corto y largo alcance (conocidos como walkie-talkie), ideales para comunicarse a distancias cortas, en áreas donde la señal del celular no llega. La tienda ofrecía una amplia variedad de herramientas prácticas para diversas situaciones. Pero, ¿era todo aquello necesario?
«Más vale prevenir que lamentar —caviló Victor—. Puede que llegue un momento y necesite… algo de todo esto. Me llevaré todo lo que pueda». Con esa idea en mente tomó dos mochilas y las llenó con los diferentes artículos de la tienda.
—¿Ahora qué hacemos? —dijo Rodrigo, llevando consigo cuatro cuchillos: dos a cada lado del pantalón, sujetas al cinturón. Con las manos y la ropa manchada de sangre, se acercó a Victor confianzudo, viéndolo enfundar el machete.
—Rayos, ahí vas otra vez —repuso Victor, poniéndose el chaleco militar—. Porque mejor no sugieres algo tú, en vez de estarme molestando.
Rodrigo lo señaló. Elena estiró la cabeza y los observó con cautela.
—Tienes razón, error mío preguntártelo a ti —sonrió Rodrigo, exhibiendo sus cuchillos—. Es mejor que yo siga dando las órdenes o terminarás matándonos uno por uno —bostezó relajado, estirando los brazos—. ¿Sientes siquiera algún remordimiento por mis amigos?
«Otra vez la burra al trigo —pensó Victor—. Sé humilde, sé feliz, sé tú. Sé humilde…». Aseguró las mochilas, ignorándolo. Buscó a Elena con disimulo, ocultando su enfado y pidiéndole con la mirada que controlara a su noviecito, antes de que él lo hiciera por ella. Poniéndose de pie avergonzada, Elena se acercó a Rodrigo exigiendo calma. Rodrigo soltó una risa seca cual divertido brabucón, apartándola como si fuera un objeto.
—Nunca supiste con quien te engañó Elena, ¿verdad que no? —bufó Rodrigo, con brillantes ojos maliciosos—. Ella te estaba engañando con uno de tus amiguitos —Victor se giró, inalterable—. Si, para que veas. Era un tal Ray no sé qué. Puto nombre de lacra que se inventan. Su nombre era estúpido como su carácter —carcajeó jactancioso.
Tragando saliva, Victor se quedó mudo, aguantando la respiración sin darse cuenta. Elena abofeteó a Rodrigo, cortando las frívolas risas de su novio. Rodrigo estiró la lengua, humedeciendo sus labios como si la bofetada lo hubiera excitado, y de pronto, empujó bruscamente a Elena. Victor la vio caer de bruces, esperando que negara cada palabra dicha. Sin embargo, Elena no lo hizo; no pronunció ni una palabra. En su silencio e indiferencia, ocultó la verdad.
—Idiota, estúpido. Así te decían todos —continuó Rodrigo—. Zulema, Arelí, incluso Éver.
—Ya, cállate. ¿Qué tienes en la cabeza? —intervino Elena, levantándose furibunda.
Victor reprimió sus pensamientos, disolviendo los momentos felices junto a Elena, negándose a recordar un pasado invadido por sonrisas hipócritas. Sin mostrar sus verdaderos sentimientos en su semblante, le sostuvo la mirada a Rodrigo, quien no dejaba de reír. Hasta que un dolor punzante en la nuca le obligó a cerrar los ojos, sintiendo un vacío asfixiante en el corazón.
«Me lo merezco. Fui un pésimo novio… y, aun así, te quedaste conmigo por cuatro años, Elena. Me soportaste por tanto tiempo. ¿Por qué? Para engañarme con ese tarado —se mordisqueo la lengua—. Vale, ya no importa. De todas maneras me lo merecía —suspiró cabizbajo—. Pero ya no más, hasta ahí. Ya pagué por cada maldito error en mi vida. Este es el último».
—Te engañó en tus narices —continúo Rodrigo, mofándose—. Pum, en tu cara. Sin darte…
—No me interesa con quien se revuelca Elena, es problema suyo —lo interrumpió Victor con voz despectiva, mirándolo a los ojos—. Con quien se revuelca en estos momentos, es asunto tuyo, no mío. Poco me importa su vida sexual, ¿vale? Lo nuestro se terminó hace años. Ya no somos nada, ni siquiera amigos, tal y como dijo —observó a Elena, soberbio—. Lo que me interesa en estos momentos, ¿es cómo vamos a salir de aquí? Por si no lo notaste, estamos encerrados sin agua, comida o un maldito baño.
Rodrigo lo contempló con la boca abierta y los ojos frustrados.
—Todas las tiendas tienen una entrada a la casa —dijo Elena, caminando al interior.
—Entremos entonces, antes de que me vomite en tu cara —dijo Rodrigo, adentrándose en la tienda junto a Elena—. Busquemos la vendita entrada.
Tras buscar exhaustivamente, encontraron la puerta oculta detrás de un mostrador con ruedas. Con prisa, Rodrigo giró la perilla y chocó contra una puerta de madera asegurada con llave. Avergonzado, se alejó frunciendo los labios. Victor, que lo observaba desconfiado, verificó por sí mismo que la puerta no se abría. Y así fue, estaba verdaderamente cerrada. Con resignación, la dejó de lado y vio a Elena revisar unas cajas de cartón en el fondo de la tienda.
—¿Encontraste algo útil? —le preguntó, acercándose a ella.
—Son chalecos —dijo Elena, sin ánimo—. Ya tienes uno.
—Echaron llave la puerta —sentenció Rodrigo, volviendo a girar la perilla de la puerta.
—Quiero que te pongas uno, ¿vale? —le pidió Victor, ignorando a Rodrigo.
—No, son pesados para mí. Voy a correr lento si me lo pongo —dijo Elena, sopesando los chalecos en el aire—. Me dejarían atrás si tenemos que correr.
—Algunos son livianos —dijo Victor. Elena torció los labios—. Hazme caso, por favor. Debe de a ver alguno que no sea tan pesado —removió el contenido de las cajas—. Sigue buscando, abra uno livianito para ti.
—Si tú lo dices, debe ser verdad —repuso despectiva.
«¿Qué demonios hago aquí? —pensó Victor, entristecido—. ¿Para qué rayos me llamaste?».
—La llave debe estar por aquí —murmuraba Rodrigo, escudriñando entre las cosas.
—Este es el adecuado para ti —Victor sacó de la caja un chaleco de poliéster—. Póntelo. Cuanta más ropa encima, mayor protección para ti —el chaleco era de un azul marino, con siete bolsillos de cierre. Con el semblante pétreo, Elena se lo puso de malagana. Sin darle importancia a su mal humor, Victor le dió un espray de gas pimienta—. Rocíales la botella entera, ¿vale? Déjalos ciegos —le dijo, sonriendo amigable—. Así tendrás tiempo de correr y defenderte —Elena asintió, evitando mirarlo.
—¿Ya encontraste las llaves? —preguntó Elena.
—Pucha che, carajo. No las encuentro por ningún lado —renegó Rodrigo.
—Probablemente… —Victor escudriñó los cadáveres—. Puede ser que los dueños se encerraran en la casa, o estos eran los dueños. Una de dos opciones.
—Tenemos que abrir la puerta, no me quiero quedar aquí —sentenció Rodrigo.
—Yo tampoco —dijo Elena, tragando saliva—. Huele feo, nos podemos enfermar aquí.
—Busquen las llaves. Están ahí sin hacer nada —los regañó Rodrigo.
—Alguien debe estar adentro, no creo que no haya nadie —musitó Elena—. Hay que tocar la puerta, tal vez sigan ahí.
—¿Quieres tocar? —preguntó Rodrigo, sarcástico.
—¿Se te ocurre una mejor idea?
—Tirar la puerta a patadas.
—Sería suicidio. Esas cosas no están sordas —le advirtió Victor.
—¿Por qué los hombres siempre quieren arreglar todo a golpes? —musitó Elena.
—Pues llórale a la puerta, perra inútil —le replicó Rodrigo—. De seguro así se abre, ¿no?
—Siempre hay mejores opciones.
Rodrigo resopló como un búfalo, acercándose a la puerta y golpeando con los nudillos cinco veces seguidas. Permanecieron inmóviles y en silencio, aguardando alguna respuesta desde el interior de la casa. Cualquier sonido que les diga que había alguien dentro, pero no se oía nada. Volvió a golpear con mayor fuerza, pegando el oído contra la puerta.
—¿Hay alguien? ¿Por favor? —habló Elena—. Hay que insistir, tiene que haber alguien.
—¡Estamos aquí! —gritó Rodrigo, golpeando con brusquedad—. ¡Somos policías!
Un estridente crujir metálico resonó a sus espaldas. Elena y Rodrigo soltaron un grito, hundiendo las cabezas. Victor dió un respingo girando el cuerpo. La cortina de la tienda se sacudió violenta, entre inhumanos chillidos aglomerándose del otro lado.
—¿Le pusiste los seguros? —preguntó Victor a Rodrigo, inclinando la cabeza.
—No. ¿Y tú?
Boquiabierto, Victor negó con la cabeza. Elena se lanzó contra la puerta de casa, pidiendo abrirla. Su novio hizo lo propio, recalcando varias veces ser policías.
«Si el rifle de caza tuviera balas abriría la puerta disparando —pensó Victor, mirando las mochilas que rellenó con los artículos de la tienda—. Ponerme a pelear sería de locos. Si les obstruyo el paso con los estantes solo retrasaría lo inevitable. No hay donde esconderse. Estamos muertos sino nos abren».
Desquiciada de espanto, Elena se apartó de la puerta con las manos adoloridas. Rodrigo empezó a lanzar patadas, ilusionado de tirarla abajo como en las películas. Victor miró alrededor buscando alternativas, divisando muros sin ventanas y un techo liso sin listones de dónde agarrarse. Sin opciones de escape, imitó a Rodrigo, sabiendo que sería imposible derribar la puerta.
Si Rodrigo y Victor fueran un poco más observadores, habrían notado que la puerta se abría hacia el interior de la tienda, no en sentido contrario.
La lámina de la cortina se deformó, creando una pequeña abertura triangular en la base. Una mano ensangrentada sin pulgar, cual gato buscando arañar a alguien, se coló a través del hueco. Elena se apresuró a pisar la cortina con ambos pies, impidiendo que la brecha se agrandara. Mientras tanto, Rodrigo y Victor continuaban pateando la puerta sin obtener resultado alguno.
—¡La cortina, Victor! —gritó Elena—. ¡Ayúdenme! ¡Los zombis van a entrar!
Perdido en su desesperación, Rodrigo no la escuchó. En cambio, Victor, resignado aceptar lo inevitable, observó de reojo a Elena y notó como la cortina se estrujaba, cual cartón prensado. Los tambores y ganchos del eje, que sostienen la lámina de metal, se sacudían como si fueran a desarmarse. Los cargadores empotrados a la pared temblaban, rajando el concreto. Elena volvió a gritar por ayuda, e impulsivamente Victor corrió en su auxilio, dejando lo de los golpes a Rodrigo, quien al parecer no se detendría hasta que la muerte lo sorprendiera.
—¡Abre la puerta! ¡La cortina no va a aguantar! —le suplicó Elena.
—¡Exacto! La cortina no va a aguantar, ¿y quieres que te deje sola?
Al palpar la fría lámina, Victor sintió a través de ella cómo cientos de cuerpos la abollaban a empujones y golpazos. Los impactos eran como un millar de rayos cayendo en un mismo lugar. Desesperado, pisó la base de la cortina de un salto, estrujando la mano invasora que se sacudió maniaca, como un pez fuera del agua.
Cometió un grave error.
Despellejándose la piel, la mano se giró y agarró el delgado metal, empujando hacia arriba con una fuerza descomunal. Otra mano ensangrentada surgió aplastando a la primera, tratando de meter el cuerpo por ese diminuto espacio.
—Rayos. ¡Se acabó, hasta aquí llegamos! —dijo Victor, mirando a Rodrigo patear la puerta sin descanso—. Solo en las películas derribas una puerta a…
La puerta de casa se abrió, volviendo a cerrarse de una patada. Al darse cuenta de que alguien si les abrió, Rodrigo bajó la pierna y arqueo las cejas tanto, que se perdieron bajo la visera de su gorra roja. Victor se tragó sus palabras, sintiendo renovadas fuerzas estallar en su corazón, reteniendo la cortina con mayor ímpetu. Sin esperar a que la puerta repitiera su milagro, Rodrigo la abrió de par en par escapando al interior de la casa. Marcos y Erik entraron a la tienda exaltados, quedando atónitos de espanto al ver la cortina doblarse en dos. Rabiosos rostros llenos de locura se asomaron por la apertura, empujándose entre ellos, ensalivando el suelo. De inmediato, se apresuraron a ayudar a Elena y a Victor, evitando pisar los cadáveres: uno destripado y el otro con la mandíbula desencajada.
—¿Qué están haciendo, con un demonio? —los reprendió Victor—. ¡Lárguense de aquí!
Ninguno respondió. Los rostros mutilados se apartaron de la base, dejando espacio a una docena de manos empujando, alzando la cortina con ellos encima. Victor levantó la vista, percatándose de que los platos cargadores empotrados a la pared se aflojaron. Esto daría paso a un inevitable desenlace que sucedería pronto, y por su bien, debían de alejarse cuanto antes.
—Escuchen —dijo Victor—. A la cuenta de tres, salimos corriendo, ¿vale?
—¡Salgan de ahí! —gritó Andrea desde la puerta.
—¿Listos, listos…? Uno… dos… ¡tres!
Apartaron manos y pies de la cortina tan rápido como pudieron. En ese pequeño instante, una rojiza mano descarnada sujetó el pie de Erik. Aunque Erik podría haberse liberado con la fuerza de su impulso, la sangre del cadáver destripado le hizo resbalar, cayendo de cara al suelo. Delirando de pánico se giró, viendo un horrido rostro acercarse a su tobillo con los dientes suturando saliva sanguinolenta. Desesperado por huir lo pateó y sacudió el pie, pero la abertura se ensanchó en un crepitar metálico, dejando entrar a la horda de mordelones.
Andrea gritó horrorizada, mientras Erik desaparecía entre un mar de bocas ensangrentadas. El trágico hecho resultó favorable para los demás, reteniendo a los mordelones que venían por delante, concentrándose en devorar al primero que cayó. Su lamentable deceso les dió tiempo para escapar a salvo, ya que los mordelones que se encontraban detrás tropezaron con los de adelante. En las prisas por entrar a la casa antes de que se perdiera la ventaja, Victor se llevó solo una de las mochilas repleta de los diversos artículos de la tienda Casa y Pesca.
«Eres un maldito cobarde, Rodrigo», pensó Victor, deseando tener más de dos manos.
Una vez a salvo dentro de casa, Andrea cerró la puerta de un portazo, respirando ofuscada con el pecho subiendo y bajando. Inmediatamente, un millar de porrazos cayeron sobre la puerta, sacudiéndola bruscamente. Elena, junto a los demás, retrocedió hasta dar de espaldas contra la pared, sin apartar los ojos del retumbar astillando la madera. Los agónicos chillidos de Erik se oyeron en un mórbido eco, inundando el pasillo.
Con la invisible presencia de una prensa aplastando su cabeza, Victor respiró hondo, controlando su frenética respiración. Todo había sucedido tan rápido, que cada momento vivido parecía irreal. Aunque los alaridos de Erik en perpetuo suplicio daban la veracidad de lo ocurrido.
«Tenían que habernos esperado en la puerta, con un demonio. Metían las mochilas y ya. A quién se le ocurre… Nosotros habríamos entrado y nadie hubiera muerto». Por un largo tiempo nadie dijo nada, oyendo solo sus agitadas respiraciones, el retumbar de la puerta y los gruñidos devorando a Erik, hasta que dejó de gritar como si alguien apagara un interruptor. «Parece que cuanto más te muerden, más tardas en convertirte», razonó Victor.
Andrea se puso de pie, y con pasos lastimeros sujetó la perilla de la puerta, asegurándola, dejando la llave en la cerradura. Se volvió hacia los demás, reflejando en su semblante la más miserable lástima. Victor la contempló desconcertado, sin saber qué decir ante tan desinteresado acto de heroísmo. Lo que sucedió pudo haberse evitado; solo tenían que haber ignorado sus súplicas de auxilio. Podían haberlos dejado morir y escuchar cómo eran devorados, destrozando sus almas para siempre. Ahora estaba en deuda con ellos y con una mirada de Andrea, comprendió que jamás dejaría que lo olvidara. «Vale. Al menos esta vez hay una mujer en este grupo».
Andrea abrió la boca, a punto de decir algo, pero antes de que pudiera mencionar una sola palabra, Marcos se puso de pie y la abrazó tiernamente, impidiéndole hablar. Tragando saliva, Victor notó que Andrea se clavaba las uñas en sus propias manos, tornando su pálida piel blanca en un rosa intenso.
—Lamento mucho lo de tu amigo —dijo Elena apesadumbrada, con lágrimas en los ojos.
—No… fue culpa mía —respondió Marcos, conteniendo el llanto—. Yo decidí abrirles la puerta. El solo hizo lo que creía correcto.
—Se las debemos —dijo Rodrigo, mirándolos desde el salón—. Gracias por salvarnos, nunca lo olvidaremos —se giró y se perdió en el interior.
—No les estamos pidiendo nada —aclaró Marcos, mirando a Victor. Sin decir más, caminó hacia el interior del salón, observando con aireado reproche a Andrea, quien le sacó el mítico dedo de en medio.
«¿Qué rayos fue eso?», pensó Victor al notar el grosero ademán.
—Murió por una buena causa —señaló Andrea—. No tenemos por qué sentirnos tristes.
—Gracias por abrirnos la puerta —expresó Victor—. Creí que ese sería el fin. No había donde esconderse. Les debo la vida, nunca lo olvidaré.
—Yo no dejaré que lo olvides —le respondió Andrea con severidad—. Cuando nosotros estemos en la misma situación, espero que recuerdes este momento —señaló la puerta, retumbando con los gruñidos del otro lado—. Esa persona dió su vida para salvarlos.
—No les voy a mentir —dijo Victor, rascándose la nuca—. No sé si yo hubiera hecho lo mismo. En la vida real estas cosas no suelen suceder.
Sorprendido de sí mismo por haber dicho semejante idiotez, miró a Andrea fingiendo una sonrisa como disculpa; una sonrisa absurda que no iba con el momento.
«Rayos. ¿Enserio dije eso? Soy un idiota —cuando divisó los ojos de Andrea, el estómago le dió un vuelco. Andrea se le quedó mirando con una ceja levantada, a la expectativa de una respuesta más alentadora—. Es la chica de ojos plomos. Tropecé contigo en la mañana —abrió los ojos, asombrado—. Un momento. Creo que te vi… te vi antes en el gimnasio, sí. No. Te vi mucho antes en una foto. ¡Sí! Eres tú. La rompe corazones». Se sintió estúpido, cual colegial embobado por una chica. Andrea entornó los ojos divertida, como si le hubiera leído la mente. «No te quedes callado, demonios, dale las gracias. Te salvaron la vida, malagradecido de…». Cuando Victor al fin se dignó a decir algo, Rodrigo los llamó desde el salón.
—Tienen que ver esto, vengan, rápido, vengan.
Andrea se apresuró a entrar, dejándolo con la palabra en la boca. Si es que tenía alguna.
Victor la siguió, y a dos pasos de andar recordó que Elena aún estaba tumbada en el suelo, mirando aterrada la puerta de madera, crujiendo ante los incesantes golpes. Colocándose frente a ella le extendió la mano. Elena lo contempló durante un instante con el rostro blanco, y en un expectante silencio inexpresivo, finalmente, tomó su mano y se levantó resignada.
Victor la miró a los ojos, fingiendo una sonrisa bastante convincente. Y en ese único momento, en el que al fin pudo dibujar una sonrisa en sus labios, el celular de Elena sonó. Ella contestó con entusiasmo, irradiando ilusión. Victor, con una pizca de esperanza, movió los dientes, recordando haberse quedado sin chiclets. El miedo se esfumó del rostro de Elena, dando paso al más confuso desconcierto.
—¿Qué tienes? —preguntó Victor.
—Es un mensaje, pero no dice de quien es.
—Debe ser de alguno de tus hermanos.
—El mensaje no tiene remitente —Elena alejó el celular—. No tiene fecha ni hora de llegada. Mira, toma —le entregó el celular. Victor no buscó el nombre del remitente, sino leer el mensaje. Al terminar de fisgonear, echó la cabeza hacia atrás como si alguien le estirara del pelo. No podía creerlo, ni entenderlo. Aquello no era más que leña avivando el fuego de esta absurda locura.
Si quieren sobrevivir
eliminen la corrupción de su país.





11 SANTOS
Si quieren sobrevivir
eliminen la corrupción de su país
—¿Qué carajos? —farfulló Ráyban, arrugando la frente—. ¿Están leyendo lo mismo que…?
De pronto, Santos tiró su celular fuera del regimiento e hizo lo mismo con el de Ráyban.
—Tíralo, Sénas —le susurró Santos, apretando los labios—. Tíralo ya.
Desorientado, Sénas no supo que hacer. Santos no esperó a que reaccionara, le quitó el celular de las manos y lo arrojó fuera.
—¡Hey! ¿Qué onda con ustedes? Apuren.
Los apremió Barrabás junto a Málagas, siguiendo al joven soldado. Santos continúo avanzando, mirando a Ráyban y a Sénas con complicidad.
—No digan nada —les ordenó Santos en un murmullo—. Si preguntan, no tenemos celular. Somos pobres, ¿comprenden?
—Mucho siempre nos van a creer —replicó Ráyban—. Tu pañoleta de cuello bale como cincuenta pesos. Tu chaqueta bale como quinientos y tu manilla y tu collar balen como…
—No digan nada de los celulares, joder. No seas pendejo.
Llegaron al almacén de armas y municiones. Dentro, los soldados movían pesadas cajas de madera y las subían con cuidado a los camiones. Otros llenaban los cargadores con munición. En una sección aparte, se apilaban cargadores ya llenos. En cajas más pequeñas se encontraban las granadas explosivas de fragmentación, envueltas en tiras de pasto seco. El suboficial Chungara, de rostro duro y piel morena, repartía a cada soldado chalecos tácticos de asalto de color verde, junto con el magnífico fusil AK-47.
Sin esperar indicaciones, Santos fue con el suboficial Chungara, quien tenía el celular en la mano y una mueca exasperada. Al verlo acercarse, el suboficial guardó el celular y examinó a los recién llegados de pies a cabeza. Su piel morena estaba quemada por años de exposición al sol, cumpliendo con su deber para el país. La sombra de la duda oscurecía sus fríos y serios ojos, los cuales fijó en los de Santos, desafiándolo a sostener le mirada.
—¿Asique van a pelear? —dijo el suboficial en tono de burla—. ¿Han hecho servicio militar?
Santos manejaba el fusil AK-47 con destreza, gracias a las singulares enseñanzas de su tío Zenón. Lo utilizaba frecuentemente junto a sus compañeros, en disputas territoriales por el control de las parcelas en el Chapare. El fusil se había convertido en su arma favorita debido a su eficiencia y precisión. Incluso cuando se mojaba o se llenaba de tierra, el AK-47 nunca fallaba.
«Podría darte clases de combate». Caviló Santos chasqueando la lengua. No se le cruzó por la mente decirle al rudo suboficial, que les compró las mismas a armas a militares corruptos, ni que tampoco le interesaba obedecer órdenes de hipócritas petulantes, que solo sirven para marchar en eventos cívicos. En su lugar, dijo:
—Fui al cuartel, señor. Se cómo usar el fusil.
—¿Así? —dijo el suboficial, mirando a Barrabás y a los demás—. ¿Traen celulares? Ridículos matones de película —su voz fue un regaño a los tatuajes y a su atuendo—. ¿Los traen, mujercitas?
—¿Quiere que me saque la pichula y se la muestre? —protestó Sénas.
—¿Desde cuándo un hombre lleva aretes en la cara? —inquirió el suboficial Chungara.
—No, señor. No tenemos celulares —intervino Santos—. ¿Es un requisito para unirnos?
—¿Señor? —repuso burlón el suboficial—. De película ese saludo, como las sucias rástas de tu amigo el barbón. Se nota a leguas que no hicieron el servicio militar. A mí me parecen pandilleros con tatuajes de puta —señaló con la nariz el tatuaje de labios rojos que Ráyban tenía en el cuello—. Aquí no decimos señor, aquí nos dirigimos por nuestro rango.
«Pues yo, sería tu superior», razonó Santos, sacando sus bolsillos fuera del pantalón, mostrando que no ocultaba nada. Sénas y Ráyban lo imitaron de inmediato, evitando la mirada fría del suboficial Chungara. Málagas y Barrabás hicieron lo propio, extrañados, preguntándose el momento en el que perdieron sus celulares.
—¿Saben cómo se usa? —preguntó el suboficial, levantando el fusil.
Nadie respondió; prefirieron guardar silencio, fingiendo ignorancia. Santos se limitó a bajar la mirada, cual quinceañero avergonzado de no tener un celular. En un movimiento increíble, el suboficial Chungara hizo girar el fusil alrededor de su mano extendida.
—Esta preciosura, será la muñeca que los guiará a la victoria —dijo jocoso el suboficial—. El fusil es semiautomático y tiene un alcance efectivo de cuatrocientos metros. Es un arma todo terreno en combate abierto. Con un cargador de treinta cartuchos de munición, calibre 7,62mm…
Sin interrumpirlo con preguntas o dudas, Santos y los demás dejaron que el suboficial Chungara hablara con absurda superioridad. Atendieron a sus palabras del mismo modo que un hombre atiende a su primer video porno. Se concentraron aún más cuando les explicó el uso de la granada de fragmentación M67, que tarda cuatro segundos en detonar.
Recibieron de sus manos los chalecos militares, equipados con fundas para cuatro cargadores y dos pequeños para pistola. Se colgaron en la espalda, cada uno, un fusil AK-47 con su correspondiente correa extensible. Lo único que no les entregaron fueron las granadas de fragmentación, aclarando que hay muchos ineptos que no saben arrojarlas adecuadamente.
—Antes de estarse quejando, revisen los videos graciosos de YouTube —les sugirió el suboficial Chungara—. No va a matarme un idiota afeminado que no sabe ni el himno nacional.
Una vez listos, el suboficial les ofreció usar los cascos de combate. Cada soldado llevaba uno, bailándole en la cabeza al compás de sus pasos.
—No gracias, así estamos bien —le dijo Santos.
—Nos incomodaría más que ayudar —señaló Barrabás.
—No estamos acostumbrados a usarlos —agregó Málagas.
—Aquí se ordena y ustedes obedecen —repuso el suboficial, devolviendo los cascos aun gran cajón de madera—. Suban la munición al camión, civiles de mierda.
Obedecieron, deseando lo que se les negaba: las granadas de fragmentación. Santos nunca compró ninguna de contrabando, temeroso de que el enemigo se las regresara como lo hacían en las películas. Los demonios no harían tal cosa. Mientras llevaban las cajas, Sénas y Ráyban, ocultos por Santos, Barrabás y Málagas, abrieron los cajones y se guardaron en los bolsillos dos granadas cada uno.
Terminadas las preparaciones, el coronel Vargas apareció crispado, tirando el altavoz al suelo. Sostenía un celular en la mano, mirándolo mortificado entre rabietas y resoplidos. Los soldados continuaron con sus obligaciones, fingiendo no haberlo visto. Nadie más que Santos y su grupo acudió al llamado de ayuda en servicio a la patria, y nadie más lo haría después de leer el mensaje en sus celulares. Incluso Santos estaba reconsiderando la situación, ideando un escape.
Después del drama que interpretó en la tranca de Quillacollo, buscando alertar a los militares, alguien manda un mensaje ordenando eliminar la corrupción; y no había mayor corrupción (después de la de los gobiernos electos), que la de los militares. Todo el país lo sabe.
¿Tenía algún sentido lógico el enigmático mensaje? Las circunstancias eran absurdas. ¿Qué estaba sucediendo? La orden en el mensaje, tal como Santos la percibía, resultaba arbitraria. ¿En qué momento se distorsionó la realidad? Santos le dio vueltas al asunto, volviendo al pasado, a unir cabos sueltos y a analizar lo que hasta ahora sabía.
La masacre en la cárcel San Sebastián. Los ataúdes vacíos llenos de piedras. La angustiosa búsqueda de doña Elvira por el cadáver de su hijo. Las falsedades difundidas en su contra por los medios de comunicación. Las firmas descubiertas por el aboganster, pertenecientes a militares de alto rango. El trágico asesinato de doña Elvira a manos de un sicario. Y la sorprendente casualidad de que justo hoy, la señal de todos los celulares haya fallado; dejando a cada habitante de Cochabamba incomunicado.
Como punto culminante a provocarle una migraña, llega este bendito mensaje. ¿Por qué? ¿Quién lo envió? «Supuestamente no hay señal en los celulares», reflexionó irritado, contemplando las nubes blancas cambiar de forma. Para aumentar aún más su desconcierto, se topó con los inútiles y codiciosos militares, dispuestos a luchar por el país y su gente. Sin más motivo que el honor. «No me jodan carajo. Ese mensaje de mierda me está pidiendo matar a los encargados de manejar al país. Ellos son los únicos que tienen las armas suficientes para enfrentar a los demonios. Despachar a un político al infierno sería un privilegio. Lo haría con gusto, pero a un militar dispuesto a salvarnos… —divisó al coronel despotricar cual niño berrinchudo—. Estas basuras pintadas de verde son codiciosos, flojos y convenencieros, pero están dispuestos a pelear. Alguien corrupto no lo haría, escaparía».
El coronel Vargas continuó protestando, soltando rimbombantes groserías que provocaron risas en el grupo de Santos. «Si los militares estuvieran implicados de alguna manera, ya habrían estado preparados para este apocalipsis o abrían escapado. Abandonando los regimientos. ¿Verdad?». Miró a los soldados, temerosos y confundidos. Era evidente que no sabían nada, y sumando a ello, el mensaje que llegó parecía aseverar su inocencia, o al menos la de los soldados.
—¡FIRMES! —ordenó el coronel Vargas.
Los soldados obedecieron de inmediato, formando filas de a dos, con los chalecos y los fusiles en la espalda. Santos y sus compañeros se quedaron atrás de las líneas, reticentes a obedecer la orden, escuchando de mala gana al coronel Vargas.
—El "Escuadrón B" ira con el Capitán Pacheco y la sargento Sarzuri a Quillacollo. Pacheco, te llevas dos de los tres Kojak y uno de los camiones de munición —guardó silencio por un momento, contemplando a los presentes—. El "Escuadrón A" ira con el mayor Severich y la sargento Rocabado al centro de la ciudad. Apoyarán a la Escuela de Comando que solicitó ayuda inmediata. Se llevarán el Kojak que queda y el V-100. Suboficial Chungara, se queda aquí conmigo con el "Escuadrón C". Para la defensa del regimiento. Daremos refugio a civiles que…
—¡Solicito ir con el mayor Severich, mi coronel! —lo interrumpió el suboficial Chungara, con un tonó que no admitía negativas. El coronel lo miró indeciso, con un atisbo de miedo en los ojos, que logró disimular apartando la mirada.
—Como quiera —respondió el coronel, sin ánimos—. ¡Con subordinación y constancia!
—¡Venceremos! —gritaron los soldados. Santos y los demás dieron un respingo de sorpresa.
No se dijo nada más, cada Escuadrón se dispersó en orden sistemático a cumplir sus deberes. Los camiones encendieron motores, los vehículos de guerra encabezaron la marcha.
—¿Nos vamos a quedar? —preguntó Málagas, mirando a los vehículos.
—Yo ni cagando me quedó aquí —repuso Ráyban—. Menos después de leer ese mensaje.
—¿De qué mensaje hablas? —preguntó Málagas.
—Les contaré en el camino —dijo Santos, adelantándose a las preguntas que le harían.
Explicó el plan que tenía en mente y sobre el mensaje que llegó a los celulares. Málagas, Barrabás y los demás no le dieron importancia al mensaje. Les parecía irrelevante en ese momento, estaban más preocupados por sobrevivir y no les importaba si otros morían.
—Los demás pueden irse a la mierda —fue la respuesta de Málagas.
—¿Matarlos? Que lo haga otro —dijo Barrabás con desdén.
—Hare lo que me dé la gana. Si quiero los mato; si no quiero, no —respondio Ráyban.
—Ya tenemos lo que queremos, hay que irnos —sugirió Sénas.
Para acallar las sugerencias no solicitadas, Santos explicó su plan de escape. Acompañarían a los militares despejando el camino de los demonios, avanzando armados y protegidos de manera implacable por las inciertas calles del municipio de Cercado. Si la situación se ponía difícil, huirían con las armas, dejando a los militares como distracción.
—Buen plan —exclamó Sénas, burlón—. Sin fisuras.
—Ya estamos con los mémes —rio Ráyban, moviendo la cabeza en negativa.
El "Escuadrón B" se dirigió al oeste, hacia Quillacollo, despejando los vehículos varados con el camión de carga. ¿Sabían acaso contra que iban a enfrentarse?
El capitán Pacheco iba montado en el Kojak, listo para disparar a la primera provocación. La sargento Sarzuri se encontraba al frente, dando instrucciones a los soldados para ayudar a retirar los vehículos bloqueando el camino.
El "Escuadrón A" partió al este, adentrándose en el municipio de Cercado. Santos y los demás iban con ellos, en medio de los soldados. La sargento Rocabado iba encima de la cabina del conductor del camión de carga, vigilando como un halcón cualquier cosa sospechosa. El suboficial Chungara iba delante del camión, en el V-100, con dos soldados acompañándolo. El mayor Severich iba detrás del camión, dando órdenes desde el Kojak a los soldados que iban delante y detrás de él.
—Disparen a matar. Ya saben a qué nos enfrentamos —les decía el mayor Severich—. Recuerden su entrenamiento. Si se les acaba la munición, pídanla —señaló a diez soldados que iban dentro del camión de carga—. Ellos les traerán cargadores llenos y se llevarán los vacíos para rellenar. Cuando grite granada, se tiran al suelo. Para que no los alcancen las esquirlas.
Continúo hablando sobre formaciones de ataque y sobre disparos en ráfagas cortas para ahorrar munición. Santos dejó de oírlo desde que lo escuchó decir: "Ya saben a qué nos enfrentamos". Confirmando sus suposiciones. Los militares encubrieron el ataque a la cárcel San Sebastián.
«Era evidente, no seas estúpido», le dijo su propia voz. Lo que el mayor Severich realmente insinuó, es que ellos no desataron este infierno. Alguien más lo hizo. Por eso los soldados, llenos de temor, no hacían preguntas. Saben a quienes deben eliminar.
«¿Qué les contaron para convencerlos? ¿Acaso ya los vieron?», especuló Santos.
Intrigado, escudriñó las caras de los soldados que lo rodeaban, descubriendo rostros pavorosamente envalentonados. Caras que apenas ocultaban las ganas de ir al baño, y semblantes deseosos de llorar. Otros tenían los labios, las piernas y las manos temblando, con la mirada perdida, clavada en el vacío. Evidentemente estaban asustados, avanzando como un rebaño de ovejas al matadero. ¿Qué los impulsaba a seguir órdenes de manera tan ciega?
—Oye —tocó el hombro de un soldado. Este volteo con ojos de espanto—. ¿Sabes lo que está pasando? ¿Te dijeron algo de quienes nos están atacando?
—Si —respondió el soldado y le apartó la mirada, vigilando la calle.
—¿Enserio? ¿Ya los vieron antes?
—Nos mostraron videos. Hicimos simulacros —lo observó por sobre su hombro—. Pensé que era solo un juego para el entrenamiento de tácticas. No era mentira la broma que nos hicieron.
—¡Concéntrense! —bramó el mayor Severich, mirando a Santos intrigado—. Vamos a la guerra, no de paseo. Las vidas de todo Cochabamba dependen de ustedes.
—Ellos ya lo sabían —masculló Ráyban.
—En la cárcel había cámaras —susurró Santos.
—Le ocultaron el infierno al país entero —agregó Barrabás, murmurando.
Si quieren sobrevivir
eliminen la corrupción de su país.
«¿Y luego qué? ¿Acaso los demonios perdonaran las vidas de los virtuosos?». Los militares no abrieron el infierno, lo contuvieron y encubrieron, ocultando la puerta. Santos tenía la mitad del rompecabezas resuelto; ahora tenía que encontrar al responsable de las llaves al inframundo. Tendría que volver al inició. Recapitular el pasado y repasar cada interminable día que vivió encerrado en la cárcel San Sebastián.
Avanzaron con premura y rapidez bajó la guía diestra de la sargento Rocabado, quien parecía ver a través de los vehículos. Si el mayor Severich no hubiera estado vigilando a los soldados con tanto ahínco, Santos habría hecho más preguntas. Pero no era el momento apropiado; tendría que hacer sus propias suposiciones y conformarse con ellas. Fuera de eso, debía mantenerse alerta ante cualquier ataque sorpresivo de los demonios, por lo que se mordió la lengua y continuó la marcha.
«Debo enfocarme en este momento y no pensar en nada que me distraiga».
Atravesaron el puente Huayna Kapac, avanzando por la avenida del mismo nombre, entre un millar de personas despavoridas, escapando de algo que ya no los perseguía. Correteaban por los laterales de la calle, respirando profusamente al punto de desfallecer. Aun así, se negaban a parar por un respiro, dando un paso tras otro e ignorando el agotamiento.
Las casas cerraban sus puertas, y del interior se oían mover objetos pesados, bloqueando la única entrada. La mayoría eran jóvenes, trepando las paredes cual necesitados ladrones. Solo Dios sabe si realmente vivían allí, pues el mayor Severich no les puso objeciones. Como sea, no importaba; con tal de que no estuvieran deambulando por las calles.
Una señora descalza y empapada en sudor tocó el timbre de una casa reiteradas veces, suplicando a gritos que la dejaran entrar. Sin recibir respuesta a su desesperación, pasó a la siguiente casa, atacando el timbre sin piedad. Nadie le abrió la puerta. El mayor Severich le ordenó que continuara caminando, que cruzara el puente y llegara al regimiento, donde estaría protegida. La mujer asintió sin poder articular palabra, corriendo hacia el CITE con una apremiante sonrisa esperanzada. A tan dulce agradecimiento, el mayor Severich exclamó a viva voz:
—Los que no tengan donde ocultarse, vayan al regimiento.
Sin ninguna novedad el "Escuadrón A" llegó a la pequeña Plaza de la Reforma.
—Bestia vive cerca de aquí, Santos —dijo Málagas—. Deberíamos ir a llamarlo.
—Tu mascota nos sería de gran ayuda —le confirmó Sénas—. ¿Quieres que vaya a buscarlo?
Barrabás y Ráyban cruzaron miradas, entornando los ojos en desacuerdo.
—No nos conviene retrasarnos —dijo Santos—. Los militares no van a esperarnos.
El Escuadrón giró hacia el noroeste, adentrándose en la calle Ladislao Cabrera. Cualquier automóvil que les obstruía el paso era arrinconado por el vehículo de combate V-100, cuya potencia era comparable al de un tractor. Gracias a esta ventaja, avanzaron a buen ritmo, escuchando de pronto gritos de pánico a lo lejos, eclipsados por incesantes rugidos. Entonces los vieron: los demonios estaban allí, entrando y saliendo de las casas.
El suboficial Chungara aceleró el V-100, provocando un estruendoso bullicio entre los autos espachurrándose. Los soldados se apresuraron a seguirlo, corriendo detrás de él, hasta que frenó de golpe a media cuadra. La sargento Rocabado, parada encima de la cabina del camión de carga, se aseguró con un arnés a la canastilla de metal, lista para disparar.
—¡Formación en rectángulo! —ordenó el mayor Severich.
Todos los soldados rodearon el vehículo de combate Kojak. Santos, Sénas y los demás en medio del ajetreo, imitaron a los soldados sintiéndose desubicados.
—¡Yo me ocupo de las doce! —dijo el suboficial Chungara—. Ustedes a mis diez y dos —les dijo a los dos soldados que lo acompañaban—. ¿Entendido cabos?
A una cuadra de llegar a socorrer a la Escuela de Comando, se vieron rodeados. La calle en la que se encontraban era angosta, casi un callejón. Gracias al avance desmesurado del suboficial Chungara, no tenían posibilidad de retroceder. Lo único que podían hacer era pelear, matar, sobrevivir o rendirse ante un enemigo irrazonable.
—¡Disparen a discreción! —ordenó la sargento Rocabado.
—¡Disparen carajo! —gritó el suboficial Chungara.
El mayor Severich salió del Kojak, subiéndose encima del capó y disparando sin compasión a los demonios. Los soldados titubearon, ocultando sus rostros entre las rodillas. No tuvieron el valor de presionar el gatillo, de matar sin contemplaciones. Tres soldados cayeron presa de los demonios. Los demás se paralizaron de horror, retrocediendo ante el espantoso aspecto de sus oponentes. No tenían orejas ni nariz, solo carne machucada colgándoles del rostro. El mayor Severich, el suboficial Chungara y la sargento Rocabado se giraron, disparando en defensa de sus subordinados, quedándose sin munición. En medio del pánico, el mayor Severich gritó:
—¡Disparen! ¡Aprieten el gatillo! ¡Solo aprieten el gatillo! ¡Mátenlos!
Santos no esperó a que se lo repitieran. Le quitó el seguro al fusil y abrió fuego a los tres soldados que cayeron presas de los demonios, matándolos antes de que se conviertan.
—¡Si los muerden! —gritó Santos—. ¡Yo mismo los mato!
Se unió al mayor Severich, disparando contra los babeantes demonios que saltaban entre los vehículos, intentando quebrantar la infranqueable voluntad del suboficial Chungara y la sargento Rocabado. Los soldados, dispararon al fin contra cualquier individuo que tuviera la boca abierta y una máscara de sangre, como una diana rojiza moviéndose hacia ellos. Su subconsciente tomó ese punto de referencia y los ayudó a matar a sangre fría, bajó el instinto básico de la supervivencia.
El mayor Severich recargó su arma, pero no disparó. En cambio, se irguió, observando con detenimiento a cada soldado. Cuando veía que alguno de sus subordinados recargaba el fusil, los cubría disparando desde su posición elevada. Sénas, Málagas y los demás disparaban sin control a todo lo que se movía delante de ellos. La munición desaparecía en una sola ráfaga, y si no fuera por la excelente puntería del mayor Severich, el suboficial Chungara y la sargento Rocabado, muchos soldados hubieran perecido.
De pronto, el camión de carga avanzó lentamente bajó las órdenes del suboficial Chungara, manteniéndose al frente de la batalla y dominando a los demonios, con la ayuda de la sargento Rocabado. Entonces, el mayor Severich dió la orden a los soldados de avanzar sin romper la formación. Pasaron sobre los cadáveres abatidos, aplastando los cuerpos con el camión de carga y el vehículo de ataque V-100.
—¡Dios bendito! —gritó uno de los soldados, huyendo sin rumbo.
Los soldados tropezaron distraídos, cayendo de bruces, más concentrados en lo que tenían en frente que lo que tenían bajo sus pies. Sus manos y fusiles se empaparon de sangre, manchando sus uniformes de un negro brilloso tan intenso, que parecía liberar pesados vapores en el aire. Gritos de espanto, repentinas deserciones y súbitos vómitos hicieron lento el avance.
Después de ver a Ráyban gritar como una nena, disparando descontrolado a un cadáver con las vísceras expuestas, la boca abierta y los ojos congelados de rabia, el mayor Severich pidió calma y autocontrol. «¿Cuántos portales al infierno abrieron esta vez?», pensó Santos.
Los demonios seguían extendiéndose por la ciudad, como una plaga de langostas en un pastizal. Rodeando el manzano por la avenida 27 de Agosto, se formó una horda en la retaguardia. Para cuando llegaron a la calle Tumusla, la horda atacó desde debajo y por encima de los vehículos. El mayor Severich ordenó detenerse, dirigiendo a los soldados a defender la retaguardia. Antes de que pudieran siquiera empezar a disparar, la sargento Rocabado pidió con voz afónica ayuda en la vanguardia. Entonces, el mayor Severich ordenó ir a los extremos. La mitad de los soldados se unió al suboficial Chungara, mientras la otra mitad se replegó, dejando al Kojak el camino despejado para disparar. El fusil de asalto Galil en manos del mayor Severich, escupió seiscientos cincuenta tiros en un minuto, desmembrando a los demonios.
—¡Es el infierno! —exclamó un soldado, disparando al suelo.
Eufórico por la adrenalina, Santos se adelantó ayudando a la vanguardia, siguiendo a los soldados. Cuando vio a lo que se enfrentaría, recobró la cordura y controló su euforia. Frente a él, miles de demonios escalaban las bajas paredes de la Escuela de Comando, como termitas a un árbol. Una sensación asfixiante le indicó que todos ya estaban muertos en el interior.
—Ya no hay nadie a quien salvar, llegamos demasiado tarde. Están muertos.
—¡Granada! —advirtió la sargento Rocabado, lanzándola al ras del muro.
Agacharon el cuerpo hasta donde sus rodillas lo permitieron, cubriendo sus cabezas en un crujir de articulaciones. La granada reventó y diminutas esquirlas cortaron el aire con un silbido agudo. Los vidrios del interior y de alrededor estallaron. Enseguida, Santos se enderezó, recargando su arma. El muro, la calle y el cielo se tiñeron de rojo entre motitas y manchas, estampando miembros cercenados, trozos de carne y retazos de hueso contra los vehículos y ellos.
Despedazaron al menos a doce demonios. El resto de la horda alzó la cabeza, atacando con las articulaciones que aún tenían pegadas al cuerpo.
—¡Aún se mueven, aun se mueven! —chilló un soldado, metiéndose debajo del camión.
—¡Remátenlos! —ordenó el suboficial Chungara, disparando sin piedad.
Los demonios en el interior de la Escuela de Comando iniciaron un nuevo ataque contra los recién llegados. Esta vez salían en vez de entrar. El suboficial Chungara recargó su fusil y disparó sin titubeos. La sargento Rocabado lanzo más granadas al interior del recinto. Siguiendo las órdenes del mayor Severich, los soldados se formaron en líneas a los lados del vehículo de combate V-100, disparando a voluntad. Entre los demonios que cruzaban los muros, se encontraban jóvenes tenientes, coroneles, mayores; no solo civiles. Estaban matando a quienes vinieron a salvar.
—¡Esto es mucho mejor que Call of Duty! —dijo un soldado enardecido, quitándose el casco.
—¡Mátenlos! ¡Si! ¡Sigan disparando! ¡Más granadas! ¡Háganlos mierda! —dijo otro.
—¡Tráeme más munición! ¡Más, apúrate! ¡Quiero seguir disparando! ¡Quiero matar!
Cuando los demonios dejaron de aparecer y el ultimó murió, los fusiles detuvieron su estrépito. La humedad del aire se espesó en un olor metálico insoportable. Los soldados vomitaron y se alejaron de los cadáveres, gritando horrorizados, llorando arrepentidos. Algunos salieron corriendo sin dirección, huyendo de la brutal carnicería que efectuaron.
Contemplar el resultado de sus acciones fue insoportable de ver y de discernir. Para otros, fue una sensación macabra, placentera y divertida que disfrutaron en sobremanera. Se mostraban orgullosos, soberbios, invencibles, portando con orgullo heroico el instrumento favorito de la muerte. La sargento Rocabado y el suboficial Chungara trataron de retener a los desertores con palabras insulsas, que en lugar de consolarlos o comprenderlos, los denigraban.
El mayor Severich no impidió su huida, los dejó ir, atormentado por sus propias acciones. Tampoco dijo nada cuando los soldados se quitaron los cascos, incómodos y asqueados, empapados de sudor y lágrimas. Abandonaron los cascos juntó a los casquillos dorados de munición. Se ordenó continuar la marcha lo antes posible, alejándose de la cruenta escena. Santos buscó a sus compañeros, anticipándose a lo peor, imaginándolos escapar a lo incierto. Esta situación no se comparaba en nada a lo que vivieron en los pequeños bosques del Chapare. Para su sorpresa, los encontró llorando a moco tendido, mirando con indescriptible horror los cadáveres. Ráyban sollozaba desconsolado en brazos de Sénas.
«Hermoso, ¿no lo creen? La basura nunca antes fue tan colorida», pensó Santos con alegoría.
—¡Avancen! ¡Chungara, Rocabado! ¡Impulsen el avance!
Santos levantó la cabeza, apartando el rojo de su vista. Y ahí estaba, en la esquina de la calle Hamiraya y Ladislao Cabrera, la cárcel San Sebastián, con las puertas destrozadas. ¿La habrán atacado desde afuera? ¿O en esta ocasión los demonios lograron escapar de su interior? ¿Se liberó el infierno o entró en él? Santos no quería saberlo, y aun así las preguntas persistían en su mente. Recuerdos sangrientos envolvieron su psique en una sensación claustrofóbica aplastante. Volvía a estar en prisión, con los demonios pisándole los talones en un frenesí demente e irracional.
Al menos en esta ocasión disponía de las armas para hacerles frente. Cerró los ojos, chasqueando la lengua. «El encierro terminó, soy libre —miró al cielo, apretando su crucifijo—. Si el infierno decidió venir por mí, que se joda. Mandaré a todos los demonios al cielo».
Con gentil cautela, pidió a Ráyban y a los demás seguir avanzando. No tenía palabras de ánimo para tranquilizarlos, ni afecto que ofrecerles. Solo les pidió que continuaran caminando. Él mismo había pasado por lo mismo y entendía perfectamente lo que estaban sintiendo. Matar a alguien que puede defenderse, provoca alivio y orgullo. Sabes que fue una pelea justa, en igualdad de condiciones. Pero asesinar a los demonios, aunque en defensa propia, se asemeja más a ejecutar a un animal rabioso o a un ser humano enfermo.
«Me encanta, es tan fácil —razonó Santos, mirando su fusil—. Me ahorra tiempo y energía».
—Dios mío, perdóname —sollozó Barrabás—. Eran solo niños… mujeres… los maté… oh Dios… condené mi alma al averno… Por favor papito Dios, perdóname.
—No mires, hermano. No los mires —le dijo Santos con voz quebrada, acompañándolo en su llanto—. Vámonos, salgamos de aquí. Caminen, vámonos. Sénas, ayúdame, sácalos de aquí.
En miserable procesión continuaron avanzando hacia el este, por la calle Ladislao Cabrera. Por órdenes del mayor Severich, corrieron en vez de andar, sin detenerse a pensar en sus acciones. El vehículo de ataque V-100 aceleró, arrinconando los coches como quien estruja una lata de cerveza. De esta manera, avanzaron sin sufrir más bajas deshonrosas. Cruzaron la calle Junín llegando a la avenida Ayacucho.
«Solo en el municipio de Cercado somos como ochocientas mil personas —caviló Santos—. Debimos de haber matado máximo a mil demonios. Nada más. ¿Dónde está el resto? Disparamos como locos, incluso lanzaron granadas. La ciudad entera debió de escucharnos. ¿Por qué no nos están atacando?».
Extrañado ante la incoherencia de la realidad, examinó sus alrededores mientras el mayor Severich detenía el paso veloz, retomando la lenta caminata. Fue cuando los vio. La horda se estaba amontonando en las calles paralelas, avanzando junto a ellos en lugar de lanzarse al ataque. Los estaban persiguiendo como coyotes carroñeros.
Desde las casas surgían numerosos demonios, que se unían a una horda aún más grande, correteando hacia el este por la calle Calama. De manera similar procedían los demonios de la calle Uruguay; uniéndose a otros que curiosamente iban en la misma dirección.
«¿Qué están haciendo, joder? ¡Vengan a por nosotros, basuras!».
Enrevesado en su insana curiosidad, Santos torció el gesto mirando a los soldados y a sus compañeros. Ninguno se percató de lo que estaba ocurriendo; todos estaban sumidos en sus pensamientos macabros, compadeciéndose a sí mismos. Dirigió su mirada entonces hacia el mayor Severich, quien notó el extraño comportamiento de los demonios, reuniéndose en las calles paralelas. En un instante de complicidad, perceptible únicamente por ellos, intercambiaron miradas de desconcierto, sin saber cómo reaccionar. Lo único que se le ocurrió decir al mayor Severich, fue:
—Chungara. Atento a tus tres y nueve. Rocabado. Estira el cuello a las doce y seis, atenta a lo peor. Soldados. Armas levantadas, listos para disparar a mi orden.
«Este tipo tiene bolas y cerebro por igual —pensó Santos, admirado—. Me cae bien».
En la intersección de las calles Ladislao Cabrera y Esteban Arze, el mayor Severich ordenó lo que Santos hubiera ordenado, de haber estado él al mando del Escuadrón. Viraron al norte, invadiendo la calle Calama, provocando a la horda. No los atacaron, la horda huyo hacia la calle Jordán, uniéndose a un grupo mayor. Y de manera extrañamente coordinada, los demonios de la calle Uruguay se trasladaron a la calle Ladislao Cabrera.
«¿Qué maligno ser del infierno los está guiando? Oh mi Dios, protégenos». Desconcertado, como quien estudia el comportamiento de una bandada de aves, se dio la orden de girar al este, avanzando ahora por la congestionada calle Calama. Los soldados comenzaron a murmurar tribulaciones de muerte, y la propia guía del diablo en el comportamiento de los demonios. Algunos soldados precavidos o temerosos, desertaron sin ser vistos, ocultándose bajo los vehículos o en las casas abandonadas.
Acallando a los soldados, el mayor Severich ordenó con firme voz que retiraran los vehículos varados de enfrente, cerrando premeditadamente las aceras izquierda y derecha. Santos percibió que la orden no tenía razón de ser. El V-100 podía despejar las calles sin ningún problema. Entendió entonces que no era una orden, sino más bien una petición para apartar las tribulaciones de la mente de los soldados, dándoles deberes.
«No temeré mal alguno, porque sé que tú estás conmigo o señor todo poderoso». De buena gana Santos acató la orden, orando a la Santísima Trinidad y ayudando a los soldados. Pidió a Barrabás y a los demás que hicieran lo mismo. Estos asintieron, obedeciendo como robots. Bajo la protección del suboficial Chungara y la sargento Rocabado, los soldados se dieron el lujo de bajar sus fusiles, comprometidos en despejar la calle para el camión de carga.
«Si nos van a atacar, que vengan de frente. Por el caminito que les estamos haciendo». Pasaron con ojos cautelosos la calle 25 de Mayo, viendo a los demonios correr hacia el este. En la misma dirección en la que ellos iban. Al llegar a la calle San Martín, se percataron de que el número de demonios reunidos era ya descomunal. El suboficial Chungara ordenó a los soldados ir a la retaguardia, y cada quien tomó su respectivo sitio de ataque.
—Ya son demasiados para estarlos ignorando, Severich —dijo el suboficial Chungara, apagando motores en medió de la calle San Martín y Calama—. A cada cuadra se reúnen más. Hay que matarlos de una vez, me estoy aburriendo.
Eran ya demasiados como para no tomarlos en cuenta. El escuadrón parecía estar siendo acechado por una piara de jabalís. Temeroso de que los soldados volvieran a desertar, Santos buscó a sus compañeros para prevenirlos de huir, en caso de que los soldados fracasaran ante esta nueva carnicería. Los encontró al lado izquierdo del camión de carga, apuntando sus fusiles hacia la calle Jordán, con las mejillas temblando y empapados en sudor.
—¡Que se reúnan! —dijo la sargento Rocabado, animosa—. ¡Mejor para nosotros! —miró a los soldados, sonriendo de oreja a oreja—. ¡Los aremos papilla con las granadas! ¡No quedará ni uno con vida! ¡Animo, mierda! ¡No tengan miedo! Estamos armados hasta los dientes y ellos no tienen nada. ¡Los vamos hacer puré! —sacudió su arnés, tintineando el metal cual campana.
Débiles sonrisas afloraron en algunos rostros, aferrándose a sus fusiles mientras rellenaban las fundas de sus chalecos. Otros daban brincos ansiosos, desafiando a los demonios a gritos, retándolos a atacar de una vez. El Escuadrón se dividió en dos, ocupando ambos los lados del camión. Una mitad apuntaba a la calle Ladislao Cabrera, y la otra hacia la calle Jordán. El vehículo blindado Kojak cubriría la retaguardia, mientras que el V-100 encabezaría la vanguardia.
Midiendo sus probabilidades, Santos contó a los soldados que aún permanecían en la lucha, llegando al miserable número de diecisiete valientes dispuestos a combatir. Esbozó una sonrisa desconfiada, cual perro vigilando a un gato. ¿Realmente podrían ganar con tan solo diecisiete soldados? Tenían las armas, sí, pero el espíritu de muchos pendía de un hilo. Además, en las películas, los militares siempre pierden. Y el mensaje en los celulares no presagiaba nada bueno.
—La desgracia y la mala suerte siempre perseguirán a los tiranos que se aprovechan de la gente humilde —le había dicho su abuelita Dolores—. Pórtate bien, diablillo, o arderás en el infierno junto a ellos.
Santos observó a sus compañeros. Málagas y los demás tenían la vista perdida, con las cejas fruncidas en una sola línea negra. Parecían obligarse a odiar a sus semejantes, responsabilizando a los demonios por la carnicería que ellos mismos perpetraron, y la que estaba por iniciar. Una masacre comparable a la de un matadero de cerdos. Sentían la necesidad de culpar a alguien; era más fácil así. Solo de ese modo podrían llevar a cabo lo impensable, solo así podrían apretar el gatillo sin sentirse miserables.
«¿Tendrán los demonios la culpa de todo lo que está pasando?».
—¡Ahí vienen! —los alertó la sargento Rocabado—. ¡Disparen! ¡Mátenlos! —los demonios al fin decidieron atacar por el norte, el sur y el este, brincando por los vehículos como sabuesos de ataque, eufóricos de rabia. Avanzaron incluso por debajo de los autobuses, ocultos, fuera del alcance de los disparos—. ¡Háganlos papilla! —ordenó la sargento Rocabado, lanzando una granada a cada punto cardinal—. ¡Acabaremos aquí! ¡No dejaremos a nadie con vida!
—¡Que no se acerquen! —ordenó el mayor Severich.
—¡Que viva Bolivia carajo! —gritó el suboficial Chungara.
El fragor de los disparos opacó los infernales gruñidos. Las granadas reventaron en un alboroto de cristales, estallando en miles de fragmentos. Los vehículos reventaron, liberando a los cielos un hongo de fuego y humo negro. Santos parpadeó una vez, flotando fuera de su cuerpo como en un sueño lúcido. Se vio a si mismo con el fusil, tensando los músculos, respirando profusamente, con un pitido opresivo perforándole los tímpanos. Se movía ágil, veloz, fuera de control, en piloto automático, acabando con la vida de mujeres y niños, ancianos y hombres, haciendo saltar la sangre por los cielos.
«Estoy coloreando la basura —pensó orgulloso—. Regresen a donde pertenecen».
A cada segundo caía inerte un demonio, ocultando al que yacía muerto antes que él, apilando una montaña de cuerpos teñidos de escarlata. La munición desaparecía de los cargadores casi al instante, como echar un balde de agua fría para luego volver a llenarlo con el mismo propósito. Aun así, la victoria era segura. Nadie se quedó sin munición. Los soldados encargados de repartir y recargar los cargadores, subían y bajaban del camión con los morrales repletos, repartiendo muerte, desentendiéndose de la lucha, enfocados en llenar los chalecos de cada soldado.
La sargento Rocabado, desde la cima del camión de carga, continuó arrojando una granada tras otra, a lo profundo de la horda. Cuando el suboficial Chungara se quedó sin munición para su fusil de asalto Galil, salió del vehículo de ataque V-100 con su AK-47 en mano, disparando contra los demonios. Abatió a dos, luego a tres, a cinco, diez; el número seguía aumentando y aún continuaba con su primer cargador. Su habilidad y puntería eran excepcionales, similares a… De repente, en un abrir y cerrar de ojos, su cabeza estalló.
—¡Chungara! —advirtió la sargento Rocabado—. ¡Mayor Seve…!
No terminó de hablar, la nuca le estalló en miles de rojizos pedazos. Quedó colgando boca abajo del arnés, sujeta al canastillo del camión de carga. Sangre y sesos se derramaron sobre un soldado desconcertado, quien observó alucinado el cadáver de su sargento. Dio un brinco hacia atrás al reconocerla, contorsionando el rostro horrorizado. En el siguiente paso, antes siquiera de poder gritar, su cabeza explotó, salpicando de sesos la cara de Santos.
Anonadado, Santos bajó el arma retrocediendo de manera imprudente, limpiándose la ardiente sangre del rostro. Entreviendo sus pies, descubrió el cadáver de un nuevo soldado, con un rojizo cráter viscoso en la nuca, chisgueteando sangre. Alzó la mirada, atolondrado, y encontró el cuerpo sin vida de la sargento Rocabado, mirándolo sin expresión. Al frotarse los ojos, se precipitó de espaldas al camión.
—Estoy confundido —se dijo a sí mismo—. Alguien les disparó por accidente, ¿verdad?
Ante él, frente a sus ojos, la cabeza de otro soldado estalló, de adentro hacia afuera como si una diminuta bomba hubiera detonado en el interior de su cráneo. Aquello ya no era una ilusión, ni siquiera una confusión; lo vio con absoluta claridad y sin saber el porqué, agachó el cuerpo, como si estuviera a punto de golpearse la cabeza contra un techo demasiado bajo. Nervioso, escudriñó los alrededores, divisando a los soldados luchar por sus vidas ante una muerte invisible. Otro soldado cayó, esparciendo sus sesos por el suelo; uno más en el siguiente segundo, luego otro, y otro más.
«¿Qué estaba sucediendo?».
Uno tras otro caían sin ninguna lógica, y sin las granadas de la sargento Rocabado, los demonios ganaron terreno. Los soldados encargados de repartir los cargadores murieron inadvertidamente, dejando a los supervivientes sin abastecimiento. Los incesantes disparos se detuvieron y un nuevo sonido emergió, aplacando al de los demonios. El mayor Severich estaba disparando al edificio de enfrente, haciendo estallar los cristales que lo recubrían, perforando los muros internos.
—¡Retirada! ¡Escóndanse! ¡Regresen a la Escuela de Comando! —ordenó el mayor Severich, resguardándose en el lado izquierdo del camión de carga. Retiró el cargador vacío de su fusil y lo reemplazó con uno lleno, tirando el anterior. Volvió a disparar al edificio ordenando insistente en la retirada. Los soldados habrían obedecido si no fuera por los demonios que emergieron repentinamente debajo de los vehículos, lanzándose al ataque en lo que ahora era un combate cuerpo a cuerpo, superados en número.
Santos sacó una de las granadas de su bolsillo y la lanzó hacia el fondo de la horda, al tiempo que buscaba a sus compañeros. El estallido soltó un chaparrón de sangre cayendo como una lluvia sobre ellos. Localizó a sus compañeros gracias a los chillidos de Ráyban, quien yacía en el suelo como una niña en una casa del terror. Santos los apoyó en la pelea, golpeando a los demonios con la culata de su fusil vacío, logrando retroceder hasta el camión de carga. Allí encontró al mayor Severich en el suelo, con la cabeza desecha. Varios soldados abandonaron la sombra proporcionada por el camión, y fue cuando sus cabezas estallaron. Lo comprendió entonces. Alguien les estaba impidiendo escapar, alguien les estaba disparando desde aquel edificio.
—¡Con una chingada! —chilló Ráyban, poniéndose de pie—. Hagan algo por favor, van a comernos. ¡Van a comerme!
—¡Sus cerebros explotaron! —vociferó Barrabás—. ¡¿Lo vieron, lo vieron, lo vieron?!
—¡No mamen! —agregó Málagas—. Ahora revientan cabezas con sus gritos.
—¡Nos están disparando, pendejos! —les explicó Santos. 
—¿Los zombis nos están disparando? —preguntó Sénas.
—¡Tiren todas sus granadas! —les ordenó Santos, irritado—. Están en el edificio de enfrente.
Tiraron las granadas de fragmentación que tenían en los bolsillos hacia la calle Jordán. Ráyban, Sénas, Málagas y Barrabás subieron al camión, tomando más granadas de las cajas y lanzándolas en todas direcciones. Excepto Ráyban, quien arrojó dos granadas sin activarlas. Mientras tanto, Santos recargó su fusil y se guardó dos cargadores en el chaleco. Sénas siguió su ejemplo, pero solo tuvo tiempo de recargar su arma.
Las granadas estallaron una tras otra. En ese momento, salieron corriendo del camión, disparando al edificio de enfrente. En una fracción de segundo, se percataron de que los demonios estaban entrando a trompicones a ese mismo edificio. Mientras tanto, Sénas disparó a los demonios que venían a por ellos de ambos lados. Málagas y Barrabás se abrían paso a golpes de culata, blandiendo los fusiles como garrotes.
—¡No miren atrás, pendejos! ¡Corran! —ordenó Santos, abriéndose camino a tiros.
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«Ese tipo esta de sobrado, no se cansa de golpear la puerta. Como es posible que tenga tanta resistencia. ¿Acaso no siente dolor? —la cabeza le giró sin mover el cuello—. ¿Qué voy hacer, como salgo de aquí? Me voy a volver loca con esta peste. Literal, alguien se cagó encima».
El infectado sargento Pérez, continuaba golpeando la puerta de la oficina policial sin detenerse a descansar. No obstante, el bullicio de las calles menguó lentamente, sin que nadie se percatara de ello, desvaneciéndose en un eco a lo lejos.
Las once personas encerradas en la oficina del primer piso exigían, con semblantes asustados, un pavoroso silencio. Hombres y mujeres contenían el llanto, soltando lágrimas silenciosas difuminándose al rodar por sus mejillas. El olor a heces en el aire se acentuó tanto, que ya no podían mostrarse melindrosos conteniendo la respiración. Abrieron las narices e inspiraron el fétido aroma entre resoplidos, tragándoselo. Era incómodo cruzar la mirada con alguien, suponiendo que fue él quien ensució sus calzoncillos. Las acusaciones quedaban reprimidas ante los semblantes avergonzados, ocultando el rostro entre las rodillas.
Aron se encontraba en un rincón, detrás de un estante, oculto de las miradas acusatorias. Ismael seguía en la misma posición, abrazándose las rodillas, llorando en silencio, atormentado por espectros que solo él podía ver. Emily luchaba contra su propia mente fastidiosa, revolviendo las imágenes de las personas que accidentalmente asesinó. A ese tormento se confabularon sus oídos, reviviendo los ignorados gritos de auxilio de aquella mujer.
Emily se quedó viendo a Ismael, que parecía la estatua de una gárgola asustada, mordiéndose el dorso de la mano mientras esperaba a que anocheciera para despertar de esta pesadilla. Con su metro ochenta y cinco de altura y su espalda ancha, Ismael tenía un rostro gentil, incapaz de lastimar a nadie. Si obviabas ese aspecto, resultaba ser un hombre intimidante. Sus cejas espesas y su mirada pequeña te llevaban a observarlo detenidamente. Su peinado, parecido al de un recién nacido, sencilla y espesa, de un negro brillante, hacía juego con sus largas pestañas.
«Debiste golpearlo Isma. De un solo golpe lo matas. Aron no es de tu talla, es un flacucho debilucho —pensó Emily, mordiéndose el labio—. Si no te hubiera detenido habrías salvado a esa mujer. Estaría viva. No habría… Yo no pude hacer nada. Me paralicé de miedo».
Su conciencia seguía recriminándole semejante imprudencia, negándole un solo segundo de paz mental. Irritada, trató de enfocar su atención en otra cosa. Hundió las uñas en sus muslos, concentrándose en el dolor físico. Sin embargo, las uñas se le doblaron y dos se le rompieron, anclando la incertidumbre en su piel. Una vida incierta era todo lo que le quedaba, una vida que podría llegar a su fin abruptamente al primer error.
«¿Qué cojones? Parezco masoquista. ¿Cómo así? —se miró las uñas rotas—. Tengo que controlarme o me va a dar un ataque de pánico —respiró profundo—. Encerrada aquí, la cosa ira peor. Va a llegar un punto en el que la peste llamará la atención de los infectados. Tengo que separarme de…».
Sus pensamientos fueron interrumpidos por un impacto estremecedor sobre la madera, estallando en pedazos con el crujir metálico de las bisagras cediendo. El sonido se elevó en un eco, inundó el edificio del Juzgado. Sobresaltada, Emily dio un brinco y soltó un gritito de pánico, que se tragó de inmediato antes de que alguien pudiera notarlo. Todos los presentes encerrados con ella levantaron las cabezas de un tirón, clavando la mirada en las paredes.
«La oficina de policías —supuso Emily—. ¡La abrió! Logro abrirla —miró a Ismael, que enderezó el cuerpo—. Tú también te diste cuenta. El policía que se encerró logró salir de la oficina. —su corazón se aceleró de manera contundente, como si diera un salto en trampolín—. Algo no va bien. El infectado que mató a esa mujer… ¿No grita? ¡No está gritando! No es como los demás. ¿Qué dijo Aron de ese infectado? No me acuerdo, solo me acuerdo de esa mujer —se volvió a clavar las uñas—. Espabila de una puta vez, Emily».
Ismael se levantó de un salto y clavó los ojos en la puerta, tomando la escopeta Mossberg. Emily se quedó quieta en su lugar, contemplando la puerta con escepticismo. Se apretó el cuerpo en una bolita cual quirquincho, esperando un estímulo, una señal contundente para reaccionar.
El sargento Pérez, libre al fin de su encierro autoimpuesto, celebró entre gruñidos y alaridos, corriendo sin dirección por los pasillos de la planta baja. Fue inquietante poder distinguir la emoción con la que proclamaba su libertad. Emily se puso de pie, escuchando los dichosos pasos repiquetear en los azulejos. Ismael la miró por encima del hombro, buscando su apoyo. Aron salió de su escondite, respirando agitado como si hubiera estado corriendo.
—Vas a decirme, ya, ¿quién puñetas está fuera? —le susurró Emily a Aron—. ¿De quién coño nos estamos escondiendo? ¿Por qué no está gritando como los demás infectados?
—Es un gordo gigante —murmuró una mujer, con los dedos en la boca—. Lo vimos pelear. Estaba peleando contra los zombis cuando llegamos. Los mató uno por uno con sus propias manos.
—Lo mordieron por todas partes —agregó Aron—. Está recontra infectado. Es el hombre más grande que he visto en mi vida. Es un coloso musculoso lleno de esteroides y… —no sabía que palabras usar—. Mide unos dos metros de altura, como mínimo —extendió las manos, marcando sus dimensiones—. La única ventaja que tenemos, es que está enyesado desde el pie hasta la rodilla… —otro brutal impacto de una puerta de cristal se oyó en la planta baja, con el sargento Pérez deambulando frenético—. Los infectados lo atacaron, los tenía encima, hasta las nalgas le mordieron y el seguía como si nada —continuó Aron—. Ese gigante los mató a golpes. Les aplastó la cabeza con las manos a cada uno. Les rompió el cuello. Acabó con todos sin ayuda de nadie. Él solo mató a los zombis —se mojó los labios—. Luego, de la nada, se desplomó convulsionando. Las mordidas lo infectaron, estoy seguro de eso. Igual que en las películas —hizo una pausa mirando la puerta—. Nos escondimos. Sabíamos lo que pasaría, mierda que soy doctor, me di cuenta al cacho. Cuando se levantó abrió la boca como si estuviera gritando, pero sin hacer ruido… —apretó los labios sin concluir la oración.
—Es mudo. Le vi la boca —dijo la mujer, estrujándose los dedos—. No tiene lengua, por eso no grita como los otros. Tampoco puede correr, solo camina hasta acorralarte con su inmenso cuerpo. Una vez que te mira, te seguirá hasta… —divisó la escopeta de Ismael—. ¿Está cargada? ¿Tiene balas?
—Si… verás… yo —titubeo Ismael, temblando—. Lo… lo podemos matar. Lo mataré antes de que nos acorrale —se oyó otra puerta abrirse de golpe, y en esta ocasión los gritos de varias personas asustadas se escucharon corretear, subiendo las gradas al primer piso.
—¿Qué hacemos, que hacemos? —murmuró Ismael, tapándose los oídos.
«Hay gente escapando de los infectados —pensó Emily—. Hay que abrirles la…». Escudriñó la estancia y divisó una ventana amplia en el fondo de la oficina. A ambos lados de las paredes se encontraban dos estantes repletos de carpetas, con inútiles documentos en su interior. Junto a la puerta había una computadora sobre un escritorio metálico, y otra más al fondo de la oficina, en el lado derecho. También había dos pequeños estantes adicionales, de espaldas entre sí, en el centro de la oficina. Sobre todos estos elementos se encontraban once personas aterradas.
«Menuda gilipoyéz se me viene a la mente. Ya no hay espacio —frunció el ceño—. Tengo que atrancar la puerta sin hacer ruido, antes de que los infectados suban. Que los demás supervivientes sigan corriendo. Hay un montón de oficinas donde pueden ocultarse».
La sangre se le heló al oírlos correr por el pasillo, subiendo al segundo piso, desapareciendo a la distancia. La sensación de estar siendo acechada como un pequeño ratón en una casa de gatos, le estaba carcomiendo los nervios. Quería huir juntó a ellos a los pisos superiores, a buscar un mejor escondite. Y pensándolo bien, no era una mala idea. Los infectados, al parecer, estaban derribando las puertas cerradas. Si se quedaba ahí, pronto le llegaría el turno de ponerse a gritar.
Los lamentos de las personas atrapadas por el sargento Pérez, y la sombra del gigante jugando con sus presas resonaron entre las paredes. Hombres y mujeres suplicaban por sus vidas, clamando por ayuda. Una que nunca llegaría aunque se lo pidieran al mismísimo Dios.
—¿Dónde está tu arma, tu ametralladora? —le preguntó Ismael a Emily—. ¿Dónde la dejaste, donde esta, Em? —Emily miró al suelo, sin encontrarla.
—La… la solté… está afuera —recordó abochornada—. La dejé caer. Está afuera en el pasillo. Hay que recogerla… —otra puerta se abrió de golpe, con más gritos uniéndose al resto—. Tengo que salir. Tengo que recuperar la pistola grande antes de que alguien se la lleve.
Las once personas dentro de la oficina se estrujaron los oídos, deseando desaparecer de la faz de la tierra. Un hombre de traje y corbata avanzó hacia Emily; y sin comprender el por qué, Ismael le apuntó con la escopeta, deteniéndolo.
—No vas a abrir esa puerta —siseo Aron alterado.
—Van a matarnos —chilló el hombre de corbata—. Cállense de una vez y no hagan ruido.
Los gritos de agonía de los que fueron atrapados resonaron entre los pasillos, alterando los ánimos de Aron, que parecía querer saltarle al cuello a Ismael.
—Si salimos van entrar y me matarán… a todos —le espetó Aron, señalando a los demás.
—No lo pillas, ¿eh? —replicó Emily, plantándole cara a su ex novio—. Los infectados están abriendo las puertas, una por una. Hay que atrancar la puerta, pero si entran y no tenemos las armas, vamos a morir. ¿Lo pillan? —tragó saliva, asimilando sus propias palabras—. Esta aquicitos el arma, en el pasillo. Solo tengo que salir, estirar la mano y ya está, pringado. No iré hasta la esquina —miró a Ismael, buscando en sus ojos el apoyo que no pudo expresarle en palabras—. Abriré la puerta, Isma. Tomaré el arma y cerramos la puerta, ¿vas? Si un infectado viene… me cierran la puerta, qué más da. No hay ningún problema, no se hagan lío.
Aron apretó los labios y se apartó de la puerta de mala gana, aceptando su plan: de dejarla fuera en caso de que aparecieran los infectados. Las personas que la escucharon la miraron con mudo reproche, entrelazando sus manos en señal de oración. No querían abrir la puerta, pero la idea de tener armas les infundía algo de valor. Además, Ismael mantenía la escopeta apuntando hacia el hombre de corbata. Emily aguzó el oído, oyendo a los infectados gruñir extasiados, siguiendo el chillido de una mujer desesperada.
«Yo perdí el arma, yo la recupero», se dijo Emily.
—Qué esperas —repuso Aron, impaciente—. Aprovecha mientras matan a los de abajo —le dijo, sin la más mínima delicadeza—. Sal de una vez. Mete el arma antes de que suban.
Emily lo miró asqueada, sintiendo un nudo en el estómago que amenazaba con hacerla vomitar. Tragó un regusto de maliciente saliva, evadiendo la mirada de Ismael, quien abrió la puerta temblando. Rápida como una gacela, Emily salió al pasillo buscando la ametralladora Uzi en el suelo, sin encontrarla en ninguna parte.
Al ver el cadáver de la mujer detrás de ella, yaciendo en un estático charco de sangre, Emily cayó de rodillas tapándose la boca, ahogando un alarido de horror. El cuello de la mujer estaba torcido en un ángulo imposible; sus senos, desgarrados a mordidas en largas tiras de carne sanguinolenta, semejantes a rojizos gusanos escapando de su pecho. Su rostro, contraído de horror, la miraba en la más triste condena.
Ismael, vigilándola desde la puerta, apartó la mirada del cuerpo mutilado, rodeado de muchos otros cadáveres abatidos por Emily. Aron se quedó inmóvil, completamente absorto en la cruenta imagen, hasta que una curiosa mujer cometió el peor de los errores. Antes de que Ismael pudiera taparle la boca, la desconocida soltó un grito de espanto que se extendió por toda la verticalidad del edificio. En un ataque de pánico, Aron reaccionó cerrando la puerta, dejando fuera a una arrodillada Emily. Los pasos de los infectados en la planta baja se aceleraron en diferentes direcciones, buscando las gradas al primer piso.
«Yo la máte, es mi culpa —pensó Emily—. Perdí. Moriré aquí, fracasé. Me vencieron». Contempló la puerta cerrada, distante, enorme, imposible de abrir. Bajó la cabeza afligida, resignada a morir, vigilando el cuerpo de su inocente víctima, presa de una terrorífica sensación de estar viendo su castigo, su karma. Entonces, en un parpadeo liberando sus lágrimas, Emily reconoció su propio cuerpo en el charco de sangre, mirándose a ella misma en aquel despojo humano, convirtiendo los gruñidos en los suyos. Suplicando por su vida.
«¡Nooo! No quiero morir —cerró los ojos—. No quiero morir. No voy a rendirme». Retrocedió agátas, trastabillando en cada movimiento al ponerse en pie. Percibía los pasos de los infectados subiendo las gradas, el forcejeo entre Ismael y Aron al otro lado de la puerta, y a su propio corazón empujar sus costillas. «¡No estoy muerta! Sigo viva. No me rendí. Seguiré luchando. Seguiré peleando hasta salir de este condenado país —abrió los ojos encarando a sus víctimas, no solo a la mujer que suplicó por su ayuda. Ya no se veía a ella misma, y la culpa y el remordimiento se convirtieron en furia—. Perdóname, perdón… No me mires. Yo no te hice eso, no fui yo… Yo no te hice nada… No me… no me estás mirando a mí». Los fríos ojos muertos de la mujer no la miraban, era verdad. Lo que miraban era…
—¡La pistola grande! —exclamó Emily, siguiendo su tétrica mirada. Estaba ahí, la ametralladora Uzi se encontraba pegada al barandal del tragaluz, a pocos metros de ella. Nadie se la llevó, la arrinconaron de una patada.
«¡Gracias! —pensó Emily sin saber por qué, corriendo a recogerla con renovado ánimo al mismo tiempo que Ismael abría la puerta—. La encontré, Isma. Te dije que la encontraría».
—¡Regresa, vuelve aquí, Em! —le suplicó Ismael—. ¿A dónde vas? ¡Vuelve!
Los infectados subían los últimos peldaños. Aron cerró la puerta. Ismael corrió detrás de Emily con la escopeta Mossberg en las manos. Ya no había vuelta atrás. Emily podía sentir su muerte tan cerca que el corazón se le quería escapar por la boca. Desesperada por una oportunidad de vida, se lanzó y agarró la ametralladora, colocando el dedo en el gatillo. Ismael vio a los infectados subir, y en muda súplica a su amiga se tiró al suelo soltando la escopeta, cubriéndose la cabeza.
—¡Déjenlo en paz, hijos de puta! —rugió Emily, disparando una ráfaga desordenada que acribilló a los infectados antes de que pudieran atacar a su amigo.
Los gritos de pánico de Aron y los demás encerrados en la oficina hicieron que Emily soltara la ametralladora, reviviendo su error. ¿Acaso volvió asesinar a alguien inocente? Los cuerpos sin vida de los infectados confirmaron su reivindicación.
Sorprendida de sí misma, Emily soltó el aire contenido sin percatarse de un molesto zumbido atacando sus oídos. Había logrado salvar a Ismael sin que le llegara una sola bala.
Se puso de pie con las manos temblando descontroladas. Tenía conocimiento de las bruscas sacudidas que dan las armas de fuego al disparar, pero no esperaba que el temblor perdurara en sus dedos. Ismael se acercó a ella precavido, escudriñando las gradas cauteloso, contemplando los rostros de los cadáveres en un último grito colérico de rabia. Con un asombro casi irreal, Emily desvió la mirada, incapaz de creerse este milagro. Mató hasta el último de los infectados mientras subían por las gradas, incluso al sargento Pérez.
—¿Estás bien? —le preguntó Ismael, tímido—. ¿Te hiciste daño?
—¿What? Si, venga. Estoy bien. Gracias por…
Emily cerró la boca al ton de unos pesados pasos subiendo las gradas.
—¿Qué sucede? ¿Qué tienes? —preguntó Ismael, observándola con aprensión.
—Alguien está subiendo —respondió, escudriñando los cadáveres. No vio a nadie con la pierna enyesada—. Hostia, puta. Es el infectado del que Aron nos habló. Está subiendo, sigue vivo —se aferró a la ametralladora Uzi—. Agarra la escopeta, Isma. Basta que lo veas le disparas.
Ismael asintió y tomó la escopeta entre sus manos, parándose al lado de Emily, apuntando en dirección a las gradas. Esperaron en ansioso temor, escuchando cada paso cojo ascender, y cada rasposo jadeo aumentar su volumen. Trataron de no ver el rostro de los muertos, que parecían acusarlos con la mirada, expresando un mudo rencor.
«No me están mirando a mí. Es mi imaginación, mi imaginación».
El gigante apareció frente a ellos, girando por el recodo de las gradas. Era el hombre más alto y robusto que Emily haya visto en su corta vida. Con solo verlo, sintió un frenético deseo de salir huyendo cuanto antes.
«Es un mastodonte gigante». Pensó, encogiéndose de hombros.
Era calvo y corpulento, de piel muy morena tostada al sol, con una altura imponente de unos dos metros diez. Tenía la ceja izquierda inflamada, como si un sólido tumor ocultara su ojo. Una cicatriz rodeaba su mejilla derecha y se extendía hasta su cien, enmarcando su ojo derecho. Su pierna izquierda estaba enyesada desde la rodilla hasta el pie. Sus palmas eran anchas, sus dedos largos y gruesos. Vestía una polera negra y unos shorts amarillos empapados en sangre. Sus labios colgaban en tiras de carne que el mismo se masticaba, estirando los dientes como una piraña enorme. Tenía mordeduras en los antebrazos, hombros y abdomen. Desde sus recios brazos hasta la punta de sus dedos, la sangre lo empapaba, dejando caer pequeñas gotas de sangre en su camino. Su único ojo sano era de un negro azabache, con telarañas de sangre alrededor del iris, como si hubiera pasado la noche en vela mirando el celular.
En el momento en que el gigante los vio, su único ojo sonrió en festiva locura, que demostró crujiendo los dientes en una boca sin labios. Presa del miedo, Emily apretó el gatillo de la ametralladora. Ninguna bala salió del cañón. El cargador estaba vacío. Incapaz de aceptarlo, la sacudió entre sus manos como si se tratara de un error técnico. Al verla en apuros, Ismael apretó el gatillo de la escopeta. No ocurrió nada, no se oyó ningún disparo.
El gigante inició su ascenso por el último tramo de gradas, pisoteando los cadáveres, resbalando y cayendo de frente, empapándose la cara de sangre. Rabioso, abrió la boca, dejando al descubierto una lengua retorcida, cual estrujada rosa seca. Sin emitir ningún sonido, excepto una áspera respiración, levantó los brazos impulsándose con las manos y la pierna sana, retirando los cadáveres a tirones.
Emily lo vio moverse en cámara lenta, como un animal de tres patas. Ismael apretaba el gatillo de la escopeta en desasosiego, sin obtener ningún resultado. En ese momento, a Emily le vinieron a la mente dos de sus juegos favoritos: "Metal Slug" y "Resident Evil". Ahí fue donde escuchó el característico sonido de una escopeta cargándose. Dejó caer la ametralladora Uzi y le arrebató la escopeta a Ismael. Sin ninguna duda, deslizó la correa corrediza y disparó.
El gigante castañeteó los dientes y se detuvo en seco. Emily pudo sentir la vibración del arma, y escuchar el 'chuk-chuk' de la escopeta. Fue una sensación exquisita.
—¿Por qué no está muerto? —protestó Ismael, lleno de pánico.
Emily entornó los ojos incrédula, cual asombroso acto de magia, viendo un cartucho blanco rebotar contra el azulejo. No lo comprendió al momento, pero lo que disparó fueron perdigones de goma, no balines de acero. Con el pellejo amoratado, el gigante frunció su única ceja y aceleró el paso. Ya consiente de la mecánica del arma, Emily volvió a recargar y a disparar, sin que el gigante mostrara señales de un verdadero daño.
—¡Mátalo Emily, mátalo. ¿Qué esperas?! ¡Dispara, dispara! —le suplicó Ismael—. ¡Dispara otra vez, otra vez! Te disparó, monstruo larguirucho. ¡Deberías estar muerto! —lo regañó afónico, señalándolo despectivo—. ¡Muérete calvo asqueroso, muérete!
Disparó tres veces más con el mismo resultado; el gigante no se detuvo. Ismael agarró a Emily del brazo y la sacó de ahí, llevándola al segundo piso. De repente, un inesperado sonido los detuvo en el descansillo de las gradas, helándoles la piel. Emily no pudo asimilarlo de inmediato; pensaba estar sufriendo una alucinación auditiva. Miró a Ismael pasmada, buscando una confirmación de lo que acababa de oír. Varios celulares, incluido los suyos, sonaron al unísono en todas partes.
«¿Te estas quedando conmigo? —pensó Emily—. ¿Es una alucinación, estoy alucinando?».
Se escuchó el ring ton de los celulares, anunciando la llegada de un mensaje de texto. Al haberlos perdido de vista, el gigante se concentró en las diferentes melodías que provenían de la oficina, donde se encontraban Aron y los demás supervivientes. Refunfuñando malhumorado, el mordelón avanzó a la pata coja como si reconociera la tonada, tirando la puerta abajo de un combazo, desprendiendo los tornillos de las bisagras. Multitud de voces estallaron de espanto, como si un zorro atacara un gallinero.
Hombres y mujeres escaparon por las ventanas, tironeándose unos a otros por ser los primeros en saltar al patio del Juzgado. El gigante tomó de la muñeca a una señorita, que tuvo el valor de rodearlo, intentando agarrarlo desprevenido. De un apretón le trituró los huesos y la levantó por lo alto, excitado de oírla chillar. La sujetó de la nuca y le mordió la boca, sacudiendo la cabeza como un perro busca arrancar la carne del hueso. La mujer no era más que un muñeco de trapo entre sus brazos.
Mientras la tenía entre sus dientes, Aron aprovechó la oportunidad de escabullirse entre sus piernas, junto a un hombre de pelo cano. El gigante bajó la cabeza arrancando los labios de la mujer, percatándose de ellos con su único ojo sano. Arrojó a la mujer cual simple almohada contra las personas aglomeradas en las ventanas. Extendió sus manos hacia Aron, quien empujó al hombre de pelo cano hacia los brazos del gigante, salvando su propio pellejo.
—Comételo a él —vociferó Aron, eludiéndolo.
A la desesperada, el gigante encajó los dientes en la cabeza del hombre, perdiendo el equilibrio, tropezando contra su propia pierna enyesada. Víctima de su propio peso, cayó de espaldas sin soltar a su presa. Aquellos que se apiñaron junto a las ventanas, al verlo caer, se abalanzaron hacia la salida aprovechando el momento, esquivando a la señorita sin labios que gritaba de espanto, palpándose los dientes ensangrentados.
Emily e Ismael regresaron al primer piso, y contemplaron atónitos cómo Aron les cerró la puerta en la cara a los que huían. No contento con eso, sujetó la perilla impidiéndoles abrirla. Emily le estampó un puñetazo en la cara. Aron ignoró el golpazo y escapó hacia el segundo piso. Ismael intentó abrir la puerta, pero algo del otro lado se lo impedía.
—Abran, chicos. ¿Qué están haciendo? Quítense de la puerta, déjenme abrirla.
Las voces de pánico se intensificaron de manera escalofriante. Se podía oír al gigante sacudir la cabeza en viscosos borbotones, como si chapoteara en agua. Con ayuda de Emily y la fuerza de Ismael, lograron abrir la puerta a empujones. El hombre de cabello cano, con la cabeza hacia la puerta, les estaba obstaculizando la entrada. Junto a la ventana, el gigante tenía agarrado a un hombre por el antebrazo y la pierna, mordiéndole las costillas por encima de la camisa blanca.
—¡Déjalo ya, hijo de puta! —le gritó Emily.
—Vas hacer que nos maten, Em, cállate la boca —se alarmó Ismael.
Abriendo la boca como un pescado, el gigante soltó a su víctima y rápidamente agarró a otra por el cuello antes de que esta saltara por la ventana. Atrayéndola hacia sí como si fuera un bocadillo, le mordió la mejilla mientras su víctima lloraba y suplicaba por su vida. Ya eran cuatro las personas a las que mordió, y tres de ellas se encontraban paralizadas de miedo, palpándose las horrendas heridas.
«Hay que matarlos», pensó Emily temerosa, disparando la escopeta. Las hojas de papel saltaron por los aires, provocando que el gigante soltara a su víctima, insatisfecho, fijando su rabiosa atención en Emily.
Fue como si el sonido del arma despertara en el infectado una furia reprimida. Avanzó raudo, dejando de cojear, quebrando el yeso de su pierna izquierda. Eufórico, abrió la boca en lo que parecía ser un gruñido, dejando caer un trozo de carne ensalivada. La señorita a la que le arrancó los labios empezó a convulsionar, al igual que los demás heridos. Al darse cuenta, Emily volvió a disparar, escapando con Ismael al segundo piso.
Con el yeso de la pierna deshaciéndose, el gigante dio largas zancadas persiguiéndola con pesados pasos. ¿Qué podía hacer para frenarlo? Los disparos de la escopeta tirando perdigones de goma no surtían efecto, y ni hablar de enfrentarlo directamente. Esconderse dentro de una oficina equivaldría a jugar a las escondidas, y Emily ya no estaba para hacerla de niña caprichosa.
—¿Por qué las balas no le hacen nada? —preguntó Ismael, frustrado.
—¡No losé, coño! —dijo Emily—. Debería estar muerto.
Pasaron del segundo piso, manteniendo la mayor distancia posible entre ellos y el gigante. Al llegar al tercer piso, Ismael se detuvo, escudriñando el lugar. Muchas personas se ocultaban en las oficinas o intentaban abrirlas.
—Esconderse en las oficinas solo retrasará lo inevitable —dijo Emily, enfriando la mente.
Los infectados golpeaban las puertas sin descanso, sin mostrar el mínimo signo de dolor o fatiga. Retenerlos detrás de una puerta sería solo una eventualidad, jugando con la esperanza de los desdichados. Una vez que el gigante entrara en acción, cualquier intento de bloqueo sería inútil. Abriría hasta la última de las oficinas, dejando el bufet abierto para los pequeños infectados.
—Hay que seguir subiendo, Em, vamos.
Otras personas al ver los subir, los siguieron presurosos y abandonaron sus lamentables escondites, animados por la unión de un grupo más grande. Quizás, también influyó el hecho de la escopeta Mossberg que Emily llevaba.
Llegaron al octavo y último piso, donde se encontraron con una barrera de estantes bloqueando la entrada. Sin ninguna abertura por la cual pudieran entrar. Un hombre se apresuró a empujar el bloqueo, y cinco más se unieron a él en el esfuerzo, pero resultó inútil. El bloqueo era sólido y los estantes contenían grandes cantidades de inútil papeleo, aumentando su peso. Prácticamente inamovibles.
—¿Qué hacemos? —preguntó una mujer, estirándose los pelos —. ¿Dónde nos escondemos?
—Nosotros podemos hacer lo mismo en el piso de abajo —sugirió un hombre.
Emily los vio bajar al séptimo piso, a mover el inmenso estante de la oficina sin muros. Ismael palmeó el bloqueo con ambas manos, y con voz lánguida, suplicó que les permitieran pasar a resguardarse. Curvando los labios, como quien sabe que serán traicionados, Emily se mantuvo al margen, esperando a que Ismael se llevara su propia decepción. Sin embargo, lo que escucharon del otro lado fue la más cruel desesperanza.
Gruñendo rabiosos, los infectados arremetieron contra la barrera sin poder salir. Emily e Ismael retrocedieron amedrentados.
—Em… esto es... Ni detrás de esa barrera lograron estar a salvo —se lamentó Ismael. Emily contempló la escopeta que traía en las manos.
—No me puedo creer esta puñetera suerte —protestó Emily.
Apuntó al bloqueo con la escopeta, gatilló la correa y disparó. La madera crujió, dejando pequeñas fisuras en su superficie. Los perdigones de goma saltaron por los aires, insignificantes e inofensivos. Taciturno, Ismael recogió uno y lo sostuvo frente a sus ojos.
—¡Con razón no le hacemos ni mierda! —se quejó Ismael—. ¡Son de goma, Em!
—Con esto no matamos a nadie, menos a ese mastodonte —dijo Emily cabizbaja.
—Necesitamos los cartuchos rojos, como los de las películas.
—¿De dónde vamos a sacarlas? —le increpó—. No es que salgamos a las calles a comprarlas.
—En la oficina de ese policía tiene que haber más cartuchos o… o balas para la ametralladora.
Emily abrió los ojos sorprendida por lo que estaba a punto de decir.
—Hostia puta. Tenemos que bajar, Isma. Dejé la pistola grande en el primer piso.
—¿Qué quieres que…? —exclamó Ismael, espantado—. ¡Estás loca de remate!
—¡No te escuchó dar ideas, coño! Dime tu que hacemos entonces, acepto sugerencias, vas.
El tumulto de los infectados correteando por los pasillos inundó cada planta del edificio, derribando puerta tras puerta. Ismael arrugó la frente, mirando indeciso el bloqueo frente a él.
«Espabila de una puta vez, Isma. No hay tiempo», razonó Emily resuelta, bajando al séptimo piso. Seguida por un aturdido Ismael.
Cuatro mujeres y dos hombres persistían en tratar de mover un inmenso estante. Al verlos aplicar cada gramo de fuerza en el armatoste, y desplazarlo apenas unos centímetros desde su posición original, Emily llegó a una desoladora conclusión.
«No vale la pena gastar mi energía en eso». El tiempo no estaba a su favor, mucho menos la fuerza física. No había garantía de que la barrera soportara los embates del gigante. Si los pequeños infectados lo ayudaban, la causa estaría perdida.
—No va a dar. Ese puñetero armatoste no funcionará. ¡Hey! Dejen eso —les dijo Emily, presionando el botón del elevador—. ¡Pírense en el ascensor! ¡Vengan, a que esperan! Dejen eso. No servirá de nada contra…
Se quedó con las palabras colgando de la lengua, al ver al gigante subir el último peldaño al séptimo piso. Ismael retrocedió, pegando el cuerpo contra la pared. Emily no podía dar crédito a lo que veía; el gigante llegó antes que los pequeños infectados. Las seis personas abandonaron el estante, dándole un último empujón a la desesperada. Tres de ellas se escondieron en el juzgado 7A; los otros tres, demasiado asustados para correr, se ocultaron detrás del estante y lo abrazaron como si fuera un gentil árbol.
El gigante los notó de inmediato, cual gato percibiendo al ratón debajo del refrigerador. Ansioso cual hambriento glotón, avanzó a grandes zancadas desbalanceadas, estirando los dientes como la lengua se estira para saborear un delicioso helado. Emily apretó los puños, sintiendo el desnivel en dos de sus uñas rotas. Observó sus manos: en la izquierda tenía un pequeño moretón (producto de un pellizco que se dio), y en el dorso de la mano derecha tenía la costra de una herida (que ella misma se hizo al morderse). ¿Qué se haría en esta ocasión si los dejaba morir? La impotencia de no hacer nada la estaba lastimando.
—No quiero volver a escuchar a nadie gritar —susurró Emily para sí misma—. Por favor no les hagas daño, para, para… —avanzó hacia el gigante—. ¡Detente, déjalos en paz!
Actuó por puro instinto irracional, en contra de su propia voluntad. Disparó al gigante en la espalda reiteradas veces, hasta quedarse sin un solo cartucho blanco. El gigante llevó los codos hacia atrás de un tirón, como quien huye del agua helada. Hincó una rodilla girando el cuello por encima del hombro. Apretando los dientes ensangrentados contemplando a Emily con acérrimo odio jurado.
—¡Suban al ascensor, lárguense! —le ordenó Emily a Ismael, y a los tres supervivientes detrás del estante—. Llévate la escopeta, Isma. Busca los cartuchos rojos en la oficina. Cuando este mastodonte se te vuelva aparecer, lo matas de un putázo —le arrojó la escopeta—. Váyanse, rápido. Suban al ascensor —retó al gigante estirándole la mano, llamándolo con los dedos—. ¡Hey! Resbalín de piojos. ¡A que no me atrapas!
Emily no le daría al gigante la oportunidad de sorprenderla. Al tiempo que lo vio enderezar la rodilla, retrocedió sin quitarle los ojos de encima, atravesando un muro de cristal.
—¡¿Cómo?! Me cago en la… Putas puertas de cristal, coño.
La puerta, al igual que la pared, estaba hecha de cristal transparente, con una computadora en la entrada y otra en el fondo de la oficina. Cinco estantes en fila ordenada cual biblioteca, dejaban estrechos pasillos a cada lado. Emily se adentró en ellos, forzando al gigante a jugar al gato y al ratón. Le lanzaba patadas altas al mentón, debilitándole las rodillas e incitándolo a abrir mucho más la boca, desgarrándose las comisuras de los labios. El gigante no parecía tomarla en serio; era como ver a un oso tratando de aporrear a una mariposa.
Apretando los puños de impotencia, Ismael decidió escapar sin poder ocultar el remordimiento en sus cristalinos ojos. Subió al ascensor, llevandose la escopeta Mossberg, en compañía de las tres personas escondidas detrás del estante. Mientras las puertas se cerraban, los pequeños infectados llegaron al séptimo piso, gruñendo entre jadeos, abalanzándose lunáticos sobre cada puerta cerrada. No notaron la presencia de Emily, oculta tras la inmensidad de su lento atacante.
«No le hago ni cosquillas. Soy una hormiga molestando a un mastodonte», pensó Emily, tirándole encima uno de los estantes, haciéndolo trastabillar por un momento.
—Me la sudas, gilipollas. ¿Qué? ¿No puedes contra una mujer? —le dio una patada en la mandíbula, tumbándolo de lado con el estante aplastándolo—. No vas a decir ni auch. Me estoy esforzando al máximo, ¿sabes? Y tú no dices nada. ¿Acaso eres machista? Hostia, pero si eres mudo —le sacó la lengua.
Furioso, a niveles colosales, el gigante se enderezó y le arrojó el estante. Emily lo esquivó, aunque sintió un ardoroso palpitar en el hombro. No pudo evitar el golpe por completo. Retrocedió precavida, poniendo prudente distancia entre ellos. El gigante arremetió extendiendo los brazos, cual momia de caricatura. Emily le asestó una patada en la rodilla y lo detuvo, desmenuzando aún más el poco yeso que le quedaba. Lo hincó de rodillas, quedando a su misma altura, cara a cara.
Extendió la pierna derecha, lanzando lo que sería la patada más contundente jamás dirigida a un oponente. No obstante, un sólido bloqueo detuvo su movimiento y la tiró al suelo con pesada gravedad. El dolor de la caída casi la obligó a cerrar los ojos, sin fuerzas para contraatacar. Una enorme mano la agarró del cuello y la estrelló de espaldas contra un estante. Instintivamente, Emily se aferró a esos enormes dedos pegajosos, sintiendo ahogarse.
El gigante le acercó los dientes a la cintura, y fue cuando Emily sintió sus piernas colgar inútiles. Reaccionó entonces, propinándole un rodillazo en la mandíbula y una patada en el ojo hinchado. Lo que sintió en la punta del pie fue repugnante, como si un viscoso globo reventara a su tacto. El amasijo de sangre en el ojo izquierdo embarró la cara del gigante, segándole la vista. Desubicado, abrió y cerro la boca como quien busca en la oscuridad a tientas. Soltó a Emily, retirando de su rostro la sangre cuajada de su único ojo bueno.
«No te voy a ganar, tengo que… —tosió, respirando libre al fin. Inhaló, mirando a los pequeños infectados golpear las puertas—. No van a ignorarme para siempre, no soy tan fea —se aclaró la garganta—. Es inútil pegarle a este hijo de puta, esta mamadisimo el cabron —respiró apresurada, frotándose el cuello—. Que te den pringado, no voy a perder el tiempo contigo».
Le dio la espalda y se dirigió a la salida, escuchando los estantes derrumbarse tras ella. Sin poder contener su curiosidad, giró la cabeza. El gigante estaba corriendo entre cojeos, tumbando todo a su paso, a punto de embestirla como un toro. La horda de pequeños infectados, empeñados en abrir la puerta del juzgado 7A, voltearon las cabezas atendiendo al caos; viendo a Emily corregir su postura en un brusco giro hacia la izquierda, en dirección a las gradas.
Uno de los primeros infectados que la avistó, fue aterradoramente rápido. Arremetió contra ella aprovechando la mala postura de su presa. Trastabillando como quien resbala sobre hielo, Emily lo detuvo lanzándole una patada en las costillas. El infectado agarró su pierna, acercando sus dientes al muslo, ansioso por un pedazo de ella. Contrayendo la rodilla al punto de caer, Emily lo atrajo hacia sí y lo obligó a enderezar la espalda, alejándole los dientes. Sabiendo que perdería el equilibrio y con el gigante corriendo en su dirección, saltó a la desesperada juntando las rodillas, usando al infectado como pared de apoyo.
En su iracunda persecución poco visible, el gigante arrolló a los pequeños infectados, abriendo sin proponérselo la puerta del juzgado 7A. Las personas ocultas en su interior quedaron expuestas. Emily se puso de pie veloz, aprovechando que la mayoría de los infectados se distrajo con sus nuevas víctimas. Los alaridos de espanto resonaron en el edificio, y el estridente regocijo de los infectados los aplastó. El alivio en el semblante de Emily fue agridulce.
«¿Por qué no subieron al ascensor, bobos?», les recriminó.
Cual rabioso perro, el gigante dio la vuelta e ignoró a las gallinas del corral, continuando la persecución en contra de su escurridiza presa de cabello alborotado. Emily no sabía cómo bajar las gradas. ¿De uno en uno o de dos en dos? ¿Cuál era la forma más rápida? Una valiente urgencia la impulsaba a avanzar, deseando saltar todo el tramo de peldaños al descansillo. Se contuvo, recordando haber visto fracasar esa misma idea en el hospital Viedma.
—¡Que te jodan, calvo de mierda! —le gritó Emily—. Yo no voy a suplicarte por mi vida. Si quieres matarme primero tendrás que alcanzarme.
Bajó las gradas de dos en dos, sintiendo en ocasiones perder el equilibrio de su cuerpo, precipitándose hacia adelante en contra de su voluntad. La ansiedad por no ser más rápida la impulsaba a levantar las rodillas tan alto como podía. En contraste, los infectados se lanzaban por los aires cual salto bungee, tratando de atraparla en vano, estrellándose de cara contra los cristales reflectantes del edificio. Los infectados más lentos eran violentamente empujados por los más rápidos, siendo pisoteados sin compasión.
Sacándoles una ventajosa distancia, Emily llegó al cuarto piso, jadeando y empapada en sudor cual chapuzón de agua. Agotada, se detuvo a descansar, sintiendo un ardor punzante en la garganta. Buscando un alivio inmediato, respiró profundamente, soportando el dolor en la laringe. Con pasos lentos, pero firmes, continúo descendiendo, y de repente se encontró con una anciana en el recodo de las gradas al tercer piso. Verla directamente a la cara mordisqueada, a la penumbra de un rostro arrugado sin nariz ni mejillas, fue espantoso. Emily cayó al suelo gritando asustada.
Horrorizada, la cacheteo e intentó apartarla, pero la anciana, sorprendentemente ágil a pesar de sus delicados huesos y piel sedosa, se puso encima de ella mostrando sus amarillos dientes. Emily la agarró del cuello, evitando por poco perder la nariz. En iracundas sacudidas por morderla, las raquíticas manos de la anciana le arañaron los antebrazos, dejando anchas líneas rojas en su piel. El bullicio de los infectados descendiendo en tropélio se mezcló con los enfermizos chillidos de la anciana, como si les estuviera pidiendo ayuda.
—¡Cállese señora! —la alejó Emily con las piernas—. Váyase a la mierda.
El gigante asomó la cabeza mirando a través de su propia sangre, abriendo la boca sin labios en gárgaras de sangre. En un rápido movimiento, Emily se le escabulló como un gato eludiendo a un perro. Continuó descendiendo, y por estar mirando hacia atrás resbaló, cayendo de trasero en el segundo peldaño. «¿Alguien que la cague más que yo?», se reprochó.
El gigante le propinó un manotazo en las costillas y la tiró por las gradas. Emily cayó, odiándose a sí misma por haber resbalado en el azulejo, por no haber subido al elevador, por no haber entrado a su pequeña habitación frente a la Plaza de la Mujer. Se protegió la cabeza, sintiendo cada uno de sus huesos rebotar entre los peldaños, deteniéndose finalmente en el descansillo con un dolor agudo en las articulaciones. No pudo incorporarse sin importar cuanto lo deseara. Era como recibir incesantes descargas eléctricas en los codas y las rodillas, amenazando con desmayarla. Mareada y aturdida, se sintió despertar nuevamente en su camita.
«Espabila de una puta vez, no es un sueño —se dijo a sí misma, empecinada en quedarse en la realidad—. ¿Lo pillas? No estamos soñando, Emily. En los sueños no sentimos dolor».
El gigante agarró a la anciana infectada de las greñas y le torció el cuello, arrojándola a un lado como quien aparta un objeto, frustrado y furioso. Soltando frenéticos resoplidos se abalanzó sobre Emily, como Superman surcando los cielos. En su desesperación, Emily giró por el suelo y se dejó caer desde las gradas al pasillo del segundo piso. El gigante se aplanó la cara contra el suelo, quedando atolondrado cual desubicado ebrio que no sabe dónde está.
Apretando los dientes, Emily se sintió levantar el triple de su peso corporal. Inhalando y exhalando repetidamente, luchó por controlar los mareos y avanzó apoyándose en la pared.
«Me la sudas, calvo de mierda —el edificio le dío una vuelta, devolviéndola al frio azulejo—. No te la voy a poner fácil», se arrastró como pudo. Los pequeños infectados ya estaban pasándole por encima al gigante; reclamando el privilegio de atrapar a tan escurridiza presa.
—Hay que flipar con lo locos que están —murmuró Emily para sí.
Se levantó valiéndose de las paredes, bajando las gradas un peldaño a la vez, respirando hasta donde sus pulmones se lo permitían. Al llegar al primer piso, rodeó el cadáver de la mujer y el de sus víctimas acribilladas, sin verlos directamente, buscando con mareados ojos la ametralladora Uzi. Mirara donde mirara, sentía que la vida se le escapaba en cada gota de sudor surcando su frente. No encontró el arma por ningún lado. Dos infectados la alcanzaron en tortuoso martirio, sonriendo locos de triunfo. Uno de ellos tenía el brazo derecho fracturado, el otro cojeaba de la pierna derecha.
—¡Venga ya, cabrones! —los regañó—. ¡¿Cómo pueden seguir con esas fracturas?! Yo estoy apenas y me muero.
Le lanzó una patada en la cara al primero. Al segundo le propinó una en el pecho, tumbándolo boca abajo. Antes de que pudiera levantarse el del brazo roto, le pisoteó la cabeza. El otro infectado se levantó y la empujó torpemente al intentar morderla. Emily cayó cerrando los ojos con fuerza, evitando ver al mundo girar. Arrugando la cara, soportó los choques eléctricos castigando sus extremidades.
«Vamos a ver, hostia. ¿Por qué siento el cuerpo tan pesado? —no pudo ponerse de pie—. Los odió, bastardos sin corazón —se arrastró con manos y piernas, descendiendo por encima de los cadáveres desperdigados en las gradas. Cada desfigurado rostro la miraba con despreciable odio. Al llegar al descansillo se preguntó—. ¿Por qué no me han mordido?».
Estaba indefensa, prácticamente arrastrándose por su vida en un charco inmenso de sangre. Tan solo le faltaba suplicar por ayuda, como todos los demás lo hicieron. Giró la cabeza curiosa y contempló al gigante estrangular a su competencia. Tenía los ojos embarrados de sangre, parpadeando como un obseso.
—¡Dame un respiro, capullo de mierda! —le rugió Emily, aireada. El gigante abrió los dos ojos cual lunático descarriado. Soltó el cadáver de su competencia y vio sin ver en cada pestañeo, buscando a su presa—. A que soy una excelente doctora. Te arreglé el ojo de un putázo —carcajeó adolorida—. Me deberías estar agradecida, calvo de mierda —escuchó al resto de infectados bajar a trompicones—. Todavía tienes competencia.
Sabiendo que la horda llegaría a por ella, Emily continúo arrastrándose, oyéndose a sí misma rogar por su vida. El pánico se apoderó de su cuerpo, dejando a su mente delirar con su muerte. De pronto, algo le apretó las muñecas y la bajó por las gradas con rápida brusquedad, tamborileándole los tobillos en cada peldaño. Sintiendo un helado vacío a sus espaldas, reaccionó instintivamente, reusándose a morir sin pelear. Se levantó y pateó la cara a Ismael, quien cayó sentado, sujetándose la nariz.
—¡Isma! Dios mío, perdóname —se disculpó con alarmada sorpresa. Un hilillo de sangre atravesó los dedos de su amigo—. ¿Te rompí la nariz?
Sin darle importancia a la sangre fluyendo de su nariz torcida, Ismael se puso de pie como un cervatillo recién nacido. Emily, arrepentida, lo sujetó de la nariz con ambas manos y se la enderezó de un crujiente tirón. Ismael chilló de dolor y la apartó, cual concentrado artista a segundos de su presentación. Sin perder tiempo, le entregó la escopeta a Emily, con la torpeza de quien no sabe usar un tenedor, para luego levantar del suelo la ametralladora Uzi.
—¿Las cargaste? Dime que encontraste los rojos —Ismael asintió—. Eres el mejor Isma.
Los infectados aparecieron gruñendo como cerdos, bajando a la planta baja en tropélio. Inmediatamente Ismael disparó, soportando el retumbar de la ametralladora. Emily enderezó la espalda y fijó las piernas al suelo, disparando sin vacilar. El retroceso del arma fue un pesado látigo azotando sus músculos. ¡Buf! ¡Buf! ¡Buf! El estruendo era contundente, mucho más que el de los cartuchos blancos. Los infectados cayeron abatidos en grupos de cinco, de tres, como inertes bultos de paja desparramando su contenido entre las paredes; entorpeciendo el avance de los que venían detrás. Provocando una avalancha de cuerpos amontonándose al pie de las gradas. El estruendo cesó tan repentinamente como inició, dejándoles un pitido en los oídos.
«¡Se acabó! Están muertos, se terminó».
Una docena de infectados apareció bajando las gradas de una en una. Eran los lentos, los rezagados, los de huesos rotos. Pasaron por encima de la montaña de cadáveres, cual mullida colchoneta de gimnasio. Emily volvió a gatillar la escopeta, sin escuchar el ¡Buf!
Ismael soltó la ametralladora Uzi y agarró del brazo a Emily, encerrándose en la Oficina Policial. En el interior, las tres personas que habían huido con Ismael retuvieron la puerta de madera, conteniendo el embate de los infectados.
—¡Vuelve a cargar las armas! —le pidió Emily, sujetando la puerta—. ¡Carga las otra vez!
—¡No hay más, Em! —exclamó Ismael—. ¡Era lo que había, no hay más balas!
—¡Que no pasen! —suplicó una mujer, pegando el cuerpo a la puerta—. ¡No los dejen pasar!
—¡Hay que recargar las armas! No van a cansarse, ¡nosotros sí! —le advirtió Emily—. Tiene que haber más balas. ¡Algo! ¡Lo quesea con lo que podamos defendernos!
—Padre nuestro que estas en los cielos —empezó a rezar una señora—. Santificado sea tu…
—¡Se acabó, este es el fin! —habló un hombre desgarbado—. ¡Vamos a morir! Van… a comernos. ¡No quiero morir! —chilló hipando.
Nadie lo contradijo, nadie se atrevió siquiera a replicarle; únicamente guardaron un tortuoso silencio, resignándose a morir. Ismael se soltó a llorar. Sabía que tarde o temprano derribarían la puerta. Emily lo comprendía, lo esperaba; era imposible contenerlos para siempre. Cuando el gigante llegara hasta la puerta, todo terminaría. La devorarían, les arrancarían la carne a mordidas.
«La lucha no ha terminado. ¡Aún no termina! ¡Sigo viva!», pensó envalentonada.
Echó un vistazo por encima del hombro, escudriñando la Oficina Policial en busca de algo con lo que defenderse. Vislumbró un cajón de madera debajo del escritorio. Arrinconados en una esquina, al lado de la computadora también notó los escudos de plástico endurecido, de los que utilizan para contener a las multitudes en las marchas de protesta. Por último, en la esquina inferior izquierda, al fondo de la oficina, descubrió una docena de toletes negros.
—¡Los escudos, los toletes! Podríamos… ¡Hay que pelear!
—¡Estás loca! —le gritó la señora—. ¡No sueltes la puerta!
—Usted siga rezando, señora —le espeto Emily.
De pronto, se escucharon atronadores disparos y explosiones ahogando el edificio, como una lluvia tormentosa. Emily abrió los ojos como un lémur desubicado. «¿Qué cojones es eso?». Al otro lado de la puerta, los infectados detuvieron su violento embate, amontonándose ahora frente a la puerta de cristal. Desesperados por salir a las calles. La puerta cedió en un crujido seco, acompañado de los revoltosos pasos de los infectados abandonando el Juzgado, uniéndose a un grupo mayor que correteaba por encima de los vehículos varados.
—¿Se fueron? ¡¿Se han ido?! —chilló la señora con cierto alivio.
Los estrepitosos disparos y estallidos aplastaron el bullicio de los infectados. La puerta dejó de retumbar, y aun así se negaron a dejar de presionar, de levantar las manos y relajar los músculos.
«¿Quién…? ¿Cómo…? ¡En qué momento el mundo se volvió loco! ¿Qué está pasando?».
Con desmesurada cautela, abrieron una pequeña rendija en la puerta, inclinándose para verificar si ya no había nadie al otro lado. Lo que recibieron por su curiosidad fue un brutal golpe en la cabeza, derribándolos. Otro impacto abrió la puerta de par en par, astillando aún más la madera de la cerradura. Una serpiente cálida y rojiza se deslizó por la frente de Emily, llegando hasta sus labios. En un auto reflejo, pasó la lengua por sus labios, saboreando su propia sangre.
Con la cara en una expresión lunática, el gigante azotó la puerta, contemplando a sus presas. Su primera víctima fue el hombre desgarbado. Lo sujetó por el cuello con ambas manos y le mordió la nariz sin darle la oportunidad de gritar.
—¿Qué hay en esa caja de madera? —preguntó Emily. Nadie le respondió.
Retrocediendo agátas, Emily tomó uno de los toletes, aferrándose a él como si su vida dependiera de ello. Arrastrándose por los suelos, Ismael abrió la caja de madera y sacó del interior una granada de gas lacrimógeno. Por la expresión en su rostro, dejó en claro que no sabía cómo activarla. La señora juntó a él, trató de escabullirse agátas. El gigante la vio con ojos desquiciados y arrojó al hombre contra Emily, sujetando a la señora de los cabellos, mordiéndole la mejilla.
Ismael le quitó el pasador a la granada. Confundido, presionó la espoleta activando la granada sin notarlo. La cabeza de Emily giró trecientos sesenta grados, con aquel hombre encima suyo, gritando de dolor. Un ancho tubo rojo flotó en círculos ante sus ojos, estática, sólida, con un extremo dorado. La imagen se detuvo y, si, no había dudas: era un cartucho rojo de escopeta, oculto por la pata delantera del escritorio.
El gigante soltó a la señora, sujetando del cuello a Ismael, quien, en un ataque de pánico le encajó la granada en la boca, abriéndose para morderle el rostro. Una cortina de espeso gas cubrió la cabeza calva del gigante, haciéndolo perder el control. Arrojó a Ismael sobre la señorita que estaba hecha un ovillo en el suelo. Emily tomó el cartucho rojo y se quitó de encima al hombre sin nariz. Levantando a Ismael salieron de la oficina, ocultos por la densa nube gaseosa. Después de unos mortificantes segundos en silencio, observando al gas revolverse lentamente, la señorita que dejaron atrás gritó de manera irreal, casi animal.
—¿Mamá? —chilló Emily al oírla—. ¡Mamá! ¿Qué haces ahí?
Tambaleándose, intentó regresar a la oficina, pero la cabeza le dío un vuelco tirándola de rodillas. Aturdida y con los ojos llorosos, contempló confundida la oficina, bamboleando la cabeza en círculos, temblando descontrolada.
—¡¿Por qué te quedaste dentro?! —se levantó apenas, tambaleándose. Ismael la sostuvo—. Mi mamá esta adentro, Isma. Se escondió ahí. Esa patética mujer esta… —se soltó a llorar—. ¡Suéltame, mi madre me necesita! ¡Tenemos que abandonar este podrido país! ¡Suéltame! ¡Mamá!
—No es tu mamá, Emily, reacciona. Escucha bien. No es tu mamá —la retuvo a la fuerza—. Reacciona por Dios, Em. ¡Tenemos que huir! —las atrocidades que se oían dentro de la Oficina Policial, eran una clara prueba de que la granada de gas no fue suficiente para detener al gigante. Solo lo enfurecieron.
—¡La escopeta! Suéltame, Isma. ¿Dónde dejé la escopeta? ¡¿La escopeta?!
Soltó el tolete y empujó a Ismael, lanzándose al suelo a buscar la escopeta Mossberg. Atontada, trató de ponerse de pie y cayó de espaldas, encontrando la escopeta detrás de ella. Ismael se tapó los oídos, horrorizado, cayendo de rodillas en oración.
—¡Espera! ¡Ya voy, mamá! ¡Deja de gritar! ¡Ya voy! ¡Tengo que cargar…!
Los gritos cesaron; los chasquidos de carne pararon. El gas comenzó a acentuarse, revelando al gigante arañarse la cara, desgarrándose la piel con las uñas, abriendo y cerrando la boca en protesta muda. Escapó de la oficina como un toro embravecido, azotando a Ismael contra el suelo.
Cegado por el gas, el gigante chocó de costado contra las puertas del ascensor. Ismael yacía en el suelo inconsciente. Mientras tanto, Emily persistía en tratar de insertar el cartucho en la ventana de eyección, en lugar de colocarla en la cámara de abastecimiento. Con los ojos lagrimeando y la sangre seca pegando sus pestañas, el gigante soltó pavorosas toses, escupiendo sangre y retazos de carne.
—¡Entra cartucho de mierda! —masculló Emily—. ¡Venga, entra!
Con inimaginable desesperación, el gigante se rasgó la piel tratando de quitarse las micropartículas de gas, reventándose el ojo derecho con los dedos. Soltando un bufido colérico, escuchó las protestas de Emily, que al fin logro cargar el cartucho en la escopeta.
—¡Ven por mi desgraciado! —rugió Emily, delirante.
Sin poder disparar a tiempo, el gigante arremetió contra ella y se la llevó por delante con el hombro, estrellándola contra la pared de la Oficina Policial. El impacto fue tan brutal que Emily dejó caer la escopeta a sus pies. En una rabieta a ciegas, el gigante lanzó mordiscos exasperados en busca de carne, estrellando su rostro contra la pared, mientras que Emily, tendida en el suelo, luchaba por no perder el conocimiento. En su último acto desesperado por sobrevivir, se aferró a la esperanza de encontrar la escopeta, palpando a tientas el guardamano. A pesar de su vista borrosa, logró enfocar su mirada tomando la escopeta, gatillando el arma, lista para disparar.
—Shotgun. ¡Cabronazo de mierda! —musitó Emily, alucinada.
De pronto, los pelos de su nuca le quemaron la piel y la obligaron a apretar los dientes, forzándola a ponerse en pie, a contemplar la calva cabeza del gigante que le acercó los dientes. Utilizando los últimos vestigios de fuerza que le quedaban en el espíritu, Emily le dio un rodillazo en el mentón, seguido de una patada en la mejilla que le hizo girar la cabeza. A pesar de ello, el gigante no la soltó; en cambio, apretó el puño con mayor violencia, abriendo aún más la boca.
—¿Quieres morderme? —rugió Emily impetuosa, aunque delirante—. ¡Muérdeme esta!
Le encajó la escopeta en la boca y disparó al sentir en la palma de la mano el choque del cañón contra el paladar. La cabeza del gigante estalló, manchando el techo y las puertas de los ascensores. Debido al retroceso del disparo, la escopeta salió despedida de sus manos y golpeó a Emily en el pecho, quitándole el aire. Ambos contrincantes cayeron al suelo, mientras que en el exterior los infectados continuaban corriendo tras los desconocidos disparos.





13 VICTOR
Si quieren sobrevivir
eliminen la corrupción de su país.
—¿Este es el mensaje que recibiste?
—Sí —respondió Elena, desentendida.
—Qué demonios…
—¿Qué sucede? —intervino Marcos, saliendo del salón.
—Me llegó un mensaje rarísimo —dijo Elena, encogiéndose de hombros—. Dice que… alguien quiere que matemos a los… corruptos. Dice que hay que eliminar la corrupción del país… sí queremos sobrevivir —apretó los labios—. Eso es lo que dice el mensaje.
—¿Qué? —Marcos arrugó la frente—. ¿Déjame ver? —le quitó el celular a Victor—. Lo que nos faltaba, Dios mío. ¿Quién mandó el mensaje? No te llegó por WhatsApp. Te llegó como mensaje de texto. ¿Quién fue?
—¿Lo habrán recibido todos? —murmuró Victor—. ¿A ti te llegó algún mensaje? —Marcos negó con la cabeza—. ¿No te llegó algún mensaje a tu celular?
—Mi celular estaba en mi mochila y la perdí.
—¡Rodrigo! —exclamó Elena, haciéndose escuchar.
—¡¿Que?! —le respondió, malhumorado.
—¿A ti te llegó algún mensaje a tu celular?
—Perdí mi celular, ya no lo tengo. Se me cayó. ¿Por qué?
—Pucha che… Por nada.
—Vean mejor esto —les sugirió Rodrigo.
Marcos le devolvió el celular a Elena, quien de inmediato, con una sonrisa ilusionada, llamó a un número al azar. Imaginando que la señal había vuelto. Su sonrisa se desdibujó al darse cuenta de que la llamada no tenía conexión. Víctor se pasó el pulgar por el mentón, entornando los ojos.
«¿Matar a los corruptos? ¿Acaso fueron ellos los que provocaron este holocausto? Aún peor, ¿quién mandó el mensaje? Momentos antes no había señal. ¿Qué cambió? De la nada llega una orden, pidiendo asesinar a los políticos. ¿Ya para qué? Ya no hay una sociedad que los corruptos puedan manipular. Ese trabajo ya está hecho», pensó Victor, confundido.
Rodrigo insistió en que vinieran a ver la televisión. Ante tan groseras palabras, entraron al salón como niños regañados. Rodrigo estaba viendo el canal de CNN en una magnífica televisión de plasma. Más interesado en oír que en ver, Victor se pasó las manos por el cuello, percibiendo que el dolor en su nuca aún persistía. A la espera de la voz del locutor, que no llegó, levantó los ojos y descubrió a una banda de militares tocando una sinfonía llamada: "Cerca de ti oh Dios".
—¿Qué estás haciendo? Pon las noticias —le pidió Elena, tratando de quitarle el control remoto—. Tenemos que saber lo que está pasando.
—Son las noticias, estúpida —le replicó Rodrigo, alejando el control—. Es el canal de CNN en español. Que no ves el logo en la esquina —Elena lo miró ceñuda—. La primera vez que me pongo a ver noticias y resulta que estos mierdas están festejando el fin del mundo.
—Dame el control —le exigió Víctor, extendiendo la mano.
—¿Qué canal quieres ver? —le preguntó Rodrigo.
—Voz dame el control y ya —repuso Victor, impaciente. Rodrigo se la dio de mala gana.
—¿Vas a cambiar de canal? —le preguntó Marcos.
—Quiero ver un canal de nuestra ciudad, no uno internacional.
—Pon a UNITEL —sugirió Elena.
—Por si acaso no era un canal de música —les aclaró Andrea—. Era el canal de CNN internacional. El loguito estaba en una esquina. ¿Si lo vieron?
—¿Enserio? —Victor se frotó el hombro adolorido—. ¿Por qué ponen música entonces?
—No se. Deben estar en receso, yo creo.
—Imposible, CNN transmite noticias las veinticuatro horas del día —dijo Marcos—. Jamás se toman recesos. Tiene que ser otra cosa. Algo debió suceder.
—Pues estarán en la mierda como nosotros —musitó Rodrigo.
Víctor cambió el canal aceptando la sugerencia de Elena y sintonizó UNITEL. Un canal nacional de Bolivia. Lo que observaron en la transmisión en vivo, con la cámara desde el suelo, resultó irreconocible al principio; pero poco a poco, con un dejó de asco, comprendieron que lo que veían era un pedazo de carne masticada. Una nariz empapada en saliva. Un escalofrió eléctrico le recorrió los hombros a Victor, helándole la cara. La ciudad entera estaba sumida en el más perverso caos. Cabizbajo, apagó el televisor y le devolvió el control a Rodrigo.
—Ese maldito loco tenía razón —murmuró Víctor, irritado.
—¿De quién hablas? —preguntó Elena.
—No tiene sentido —dijo Marcos con desánimo.
—¿Como que no tiene sentido? —renegó Rodrigo con la voz atormentada—. Es claro lo que sucede. Llegó el fin del mundo —lo dijo, en un tono tan sarcástico que los demás no sabían si estaba hablando enserio—. Son zombis, los mismos que aparecen en las películas —miró a cada uno de los presentes—. ¿Eh…? ¿No van a decir nada? ¿No me creen? ¿Acaso no se dieron cuenta? ¿Vieron las heridas que tienen? Deberían estar muertos, desangrándose, pero están por ahí, caminando como si nada —carcajeó frenético—. Quién lo diría. Se hizo realidad lo de los zombis.
—Otra vez la burra al trigo, con este… —dijo Victor, tragándose la última palabra.
—Bueno, sí está pasando lo mismo que en las películas —habló Andrea, mirando recelosa a Rodrigo—, ya sabemos lo que tenemos que hacer —juntó las manos—. Tenemos que buscar un lugar con comida de sobra para sobrevivir todo el tiempo que podamos.
«Yo pensé lo mismo, o en algo similar», caviló Victor, mirando a Andrea.
—Sí. Tenemos buenas referencias de las películas —afirmó Rodrigo, burlón—. Podemos ir a un supermercado y quedarnos ahí, como en el "Amanecer de los Muertos Vivientes" —sonrió de oreja a oreja—. Tomemos el riesgo de salir para escondernos en uno de esos lugares.
—¿Estás hablando enserio? —le recriminó Elena—. Si vamos a hacer lo mismo que en las películas, estamos muertos desde ya, les digo.
—Recuerden lo que se dijo en "Guerra Mundial Z" —intervino Andrea—. Movimento é a vida.
—Mantenerse en movimiento es vida —tradujo Marcos—. Okey, hermanita, deja de bromear. Esto es serio. Si tienes alguna idea habla directamente y sin rodeos.
—Si no hubiera sido por el helicóptero, Brad Pitt se hubiera muerto, ¿vale? —repuso Victor.
—Dejen de pensar en películas —se quejó Elena.
—En las películas siempre hay una serie de circunstancias que benefician misteriosamente al protagonista —agregó Marcos, ceñudo—. En la vida real esas cosas no pasan.
—¿Entonces que propones que hagamos? —dijo Rodrigo—. Haber díganme, ¿qué hacemos?
—Primero que nada —suspiró Marcos—. Todos los que han visto películas de zombis van a tener la misma idea que tú —su voz fue tranquila y controlada, aplacando el mal humor de Rodrigo—. Todos han visto al menos una vez el "Amanecer de los Muertos Vivientes", o han oído hablar de esa película en internet. Además, el supermercado más cerca que hay por aquí está… —caviló por unos segundos—. En la blanco Galindo. Hay otro que esta por el prado. Están lejos. Seria suicidio ir hasta allá —sacudió la cabeza—. Aunque llegáramos de pura suerte, tendríamos que compartirla con los que ya están ahí. Y te apuesto lo que quieras que no van a dejarnos entrar así nada más. ¿O tu qué opinas, hermanita? —Andrea torció el gesto y le sonrió.
—No creo que vayan a compartirla, esa es la verdad —confirmó Andrea—. Tienes toda la razón, hermanito. Lo mejor que podemos hacer, sin arriesgar nuestras vidas como idiotas. Es ir al mercado. Está más cerca.
—Si. El mercado Calatayud está cerca de aquí, y el mercado 25 de Mayo también —agregó Elena, aplaudiendo con los dedos—. Podemos ir hasta allá y traer todo lo que podamos. No tenemos por qué ir hasta un súper mercado. Traeremos hasta aquí toda la comida que podamos.
—¿Podamos? —musitó Victor, indignado.
—Eso es más razonable que ir hasta un supermercado —habló Marcos con obviedad—. Okey, ese asunto ya está arreglado. ¿Qué hacemos con lo que dice este mensaje? ¿Lo ignoramos?
Agotado y con la nuca ardiendo, Víctor se dejó caer en el sofá en forma de L, mirándolos como si tratara de leerles los pensamientos. Andrea se sentó al lado de él, con el semblante pensativo. Marcos y los demás hicieron lo mismo, con pausados movimientos.
—Primero que nada. ¿A quién le pertenece este mensaje? —Rodrigo lanzó la pregunta al aire.
—Aún hacker, tal vez —respondió Andrea, sin pensarlo mucho.
Al oírla, todos giraron a verla cual ofensiva broma.
—Ja… ¿Un hacker? ¿Es una broma? —masculló Rodrigo.
—No es una broma —carraspeó Andrea—. Hay hackers que pueden hacer estas cosas. TIGO y VIVA tienen números fijos de servicio en sus chips para celular. Este mensaje no tiene ningún remitente. Es como si la hubieran mandado por la nube.
—Si estuviéramos en Estados Unidos te creería lo de los hackers. En nuestro país no hay nadie que tenga ese nivel —le recriminó Rodrigo con desdén—. No hables webadas.
—Tu sí que menosprecias a tu gente —dijo Andrea, desdeñosa—. Debe haber alguien que pueda hacer esto aquí en Cochabamba. Bueno, en todo caso, si me equivoco, no es de nuestro país el que nos mandó este mensaje.
—Hay personas de otros países viviendo aquí, para tu información —le dijo Marcos—. Nuestro país es una mistura de colores. Hay estadounidenses, mejicanos, colombianos, peruanos, hasta chilenos, por sí es que no lo sabes. Después de los desastres naturales del dos mil veinticuatro, muchos se vinieron a vivir aquí.
—¿Qué tiene que ver eso, con esto? —lo interrumpió Rodrigo—. Mejor volvamos al tema, cojudos. No hay señal en los celulares, ¿cierto? Y estoy seguro que no da tu WhatsApp —Elena asintió enfadada—. ¿Ven? Como un hacker haría algo así, sin internet ni señal.
—¡¿Entonces quien lo envió?! —le dijo Andrea, endureciendo la voz.
—La pregunta, no es porque lo enviaron —habló Victor—. Si no el ¿por qué? No tiene sentido. Todos sabemos que la gran mayoría de corruptos están en el gobierno, y ya deben de estar muertos. ¿Se dan cuenta? Lo que está pasando… esas cosas —señaló a la salida—. Esas cosas eliminaron todo, hasta lo bueno y lo malo. Lo que viene de aquí en adelante es la ley del más fuerte —entrelazó los dedos, entornando los ojos—. Algún idiota idealista debió mandar ese mensaje. Ha debido de ver el caos en el mundo y le dio por hacer su propia purga. Olvídense del mensaje.
—¿Purga? Igual que en la película —asintió Andrea.
—Concentrémonos en la comida entonces —dijo Marcos.
—Salir es absurdo —aclaró Rodrigo—. Casi morimos llegando solo aquí.
—Pero llegamos, ¿no? —se mofó Elena.
—Si vamos a arriesgar nuestras vidas, que sea por algo seguro —dijo Rodrigo—. Vamos al regimiento más cercano de aquí. Creo que el de la séptima división está cerca. Estar bajo la protección de los militares es la mejor opción que yo veo.
—¿Hiciste tu servicio militar? —le preguntó Victor. Rodrigo torció los labios, remilgado—. Yo si lo hice. Se cómo es estar bajo el mando de esos imbéciles, y en niveles de corrupción, ellos ocupan el segundo lugar. Si voy a arriesgar mi pellejo será para proteger a los que me apoyen. No para servir a un hipócrita que se cree superior a mí.
—Entonces hay que esperar a que nos salven, y asunto arreglado —dijo Rodrigo, llevando las manos a la nuca—. Que nos quedemos aquí uno o dos días, no va a matarnos de hambre.
—En eso tiene razón —dijo Andrea.
—Caramba con esos zombis —dijo Marcos, suspirando.
—¿Qué pasa? —le preguntó Elena.
—Es que siguen golpeando la puerta de mi tienda —respondió Marcos—. ¿No se cansan?
Se hizo un tenso silencio, sin que Victor y Rodrigo dejaran de verse desafiantes.
—¿Prefieres que alguien más muera ayudándote? —le dijo Rodrigo a Victor, rascándose el mentón. Andrea y Marcos se miraron contrariados—. Los que te ayudan, siempre mueren.
—Eso no fue lo que pasó —intervino Elena—. Es un malentendido. No le hagan caso —les dijo a sus salvadores—. Haremos lo que la mayoría diga, no lo que una sola persona decida.
Rodrigo ignoró a Elena, mirando a Victor burlón.
—Nuestros militares no tienen verdadero patriotismo —habló Victor con frialdad—. Son codiciosos, prepotentes y cobardes. No hicieron nada para evitar que Chile nos quitara el Silala. Y se supone que ellos cuidan nuestras fronteras. Tampoco hicieron nada cuando Evo desmembró al país —hizo una pausa, respirando profundo—. La Chiquitanía se incendió y tampoco hicieron nada. Hay tantos de esos inútiles en el país y no hacen nada útil. Tuvieron que venir de otros países a apagar el incendio que ellos debieron controlar. Si hacen algo, es para su propio interés, no por amor a la patria ni gente —se cruzó de brazos—. No son suposiciones mías, ¿vale? Fui soldado, se cómo son. Si esperas a que te salven te harán su sirviente. Solo saben gritar órdenes. Te van a sacrificar para que ellos puedan vivir cómodamente —movió la cabeza en negativa—. Prefiero quedarme aquí, sobrevivir por mis propios medios sin que nadie me esté mandoneando para llevarles la comida, mientras a mí me dejan morir de hambre —se mojó los labios sonriendo malicioso—. Por mí se pueden ir a la mierda los militares. Ojalá estén muertos hasta el último de ellos. Siempre fueron el cáncer económico del país.
—¿Van a dejar que hable así? —se exaltó Rodrigo, señalando a Victor—. Ellos nos ayudaron en la pandemia del covid.
—Los que voten por quedarse y reunir alimentos del mercado, levanten la mano —dijo Elena. Todos excepto Rodrigo levantaron las manos—. La mayoría decidió. Nos quedamos aquí.
—Yo solo les digo que se cuiden —dijo Rodrigo, mirando a Andrea y a Marcos—. Este psicópata podría matarlos mientras duermen —señaló a Victor con las dos manos—. Puede que incluso recurra al canibalismo para no morir de hambre. Duerman con un ojo abierto desde ahora.
—Es peligroso salir por el momento, dejen ese asunto de la comida para después —dijo Elena, apaciguando los ánimos—. Nos quedaremos aquí a esperar la calma.
—¿Están de acuerdo con él? —dijo Rodrigo, desconcertado—. Acaba de insultar a nuestros militares. Ellos darían la vida por nosotros. ¿Enserio piensan tolerarlo?
—Sobrevivir es la prioridad —habló Marcos—. Los militares tienen un deber y una obligación para con nosotros y el país. Hicieron un juramento, para eso entrenaron tantos años. Para momentos como este es por lo que el gobierno les dio todas las comodidades —suspiró amargado—. Estudiaron la carrera militar, sabían a lo que se metían. Si no hacen nada y se esconden… —miró a Victor, indiferente—. Tienen las armas y los recursos necesarios para salvarnos… y defenderse solitos. Nosotros no tenemos comida ni para un día.
El silencio cayó sobre ellos como un rayo a un árbol. Rodrigo contempló a Marcos con la boca entreabierta. Victor, impasible cual cara de póker, no dejó de mirar a Rodrigo, receloso a cualquier movimiento que hacía.
«Te fuiste de un tema a otro, sin apoyar ninguno —pensó Victor—. ¿A qué estás jugando?».
—Perdón. ¿Cómo se llaman? —preguntó Elena, rompiendo el silencio.
—Ella es mi hermana, Andrea. Yo me llamó Marcos.
—¿El que murió fue tu… hermano?
—No. Era un chico que se escondió con nosotros —aclaró Andrea de inmediato—. Era un amigo de la facultad —Marcos frunció el ceño—. Solo se escondió con nosotros.
—Yo me llamó Elena. Él es Victor, y el Rodrigo —los señaló—. Gracias por habernos ayudado. Estaríamos muertos si no fuera por ustedes.
Rodrigo le extendió la mano, Marcos le correspondió el gesto entornando las cejas.
—¿Cómo llegaron hasta aquí sin que los vieran los zombis? —preguntó Marcos.
—Ufff… casi no llegamos —exclamó Elena, cansada—. Nos arrastramos por debajo de los autos. Queríamos llegar a tu tienda por las armas —se encogió de hombros apenada—. Para defendernos y… quedarnos en tu… casa. Creímos que estaría abandonada —Marcos levantó las cejas ofendido—. No me malentiendas —se defendió Elena—. Me alegra que estén bien, sanos y salvos aquí con nosotros. —Marcos le sonrió. Elena bajo la mirada, ruborizada—. Gracias otra vez por abrirnos la puerta. Gracias. Estaríamos muertos si no nos hubieran ayudado.
Andrea se rascó la nariz, esquivando la mirada de gratitud que le lanzó Rodrigo.
—¿Se arrastraron por debajo de los autos? —preguntó Marcos, buscando una confirmación.
—Si —le aseguró Elena, sonriendo orgullosa—. A veces teníamos que salir corriendo agachados entre los autos. Había unos demasiado bajitos. En esos no podíamos meternos debajo. Tardamos horas creo, en llegar desde la universidad aquí. Y no está muy lejos que digamos.
—Okey, me gusta esa idea —aplaudió Marcos, animoso—. Así iremos hasta el mercado Calatayud. Por debajo de los autos. ¿Te parece? —miró a Victor—. ¿Salimos ahora?
—¿Disculpa? —preguntó Victor, arrugando la cara—. ¿Ahora? ¿Quieres salir ahora?
—Si, ya lo dijeron antes. No seremos los únicos que tendrán esta idea. Es mejor ser los primeros en llegar al mercado y traer todo lo que podamos, ¿okey?
—Si, vale, también dijeron que es mejor esperar. Aún hay muchas de esas cosas afuera. Siguen golpeando tu puerta —el rostro de Rodrigo se iluminó por un instante. Victor se percató de ello, fingiendo no notarlo—. Esperemos un poco más, ¿vale? La comida no seba a ir a ningún lado.
—Okey, me parece bien, esperemos un poco más. Descansen —aceptó Marcos, mirando a Victor de pies a cabeza—. ¿Esa ropa es de mi tienda?
—Ah si, lo siento —dijo Victor con voz serena—. La mía se ensució de sangre y dejó de ser cómoda. También traje unas cuantas cosas en una mochila. Ah… espérame un rato. ¿Dónde la dejé? —salió al pasillo y volvió trayendo consigo la mochila, vaciando el contenido—. Espero que sea útil lo que traje. Solo me dio tiempo de agarrar una, la otra mochila la dejé.
—Robaste nuestra tienda —le recriminó Andrea, indignada.
—Les traje sus cosas, no robe nada —se excusó Victor.
—Eres un sínico —le sonrió pícara—. ¿Son cosas útiles? Veamos… Hay gas pimienta, cuchillos, ah… woki-tokis. Esto nos servirá de mucho. Los iré a cargar —tomó los diez que había y se los llevó a su habitación.
—Pensé que funcionaban con pilas —analizó Victor.
—Antes, ahora tienen baterías como los celulares —lo corrigió Marcos—. Iré a cambiarme. Mientras pueden estar separando lo que hay, para que cada uno lleve algo con que defenderse. Ya vuelvo. Gracias por sacar estas cosas de mi tienda.
—¿Ya estamos a mano? —preguntó Victor con seriedad.
—Claro que no —respondió Marcos.
Elena y Victor separaron las cosas, encontrando: tres pares de botines, un par de botas militares, ocho pares de guantes, dos pantalones, dos poleras, seis pares de medias, dos brújulas, tres GPS, cinco tasers de mano, siete linternas pequeñas, cinco cuchillos, cuatro navajas, dos binoculares, cuatro cantimploras, doce espráis de gas pimienta, seis relojes, tres resorteras tácticas de caza profesional con mira láser. También una caja de perdigones de hierro, cinco pasamontañas, un machete, dos sombreros negros, tres bolsos tácticos de pierna, cuatro fundas para cuchillos, una soga de escalar y la mochila de viaje en la que venía todo.
—¿Y las armas? —resopló Rodrigo de mal talante—. ¿Dónde están?
—Estaban en la otra mochila —respondió Victor con brusquedad—. La dejé, no pude sacarla.
—Vinimos hasta aquí por las armas, ¿y sacas baratijas para ir de campamento? Hasta que los estemos apuñalando los zombis van a mordernos. Eres un…
—Él al menos sacó algo de la tienda, tu saliste corriendo —lo regañó Elena, empujándolo del hombro—. No tienes derecho a exigir nada, si no ayudas en nada.
Rodrigo se puso rojo de rabia y se apartó de ellos ofendido, tumbándose en el sofá de brazos cruzados. Andrea bajó de su habitación, contemplando sonriente los objetos.
—Ash. ¿No sacaste los fusiles? —preguntó Andrea, curvando los labios.
—No, no los saqué —le respondió Victor, resoplando—. No pude sacarlos y creo que fue lo mejor, si lo piensas bien. Hacen demasiado ruido y según las películas, eso los atrae.
«Si su hermano también me pregunta lo mismo, voy a golpearlos», refunfuño.
—Ash… yo soy muy buena disparando. Era que por lo menos saques una para mí —dijo Andrea con una sonrisa pícara—. Le hubiera dado un buen huso, te lo aseguro.
—Vale, la próxima, ¿sí? —Victor fingió una sonrisa—. Ahora toma lo que hay… y resignaté.
—Los zombis no han dejado de golpear la puerta —dijo Elena, al continuo retumbar de la tienda—. ¿Crees que la puerta resista?
—Es de madera —dijo Andrea, titubeando—. Mejor pregúntaselo a un albañil —se acomodó el pelo—. Saben, creo que lo mejor sería alejar a los zombis de la puerta, de alguna manera.
—¿Sabrán que estamos aquí? —preguntó Elena a nadie en particular.
—Nos vieron entrar —respondió Rodrigo con frustrada obviedad.
Marcos bajó vestido con un pantalón militar caqui oscuro y unas botas negras. Llevaba encima una polera ploma manga larga de cuello V, y un chaleco militar negro.
—¿Qué sucede? —preguntó al verlos contemplar la puerta.
—Tu puerta es de madera maciza, ¿verdad? —preguntó Victor.
—¿La puerta del pasillo? No sé de qué madera será, pero es gruesa, eso sí —dijo Marcos, oyendo a la puerta retumbar sonoramente—. ¿Por qué siguen golpeando? ¿Nunca se cansan?
—Tenemos que alejarlos de ahí o la van a tirar abajo —musitó Rodrigo—. Hay que hacer algo para que se alejen. Que salga uno por la puerta de calle a distraerlos —sugirió.
—Vale, yo te abro la puerta para que los distraigas —le espetó Victor.
—Hay que ver si esas cosas siguen el ruido como en las películas —dijo Andrea—. Préstame tu celular —Elena se lo dio—. Desbloquéalo por favor —se lo devolvió.
—¿Qué? ¿Para qué? —musitó Elena, alarmada.
—Pon música a todo volumen, la más ruidosa que tengas —dijo Andrea, mirando a Victor como si el también pensara lo mismo—. Tengo un balcón en mi habitación que da a la calle.
—¿Los quieres distraer con la música? —dijo Elena, imaginando lo que le pasaría a su querido celular Samsung—. ¿Quieres arrojarles mi celular?
—No te lo pediría a ti, pero nadie más esta con celular —suplicó Andrea—. Eres la única.
—Y si mi mamá me llama o… o nos llega otro mensaje.
—Si no los alejamos de la puerta —dijo Andrea, enternecida—. No vamos a estar para recibir más misteriosos mensajitos. Porfis, dame el celular. Puede que los aleje de aquí.
—¿Entonces no estás segura de que va a funcionar? —le reprochó Rodrigo—. Tenemos fotos y videos ahí, son recuerdos nuestros.
—Pues vale, ¿te abro la puerta? —intervino Victor—. Mejor sigamos tu plan.
Hubo una pausa, durante la cual intercambiaron miradas vehementes. No se les ocurría una idea mejor que aquella; y aunque la hubiera, Victor quería ver si realmente funcionaría la distracción. Impaciente, extendió la mano hacia Elena, pidiendo el celular. Ella se lo entregó a regañadientas, con la canción "El Perdedor" de Maluma a todo volumen.
—Reggaetón, ¿enserio? —dijo Marcos, arrugando la frente—. Okey, de seguro funciona. Yo correría a apagar esa porquería de música —miró a todos—. Equípense de una vez con las cosas que trajo de la tienda. Hay que anticiparnos a cualquier inconveniente. Es mejor estar ya listos para lo que venga.
Todos estuvieron de acuerdo, aunque no les agradó el tono mandón con el que lo dijo. Andrea tomó uno de los botines, un pantalón con bolsillos laterales, un bolso táctico de pierna, dos fundas, dos cuchillos, y se fue para el baño acompañada por Elena, que se llevó con ella un pantalón.
Marcos se colocó el bolso táctico en la pierna izquierda; un cuchillo con su funda en la pierna derecha, otro cuchillo con su funda en la espalda sujeta al cinturón, el pasamontaña alrededor del cuello, y la resortera táctica en el pantalón. La caja de perdigones de hierro la echó al bolso táctico. Llenó los bolsillos del chaleco con tres botellitas de gas pimienta, dos tasers, dos navajas, tres linternas, y se calzó los guantes. Por último, realizó un agujero en la parte trasera del cuello del chaleco y enfundó ahí el machete.
Victor se colocó el último bolso táctico en la pierna izquierda, donde guardó cuatro botellitas de gas pimienta y dos tasers. En los bolsillos del pantalón, llevó dos navajas y dos linternas. Se calzó los guantes de protección con recubrimiento plástico en los nudillos, e imitando a Marcos, se colocó el pasamontaña al cuello, usándolo como protección.
«Esta es una buena idea —pensó agradecido—. Por si esas cosas tratan de morderme».
Rodrigo se colocó los guantes y apretó los puños como si fueran manoplas. Se guardó dos botellas de gas pimienta y el pasamontaña al cuello, quedando satisfecho. Entornando los ojos, mordaz, observó a los demás.
Andrea regresó vistiendo botines y pantalón, llevando consigo un cuchillo con su funda en la pierna izquierda, y otra en la espalda, sujeta al cinturón. En la pierna derecha llevaba el bolso táctico, guardando un táser, un binocular y las dos últimas linternas. En los bolsillos del pantalón, guardó tres botellitas de gas pimienta. Se colocó el pasamontaña al cuello y se calzó los guantes. Tomó la resortera táctica guardándola en el bolsillo lateral del pantalón, y le pidió a Marcos la mitad de los perdigones, que metió en el bolso táctico.
Elena, con el chaleco que Victor le sugirió usar, y el pantalón por el que decidió optar, se guardó la última resortera táctica. Se calzó los guantes e, imitando a los demás, se puso el pasamontaña al cuello, divisando la soga de escalar con detenimiento. Era demasiado gruesa para guardarla en el bolsillo, y demasiado larga para llevarla en las manos, así que decidió dejarla donde estaba. Por último, probó las botas que quedaban, y ninguna le era adecuada. Sus pies eran demasiado pequeños.
—Vale. Probemos si lo que dicen en las películas es verdad —dijo Victor, mirando a los presentes—. ¿Dónde está la ventana a la calle?
—Está en mi habitación —dijo Andrea, guiándolo.
Los demás los siguieron. Menos Rodrigo, que se quedó tumbado en el sofá.
—Si la arrojas por la ventana se va a romper —le advirtió Andrea—. No es un indestructible NOKIA, es un SAMSUNG —Victor levantó las cejas dándole la razón.
—Hmmm… ¿Tienes scotch y una almohada pequeña?
Marcos le trajo el scotch, y Andrea le dio uno de sus innumerables peluches pequeños, los cuales estaban sobre su almidonada cama sin tender. Victor coloco el celular en el peluche y lo envolvió con el scotch tantas veces, que Elena se estrujó los dedos.
—Vale, ya está, puede que aguante incluso unos cuantos pisotones —dijo Victor, llevando el brazo hacia atrás cual lanzador olímpico de bala—. La arrojaré lo más lejos que pueda.
—Cuidado con el árbol —le advirtió Andrea—. Apunta bien, o no servirá de nada que tires los bonitos recuerdos de tu amiga.
—Vale, la tirare de lado —apuntó a la izquierda, evitando el árbol.
—Cuidado con los cables —dijo Elena.
—Que no caiga debajo de los autos, ni encima, ¿okey? —agregó Marcos.
—Solo déjenme hacerlo, ¿vale? —carraspeó Victor.
Lanzó el peluche con el celular hasta la puerta de una casa al otro lado de la acera, a varios metros de distancia. La música sonaba clara y fuerte, pero los mordelones continuaban golpeando la puerta de la tienda, ignorando la canción de Maluma. De pronto, un mordelón salió de la casa de al lado y corrió hacia la casa donde estaba el celular, golpeando la puerta, pasando por alto el celular a sus pies. Luego salió otro, uniéndose al primero y nuevamente ignorando el peluche, al que patearon a un lado.
—No funciona —dijo Elena, entristecida—. Tiraste mi celular en vano.
—Vale, rayos. Por lo menos ya sabemos que no funciona distraerlos con música —miró a los mordelones, desanimado—. Creo que más bien les da ánimos. ¿Creen que la puerta resista? Miren la puerta de esa casa, solo la están golpeando con los puños. A si no la van a abrir.
—Piensa antes de hablar, quieres —le dijo Elena—. Mira bien lo que están haciendo —con el cuerpo de lado, el primer mordelón arremetió contra la puerta, cual policía en una redada. El segundo agarró impulso, estrellando el hombro contra la puerta—. No debes subestimarlos.
—Parece que saben lo que hacen —dijo Marcos, bajando al salón.
Los demás lo siguieron intranquilos. Rodrigo continuaba echado en el sofá, mirando el canal de CNN, disfrutando de la banda militar tocando: Cerca de ti oh Dios.
—Les cuento. Con todos esos juguetes que llevan encima, se les escucha hasta la esquina —les dijo Rodrigo al verlos—. Y este canal de mierda, muestra a cada rato la misma canción.
—¿Qué pasa? —inquirió Andrea, jalando del brazo a su hermano—. ¿A dónde vamos?
Impertérrito, Marcos salió al oscuro pasillo apretando la boca, deteniéndose perplejo frente a la puerta de su tienda. Contemplaron espantados como los travesaños de madera apenas resistían los contundentes golpes, mientras que el panel superior se quebraba en largas y anchas astillas.
—Se está rompiendo, no está resistiendo. Tenemos que reforzarla con algo —sentenció Elena, temerosa—. ¿Tienen martillos, clavos? —miró a Marcos suplicante.
—Estas en mi casa, no en una ferretería —repuso Andrea—. Si querían clavos y martillos se equivocaron de casa.
—Hay que atrancarla con algo —dijo Marcos.
—Quítense carajo —masculló Rodrigo, empujando el sofá al pasillo—. Hay que bloquearla…
Ya no tuvieron tiempo de reforzar la puerta; el panel superior se quebró en retazos, como la corteza seca de un viejo árbol. Manos ensangrentadas irrumpieron de golpe, hundiendo su carne en las astillas de madera. Chillando asustada, Elena fue la primera en salir huyendo. Los demás la siguieron sin objeciones, teniendo que pasar por encima del sofá. Victor y Marcos protegieron la retirada, pateando y golpeando a los iracundos mordelones cubiertos de astillas cual puercoespín. Andrea empujó el sofá hacia el pasillo, o no podrían cerrar la puerta del salón.
¿Empujar o jalar? ¿Qué movimiento era mejor? Entre Victor, Marcos y Andrea sacaron el sofá al pasillo, dándoles tiempo a los mordelones de entrar.
—¡La maldita puerta de la sala es de metal! —protestó Victor—. ¿A qué demonios saliste?
Sin el sofá obstruyendo la entrada cerraron de un portazo, aplastando manos, dedos y brazos bloqueando la cerradura.
—¡Déjalo! —ordenó Marcos, conteniendo la puerta—. Corran. Suban a mi cuarto.
—Hay que encerrarnos en su cuarto —chilló Elena.
Despellejados y mutilados rostros asomaron las cabezas en cruentas sonrisas asesinas.
—Por la ventana, el balcón da… Saltemos por el balcón a la calle —sugirió Andrea.
—¡Son unos tarados! Para que les abrieron la puerta, cojudos —refunfuñó Rodrigo, escupiendo las palabras—. Los zombis van a entrar, van a comerme…
—¡Cállate y corre! —le espetó Victor, conteniendo la puerta.
—Okey, si, es una mejor idea. Llévalos a tu cuarto Andrea —le ordenó Marcos—. Los alcanzaremos allá. Vayan, vayan.
Andrea salió corriendo seguida por Rodrigo. Elena iba tras ellos, pero se detuvo perspicaz, volviendo entre sus pasos, llevándose la soga consigo. Victor miró a Marcos en mutuo acuerdo, y ambos asintieron sin pronunciar una palabra. Contando mentalmente, movieron la cabeza en sintonía hasta el tercer asentimiento, soltando la puerta y escapando por las gradas.
—Hay que mover el ropero, ¡con el ropero! ¡Ayúdenme! —exigió Andrea a gritos—. Ayúdenme a mover el ropero. ¡El ropero baboso! Ayúdenme.
—Ya cierra la puerta, siérrala —le pedía Rodrigo.
—No te quedes ahí parado estúpido, ayúdame —lo regañó Andrea, al tiempo que Marcos y Victor entraron ayudarla, obstruyendo la entrada.
—Tengo una idea, tengo una idea —decía Elena, corriendo al balcón.
—¡¿Enserio vamos a saltar?! —preguntó Rodrigo.
Buscando reforzar el bloqueo, Victor escudriñó la habitación en busca de muebles igual de pesados que el ropero. Mientras una temblorosa Elena en el balcón, ataba la soga al barandal con torpes dedos. Repentinamente, el ropero dio un brinco hacia atrás, tambaleándose inestable con todo su contenido revolviéndose. Marcos, Andrea y Rodrigo retrocedieron espantados.
—Con un demonio. ¿Esta puerta es de madera? —preguntó Victor, sosteniendo el ropero.
—¿Qué? No… si, yo… no se… creo que no… ¡no! —respondió Marcos, sin entender.
—¿Son de lámina contra chapada?
—¿Qué es eso? —preguntó Andrea, sin comprender.
—Rayos, tacaños de mierda. Estas puertas son venéstas laminadas con pequeños listones de madera reciclada —renegó Victor, poniendo todo su peso contra el ropero—. No va a soportar los golpes. Traigan algo más pesado. La puerta es prácticamente de cartón —la fuerza bruta de los porrazos quebró el soporte laminado de la cerradura—. ¡Lo que sea, traigan lo que sea!
—Hay que saltar por la ventana —sugirió Rodrigo, espantado—. Al árbol, saltemos al árbol.
—¡Aquí está! ¡Ya está! —exclamó Elena desde el balcón—. ¡Amarré la soga al barandal! Bajaremos por aquí, vengan.
—Vale, no pierdan el tiempo, ¡bajen! —les dijo Victor, agobiado—. Estas cosas nunca se van a cansar. ¡Bajen de una vez!
Rodrigo y Marcos ayudaron a Victor a sujetar el ropero, sin apartar la vista del barandal.
—Con un demonio —protestó—. ¿Qué están haciendo? Bajen. Aj…
Victor salió al balcón y los dejó sujetar el ropero como tanto querían. Lo primero que hizo fue revisar la calle San Martín, buscando algún peligro inminente en los alrededores. Al observar la acera de enfrente, buscando ubicar a los mordelones que atrajeron con la música, notó que la puerta de esa casa estaba abierta. Los mordelones lograron entrar sin prestar atención al celular, que ahora reproducía la canción "Soy Peor" de Bad Bunny.
«El reguetón está pasando de moda», pensó Victor, acelerado.
Resoplando, miró para abajo, descubriendo siete metros desde el balcón al suelo. Volvió la vista a los lados, sin encontrar a nadie alrededor. Desconfiado, como quien sabe lo que pasará en una película de terror, dirigió sus ojos nuevamente a la casa de enfrente, elevando la mirada al segundo piso. En aquel balcón, una mujer luchaba por liberarse de una mordida desgarrando su piel, jaloneando a su atacante de los cabellos. Agotada, la mujer cayó al suelo perdiéndose de vista. Enseguida, desde el interior de esa casa desconocida emergió un hombre, corriendo, lanzándose sobre el barandal en un salto calculado, aferrándose a los cables eléctricos de los postes de luz.
Dos mordelones, igual de locos y desquiciados que su presa, se lanzaron en su persecución gruñendo con un cierto aire canino. Los cables se tensaron y rebotaron, reventando en un distorsionado ronroneo eléctrico. Doradas y plateadas chispas abandonaron los postes como fuegos artificiales. Los cuerpos se sacudieron con violencia, y sus extremidades parecían estar a punto de desprenderse. El hombre, que intentó escapar o quizás suicidarse, quedó colgando de los cables con la piel reventada en negros boquetes que saltaron de adentro hacia afuera. Los dos mordelones que lo siguieron hasta las últimas consecuencias, cayeron al suelo desprendiendo un negruzco humo de sus cuerpos.
Observando lo mismo que Victor, Elena soltó un chillido de espanto y se tapó la boca antes de que se convirtiera en un grito. Andrea apretó los ojos y apartó el rostro, impresionada. Impasible cual apostador, Victor giró sobre sí mismo volviendo a agarrar el ropero. Marcos lo miró expectante, con la frente perlada de sudor cual roció de la mañana. Frunciendo el ceño aireado, Victor le levantó el mentón y le señalo con un gesto que soltara el ropero, que él se haría cargo.
—Las calles están vacías. Esas cosas no están por ningún lado, váyanse —dijo Victor, bajando la mirada—. Salgan de una vez. Yo los detendré. Me quedaré, váyanse.
Apretando los labios, Marcos salió al balcón, ignorando todo lo anterior. Apresurado, como un niño que olvidó sacar la carne del refrigerador para la cena, agarró la soga y la enrolló alrededor de la base del barandal, asegurándola donde Elena ya lo hizo previamente. Tiró de un extremo con todas sus fuerzas, comprobando en una suposición hipotética: si la soga sería capaz de soportar el peso de cada uno de ellos.
—¡Malditacea, bajen de una vez! —le gritó Victor.
El ropero se tambaleó, obligando a Victor a enderezarlo contra la puerta. Cada golpe continuo desquebrajaba y ensanchaba las grietas, por las que ensangrentadas manos entraban, arañando la madera laminada.
—¡Bajen! —renegó Rodrigo—. ¡No se queden parados ahí como pelotudos! ¡¿Qué no ven la mierda en la que estamos?! ¡Bajen ya carajo! ¡¿Están esperando una invitación?!
El retumbar del ropero castigaba la cabeza de Victor, intensificando el punzante dolor en su nuca, adormeciendo su cuerpo.
—Bajaré yo primero, luego ustedes —ordenó Marcos a las chicas—. Las ayudaré desde abajo.
—Vas a ayudarnos a bajar Rodrigo —le exigió Elena.
—Yo iré de último —dijo Victor al escuchar sus palabras.
Andrea arrastró de la mano a Elena hasta su velador y tomó tres de los diez walkie-talkie que dejó cargando, guardándolos en el chaleco de Elena. Al ver a las chicas perder el tiempo, Rodrigo corrió al balcón y dejó solo a Victor con el ropero. Mientras tanto, Marcos descendió a la calle por la soga, deslizándose un palmo a la vez, observando sus manos con alienada atención hasta que su propio peso lo tomó por sorpresa, desapareciendo bajo el balcón. Victor estuvo a nada de soltar el ropero al verlo desaparecer.
—¿Estás bien? Casi te caes —dijo Rodrigo, mirando hacia abajo—. Mejor les amarro la soga a la cintura a las chicas. Si les pasa lo mismo que a ti, las agarras.
Andrea asintió mirando recelosa a Rodrigo. Elena recogió la soga apresurada y se la amarró. De un momento a otro, Victor sintió un peso descomunal caer sobre sus brazos, encogiéndolo. De la puerta laminada quedaban solo trozos dispersos en el suelo. Lo único que impedía la entrada de los mordelones era el ropero, tambaleándose a dos patas sin que Victor pudiera enderezarlo o empujarlo de regreso.
—Densé prisa por favor. Ya no hay puerta —protestó Victor—. Solo queda el ropero.
Elena se subió al barandal y clavó los ojos en Rodrigo, descendiendo lentamente hasta quedar completamente colgada de la soga, a merced de Rodrigo y Andrea sujetándola del otro extremo. La bajaron con ansiosa cautela, atentos al ropero y a la disposición de Victor.
—Okey, un poco más, ya casi —decía Marcos desde la calle—. ¡Suéltenla!
Suponiendo que la esperaba con los brazos listos para atraparla, Rodrigo y Andrea obedecieron, soltando la soga al mismo tiempo.
—Okey hermanita. Aquí te espero, baja —ordenó Marcos.
—¿Vas a poder bajarme? —le preguntó Andrea a Rodrigo, pues era más alta que Elena.
—¡Baja de una vez, no preguntes! —le espetó Rodrigo con fastidio.
—Ash. Que me páse algo nomás, vas a ver. Como me sueltes te voy a…
Con un mohín en su semblante, Andrea se amarró la soga a la cintura y se apresuró a subir al barandal, dándole la espalda a la calle, quedando suspendida al vacío. Rodrigo arrugó la cara en un esfuerzo sobrehumano, al darse cuenta de que no sería capaz de bajarla. De inmediato, suplicó por ayuda, dejando a Andrea colgando a cinco metros del suelo. Ella se aferró a la soga y le rogó no dejarla caer por nada del mundo. Al oírla, Victor volcó el ropero de lado y colocó el escritorio encima. Mientras los mordelones recalibraban sus embates, Victor estiró el velador y arrastró la cama, utilizando ambos muebles como un tope contra la pared, formando un modesto bloqueo.
—¡Deja que se deslice! —le ordenó Marcos a Rodrigo, mirando a cada rato los laterales de las calles desiertas—. Yo la voy a agarrar, ¿okey? ¡Agárrate bien Andrea!
Hasta que Victor llegara, Rodrigo deslizó la soga entre sus manos enguantadas, humeando por la fricción. Marcos y Elena recibieron a Andrea con los brazos extendidos, siendo aplastados por el peso de su cuerpo.
—Estoy bien —dijo Andrea, adolorida—. Bajen.
Cuando Victor enrolló la soga pensando en una manera rápida de bajar, notó que esta medía más de diez metros. «Perdimos el tiempo amarrando la bendita soga», pensó apresurado.
Entre empujones y gruñidos, los mordelones arremetieron desarmando la barricada lentamente, abriendo una brecha al interior de la habitación. Cuando de pronto, Rodrigo tomó uno de sus cuchillos y atacó a Victor, como quien blande una espada. Victor, atento desde ya a sus movimientos, esquivó el ataque dando un salto hacia atrás, evitando la hoja por poco.
—¿Qué estás haciendo, demonios? —le reclamó Victor, mostrándole las palmas—. No tenemos tiempo para esto, ¿vale? Esas cosas van a entrar y…
—…te matarán —terminó Rodrigo, mojándose los labios—. Tú te quedas de distracción.
Arremetió nuevamente, estirando el brazo en un ataque de esgrima. Victor lo sujetó de la muñeca y le plantó un puñetazo en la mandíbula. Luego, intentó descender por el barandal, pero Rodrigo le lanzó un zarpazo que lo hizo retroceder.
—¡Te dije que te quedas!
«Por favor no me obligues hacer esto —se lamentó Victor—. Dios te lo suplicó, detenlo».
Rodrigo tenía los ojos sulfúricos, nadando en su propio abismo de angustia, oyendo a los mordelones aporrear la madera, alentándolo a continuar con esta locura. Lanzando estocadas cortas y rápidas, Rodrigo fingía amagos y alternaba el cuchillo de mano en mano, buscando agarrar desprevenido a Victor.
—¿Qué carajos te pasa? —exclamó Marcos, mirándolos desde la calle.
«Yo no tengo la culpa de nada, malditacea. ¡Yo no estoy haciendo nada!».
—¿Te volviste loco o que, estúpido? —agregó Andrea con fastidio.
Elena no dijo nada. Tenía las manos en la boca y los ojos muy abiertos, fijos en su novio. A centímetros de entrar, los mordelones asomaron las piernas y las caras desfiguradas, disfrutando de la incoherente pelea. Victor sintió los vellos de la nuca erizarse, disfrutando el momento.
—Ahorita bajo, espérenme. No voy a tardar mucho —les dijo Rodrigo a los de abajo.
—Te maldigo por obligarme hacer esto —le dijo Victor, con voz fría y mirada impasible.
—¿Hacer qué? Tú no puedes hacer nada. Soy yo el que tiene el cuchillo en la mano, y antes de que saques el tuyo te la voy a clavar en las bolas. ¡Eh! ¡Eh! No puedes hacer nada.
—No olvides que esto fue tu culpa, ¿vale?
—La cul…
Victor se movió rápido y sorprendió a Rodrigo agarrándolo de la muñeca, evitando que moviera el cuchillo. Un golpe simultáneo dio fin a la confrontación: Rodrigo le encajó un puñetazo en las costillas; Victor le hundió el puño en la boca del estómago. Rodrigo se dobló en dos, luchando por recobrar el aliento. Aprovechando que se encorvó, Victor le conectó un rodillazo en la frente y tomó el cuchillo que su rival dejó caer. Aunque sintió el impulso de matarlo, elevó el cuchillo y apuntó a la clavícula. Rodrigo, apretando los dientes y sin aire suficiente para expresar su dolor, se desplomó entre alaridos de dolor, agarrándose el hombro. En siniestra sincronización, los berrinchudos mordelones finalmente entraron, buscando al perdedor. De inmediato, Victor saltó sobre el barandal y se agarró a la soga, deslizándose a descontrolada velocidad.
Gracias a Marcos y Andrea que lo esperaban con los brazos extendidos, Victor no se rompió las piernas de puro milagro. En un tropélio de confusos gruñidos, los mordelones se abalanzaron sobre Rodrigo, quien suplicó por su vida ante una impotente Elena, que lo vio todo. En medio de la caótica carnicería, los mordelones que no pudieron roer un pedazo de carne, se arrojaron del balcón siguiendo a Victor. Elena empujó a Marcos y a los demás hacia la derruida cortina de la tienda, salvándolos de ser aplastados.
—¡Corran! ¡Vámonos de aquí! —ordenó Marcos, frenético—. No miren atrás, corran, corran sin mirar atrás —huyeron al norte, hacia la calle Calama.
Los primeros pasos de Victor crujieron como croquetas dentro de sus rodillas, perseguido por un aire congelante arañando su espalda. Los gritos de Rodrigo siendo devorado, y el estruendo de la carne impactando contra el duro asfalto, resonaron en sus oídos estremeciéndolo. De algún modo enfermizo e incoherente, Victor ya presentía que Rodrigo lo atacaría, o haría algo en su contra en cualquier momento; y vaya que escogió el peor de los momentos.
—¡Sigan corriendo! ¡No miren atrás! —ordenó Marcos.
—¿Qué paso ahí arriba? —preguntó Andrea, alterada—. ¿Enloquecieron o qué?
—Después hacemos las preguntas, ¿okey? —dijo Marcos—. Sigue corriendo.
—Yo no tengo la culpa de nada, ¿vale? —se defendió Victor—. El me atacó. Ustedes lo vieron. Yo solo me defendí…
—¿A dónde vamos? —interrumpió Elena, sollozando—. ¿Dónde vamos a escondernos ahora?
—Dejen de hablar y corran —indicó Marcos apretando los dientes.
—¿A dónde iremos? —insistió Elena.
Esquivando y evitando pisar un millar de objetos desperdigados, avanzaron temerosos, vigilando cada quien mil direcciones. Una catástrofe semejante al de un tornado desbarató la calle San Martín y las calles aledañas. Ninguna tienda quedó intacta. Los mordelones arrasaron con todo a su paso, dejando su respectiva marca sangrienta en cada objeto.
La nueva perspectiva que el mundo presentaba era, al menos para Victor, aterradoramente silenciosa y escalofriantemente pacífica. Mucho mejor que el bullicio y ajetreo que provocaban las masas. La prioridad de Victor estaba en que los mordelones no lo agarraran desprevenido. En cambio, para Elena y Marcos, que miraban a su alrededor con espantoso terror, era como si estuvieran alucinando o contemplando su propio infierno personal. Para Andrea, cual cautelosa gata, parecía estar cazando palomas en los techos y estudiando su entorno con minuciosidad.
Con pasos ligeros, procuraban no pisar ni mover los objetos desparramados. Victor, mordisqueando su lengua, buscaba en el suelo cualquier chicle que estuviera intacto y pudiera llevarse a la boca. Cruzaron la calle Ladislao Cabrera, luego la calle Calama y antes de llegar a la calle Jordán, se detuvieron debido a las insistentes preguntas de Elena y sus incesantes sollozos.
—¿A dónde estamos yendo? —preguntó Elena—. Tenemos que escondernos.
Se detuvieron enfrente de un restaurante de comida rápida llamada "Panchita".
«Dios, tú eres mi testigo. No lo maté —suplicó Victor a los cielos—. Solo me defendí, con un demonio. Elena, no me culpes a mí. Tu novio iba a matarme. Yo no tengo la culpa de nada. Me defendí y lo dejé ahí, vivo. Esas cosas lo mataron, yo no tuve nada que ver».
Nervioso de que Elena le reclamara sobre los actos injustificados de Rodrigo, Victor le dio la espalda. Al otro lado de la acera, divisó un autobús dentro de una heladería llamada "Alegría". Los colores llamativos del lugar avivaron su apetito, y sin decirle nada a los demás, entró en el restaurante "Panchita", esperando saborear un jugoso pollo frito. Pero en realidad, solo buscaba alejarse de los sollozos de Elena.
«No pienso disculparme por salvar mi propia vida», pensó afligido.
Lo que aconteció en el interior del restaurante "Panchita", solo puede describirse como una cruenta masacre. El lugar quedó destrozado, con manchas de sangre por todas partes. Las sillas metálicas de forros rojos, tenían los espaldares doblados y las patas quebradas, como si las hubieran utilizado para golpear carne molida, dejando pequeños trozos en sus contornos. Cuchillos y tenedores estaban tirados por doquier, con las puntas ensangrentadas.
«Se defendieron con lo que pudieron —supuso Victor, apartando la culpa y el remordimiento de sus pensamientos—. Yo no lo maté, solo me defendí. Escapé de él. Sé humilde, sé feliz, sé tú… Yo no tengo la culpa de que ese chango enloqueciera. Sé humilde, sé feliz, sé tú… No le falté el respeto en ningún momento. Sé humilde, sé feliz, sé tú… No tenía motivos. No le di motivos para atacarme. Sé humilde, sé feliz, sé tú…».
Las vitrinas de cristal destinadas a la presentación de los alimentos estaban quebradas, con espesas manchas de sangre en sus puntas. El frigorífico, donde se guardaba y conservaba el pollo junto a los aderezos, el arroz y la papa, estaban en un lamentable reguero, como si unos perros hubieran saqueado el lugar, dejando únicamente huesos masticados y trozos de pollo mal digeridos. Además, las papas y el arroz tenían manchas de sangre y sanguinolenta baba encima.
—¿Se comieron la comida? —balbuceó Victor, atolondrado.
El perturbado revoltijo de alimentos le revolvió el estómago y le quitó el apetito. Nadie con sentido común se comería aquello, aunque lo hirvieran en agua por todo un largo día.
«Esto no debería estar sucediendo», caviló Victor.
Lo más escalofriante del lugar, fue poder distinguir en la amarilla pared la palabra "PERDÓN". Escrita con sangre. Victor divagó, formando sus propias conjeturas sobre lo sucedido en el pequeño restaurante. Se imaginó a alguien de la casa saliendo a curiosear el caos que acontecía en las calles, facilitando el acceso a un par de mordelones. Los desafortunados incautos debieron luchar con todo lo que tenían a mano, entrando al restaurante a esconderse.
«Algún tarado debió de abrir la cortina tratando de escapar —especuló—. Mala idea. Afuera el despute no estaba mejor que aquí. Siempre es mejor pelear sino hay salida».
Los incautos curiosos se vieron obligados a hacer lo impensable: luchar, matar a otro ser humano para salvar sus propias vidas. De ahí el desorden, desdibujando la apacible atmosfera del del restaurante "Panchita". El último en sobrevivir. «Tuvo que ser el tarado que abrió la cortina». Escribió esa horrida palabra, al ver que todos sus compañeros perecieron por su culpa.
—¿Ahora qué hacemos? —insistió Elena hipando, limpiándose las lágrimas—. ¿A dónde vamos? ¿Qué estás haciendo aquí, Victor?
—¿Dime que pasó? —Marcos estiró del hombro a Victor y lo obligó a verlo—. ¿Qué se traían ustedes dos para querer matarse?
—No es necesario que le hables así —dijo Andrea.
—Nada. Yo no tenía nada en contra de él —se defendió Victor—. No sé porque demonios trató de matarme. De la nada, de pronto me atacó, ¿vale? Yo solo me defendí.
—Era feo, pero no creo que haya estado tan loco como para atacarte por nada —le espetó Andrea, molesta—. Algo pasó antes de que les salváramos la vida. Antes de que llegaran a mi casa. ¿Que nos estás ocultando? —miró a Elena—. ¿Por qué se pelearon? Tú, llorona de pacotilla, habla de una vez.
—¿Dime que pasó? —Marcos clavó los ojos en los de Elena—. ¿A quiénes mataron?
Eludiendo los indignados ojos de su salvador, Elena bajó la mirada a sus pies, como si se le hubiera caído algo de la cara y quisiera recogerlo con la mirada. No refutó sus acusaciones, y el que calla otorga, dedujo Victor crispado, apretando tanto la mandíbula que le dolieron los dientes. Como extrañaba tener sus chiclets.
—El novio de tu amiga, dijo que no era el primero que moría por tu culpa —lo atajó Marcos, encarando a Victor—. ¿Qué no nos han dicho? ¿Qué hiciste, a quien mataste?
—Ya, vale. Les contaré lo que pasó, pero este no es el momento ni el lugar para hacerlo. Miren donde estamos —Andrea quiso volver a objetar, pero Victor le levantó la mano impidiéndole hablar—. Solo… tranquilícense, ¿vale? No soy mala persona y ella sabe que no miento —señaló con la nariz a Elena—. Yo no máte a nadie.
—El no hizo nada malo —dijo Elena, mirando a Marcos—. Él no tiene la culpa de nada.
—¿La salvaste de que o qué? —preguntó Andrea, mirando a Elena con fastidio.
—Okey, sí, me pasé, no es el momento. Calmemos los ánimos —dijo Marcos, respirando profundo—. Estamos en la San Martín. En la otra esquina está el Juzgado al frente el mercado 25 de Mayo —parpadeó preocupado—. Podemos ir al mercado, tomar lo que podamos y meternos en alguna casa vacía.
—Ya estamos aquí —dijo Elena.
—Atranquemos la puerta con algo pesado, y nadie entra o sale —agregó Andrea—. Hay que bloquear cualquier entrada.
—¿Quieres quedarte aquí, en esta casa? —se alarmó Victor.
—O mejor sigamos caminando hasta el infinito y más allá —le dijo Elena, sardónica.
—Vale. Busquemos una casa con puerta de metal —sugirió Victor.
—Revisaré en la que estamos, haber de que es —dijo Marcos.
—Así ya no salimos y nos quedamos aquí —aclaró Andrea.
—Mejor busquemos una casa que no tenga tiendas —carraspeó Elena.
—Estamos en uno de los restaurantes Panchita, deben tener algo de… —Andrea se quedó muda al ver la comida despatarrada en los suelos—. Dentro de la casa debe haber más. Hay no, que asco —tragó saliva curvando los labios en una n.
—La casa es de tres pisos —dijo Marcos, mirando la casa desde afuera—. Deben ser departamentos en anticrético. La comida del restaurante está en el restaurante, Andrea. Yo no me haría muchas ilusiones, ¿okey? Puede que no encontremos nada.
—De seguro en cada piso encontraremos comida —habló Elena con voz quebrada—. Hay que entrar a ver, por si acaso. ¿Ves a los zombis afuera?
—¿Por qué la comida terminó así? —se quejó Andrea, arrugando la cara.
—Okey, nos conformaremos con lo que hay —respondió Marcos, mirando para ambos lados de la acera—. Hay unos cuantos zombis arrastrándose, los que cayeron del balcón. Los demás parece que siguen en la casa, todavía no salen.
Los alrededores estaban extrañamente despejados; aunque, Victor notó que el característico bullicio de los mordelones iba incrementando a lo lejos. Desconcertado, salió a la calle para verificar por sí mismo. Tal como Marcos indicó, solo se veían a unos cuantos mordelones arrastrándose sin rumbo, gruñendo rabiosos bajo el balcón. Entonces, ¿por qué los gruñidos se intensificaban? Al tiempo que los oía, percibió débilmente el rugir motorizado de... ¿un camión?
«¿Acaso esas cosas están manejando autos? —pensó Victor, dudoso—. Me lo he de estar imaginando, por el golpe —se pasó los dedos por la nuca, sintiendo una aguda punzada—. Estoy… debo estar alucinando».
Ofuscado, vislumbró a sus acompañantes. No podía creer que fuera el único escuchando ese ambiguo bullicio a lo lejos. Sin embargo, Marcos, Elena y Andrea parecían no prestar atención a los desordenados sonidos. Dejando eso de lado, como un loco que sabe que lo está, abrió la puerta a un pasillo angosto de color blanco. Esta los guiaba a un pequeño patio y a unas gradas. Allí, las masetas de jardinería estaban quebradas y las plantas pisoteadas sobre su propio sustrato.
En el otro extremo del pasillo, a unos dos metros, había una puerta roja de metal abierta, que daba a la calle. Cauteloso, Victor la cerró y volvió de puntillas, encontrándose con Elena y los demás, que lo observaban desde la puerta del restaurante. Marcos blandía en la mano su machete, mostrándose precavido y comedido.
—Puede que haya más zombis dentro de la casa, en los departamentos de arriba —susurró Elena, divisando los trozos de carne en el suelo—. ¿Los viste desde afuera? —preguntó a Marcos.
—Las ventanas tenían cortinas —respondió Marcos.
—¿Qué vamos a hacer? Es peligroso meternos a la casa —les advirtió Andrea.
—Si, okey. No sabemos cuántos puede haber —agregó Marcos, temeroso—. Mejor deja la puerta de la calle abierta, por precaución. Si son muchos, nos vamos corriendo a otro lado.
—¿Muchos? —preguntó Andrea—. ¿Y si fuera uno solo que planeas hacer? Te recuerdo que casi nos matan en la cocina esta mañana.
—Todas las casas deben estar igual —musitó Victor con severidad—. No podemos ir de casa en casa buscando una que este vacía. Estaríamos tentando al diablo. Ya llegamos aquí, y aquí nos quedamos.
—¿Entonces qué quieres hacer? ¿Matarlos a machetazos? —se mofó Elena, vislumbrando el machete que Victor llevaba en la espalda—. Piensa bien lo que dices antes de hacer tonterías.
—Escuchemos más sugerencias —dijo Marcos, bajando su machete—. Propongamos una idea cada uno, ¿okey? Una idea razonable, una que nos evite pelear contra los zombis.
—Ya, vale. Al demonio con lo que yo diga —se quejó Victor—. Hagan lo que les dé la gana.
—Te parece razonable querer pelear contra los zombis —resopló Andrea—. ¿Sabes cuántos hay? Yo y mi hermano apenas y matamos a uno.
—Tenemos que irnos a lo seguro, no a lo arriesgado —enfatizó Elena.
«Si, vale. Solo tengo que ignorar mi instinto —caviló Victor, mordisqueándose la cara interna de las mejillas—. Algo me dice que nos encerremos y mande al demonio eso de salir a buscar una linda casa».
—De todos modos, este lugar no tiene nada —dijo Andrea con obviedad—. La comida no sirve. Del pollo Panchita solo quedan los huesos. El arroz esta por los suelos; la papa lo mismo.
«En aquella ocasión no pasó lo mismo que ahora», recordó Victor.
—¿Se están comiendo la comida? —preguntó extrañado Marcos, levantando medio labio.
—¿Es eso posible? —se alarmó Elena, hundiendo los hombros—. ¿Los zombis pueden comerse nuestra comida? ¿No es como en las películas que solo se comían… a nosotros?
A lo lejos, resonó el peculiar rugido de grandes vehículos avanzando imponentes, entre el crujir del metal contra metal estrujándose. Victor giró la cabeza hacia sus compañeros para ver si ellos también lo oían, temiendo haber enloquecido. Pronto, los gruñidos de los mordelones se hicieron audibles, correteando por encima de los vehículos, aproximándose en estampida. Andrea, Elena y Marcos palidecieron al instante, mirándose sin saber que hacer. De súbito, un centenar de mordelones salieron de las casas de enfrente, parándose de sopetón, indecisos de a donde correr; mirando excéntricos para todos lados, incapaces de localizar el ronroneo de los pesados motores. Entonces, se percataron de la presencia de Victor y los demás, quienes quedaron paralizados de espanto, cual desubicados otakus llegando por accidente a un concierto de reggaetón.
«Y ahora que esta pasando, con un demonio».
Inmediatamente, Victor estiró el brazo y apartó a Elena de Marcos, sacándola de la vista de los mordelones. Andrea apretó los labios y empujó a su hermano al pacillo de la casa, cerrando la puerta del restaurante tras ellos. El estruendo en las calles aumentó súbitamente, como si en toda la ciudad estuvieran tocando los platillos de una batería. De la nada e inesperadamente, el alboroto de los mordelones fue apabullado por el estruendo ensordecedor de innumerables armas de fuego.
Crispado, Victor avanzó por el largo pasillo, deseando llegar al balcón para contemplar las calles desde la seguridad que este ofrecía. Hasta que los escuchó. Pasos enardecidos descendiendo en tumulto desde los tres departamentos de la casa. Los vidrios de alrededor reventaron en un sorpresivo estallido, que cortó el aire en miles de fragmentos. Victor tuvo que reprimir el reflejo automático de tirarse al suelo y protegerse la cabeza.
«¿Es lo que creo que es?», se preguntó. Levantó la mirada al cielo, como si las explosiones se estuvieran dando encima de ellos.
—Vienen. ¡Están bajando! —los alertó Elena, jaloneando a Marcos de la polera.
—¡Hay que salir! ¡Vámonos de aquí, vámonos! —dijo Marcos tratando de salir a la calle, pero Andrea lo detuvo—. ¡Abre la puerta, sal, vienen hacia nosotros…!
—¡Afuera hay más! —le informó Andrea, agarrándolo de los hombros.
—Voy a morir aquí, moriremos —profirió Elena, torciendo la boca aterrorizada—. ¡Vamos a morir! Estamos atrapados aquí. No hay salida.
—¡Malditacea mi suerte! —renegó Victor, sacando el machete de su chaleco—. Si vamos a morir será peleando, con un demonio. Defiéndanse como puedan hasta morir —sonrió demente, poniéndose delante de Elena, blandiendo el machete como una espada de doble filo.
Amedrentado ante el bullicio, Marcos retrocedió hasta dar con la puerta de metal a sus espaldas. No tenían donde escapar. Aterrada, Andrea abrió los ojos como platos, contemplando el suelo, hasta que dijo…
—¡Las resorteras! Hay que usar las resorteras —le dijo a Marcos.
Respirando hondo entre estertores, Marcos se recompuso, palmeándose la cara con fuerza. Con la ayuda de Andrea, sacaron presurosos las resorteras tácticas de caza y se posicionaron a los lados de Victor, preparados para disparar los perdigones de hierro. Elena buscó en sus bolsillos algo con lo que defenderse, sacando una botellita de gas pimienta. Había olvidado el cuchillo que Victor le entregó en la tienda
—Enciende el láser para apuntar —le ordenó Marcos a Andrea, hiperventilando.
—Hay que darles en la cabeza o en los ojos —dijo Andrea, resoplando—. Hay que matarlos antes de que se nos acerquen.
Los estrepitosos disparos en la calle no acababan nunca, y cada vez se oían a más mordelones abollando la carrocería de los vehículos varados. Su número iba en aumento, atacando a lo que solo ellos podían ver. Sin embargo, nada de eso le importaba a Victor; el desbocado latir de su corazón ansiaba el placer que solo los adictos a la adrenalina pueden sentir en momentos como este. Sonreía genuinamente, como un niño emocionado en su cumpleaños. Volvería a matar sin sentirse miserable o culpable ante los ojos de Dios.
Debido a las desdichadas circunstancias en las que se encontraba, en contra de su voluntad, matar le era permitido. No estaría rompiendo la promesa que le hizo, pues los mordelones ya no eran seres humanos. Esta vez, mataría justificadamente en defensa de Elena y de aquellos que le salvaron la vida.
«Cómo extrañaba esto», pensó.





14 EMILY
—¿Qué estás jugando, niña impertinente? —preguntó Telma—. Es nuevo ese juego. No es el mismo de la otra vez cuando vine de visita.
—Venga, tía, ¿ahora porque estas de mal humor? —repuso Emily. Telma levantó una ceja persistiendo con la pregunta—. Se llama Dota, tía. Es más fácil que el anterior juego que me viste jugar —respondió inocente—. No es tan complicado como los anteriores, pero tiene su gracia. Eso de combinar las habilidades de tu héroe con la de los demás, me gusta. Y es facilito.
—¿Un juego en equipo? —Telma soltó una carcajada fingida—. Ni en el colegio querías ponerte hacer pirámides con tus compañeros de curso, menos bailar con alguien en las horas cívicas, ¿y ahora juegas en equipo?
«Ya sé, por eso lo estoy jugando, tía —pensó Emily—. Sé muy bien que en la universidad me van a poner en grupos, y ahí no voy a poder decir: me la sudan sus dichosos equipitos. Tengo que mentalizarme en trabajar en equipo, con inútiles haraganes. Estoy segura que los chicos se me van a acercar solo para enamorarme. Lo mismo que en el colegio».
En la habitación de Emily en casa de su padrastro, solamente quedaban el ropero, invadido por una colonia de termitas; la computadora y un estante de madera repleto de libros, con unas cuantas hojas sueltas tiradas en el piso. Todo lo demás fue trasladado a su nueva habitación, frente a la Plaza de la Mujer, a una cuadra de la facultad de Medicina. Empezaría su etapa universitaria a partir del lunes, con el objetivo de obtener su título profesional en cinco años. Esa era su meta, dispuesta a perseguirla incluso a costa de su propia vida.
Telma curvó sus finos labios pintados de carmesí, esperando una respuesta mientras jugueteaba con sus uñas postizas, bamboleando sus aretes de oro.
—Me gustaban más esos juegos de guerra que tenías. Los mapas eran grandes, más interesantes. Mi favorito era ese juego… ¿Cómo era? Era un barbón que se puso a pelear con Thor. ¿Cómo era… era el de la guerra?
—¿Good of War? —preguntó Emily sonriente, conociendo ya la respuesta.
—Si, ese. Hermosos mapas, grandes músculos, mamadisimo personaje. Mi favorito —elucubró risueña—. En este juego Dota, a cada rato andas por los mismos lugares. ¿No te aburres? ¿Qué de bueno tiene este Dota, extraña niña que juega videojuegos?
—Esos juegos que dices, tía, eran de avance, este no lo es —explicó Emily divertida—. En Dota, hay mucho más a simple vista. Es un juego de estrategia. Tienes que saber si o si usar las habilidades de los héroes para subir de nivel, y ganar oro matando a los enemigos que también tienen habilidades y cazan en grupos, esos maricas. Uno contra uno no me ganan, mancos de mierda —rugió al micrófono de los audífonos—. Con el oro que reunimos, tía, hay que comprarnos objetos que aumentan el poder de los héroes.
Le explicaba sentada en su silla gamer con la oreja derecha fuera del auricular, sin apartar la vista de la pantalla de juego. Y sus dedos sobre el teclado, parecían pensar por cuenta propia.
—No es realista —replicó Telma, cruzándose de brazos—. En los juegos de guerra que jugabas, utilizabas ¿esos…? Esos objetos como dices, para sobrevivir, objetos que existen en la vida real, o al menos existían en la segunda guerra mundial. Hasta ese mamadisimo hombre con barba utilizaba armas medievales reales.
—Me gusta variar —sonrió Emily—. Aprender un nuevo juego me hace más inteligente.
Telma, de treinta y dos años de edad, era una mujer aficionada al fitness, lo que le permitía mantener tanto su forma física como su coqueta belleza, a la par de una veinteañera. Había personas que al verlas caminar juntas por la calle, murmuraban entre coqueteos que parecían hermanas gemelas, un comentario que ofendía a Emily, quien solo tenía diecinueve años de edad.
Dejando a su concentrada sobrina en la computadora, Telma echó un vistazo a la habitación, deteniéndose delante del estante de libros.
—Estos libros son nuevos —se acomodó el pelo detrás de las orejas—. ¿De dónde sacas tiempo para leer y jugar? Mejor no me respondas, tu sigue jugando. No vaya hacer que pierdas y me culpes a mí por distraerte. Ya sacaré mis propias conclusiones.
—Manco de mierda. ¡Tenías que bliquearte y stunear! —se quejó Emily, gritando al micrófono de los audífonos—. Y se muere de paso el gilipollas. ¡Porque no te fuiste entonces, pelotudo! ¡Te quedaste a morir, retrasado mental! —aireada, gritó al monitor de la computadora, tecleando y deslizando el mouse de un lado a otro—. ¡Hostia puta que son tontos! ¡Ya para que vienen si ya nos mataron, pelotudos! Y se mueren los… —azotó el teclado—. Son unos gilipollas de mierda.
—La decisión de no llevarte la computadora a tu nuevo cuarto, ahora la entiendo —sonrió Telma, levantando una ceja—. ¿Para ponerte a renegar juegas?
—El juego no es el problema, tía, son estos puñeteros gilipollas. ¡Que no saben jugar! —gritó al micrófono—. Es mi última partida y estoy, ¡con estos mancos cobardes! ¡Pero que cojones! ¡Ultí! ¡Ultí rata de…! ¡Lanzá ultí pedazo de troglodita malformado! ¡Me cago en tu…! ¡Me cago en la… ¡Ya perdimos! Lo armaron al Void, ya lo tiene todo. Ya para que jugar, la cagaron —dio un manotazo al mueble—. Me están sacando de… No, ¿saben qué? ¡Jodanse! No voy a perder mi tiempo con unos inútiles sonsos que no pueden ni con un puto juego. ¡Me voy!
—Ahí está la niña impertinente que conozco —dijo Telma, divertida—. Hostia, tu trabajo en equipo no tiene mejora ni con un videojuego —carcajeó, viendo como Emily apagaba la computadora—. Necesitas practicar la paciencia con tus compañeros. Eres muy exigente.
—Agg… no. Ya déjalo, tía. Ya no quiero renegar. Solo tenían que darme tiempo para farmear y la hacía, hubiera ganado por ellos —se levantó de un salto—. Me armaba y les hacía el Dota, pero estos sonsos se regalaron desde el principio.
—No te entiendo una hostia, niñita petulante —ambas rieron, contemplando la habitación vacía—. ¿No te llevarás tus libros a tu nuevo cuarto?
—Son demasiados para llevármelos y el estante es pesadísimo —pasó los dedos por el lomo de los libros—. Me llevaré mis favoritos, los demás los dejaré aquí. El esposo de mi mamá tiene la esperanza de que su hijo se ponga a leerlos. Lo que ya te digo es imposible. Ya puede un mono empezar a leer, antes de que mi hermanastro dejé de jugar Free Fire —sonrió sardónica—. Cuando empiece el año, tendré otros interesantes y entretenidos libros nuevos para leer, en mis cinco años de medicina. Dejaré la fantasía y la ciencia ficción por un tiempito.
—¿Cinco? Hmmm… —Telma la miró de arriba abajo—. ¿Y si en esos cinco años te tomas unos cinco minutos para peinarte el cabello? Así como sacas tiempo para jugar y leer —hizo una mueca mordaz—. ¿Qué clase de ser humano eres? Mira la facha que traes con tu pobre cabello.
—Le dicen disciplina, tía —sonrió divertida—. Tengo un horario estricto de actividades.
—¿Tienes un jefe que controle ese horario? —se burló—. Hasta te alcanza para entrenar.
—Sí. Yo soy mi jefe —se apuntó a ella misma.
—¿Y si repruebas una materia en el año? —dijo Telma, con una media sonrisa—. No es una carrera fácil medicina, hay muchísimo que leer hasta que te mueras.
—Je, je… eso es imposible, tía. Estas hablando de mí —enfatizó, sacudiendo la mano—. No voy a perder mi valioso tiempo un solo año de mi vida. Voy a terminar la carrera en lo que es. Cinco años. Hare mi especialidad y me iré de este desgraciado país lo antes posible.
—Puedes venirte conmigo a España, cuando quieras —dijo Telma, entornando los ojos verdes, que combinaban con el vestido corto que llevaba puesto—. Te vuelvo hacer la misma oferta de hace dos años. Vente conmigo. Estudia una carrera profesional en España. Aquí no tienes nada. Vente a vivir conmigo, seremos dos chicas independientes en la gran ciudad —sonrió risueña—. Tu misma lo dices a cada rato: Aquí no tienes futuro. Este país es bonito y todo, pero… su sistema de gobierno está podrido. Lo sabes. Aquí no encontrarás a un Nayib Bukele —en un modismo elegante apretó los labios, levantando una ceja—. No me salgas otra vez con que tu mamá te necesita. Ese cuentito de: juntas saldremos de aquí; las dos contra el mundo. Terminó niñita, ya madura —aplaudió como buscando despertar a Emily—. Se acabó. Tu madre se casó. Te hizo a un lado. Te pidió que te mudaras a ese diminuto cuartucho de segunda. ¿Cuántas decepciones más quieres antes de darte cuenta de que a tu mamá no le importas?
—Me queda cerca de mi facultad, tía —sonrió Emily cándida—. Es una ventaja para mi ir a…
—¡Tu mamá no te quiere cerca! —insistió Telma, frunciendo el ceño—. Hostia puta, Emily. Creí que eras la génia de la familia. A tu mamá le vales un…
—Si, ya se, tía —sonrió consoladora—. Se porque me estoy mudando, no soy estúpida, me doy cuenta perfectamente de lo que mi mamá está haciendo. Tanto me pedías que fuera tolerante con tu hermana y ahora me dices que la abandone.
—No tuvimos una vida fácil allá en España —dijo Telma, endureciendo la mirada—. Te conté por lo que pasamos para que no la odiaras, para que no cometieras los mismos errores que ella. Las decisiones que tomó hicieron sufrir a más de uno. Sé que pasaron por mucho aquí también, cuando ese gañán de lindo trasero las abandonó a su suerte —suavizó sus palabras—. Pero ya pasó, ya no eres una niña, eres una mujer —levantó el dedo índice—. Perdiste un año de tu vida trabajando en vez de estudiar, en vez de vivir, por culpa de mi patética hermana —Emily sonrió, entristecida—. ¿Por qué quieres seguir a su lado perdiendo tiempo?
—Me gusta tu acento españolete cuando te enojas, tía —carcajeó Emily, animada. A Telma no le conmovieron sus risas—. No lo comprenderías, tía, te molestarías —suspiró cansada—. Mamá y yo nos hicimos una promesa… —Telma curvó los labios, decepcionada—. Venga, tía. Yo no soy como mi mamá. Aunque ella haya roto su promesa yo no lo hare, yo no soy así. No voy a ser así. Yo no romperé mi promesa, ninguna de mis promesas —enfatizó la última oración.
—Estás perdiendo el tiempo —resopló Telma, negando con la cabeza.
—Por primera vez viviré sola, tía. Será una experiencia única. Aprenderé a independizarme, a vivir sola… o al menos a independizarme de la comida de mamá. Yo me cocinaré mi propia comida desde ahora. Además, Prudens estará conmigo haciéndome compañía. Entiende que no puedo dejarlo aquí e irme a España —sonrió santurrona.
—¡Hay! —Telma azotó las manos en el aire—. Me dan ganas de revolcarte de esas tus greñas, niñita petulante —Emily la abrazó, sin que Telma le devolviera el gesto—. Te diré lo mismo que le dije a tu mamá —frunció los labios—. Mira que ser hija de esa patética mujer. Saliste igualita a ella Emily, para tu mala suerte —Emily sonrió, avergonzada—. Ojalá no te arrepientas niña. Te lo digo a ti, se lo dije a ella: Ojalá no te arrepientas. Tu mamá abandonó a la familia por semejante basura latina. Mira lo que ganó. Terminó con la panza hinchada y…
«Si las sonrisas no calman la furia de los hipócritas, ¿qué lo hace?», caviló Emily.
—Me necesita, tía —la interrumpió Emily con voz calmada—. Tu hermana me necesita…
—Lo que mi hermana siempre quiso en su patética vida, era a un hombre. Ya lo tiene —Telma rompió el abrazo y retrocedió para verla a la cara—. Tu solo fuiste un plan fallido. Date cuenta niña estúpida. Que te pidiera que te vayas de la casa es…
Emily le soltó una cachetada, provocando un alto eco en la desocupada habitación.
—Acabaste con mi paciencia, tía —carraspeó Emily, frunciendo el ceño—. No tienes derecho a decir eso de mi madre. No lo voy a permitir —rugió, retándola a devolver la cachetada—. Tú no hiciste nada para ayudarnos. Tú nos abandonaste a nosotras, nos ignoraste. ¿Cuántas veces te llamó mi mamá pidiéndote ayuda? Con solo cien euros que hubieras mandado habríamos tenido para comer un mes. ¿Sabes lo que es pasar hambre, tía? —contuvo la voz—. No vas a venir a decirme lo que tengo o no que hacer con mi vida, insultando a mi mamá. ¡No te necesito! Ni a ti ni a la patética mujer que es mi madre —frunció las cejas, evitando que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas—. Tengo lo que tengo por mi propio esfuerzo. No te necesito para salir de este país. Lo hare sola, con mi propio esfuerzo, como siempre lo hice. Yo sola.
Adormilada, abrió los ojos, sintiéndose algo mareada, olvidando el escenario en el que casi pierde la vida a manos de un gigante. Por un breve momento, Emily pensó que seguía en su camita, soñando con el pasado, esperando a que sonara su despertador para salir a trotar junto a Daniela. Sin embargo, sus párpados, pesados como dos yunques persistían en mantenerse cerrados, hasta que la más desagradable de las sensaciones le arrugó el rostro. Un insoportable hormigueo le quemó las piernas y manos, recorriendo cada uno de sus músculos.
La neblina en su mente empañó sus pensamientos, revelando lentamente su nueva realidad en brumosas visiones de figuras monstruosas siguiéndola entre agudos gruñidos. Las manchas de sangre en cada rincón del Juzgado le dieron veracidad a sus visiones. El bullicio cesó en un eco que desapareció lentamente, al igual que los disparos y las explosiones. En el tétrico edificio reinaba un lúgubre y engañoso silencio, con un frío aire silbando en las desoladas calles.
«Se me adormeció el cuerpo… hay —carcajeó, con una mueca de dolor—. Venga ya. Si me dormí un ratito… —un látigo de dolor le carcomió la punta de la cabeza, llegando hasta los dedos de los pies—. Hay, madrecita mía. Me duele hasta el alma».
El movimiento de sus extremidades le provocó una contradictoria sensación de dolor y risas a partes iguales. Se humedeció los labios resecos, saboreando sin querer la sangre seca en sus dientes. Miró a su alrededor con suspicacia, recordando y rememorando la persecución del gigante calvo, que yacía muerto ante ella. Divisó a Ismael tirado en un frio charco de sangre, preguntándose si seguía con vida o si era su cadáver lo que contemplaba, en atenazante soledad.
Respirando agitada, preocupada por su amigo, Emily se obligó a mover el cuerpo, sintiendo a miles de hormigas picarle los músculos con diminutos dientes. Con una incómoda pesadumbre, estiró manos y piernas arrugando la cara, difuminando sus risas. Entreabriendo los ojos victoriosa, examinó al gigante sin media cabeza.
«Yo gané, gilipollas de mierda. Te hice un Fatality». La dicha de la victoria se esfumó de su mente, ante el falso silencio engullendo el edificio.
—No me siento a salvo —se dijo, aplastando a las ilusorias hormigas con movimientos lentos.
¿Seguía con vida? Si. ¿Ganó el juego del gato y el ratón? Pero no sería el único infectado al que tendría que enfrentarse, si quería continuar viviendo en esta nueva realidad.
«Si veo el asunto como un simple videojuego, sin perder la única vida que tengo. De seguro llegó a ver el arcoíris al final de la tormenta», pensó Emily.
Trató de ponerse de pie, sin éxito. Las inclementes hormigas seguían mordiendo sus músculos sin piedad. Suspirando resignada, se arrastró hasta Ismael, que yacía sobre un charco de sangre, que se escurría de la pila de cadáveres al pie de las gradas. Con la excusa de tomarle el pulso, revisó a Ismael en busca de alguna mordida, rogando a los cielos que no le faltara ningún pedazo de carne. Su cordura mental no soportaría tener que matar a su mejor amigo.
El alivio estalló en su corazón al no encontrarle nada malo, quitando un descomunal peso de sus hombros, olvidando a las diminutas hormigas. Ismael tenía pulso, respiraba con normalidad y no tenía ninguna mordida. Estaba intacto, por así decirlo. Tenía la nariz hinchada (por la patada que le había dado), su ojo derecho estaba morado, y estaba empapado en sangre desde la nariz a los pies. Cuidadosa, Emily lo sacudió y le exigió despertar con cierto remordimiento. Devolverlo a esta cruenta realidad no era un favor.
Ismael abrió los ojos, como despertando de un sueño apacible, parpadeando como quien olvida hacer los deberes que su madre le encomendó. Buscando enfocar los ojos en Emily, se restregó los suyos, nervioso y confundido. Su apacible semblante se deformó de repente y bruscamente levantó los brazos empujando a Emily, huyendo arrastras como un bebé aprendiendo a gatear.
—Soy yo, soy yo —le dijo Emily parándole los pies—. Espabila coño, estás bien. No te pasó nada. No te hicieron nada, no te mordieron de ningún lado. Cálmate Isma.
—¿Qué? Yo… ¿Dónde? —pestañeó Ismael, mirándose las manos ensangrentadas—. Están infectados. Estoy infectado. Me mordieron —se tocó el cuerpo, palpando la viscosa sangre humedeciendo el blanco de su ropa—. Los maté, les disparé. Soy un asesino —chilló horrorizado al divisar la pila de cadáveres detrás él—. Están muertos, están muertos, es mi culpa, yo los maté, les disparé… lo hice —abrazó a Emily, desconsolado, soltándose a llorar—. Los maté, los maté…
—No hables tan fuerte, cálmate Isma. Respira, respira —le susurraba Emily—. Estamos bien, no estamos infectados. Ya no pueden hacerte nada, ganamos el juego. Estamos a salvo, cálmate.
El llanto empañó las palabras de Ismael impidiéndole hablar, quebrando su voz. Emily ya no sabía que decir; no encontraba las palabras adecuadas que pudieran brindarle algún consuelo. Solo podía pedir calma, antes de que los infectados lo oyeran, dondequiera que estén.
«Matamos a gente enferma, Isma —razonó Emily—. Los matamos para vivir un día más. No teníamos alternativa. ¿Qué podíamos hacer? Estaban infectados, Isma, entiéndelo. Fue nuestro instinto de supervivencia lo que nos movió. Lo que hicimos fue en defensa de nuestras vidas. Fue una respuesta automática de nuestro subconsciente. No te habrías dejado matar, aunque quisieras».
Lo abrazó sin decir nada, impidiendo que sus pensamientos se convirtieran en oraciones. Le permitió desahogarse, llorando a lágrima viva. Cualquier réplica de su parte sonaría cruel, justificando un acto inhumano que cualquier persona reprobaría, por más necesaria que fuese. Y Emily lo sabía. Ver llorar a Ismael en auténtico remordimiento, le hizo sentir la peor vergüenza de su vida, por el simple hecho de seguir viva. Sobrevivieron a lo impensable y no gracias a la divina providencia, sino porque lucharon juntos. Se apoyaron y ganaron. ¿Por qué tendrían que lamentarse? No era la primera vez que Emily mataba a alguien defendiendo su vida, y tampoco sería la última de aquí en adelante. ¿Por qué Ismael no podía entenderlo?
Después de un largo tiempo, Emily perdió la paciencia. Era lamentable tener que escucharlo llorar cuando salieron victoriosos de semejante ataque. En la que otros murieron sin poder hacer absolutamente nada.
—No caigas en la ansiedad, Isma —le apretó los hombros—. Eres doctor, asique sabes lo que pasará si no te calmas. Te estas hundiendo en la desesperación. Si no reaccionas ahora, entrarás en una sicosis de la que no podre sacarte —lo sacudió con cariño—. Espabila de una vez, coño.
—¿Dónde está el calvo? —increpó Ismael, alterado.
—Está muerto —dijo Emily orgullosa—. Ya no puede perseguirme si no tiene un cerebro moviendo sus extremidades. Mira, ¿vez? Tiene el cerebro por todos lados menos en la cabeza.
—¿Lo mataste? ¿Está muerto? —preguntó sorprendido, bajando las cejas—. ¿Qué le hiciste? ¿Cuándo…? ¿Qué pasó? Nos había atrapado. Estábamos encerrados en la… El gas… mordió la lata de gas.
—Dejaste un cartucho rojo en el suelo —le indicó Emily con media sonrisa—. Nunca dejes tirado cosas útiles en el suelo, Isma. No sabes cuándo pueden serte útiles.
—Perdóname, es que no sabía cómo poner el estúpido cartucho. Estaba nervioso, se me debió caer. No me di cuenta… ufff… mírame, doy asco. Me bañaron de sangre sin mi permiso.
—No vuelvas a enloquecer o te vuelvo a romper la nariz —lo amenazó Emily, con la palma de la mano extendida—. Te lo estoy advirtiendo, Isma. Si enloqueces, voy a agarrarte a trompadas.
—No, no, ya estoy bien, Em, no voy a enloquecer —se sujetó la cabeza, adolorido, pasándose los dedos por los pelos manchados de sangre—. ¿Qué pasó con los infectados? ¿Y esos disparos de antes? —se limpió las manos en la polera—. ¿Eran disparos verdad, o lo aluciné?
—Yo también quisiera saberlo —dijo Emily, poniéndose de pie y caminando hacia la entrada, contemplando las calles desiertas—. Cuando desperté ya no había disparos, se desvanecieron junto con los infectados. No se ve a nadie, tampoco se escuchan más disparos. Algo más interesante que nosotros debió llamarles la atención y se fueron —contempló la puerta de cristal, quebrada sobre las gradas—. La puerta no resistió mucho que digamos y se supone que son reforzadas.
—Estaban disparando contra los infectados —balbuceo Ismael.
—Pues ya no lo están haciendo. No veo a… —leves chasquidos se escucharon a lo lejos—. ¿Y eso? ¿Lo escuchas? —Ismael se acercó, despegándose la ropa de la piel—. ¿Lo escuchas verdad? No enloquecí. Dime que también lo escuchas.
—Sí, sí, lo escuchó, Em. No hables tan fuerte —levantó la oreja, quedándose en silencio—. Es como si… jugaran con agua. ¿Un jaboncillo? No. Están masticando algo —miró en dirección al mercado 25 de Mayo—. ¿Están en el mercado? No los mataron —se alarmó retrocediendo—. Siguen vivos, no los mataron —ambos se alejaron de la entrada—. Se están comiendo nuestra comida, no van a dejarnos nada. ¿Qué vamos a comer? ¿Qué vamos a hacer?
—No sabemos si son los infectados los que están ahí, Isma. No saques conclusiones negativas tan pronto. Odio las malas vibras. Piensa positivo, ¿quieres? ¿Cómo sabes que son los infectados?
—Emily, por Dios, ¿qué estás diciendo? —exclamó Ismael, frustrado—. Escúchalos bien, están en el mercado…
—¿Quieres salir a ver? —replicó Emily, brusca—. Yace que son los infectados —agachó la cabeza avergonzada—. Nadie en su sano juicio come haciendo esos ruidos. Parecen puercos.
—Tienes razón, tienes razón, estamos desvariando —dijo Ismael masajeándose las cienes—. Hay que averiguar quién estaba disparando y reunirnos con ellos. Para que nos protejan.
—Quienes hayan sido ya no importa, Isma. Fracasaron. No pudieron detenerlos, son demasiados para frenarlos con armas comunes y corrientes. Si los infectados están en el mercado, significa que perdieron. Olvida eso de: buscarlos para que nos protejan. Pensemos en nosotros y en nadie más —se arregló el cabello encrespado.
—¿Cómo es que siguen vivos? —se quejó Ismael, molesto—. No lo entiendo, les dispararon, deberían estar muertos.
Ismael se acercó a la pila de cadáveres al pie de las gradas. Emily contempló la tienda Foto Center en el que debería de estar su madre, pero estaba cerrada.
—Las mordidas son graves, al menos debieron de cortar una vena —dijo Ismael, examinando los cadáveres—. Deberían haberse desangrado. La adrenalina bombeando sangre, los disparos, las heridas internas… es imposible. Cómo es que… deberían haber muerto en diez minutos, a lo mucho.
—Puede que incluso menos —dijo Emily, sin verlo.
—La sangre, mira la sangre. Por los cielos venditos del cosmos. La sangre coaguló alrededor de las mordidas cerrando las venas, evitando que se desangraran —se reclinó—. Mira la sangre de su mejilla, Em. Se escurrió hasta su pecho y se detuvo ahí. Luego se coaguló rapidísimo. Eso no es posible. Su propia sangre cerró las heridas evitando que murieran. ¿Lo puedes creer, Em?
—Tal vez tenían una enfermedad preexistente. Trombofilia tal vez —dijo Emily distraída—. Siempre hay una explicación lógica, Isma. Debe ser por alguna enfermedad autoinmune que el virus está provocando.
—¿En cada persona? Em, por favor se más coherente con lo que dices —le espetó Ismael. Emily lo miró en desacuerdo—. Puede ser probable, te lo concedo. ¿Pero cuál? ¿Hay miles?
—No conozco ningún virus que coagule la sangre de una herida tan grande, en tan poco tiempo. Hay miles, demasiados —Emily movió los labios inquieta—. Dejemos lo así, la facultad se terminó. «Entonces para que lo dije —se reprendió a sí misma—. Estoy hablando tonterías». Aún no hicimos ninguna especialidad —musitó Emily, mojándose los labios—. Puede que sea algo que no conozcamos. Somos doctores generales, no especialistas, Isma.
—Son como los muertos vivientes de las películas —dijo Ismael, levantando las cejas. Emily bufó en desacuerdo. Ismael se encogió de hombros—. Ya sé, no están muertos. No tienes que ser tan… Son más parecidos a los infectados de la película: "Veintiocho Semanas Después". Aunque estos no tienen la esclerótica roja. De ellos esta blanca, con venas de araña rojizas, mira. Sus pupilas están completamente dilatadas. Parecen drogadictos.
—Hey, venga, vuelve a la realidad —Emily chasqueo los dedos.
—Mira sus rostros —pidió Ismael—. Tienen los ojos y las bocas abiertas. Murieron gritando—enderezó el cuerpo espantado—. No murieron de inmediato, Em. Con la adrenalina recorriendo cada parte de su cuerpo, el corazón y el cerebro tardaron en detenerse.
—No creo que sean capaces de sentir dolor, Isma —recordó al gigante calvo, soportando sus patadas—. Que te consuele el hecho de que al menos no murieron sufriendo.
—Es la primera vez que veo una herida de bala, Em. ¿Y tú? —dijo Ismael, arrugando la nariz.
—Es solo una herida más, Isma. Hemos visto cosas peores en clases.
Ismael entornó los ojos, recordando.
—En clases, las clases, sí. ¡El paciente cero! El hospital. Ahí empezó…
—Shhh… Baja la voz, no hables tan fuerte —le advirtió Emily, recordando a doña Felipa salir del cuarto de enseres—. ¿Recuerdas a doña Felipa? —Ismael asintió—. Tenía movimientos rígidos. ¿La viste? Era como si sus cartílagos articulados estuvieran secos.
—¿De qué hablas? —preguntó confuso Ismael.
—De doña Felipa. ¿La viste o no la viste?
—¡Sí, sí, sí, ella es la…! —Emily le tapó la boca. Ismael movió la cabeza asintiendo, hablando en voz baja—. Ella es el paciente cero, es ella. Sus movimientos no eran como el de ellos —señaló la pila de cadáveres—. Ellos son ágiles, eran ágiles. Los demás que siguen vivos en el mercado corren sin ningún problema. No son como doña Felipa. Ella parecía sufrir en cada movimiento que hacía. Ahí hay un…
—Estaba encerrada —lo interrumpió Emily.
—Em, ¿y si todas las de la limpieza estaban infectadas? Limpiaban el hospital todos los días. Estaban expuestas a sustancias…
Emily recordó a los universitarios de la Universidad central Mayor de San Simón, escapando también de los infectados. Pero, ¿cómo? El virus no pudo llegar antes que ellos.
—No tiene sentido que doña Felipa sea el paciente cero —dijo Emily, cortante. Ismael exigió una explicación con un gesto de manos—. En la central de la universidad también había infectados, Isma. ¿Los viste verdad? Estaban huyendo de la universidad como nosotros del hospital
—¿Y?
—Ahí no manejan los químicos que nosotros manejamos en el hospital, Isma. Ellos no tratan con pacientes enfermos, no es un hospital, es una universidad. Ni en nuestra facultad manejamos lo que manejan en los hospitales. Tiene que ser por otra cosa.
—No existe un virus capaz de hacer esto en el mundo —protestó Ismael—. Em, por Dios. La naturaleza no ataca de esta manera. A ella le gusta matar con lentitud, le gusta vernos sufrir. Ni en el reino animal existe un virus así.
—¿Cómo qué no? Y la rabia canina, qué. Provoca babeo excesivo, convulsiones, perdida de sensibi… —Emily abrió los ojos emulando a un búho, sorprendida de sus propias palabras—. Isma, ¿te das cuenta? Son los mismos síntomas.
—No son los mismos síntomas, Em. Son parecidos. No cambies las cosas a tu conveniencia. El virus de la rabia provoca una fiebre de treintaiocho grados. Suficiente para dejar a una persona delirando. Hay pérdida de funciones musculares y la insensibilidad no es en todo el cuerpo, es en una parte en específico.
—No estoy cambiando nada, solo te digo lo que pienso —replicó Emily—. Si quisiera cambiar los síntomas modificaría… modificaría… —se quedó con la boca abierta—. Si, Isma. ¡Eso es!
—Shhh… no hables tan fuerte, Em. ¿Qué pasa contigo?
—El virus de la rabia canina mutó.
—No puede ser, piensa lo que dices —exclamó Ismael, picándose las cienes—. Para que un virus mute, tiene que estar por un tiempo prolongado en el huésped. Por mucho, mucho, mucho tiempo. Te recuerdo que los huéspedes que lo contraen mueren a más tardar en diez días. No es suficiente tiempo para que el virus mute y se propague a otro huésped. Por eso ordenamos matar a los perros con rabia y aislamos a los infectados que ya presentan los síntomas.
—Si, ya, pero… ¿y si pasó? Y si logró mutar en alguna persona que estaba infectada, pero luego se recuperó. El virus pudo mantenerse en números bajos, aun latente dentro del huésped —Emily no pudo ocultar su emoción por el descubrimiento sin probar—. En promedio Isma, sabemos que hay personas sanas que albergan unos cinco tipos de virus en sus cuerpos, sin provocarles estornudos o enfermedades. —Ismael negó con la cabeza—. Tiene sentido Isma, piénsalo. Si uno de los huéspedes tenía el virus de la rabia aun en su cuerpo… —abrió los ojos como los de un lémur feliz—. Con el covid, el virus de la rabia tuvo la oportunidad de mutar. Pudo activar el virus de la rabia mutando los síntomas, haciéndolo más virulenta.
—Para eso, los perros tendrían que haber mordido al menos una vez, a la mitad de la población nacional del país.
Ismael observó receloso los arañazos en los antebrazos de Emily, así como la herida en su frente; una cortada en el dorso de la mano izquierda, una mordida en el dorso de la mano derecha, dos uñas rotas y estaba empapada en sangre de los pies a los hombros.
—No estoy infectada, Isma —le aclaró Emily, abrazándose los brazos.
—¿Quién te hizo esa mordida? No es profunda —preguntó Ismael, severo.
—Me la hice yo —dijo apenada—. Estaba en shock.
—¿Y las demás heridas?
—No sé. No me di cuenta hasta ahora —miró precavida a Ismael—. Si estuviera infectada ya estaría mordiéndote, Isma. No tienes por qué mirarme así, estoy bien. El virus se transmite por la saliva, no por estas cositas —Ismael apretó los labios—. ¿Siquiera escuchaste lo que dije?
—Evitemos el contacto de su saliva con nuestra piel —sugirió Ismael, palpándose la nariz hinchada—. Puede que con babearnos nos infecten. Pelearnos agolpes con ellos no es recomendable.
Un resoplido furioso se le escapó a Emily, mirando incómoda a Ismael, quien fingió no oírla, clavando la mirada en el mercado 25 de Mayo.
—Hoy cometí el peor error de mi vida —dijo Ismael, cansino.
—¿What? —se alarmó Emily—. ¿Qué hiciste, estas bien?
—Justo hoy se me ocurrió salir de casa sin desayunar —se frotó el estómago.
—Ash… no me puto jodas con tus tonterías, Isma.
—Ya era tarde, Em —continuó Ismael entristecido, queriendo llorar—. Si me hubiera puesto a desayunar, la cara de buitre me hubiera vuelto a llamar la atención, otra vez. Tengo hambre y no tengo hambre. La verdad, no se… creó que es miedo —se quedó en silencio, mirando inquieto el mercado—. No es como en las películas. En la vida real los zombis se están comiendo nuestra comida. Bastardos —con un mohín de reproche, Emily mostró su desacuerdo—. Ya, ya, entiendo. No están muertos, no son zombis. ¿Feliz? Que pesada eres.
—Van a dejarnos sin nada de comer, eso es seguro —auguró Emily.
—No eres de las que anima, ¿verdad, Em?
—Yo siempre te diré la verdad.
—Desde hace rato que no pareces tú —Ismael frunció el ceño, inquisitivo—. Pareces… estas diferente. Pareces otra persona. No te reconozco. Siempre fuiste toda sonrisas, reservada con tu vida, y resultaste ser nada más y nada menos que la mujer maravilla.
—¿Qué? Piensa en lo que dices, Isma, no seas estúpido. Sigo siendo yo —respondió Emily en perfecto inglés.
—Solo me hablas en ese tonito anarquista cuando estás enojada conmigo. ¿Ahora que hice? —dijo Ismael, llevándose la mano al pecho—. Perdóname si malinterpretaste lo que dije. En ningún momento llegué a pensar que estabas infectada. Solo me preocupo demás, ese es mi defecto —Emily lo miró molesta—. Es que estoy de espanto, Em. Me va a dar un patatús de la reverenda locura —se dio aire con las manos—. Vi tus heridas y mi mente ya pensó en un montón de estupideces. No me hagas caso, ¿quieres? Traigo el suich descompuesto.
—Sigo siendo yo, Isma —le espetó Emily, consoladora—. Deja de decir tonterías, ¿vas?
—Voy detrás de ti —resopló Ismael, aliviado—. ¿Qué hacemos ahora?
—Estoy pensando —suspiró cansada.
—Tenemos que hacer algo antes de que nos dejen sin opciones, Em, piensa rápido.
—Aún en ese estado mental de locura, los infectados saben lo importante que es comer —dijo Emily, mirando a Ismael con ironía—. El estómago gruñe exigiendo comida, más cuando utilizan tanta fuerza física, y saben por instinto donde conseguirla —caviló frunciendo la nariz.
—¿Tú comerías carne cruda? —preguntó Ismael, casual.
—¿What the fuck? —se sorprendió Emily—. No, me enfermaría. ¿Qué pregunta es esa? ¿Estás pensando antes de hablar? Tal vez necesitas una buena tunda para despertar.
—Hay personas que lo hacen. ¿Qué no viste las carnes parrilleras? A algunos parece que les gusta comer así, crudo —torció el gesto, desconfiado—. Tu eres la que esta rara, no pareces tú.
—Dale con lo mismo. Esas otras personas están acostumbradas a comer carne cruda, yo no lo estoy y tú tampoco. A cualquiera le haría daño, Isma. Venga, que eres ya prácticamente un doctor. ¿Qué pavadas estas diciendo?
—Bueno, perdóname —suspiró triste—. Puede que no vayan a dejarnos ni la carne cruda. Y si la dejan, estará babeada o manchada de sangre. Hay… que asco —tragó saliva con aversión—. Si nos dejan algo, si es que nos dejan algo, tendríamos que hacerla hervir por horas y horas. Mínimo veinticuatro horas.
—¿Y desperdiciar el agua? —dijo Emily—. Los mercados deben estar repletos de infectados. ¿De dónde piensas que vamos a conseguir carne?
—Después de ir al mercado a comprar los víveres, ¿a dónde los llevamos, Em?
—No lo pensé —dijo, con un gesto de incomodidad—. Tú pues, entras en una crisis existencial desconcentrándome, perturbando mi paz mental. Tú también ayúdame, no puedo estar pensando en todo lo que tenemos que hacer, yo nomás. Soy inteligente, no una computadora.
—¿Tu paz mental, Em? ¿Si vez la situación en la que estamos?
—Esa idea se me debió de ocurrir a mí —se quejó Emily, haciendo un mohín.
—Podemos entrar en alguna casa y refugiarnos ahí —agregó Aron bajando las gradas, evitando pisar los cadáveres—, esperar a que pase lo peor sentados en un cómodo sillón. Si nos quedamos aquí, el olor nos volverá locos. Podríamos enfermarnos. Tienes razón, Isma, es mejor escondernos en una casa —su tono de voz era incómodamente despreocupado—. Cada casa tiene alimentos que guardan para toda la semana.
—¿Sigues vivo? —exclamó Ismael, sorprendido.
—Deberías estar muerto —protestó Emily.
—Me escondí, como los demás. Aunque yo lo hice mejor —dijo Aron, mirando con desprecio a los muertos. Tenía las mejillas rayadas de tierra, con delgadas líneas partiendo de sus ojos—. Soy yo el que debería estar sorprendido de verlos vivos. ¿Qué hicieron? ¿Dónde se escondieron? —divisó la ametralladora Uzi y la escopeta Mossberg en el suelo, con el gigante muerto en un enorme charco—. Ah, sí, ya me acordé. Tenían armas. Fue por eso que saliste, ¿no, Emily? —se rascó la mejilla—. Ufff… yo en cambio tuve que luchar con mis propias manos para sobrevivir.
—Un asqueroso como tú, sobrevive sacrificando a otros —le espetó Emily, cruzada de brazos—. Les serraste la puerta a los de la oficina. Los mataste, cobarde de…
—¡Tú! Emily —la interrumpió Aron, señalándola—, me hubieras hecho lo mismo a mí —sonrió seguro de sí mismo. Emily bajó los brazos y apretó los puños—. Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir, resentida desgraciada —se golpeó el pecho con los dedos—. Y lo volvería hacer, que no les quepa duda. Nadie quiere terminar muerto haciéndola de héroe en vez de esconderse. Esto no será como en uno de tus libros, mi amor —endulzó su voz, mirando a Emily coqueto—. No habrá héroes que te salven. Aquí no. Esta es la vida real, cruda y asquerosa. Aquí no hay: "arriesgo mi culo por ti, mi amor, solo porque soy el puto héroe de la historia. No te preocupes por mí, nena. No me hare ningún puto rasguño. Venceré a los malos uno por uno a puño limpio, sin soltar una gota de sudor". No, mi amor, este es el puto mundo real.
—No te quiero cerca de mí, Aron, lárgate —le espetó Emily—. A la primera oportunidad me empujarías contra los infectados para salvar tu asquerosa vida.
—Por favor, Aron, vete —agregó Ismael—. No quiero que haya problemas.
—Yo no soy ningún cobarde —aclaró Aron—. Luche por mi vida. Yo, sin nadie ayudándome. Sobreviví solo —señaló a Ismael, mirando a Emily—. A mí nadie me ayudó, mi amor.
—Eres un cobarde asqueroso, asustado y frágil —le espetó Emily—. Ve y ocúltate en el hueco más oscuro que encuentres. Con nosotros no te quedas.
—Soy mejor que tú peleando, Emily, y lo sabes —dijo Aron—. Vas a necesitarme.
—¿Para qué nos utilices como escudos mientras tú te escapas? —exclamó Ismael, encogiéndose de hombros—. No, yo no lo creo, Aron. Es mejor que te vayas. Después de lo que hiciste, no nos conviene tenerte cerca. Porque sabes qué —levantó el brazo y rodeó los hombros de Emily—. A nosotros nos gusta hacerla de héroes. Asique mejor vete.
—Sobrevivieron a esta locura y ya se creen invencibles —sonrió Aron—. Son unos estúpidos. ¿Acaso firmaron un contrato que dice que no pueden ser derrotados? Son actores, son Vin Diesel y Dewey Johnson. ¿Van a luchar contra tarados que extienden el brazo para que ustedes…? —los señaló burlón—. Los grandes héroes de la historia, los hagan papilla —levantó la nariz, arrogante—. Las cosas no son a si en la vida real, amorcito —se tomó su tiempo, mirando los cadáveres—. Tuvieron suerte, nada más. ¿Qué harán cuando se les acaben las balas? ¿Acaso obtuvieron el logro de munición infinita? Van a ir por ahí encontrando munición a cada rato, ¿desbloqueando logros? —señaló la escopeta—. No son héroes, son personas asustadas que no quieren morir. Ya verán, llegado el momento harán lo mismo que yo, o peor. Se van arrepentir por haberme criticado —invadió el espacio personal de Emily—. ¿Acaso te dejarías matar, para salvar a un inútil que no sabe pelear? No, verdad. Pues yo tampoco. Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir. No eres nada sin… —Emily lo golpeo en la cara haciéndolo retroceder—. Hija de puta.
—Deberías estar muerto, asqueroso maricón —rugió Emily.
Ismael la retuvo de los brazos antes de que volviera a golpearlo.
—No me decías maricón cuando te la metía hasta el fondo y gemías como puta.
—Basta —intervino Ismael—. Los infectados están en el mercado, a metros de nosotros, ¿y se ponen a pelear? —Emily luchó por liberarse—. Si no valoran sus vidas, valoren la mía. Santo cielo bendito, escúchense —cruzó miradas con Emily—. No quiero infectarme. No quiero morir, Emily. Déjalo así. Por todos los cielos entra en razón. No vale la pena, déjalo que se vaya.
—Si mi amor, mejor contrólate —dijo Aron, limpiándose la sangre de la nariz—. ¿Qué no te viste las heridas? Isma está peor.
—Estas heridas me las hiciste tú —le reclamó Ismael, aireado.
—No es mi culpa que te hayas dejado pegar —dijo Aron, irguiéndose amenazante—. Ya va siendo hora de que cuides tus palabras, amorcito. Se me acabo la paciencia. Mi amabilidad tiene un límite, y tú ya lo cruzaste. Por si no lo han notado, ya no hay leyes que los protejan. Se acabaron los derechos humanos —sonrió con maldad—. Miren donde estamos. Estamos en el Juzgado. Miren afuera, se acabaron las leyes, desaparecieron. Miren a su alrededor, miren lo que está sucediendo. Ya no existen abogados ni jueces, ni policías. Solo estamos nosotros. Prevalecerá la ley del más fuerte desde ahora. Asique cuídense las espaldas.
—Je, je… por mi bien —sonrió Emily, con una mueca demente—. Voy a poder matarte con mis propias manos sin consecuencias. Ya no hay prisión para los asesinos, Aron. Más te vale que duermas con los ojos abiertos, hijo de perra. Porque ahora ya no hay nadie que evite que te máte. Vas a pagar por todo lo que me hiciste, asqueroso enfermo.
—Ya lo veremos —respondió Aron, divertido—. Se arrepentirán de haberme echado.
Aron salió del Juzgado, en dirección al edificio Pinto Palace, con salida directa a la calle Jordán. Suspirando aliviado, Ismael dejó libre a Emily.
—¿Nos acaba de amenazar, Em? —exclamó Ismael—. ¿Qué pasa entre ustedes dos? ¿Qué te hizo para que lo odies tanto? Mira, Em, yo… —apretó los labios—. No es el momento para saldar cuentas pendientes. Yo no sé qué problemas tengan realmente, y tampoco quiero saberlo, pero no es el lugar ni el momento. ¿Qué te pasa? Tienes que controlarte.
—No es asunto tuyo —lo empujó Emily—. Es asunto mío, no te metas. Si vuelves a detenerme, los golpes te los llevarás tú en su lugar.
—Trataba de evitar nuestras prematuras muertes —señaló en dirección al mercado—. ¿Qué no los escuchas comer? ¿O tenemos que ir hasta allá a verlos?
«La vida es un chiste —caviló Emily, examinando a Ismael—. Eres la prueba absoluta de que las apariencias engañan. Eres grandote y fuerte al punto de intimidar, pero eres un pan de Dios, que no mata ni a una mosca. ¿De dónde sacaste el valor para enfrentarte a los infectados?».
Ismael, siempre con una sonrisa sincera en los ojos, nunca se atrevió a responder de malas maneras a nadie. Jamás atacó a insultos a otro, ni se involucró en riñas o discusiones acaloradas con sus compañeros de facultad, o desconocidos en general. En cambio, se empecinaba en frenar discusiones ajenas, deteniendo al más agresivo. Siempre fue así, desde el día en que lo conoció en la facultad de medicina, hace ya cuatro años.
—Hola desconocida, perdona que te moleste. ¿Cómo te llamas? —preguntó Ismael, sentándose en la banqueta al lado de Emily, quien tenía las rodillas al pecho estudiando sus apuntes—. No llegué a tiempo a clases, me…
—Estoy estudiando —lo interrumpió Emily, mirándolo por encima de su cuaderno.
—Mi estado mental de zen y paz, dependen de tu buen corazón, chica.
—¿Fue mi culpa que llegaras tarde? —le sonrió enojada.
—Claro que no, chica. La culpa es mía —empujó la cabeza hacia atrás—. Fueron culpa de mis sábanas y de mi mamá. No me despertaron.
—Pues que el culpable arregle tu chacra. Yo estoy ocupada —sonrió detrás de su cuaderno.
—Chica, no hay más culpable que yo.
—Me alegra que lo notaras, chau —se ocultó detrás del cuaderno.
—Por favor, déjame sacarles una foto a tus apuntes.
«Este es más discreto en su coqueteo —pensó Emily—. Los otros no eran tan sutiles. Venga, vete. No estoy interesada en tener novio. Vete a fingir amabilidad con la desesperada de turno. Yo estoy bien solita, no quiero saber nada de chicos. Me basta y me sobra con mi amor propio».
—Lárgate, me desconcentras —le dijo enfadada.
—Me tomará un minuto…
Sin previo aviso, Emily levantó la mano delante de la cara de Ismael y lo interrumpió. Ismael cerró la boca, torció el gesto y esperó. Emily le regaló una amplia sonrisa desinteresada y se colocó los audífonos, dejándolo con el dedo levantado. Con una pesada sensación en los hombros y las mejillas ardiendo, Emily ocultó su interés por el simpático chico, que parecía ser uno más de los muchos tratando de conquistarla. Si lo que pensaba de Ismael era cierto, era mejor dejarle claro su posición: "no estaba interesada en tener novio".
—Puedes pedirle los apuntes a cualquiera, yo no era la única en clase —la tranquilidad en la voz de Emily, entonaba su claro desinterés—. Tenemos examen en veinte minutos y me estas quitando mi valioso tiempo. Chau —le dijo sin verlo.
Risas suaves de sorpresa escaparon de Ismael, alejándose de ella.
—Gracias por tú valioso tiempo, chica, no era mi intención molestarte.
—No lo hiciste —le sonrió agradecida—. Vélo como un castigo si quieres. Así, la próxima, le ganarás la pelea a tus malignas sábanas, y no le echarás la culpa a tu mamá.
Ismael sonrió cual niño regañado alejándose pacíficamente. Dos días después, Emily llegaría a pensar que debió haber sido más severa y clara con él, porque Ismael regresó, esta vez con varios caramelos en la mano. Pensando en que él buscaba vengarse de ella por no haberle prestado sus apuntes, Emily rechazó los caramelos hasta el cansancio. Al día siguiente, Ismael le preguntó de manera irónica, por los síntomas físicos que provoca la soledad. Y al siguiente día, apareció con dos helados en cada mano, poniendo la excusa de aprovechar una promoción al dos por uno en la tienda. En la siguiente ocasión, Daniela lo acompañaba.
Con el paso del tiempo y la persistente actitud de Ismael, Emily comprendió que ese extraño hombre solo quería de ella, su seria amistad. Fuera de eso, las constantes preguntas que le hacía Daniela sobre las tareas y las diferentes asignaturas, eran una retroalimentación constante para su cerebro, ya que Emily parecía ser la auxiliar no oficial de cada asignatura. Muchos otros universitarios de la facultad, motivados por la actitud tranquila de Ismael y las buenas referencias que soltaba Daniela, se le acercaron buscando una mejor explicación sobre los temas. Emily se las daba o se los hacía por un módico precio, que generalmente consistía en pagarle el almuerzo, o traerle algo sabroso para comer, ya que ella no era muy buena cocinando.
—¿Ahora qué hacemos? —increpó Ismael mirando los alrededores, temeroso de encontrar algún infectado rondando.
—No corrí como desquiciada hasta aquí, para no encontrar a mi patética madre —dijo Emily, mirando la tienda Foto Center, soltando un resoplido—. Gané la lucha contra ese mastodonte pajla. Puedo cruzar la calle y entrar a la tienda sin ningún problema. Iré a buscar a mi mamá —exclamó decidida—. Estoy segura de que sigue en la tienda.
—¿Es… estás hablando enserio? —se sobresaltó Ismael.
—Tú, te quedas aquí, Isma.
—La tienda de tu mamá está a lado del mercado. No voy a dejarte ir sola.
—Aleja tus malas vibras de mí, Isma —lo amenazó con el dedo—. Mantén un pensamiento positivo, ¿quieres? Ya bastante puteados estamos para aumentarle tu pesimismo.
—Iré contigo, Em. Nos cubriremos las espaldas.
—Lo hare yo sola, Isma. Quédate aquí, revisa la oficina de los policías. Busca cualquier cosa que nos sirva para pelear. Volveré pronto, no tardaré, lo prometo —Ismael avanzó—. Deja de mirarme como si fuera una niña indefensa —rugió, paralizándolo—. No soy una patética mujer que necesita un príncipe para salvarse. Puedo cuidarme yo sola, Ismael.
—Espera a que revise la oficina, iremos juntos…
Emily salió del Juzgado y lo dejó con la palabra en la boca.
«No dejaré que arriesgues tu vida —pensó Emily, agradecida—. Si te pasa algo seria mi culpa. Puedo hacerlo sola, no me pasará nada. Tengo que saber dónde está mi mamá, tengo que verla con mis propios ojos… viva o muerta… necesito verla. Tiene que estar en la tienda. Es demasiado patética para ponerse a pelear con los infectados. Dílan, más te vale que estés cuidando a mi mamá». Volteo la mirada. Ismael ya no estaba ahí, tampoco la estaba siguiendo.
—Je, je. Entró en la oficina. Está haciendo lo que le dije. Que obediente.
La irrealidad del ambiente congeló su ánimo, olvidando por completo a Ismael. Se centró en avanzar sigilosa, rodeando el autobús cuyo motór aún ronroneaba. Pasó por encima de la abollada reja negra, evitando cohibida ver los cuerpos aplastados entre ambos objetos. Agazapada, fijó su atención en el mercado 25 de Mayo, escuchando claramente los incesantes chasquidos guturales, entre amontonados pasos trastabillando y los pequeños chillidos agudos de los infectados.
«Me cago en… ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? ¿Dónde están todos? —avanzó entre los vehículos ensangrentados—. Tengo que ver el lado positivo de las cosas —razonó optimista, dándole ganas de reír—. Cuanto más vacío las calles, mejor para mí. Mentalidad positiva, Emily, recuerda la ley de la atracción. Uno atrae lo que piensa. Asique de seguro encuentro a mi mamá, llorando en el baño de la tienda».
Contempló la tienda de su madre, creyendo con ingenua certeza que, al tocar con los nudillos la cortina, se abriría silenciosamente, encontrando a su madre y a su risueña sonrisa, atendiendo con actitud jocosa a ansiosas novias a vísperas de su boda. Ellas elegirían un álbum personalizado en el que guardarían las fotos de sus alegres momentos en la fiesta. Al término de la boda, el novio volvería a la tienda a recoger los videos y las fotos, coqueteando con su madre.
Emily trataba de convencerse a ella misma, de una mentira que ya presentía. «Tengo que tener pensamientos positivos», se dijo, odiándose. Se acercó a la tienda a pasos silenciosos, dignos de la "Pantera Rosa", y pegó el oído contra la rugosa cortina metálica de la tienda, sin escuchar nada más que los chasquidos provenientes del mercado. Confiando en la ley de la atracción, tocó discretamente la cortina, esperando una respuesta del interior.
—Mamá —farfulló nerviosa—. ¿Estás ahí? ¿Mamá? —silencio y nada más.
Un cosquilleo en la nuca cual toque de pluma, obligó a Emily a girar la cabeza. Algo o alguien perturbaba su espacio. Escudriñó sus alrededores sintiéndose observada, acechada.
—¿Ismael, eres tú? Te dije que te quedaras —nadie respondió—. No me enojaré contigo, ya estás aquí, ven, que remedio —nadie respondió—. Sal, ¿quieres? Me traes malas vibras, Isma, sal de una vez. Sé que estás ahí, no te hagas —no hubo respuesta.
Prisionera de sus propios sentidos, escapó de la opresiva sensación entrando en el edificio, cruzando una puerta de metal color mostaza, ubicada a la derecha de la tienda. Cerró la puerta con un suave clic metálico. Inquieta, miró al exterior por la mirilla, sin ver a nadie.
—Alguien me está siguiendo… ¡Ah…! —se tapó la boca de inmediato, apagando un grito de terror que se le escapó. «¡Hostia puta!».
El maullido de dos gatos peleando a muerte en alguna parte de los seis pisos del edificio, resonó en el pasillo, donde Emily se encontraba. Cada gruñido corto y largo, enardecía a los infectados del mercado 25 de Mayo, quienes parecían disfrutar del cacareo. De tres zancadas, Emily agarró la perilla de la tienda y la giró suavemente, sin que esta se deslizara al interior. No lo comprendió al principio, así que volvió a girar la perilla, esta vez sin delicadeza. Apretó los labios indignada, comprendiendo el estado en el que se encontraba la chapa. Asegurada con llave. Tragó saliva y respiró profundo, tocando la puerta con los nudillos. Pegando el oído a la puerta esperó, rogando escuchar la gruesa voz de su madre, que ponía a temblar la entrepierna de cualquier hombre.
—¿Mamá, estas ahí? Mamá… respóndeme patética mujer.
Conteniendo las lágrimas y el impulso de tirar la puerta de una patada, apretó los puños y retrocedió entre rápidos parpadeos, evitando llorar. La tienda de fotografía y video, "Foto Center", estaba vacía, aunque no pudiera ver el interior.
«Venga, contrólate, piensa —apretó los ojos—. No hay nadie. Está bien. Puedo aceptarlo. ¿Entonces donde coño estás, mamá? Siempre olvidabas cerrar esta puerta, ¡siempre! Si hubieras abierto la tienda… ¡No debería de estar cerrada! Me cago en… Piensa Emily, ya después nos desquitamos cuando la encontremos —inhaló y exhaló lentamente, haciendo girar su reloj en la muñeca—. Mi patética madre no se lleva bien con los inquilinos del edificio… No, eso no tiene nada que ver —los gatos continuaban peleando entre chillidos insoportables de oír—. Terminen de matarse de una vez, mierda; no me dejan pensar, gatos idiotas. Concéntrate, Emily. Venga ya. Mi mamá siempre me decía que habría la tienda a las ocho, ocho de la mañana. ¿Me mintió? ¿Quién abre un estudio de fotos a las ocho de la mañana? ¿Tiene lógica? No, verdad. Me mintió, es obvio. Ese es el motivo de que la puerta este cerrada, de que la tienda este cerrada —se mojó los labios, tragando saliva—. Siempre buscabas sorprenderme, mamá, haciéndote a la mártir con tus exagerados cuentos. Cuando la verdad es simple. No viniste a trabajar. Me mentiste. Jamás abrías la tienda a las ocho de la mañana. ¿Con que sentido abrirías? Si no hay clientes a esa hora. Soy una estúpida por creerte, por seguirte la corriente —arrugó la frente, enervada—. Sigues en la casa durmiendo. Ahí está la respuesta. Sigues en la casa de tu esposo —abrió los ojos cual lémur—. Sigues viva». Un escalofrío le recorrió la nuca, bajando hasta sus tobillos.
Los gatos finalizaron su pelea en un maullido infernal y compulsivo, dejando a Emily temblando raquítica. No era la primera vez que oía a los gatos pelear con ese característico tono agudo, difícil de describir como de olvidar una vez escuchado. Pero ese no fue el típico sonido gutural que emiten los gatos al pelear por el señorío de los techos. Ese cacareo felino fue diferente, mucho más grotesco y violento.
«Hay algo malo con esos gatos —retrocedió, vigilando el oscuro pasillo a las gradas. Salió a la calle, sintiéndose nuevamente observada, acosada por una sombra que decidió ignorar olímpicamente, como quien camina por un sendero oscuro en una noche sin luna—. Sea lo que sea que me esté observando, no están peligroso como un gato infectado».
Dejando la puerta entreabierta volvió al Juzgado, saltando por encima de los vehículos, temerosa de ver a su alrededor, como si un perverso espectro fantasmal la estuviera siguiendo.
Caminando de atrás para adelante en un vaivén sin destino, Ismael esperaba por ella, vislumbrando el techo y el suelo paulatinamente. Detrás de él, cuatro toletes negros y una mochila aguardaban su regreso, listos para partir.
—Toma un tolete, escóndete en una de las casas —le ordenó Emily—. Yo iré a la casa de mi mamá. Sigue viva, no estaba en la tienda.
—¿A la casa de tu mamá? —Ismael se agarró el pecho consternado—. Em, hay casas por todos lados, ¿y quieres ir a la de tu mamá?
—No estaba en la tienda, no llegó nunca, por eso estaba cerrada. Sigue en su casa, Isma. «O eso espero. Tengo que ser positiva». Tengo que ir con ella, Isma —le dio un rápido abrazo—. Gracias por ayudarme. Cuídate.
—No vas a abandonarme —le espetó Ismael, a punto de llorar—. No después de lo que hicimos. ¡No vas a dejarme aquí con los muertos!
—Baja la voz… —los gruñidos de los infectados en el mercado retumbaron inquietos.
—¿Vas a abandonarme? —titubeo Ismael, lloroso—. ¿Dónde vive tu mamá? Iré contigo.
—No, Isma, es peligroso que vayamos los dos. Si voy yo sola…
Los infectados salieron del mercado mirando a cualquier lado, a ningún lado, dispersándose por la calle San Martín, llenando los espacios vacíos entre los vehículos.
—Deja de traerme malas vibras, Isma —le reclamó Emily en un susurro.
Tomó dos toletes en ambas manos, y sin despedirse de Ismael, bajó por las gradas decidida a encarar lo que venga. La calle San Martín tenía a los infectados deambulando sin dirección. El único camino libre que le quedaba era a través del edificio Pinto Palace, con salida a la calle Jordán. Ismael se cargó la mochila a la espalda, tomó uno de los toletes y la siguió en silencio, secándose las lágrimas con el dorso de la mano.





15 ANDREA
Salir al bullicio de las calles, al estruendo de los disparos y explosiones, era una idea absurda, y aun así, Andrea quería hacerlo. «Morir de un balazo es más rápido», suponía.
Avanzar al interior de la casa, escuchando a los mordelones descender en tropel, le auguraba una muerte espantosa y dolorosa, marcando el final de su vida. La muerte exigía su sumisión y le murmuraba al oído los detalles de su lenta y grotesca conversión a zombi. ¿Qué opción debía de tomar? ¿Salir o pelear? Elevó la mirada a los cielos celestes, empañados por ennegrecidas sombras de humo difuminándose en las corrientes de aire. Si hubiera podido volar, flotar en la oscuridad cómo en sus sueños, Andrea habría escapado, abandonando a Marcos y a los demás.
Qué sensación tan cruel era el verse atrapada, entre los muros de cemento y concreto que aparentemente debían protegerla. La imagen de la cajita negra de fondo rojo, que contenía su pistola 9mm le vino a la mente, como un alivio instantáneo. Se vio así misma levantando el arma, desnuda, apuntando a su propia vida, recordando cada detalle olvidado. Iba a suicidarse, pero tiró la pistola en vez de traerla consigo. ¿Por qué? De haberla tenido aquí, habría podido salvar la vida de su hermano, la de Victor y la de esa mosquita muerta llamada Elena. Habría terminado con el sufrimiento de cada uno de ellos, en lugar de alargarla. ¿Con qué propósito seguía deseando vivir? Ya no tenía a nadie que la amara.
Marcos apretó los dientes temblando, apenas y podía mantenerse en pie. Encogida de hombros y hecha un ovillo, Elena arrugó la cara y cerró los ojos por un segundo, volviéndolos a abrir nuevamente para mirar al pasillo por otro segundo, para nuevamente cerrar los ojos.
«Eres una vergüenza para las mujeres», pensó Andrea mirándola con desprecio.
Frustrada, como quien no puede decirle a su jefe que es un idiota pervertido, Andrea apretó los párpados, quitando la debilidad y el miedo de su rostro. De la nada, un incomprensible pensamiento le estrujó el corazón, deseando abrazar a Pamela, a su mejor amiga. ¿Era demasiado tarde para pedir perdón? Quería disculparse con ella y sus amigos, pero a estas alturas estarían muertos, o corriendo rabiosos por las calles. Quería pedirles perdón por todo el daño que les causó, y al mismo tiempo, quería agarrar a Pamela a cachetadas por haberse atrevido a desafiarla. Anhelaba oír a Victor decirle: "Me gustas, Andrea. Siempre me gustaste". Al tiempo que lo odiaba con todas sus fuerzas por haber entrado en su tienda, con Elena y el tarado de Rodrigo. A Marcos, a su hermano, le daba ganas de zarandearlo de los cabellos y decirle:
«Te lo dije. Te dije que no los dejaras entrar. Mira el lío en el que estamos».
Enervada de pánico miró a Victor con reproche, y al momento una gélida sensación le recorrió la columna. El semblante impasible de Victor cambió; se veía feliz, emocionado, y sus ojos marrones brillaban, sonriendo ansioso. ¿Acaso estar al borde de la muerte le resultaba divertido? Andrea se estremeció, parpadeando abrumada, encogiéndose ante aquel incoherente regocijo. Parecía estar frente a un animal salvaje, no junto a un ser humano pensante que repudia la violencia, porque sabe que es lo correcto.
No había escapatoria; morirían devorados. Andrea lo presentía. Su alma, o lo que ella creía que era su alma, le gritaba: "morirás en segundos, te comerán. Son demasiados, morirás aquí".
Pero Victor estaba sonriendo sombrío, deseoso de iniciar la pelea con los mordelones. «¿Qué locura se apoderó de ti? ¿Quién eres realmente?». Entonces, Andrea renegó de sí misma por sentirse derrotada, por pensar en lo peor sin siquiera haber entrado aún en la pelea. Tenía manos y piernas para defenderse. Lo que Victor estaba haciendo con su actitud era burlarse de ella, como solo un demente puede hacerlo.
«He vivido suficiente mierda en mi vida como para no tenerle miedo a nadie —pensó Andrea, afianzando los pies—. Los reto, macacos de mierda. A ver si pueden convertirme en zombi».
"Ojalá te pudras en el infierno", le había dicho Pamela; y ahí terminaría si dejaba que el miedo la domine. ¿Cómo podría pedirle perdón con sinceridad a su amiga, si tenía miedo de morir?
«A la mierda con el diablo —rumió enardecida—. El imbécil, cara de mono inició una pelea contra su creador, una imposible de ganar. Yo puedo derrotar a la muerte, no es imposible, la tengo delante. Entrené por años Jiujitsu y Capoeira en Brasil, se pelear. No morire. Hare que te tragues tus palabras Pamela. Yo viviré, tú… ya debes estar muerta».
Aparecieron dos desfigurados mordelones trastabillando por las gradas, desesperados por encontrar a sus presas. Andrea dio un respingo y tragó saliva atolondrada, flexionando la resortera.
—Vete al carajo, Pamela —susurró, disparando el perdigón de hierro.
Al primero que vio llegar, Victor le arrojó el machete, cortando el aire en un bajo silbido. La afilada punta curva no se clavó en nadie; golpeó en la cara del que venía por delante. El segundo mordelón empujó al primero cual estorbo, corriendo hacia ellos entre babeantes mordidas al aire. Victor sacó dos de sus cuchillos y corrió a su encuentro sin titubear, saltando sobre él, clavándole uno de los cuchillos en la mejilla y el otro, al caer al suelo, en el estómago. Retorciendo la hoja como si fuera un sacacorchos.
«Este hombre está loco de remate», pensó Andrea, abriendo y cerrando la boca estupefacta. Victor soltó el cuchillo de la mejilla y empuñó el del estómago con ambas manos. Apuñaló al mordelón en el pecho, en el cuello y en las costillas, convirtiéndolo en una especie de colador humano. Pronto su víctima dejó de moverse, congelando su rostro en un grito de rabia muda.
«Lo mató, lo hizo mierda», sonrió esperanzada.
—¡Dispara, Andrea! —ordenó Marcos.
Dispararon los perdigones de hierro contra el primer mordelón aturdido, abollándole la frente y el mentón, deteniéndole los pasos. El mordelón retrocedió enredado, como si peleara con alguien invisible, y de improvisto, lo apartaron del camino dos nuevos mordelones, bajando las gradas cual toros embravecidos. Andrea y Marcos recargaron las resorteras, mientras Victor, al verlos, soltó los cuchillos y avanzó impetuoso, sacando de sus bolsillos dos botellitas de gas pimienta, contaminando el aire de los recién llegados.
Poco tiempo tuvo para rosear el gas. Un mordelón pequeño, sin cejas y labios se lanzó contra él, derribándolo y mordiendo el pasamontaña en su cuello. Victor lo agarró de la cabeza y el hombro, evitando que los dientes llegaran a tocarlo. El mordelón lo zarandeó, como un perro sacude un trapo de tela. Victor, con la mano derecha, buscó a tientas los cuchillos que dejó clavados en su víctima.
—¡Sigue disparando, Andrea! —dijo Marcos, recargando la resortera—. Que no se acerquen.
Volvieron a disparar contra los dos mordelones, que tosían rígidos debido al gas pimienta, arañándose las caras desfiguradas. Andrea enfocó la mira laser de su resortera, y disparó un perdigón en la boca de uno de ellos. Este, atragantándose eufórico, se agarró el cuello ahorcándose así mismo. El cuarto mordelón, llorando sangre, corrió hacia Victor enarbolando una tétrica sonrisa. Marcos, recargando su resortera, se detuvo y agarró un puñado de perdigones, lanzándolas contra el mordelón, deteniéndolo por un breve instante antes de que cayera sobre Victor.
—¡Ayúdalo! —señaló Andrea, recargando su resortera.
Abandonando los ataques a larga distancia, Marcos sacó su cuchillo y un táser, arremetiendo contra el mordelón antes de que pudiera atacar a Victor, quien ya tenía a uno mordiéndole el pasamontaña. Marcos tacleó al mordelón y lo acorraló contra la pared, reteniéndolo con el antebrazo, colocándole el táser en las costillas. El mordelón bramó furioso saltándole las lágrimas de los ojos, vibrando y sufriendo las punzantes descargas eléctricas,
—¡Mátalo ya! —pidió Andrea, desesperada.
El rabioso mordelón, cargado de una furia electrizante, empujó a Marcos con gran fuerza y abrió la boca cual hipopótamo, mostrando sus ensangrentados dientes chuecos. Actuando sin pensar, Marcos aprovechó la poca visibilidad que tenía su enemigo, y le clavó el cuchillo en el ojo. Andrea disparó nuevamente al mordelón atragantado, que al final se tragó el perdigón. Falló el tiro debido a los impredecibles movimientos de su enemigo, dándole la oportunidad de arremeter contra Marcos. Este apenas logró sustraer el cuchillo de su víctima, que no murió. El espanto de ver la viscosa cuajada blanquecina abandonando la cuenca del ojo, le arrancó un pavoroso grito a Marcos, que cayó al suelo sin cuchillo ni táser. En defensa de su vida, agarró al mordelón por el cuello, mientras este estiraba las manos ensangrentadas.
Marcos cerró los ojos y apretó los labios, estirando el cuello hacia atrás lo más que pudo, evitando que la sangre de su atacante invadiera su cuerpo. De la nada, Elena apareció en escena, tomando el táser de Marcos, y apretando el primer botón que encontró su dedo, electrocutó al mordelón en el cuello. Al otro mordelón que se tragó el perdigón, le roció gas pimienta en la cara. El áspero grito que soltaron ambos mordelones, retorciendo las extremidades en terroríficos gestos, espantó a Elena, quien soltó el táser y la botellita de gas.
Marcos aprovechó aquel instante recuperando su cuchillo, clavando la afilada hoja en la espalda del mordelón que atacaba a Victor. Inmediatamente, sin detenerse a pensar, tomó la botellita de gas pimienta que Elena soltó, empapando los ojos de los dos mordelones que cayeron uno sobre otro, enredándose y atacándose entre ellos, prácticamente ciegos. Tosían y escupían estirando la lengua, vomitando trozos de carne por la boca y la nariz ahuecada. La horrorosa imagen le valió a Elena vomitar sobre sus zapatillas. Andrea, arrugando la cara asqueada, sin nada en el estómago para evacuar, se encorvó de asco.
Sacando otro de sus cuchillos, Marcos tomó a uno de los mordelones y le levantó el mentón, clavándole el cuchillo en el cuello. Gracias a su ayuda, Victor tuvo un instante libre para recuperar su cuchillo, posicionándolo en vertical y hundiendo la hoja en el ojo de su atacante, matándolo al instante. El último mordelón sin mejillas retrocedió cegado, resbalando entre el sustrato de tierra, lanzando manotazos y mordidas al aire.
«No tengo nada en el estómago para vomitar», renegó Andrea, soltando ardorosas arcadas.
Un obeso mordelón bajó al pasillo, rodando por las gradas como una bola, aplastando a su compañero ciego. Andrea, espantada por la inmensa mole levantándose lentamente, recargó la resortera y disparó cuanto antes. El perdigón se hundió en la piel de la mole humana, como si fuera una masa de harina. Elena chilló aterrada al ver al obeso hombre, sin labios ni orejas, con amoratadas dentelladas marcando su piel.
Después de tres inútiles disparos, Andrea aceptó que los perdigones no servirían de nada. Tomó el machete que Marcos llevaba en la espalda y avanzó, plantándole cara al obeso. El corpulento mordelón corrió con toda la velocidad que su inmenso cuerpo le permitía, mirando a Andrea con desquiciada locura. Ella no retrocedió ni un solo paso ante el pánico.
Al tenerlo tan cerca, que podía olerle la sangre y el pesado sudor, Andrea levantó el machete de lado, como si fuera un garrote y clavó la hoja en el cuello del gordo. Fue un golpe contundente, como si perforara un costal de harina. El mordelón cayó como un tronco, aplastándola con toda su masa corporal. Detrás del obeso, apareció por los aires el espachurrado mordelón, atacando a Victor, que instintivamente levantó su cuchillo y la encajó en la boca del mordelón. La afilada hoja atravesó la parte baja de la nuca, matándolo en el acto.
Todo sucedió de manera vertiginosa, cual bofetada emocional.
Con los ojos desencajados, Andrea no pudo más que sonreír aliviada. Había liberado algo de la rabia acumulada. El corazón le retumbaba, podía sentir cada latido golpeando sus pechos, como puñetazos tratando de abrir una exclusa. Debajo de toda esa humanidad aplastando su pequeño y frágil cuerpo, soltó una carcajada, contemplando turbada como la sangre del obeso mordelon brotaba en largos chorros cual fuente de agua.
Marcos, Victor y Elena se pusieron de pie, respirando ofuscados, como si acabaran de llegar de una maratón de mil kilómetros. Andrea detuvo sus risas, sintiendo la calidez de la sangre escurrirse entre sus pechos hasta llegar a su bajo vientre. Buscando liberarse de la mole humana, empujó al mordelón de los hombros, sin poder evitar mirar la herida. El machete había alcanzado el hueso del cuello, con la carne besando el metal.
Con más fuerza, Andrea volvió a empujar, gritando horrorizada, palpando la inmunda sensación blandengue de la carne muerta. No logró moverlo ni un palmo, mientras que la sangre, como víboras hambrientas, se enroscaban en su pelo en busca de calor. El pánico se apoderó de ella, desesperada por escapar antes de que la grasienta carne la engullera por completo. Sus pechos y su cuello ya estaban mancillados, impregnados del repugnante olor a sangre. Gritó aterrada, revolcándose como un puerco en el barro, entre los rollizos pliegues de carne. Elena corrió a ayudarla, al igual que Marcos. Victor en cambio, la miró sonriendo divertido.
Cuando lograron sacarla a tirones, Andrea se apartó de Marcos y Elena, completamente asqueada. No quería que la tocaran, mucho menos que le hablaran. Una sensación de encierro le atenazó los nervios y la llevó al borde de la locura. Quería, deseaba estar en un campo de fútbol vacío, sin nadie a su alrededor. Dio unos pasos hacia las gradas, mirándose los pechos empapados de sangre; regresando a donde estaba, para nuevamente caminar hacia las gradas. Repitió ese mismo andar una y otra vez, sin dejar de observar la sangre recubriendo su cuerpo.
Los disparos y explosiones aún retumbaban en las calles, y el bullicio de los mordelones no hacía más que aumentar. Andrea gritó, hastiada, palmeando las paredes del pasillo, desesperada por escapar de la realidad. Sin darse cuenta, entró en un aletargado trance, paralizada y perdida en la nebulosa de su mente. Inconscientemente, esperó a que el silencio llegara, que el estruendo en las calles terminara, como quien intenta meditar en un concierto de rock.
Victor volvía a tener el semblante impasible.
«¿Eso es normal en un hombre?», se preguntó Andrea, incómoda. Lo vio sentarse sobre la espalda del obeso mordelón, mirando los cadáveres como si fueran simples muebles ocupando espacio, mientras ella reconocía estar a punto de enloquecer. «¿Cómo puede estar tan relajado después de haberlos matado?».
Desconcertada, se analizó a sí misma, alucinada por lo que hizo en un ataque de… ¿de qué? ¿Por qué le plantó cara al gordinflón? Bien podría haber dejado que uno de los chicos lo matara. La respuesta le llegó con un incoherente alivio.
«No me escondí, ni me puse a llorar. Sobreviví. Maté a ese asqueroso gordo. ¿Cuántos en la ciudad pueden decir eso? ¿Puede decir lo mismo, Pamela? De seguro que no. Debe estar muerta, bien muerta».
Entonces, ¿porque se sentía asqueada de sí misma? La sangre cubriéndola cual pegajoso barniz, le oprimía la piel. Sí. Pero no era por la sangre que se sentía asqueada. ¿Cómo debía de sentirse? Era la primera vez en su vida que mataba a alguien.
«Es la sangre, es por la sangre —pensó—. Estaré de maravilla cuando me bañe». De pronto, este inmundo estremecimiento en su ser se tornó familiar; ya lo había sentido antes, en otra ocasión. Cayó en un déjávu. Esta sensación de asco en exuberante victoria, ya la había experimentado antes. Fue la misma que sintió al perder la virginidad.
Cerró los ojos y se rascó la frente hasta sentir un ardoroso dolor en la piel. Al darse cuenta de lo que hacía, disimuló un ademán arreglándose el pelo. Alejó su mente de aquel déjávu y se concentró en la sensación de alivio, en el regocijo. Sobrevivió y mandó al cuerno a la muerte.
«Dejarme morir sin luchar. ¡Eso es de gallinas! Seria típico de Pamela, no de mi».
Victor se puso de pie, recogiendo las botellitas de gas pimienta y los cuchillos, limpiando las hojas en la ropa desgarrada de los muertos. Uno a uno, los guardó en sus fundas, reuniendo también los de Marcos. De un limpio tirón, le sustrajo el machete al obeso y recuperó también el suyo, devolviéndolo a la funda de su chaleco. Elena vislumbraba los perdigones de hierro esparcidos por el suelo, como si los contara. Marcos observaba cómo la sangre se deslizaba por el pasillo a la calle, formando una pequeña cuenca de agua rojiza.
«Todo lo que robó de la tienda fue útil —caviló Andrea, divisando a Marcos—. Nos tenemos que acostumbrar a esto si queremos llegar a viejos, hermanito. Cada vez que sienta que voy a enloquecer, me concentraré en la alegría de sobrevivir. Es cuestión de práctica. Me acostumbraré a ver esto —recogió los perdigones moviendo los cadáveres—. Solo tengo que concentrarme en la alegría de sobrevivir… y a matar… matar a los zombis». Evitó ver los grotescos rostros deformados de los muertos, rodeándola.
En un momento de claridad, Andrea aguzó el oído, escuchando cómo el número de disparos disminuía, y el rugir de los mordelones aumentaba.
«¿Qué está pasando? —razonó—. Hay Diosito. Espero que ganen los que estén disparando. Que termine el día con algo bueno, porfavor. Desde que me levanté me va fatal».
Buscando la complicidad del momento, observó a sus acompañantes, quienes parecían haberse quedado sordos en este insignificante soplo de triunfo. Elena se tapaba la cara con las manos, evitando ver los cadáveres. Marcos tenía la frente apoyada en la pared, mirando al vacío finito de su existencia. Victor, como siempre, la excepción, escuchaba lo mismo que Andrea, en reticente indiferencia.
«Al parecer, no somos tan diferentes —pensó animada—. Vemos el asunto igual».
—¿Se habrán quedado sin balas para disparar? —preguntó Victor a nadie—. En las películas los militares siempre pierden. ¿Será lo mismo en la vida real?
Al percatarse de la felina mirada de Andrea, Victor le sonrió condescendiente.
«Eres raro —pensó Andrea, bajando la mirada—. Pero tienes las bolas bien puestas».
Al no devolverle la sonrisa, Victor volvió a su semblante impasible, aburrido de la vida. El salvaje hombre que antes sonreía emocionado por la pelea, desapareció. Ahora se veía triste y preocupado, quizás hasta sintiera algún remordimiento. ¿Acaso sufría de una doble personalidad? El hombre al que Andrea creía conocer, no se parecía en nada al Victor del gimnasio.
—Me gusta ese chico, Silvi —le murmuró a su compañera de gimnasio, Silvia—. Es de esos hombres que parecen salvajes, pero por dentro son unos ositos —sonrió por lo bajo, tapándose la boca—. ¿Te imaginas lo que hay debajo de su polera? Nunca viene con solera, siempre está con poleras de manga larga.
—Se te va a caer la baba —le dijo Silvia, levantándose de la máquina para glúteos. Ladeando la cabeza disimulada, miró a Victor haciendo flexiones parado de manos—. Ah… sí. Tiene su encanto, no lo niego. Tiene la famosa mirada de cazador. Eso no lo tiene cualquiera, te lo reconozco —curvó los labios, decepcionada—. Pero es un creído arrogante. No habla con nadie, no tiene amigos, ni siquiera te mira. Estará pensando que le vamos a rogar, el idiota ese. Por mamado que esté, no vale mi tiempo si es un engreído.
—Le pregunté a Lourdes si lo conocía —murmuró Andrea divertida, vigilando de reojo a Victor—. Dice que viene en las mañanas, de madrugada…
—¿A las seis de la mañana? —se sorprendió Silvia—. Ya son las… —miró su celular—. Son las nueve, ya van hacer las diez. ¿Qué hace aquí todo el día? ¿No trabaja?
—No sé, creo que no —dijo Andrea, dándole la espalda a Victor—. Lo quisiera tener solo un día para mi solita —fingió entristecerse—. Pero no creo que le alcance ni para el taxi al motel —rio burlona—. Un chico como el solo puede ser… —se mojó los labios, pensando—. Hay dos opciones, Silvi. Viste que ni nos mira, ¿no? —Silvia asintió, inclinando la cabeza—. O es un gay reprimido que no puede salir del closet. Oh… Lo tiene como un chicito —levantó el meñique agitándolo. Ambas rieron al unísono por lo bajo—. Por eso no tiene la confianza para hablar con ninguna de las chicas. Lo tiene pequeñito el pobre —volvieron a carcajear—. La otra opción es que dependa de sus papás hasta para comprarse un dulce
—Parece un loquito desubicado —agregó Silvia—. Debe tener algún problema mental.
—Hay no sé, pero es un papacito —dijo Andrea, volteando a verlo—. Una vez le pedí que me ayudara a mover la barra… —Silvia la hizo girar para que la viera a ella, y no a Victor.
—Ponte a entrenar. Te toca, perra descarada —le dijo Silvia, empujándola a la máquina—. Disimula mamita, o seba a dar cuenta de que estamos hablando de él —Andrea se acomodó en la máquina—. ¿Hablaste con ese bicho raro esa vez?
—Movió la barra donde le dije, y se fue —alegó Andrea, decepcionada—. Ni siquiera me miró. Le hice ojitos y todo el numerito del coqueteo, pero pasó de mí. Ash. Me hice la fácil por cinco minutos y no me paró bola, el estúpido.
—Es raro ese chico. Parece loquito a ratos. ¿Enserio te gusta? —dijo Silvia, nalgueándola para que empezara con el ejercicio—. Ese culito tiene que ser de acero, mi palma todavía no me duele —Andrea hizo el ejercicio, sin dejar de ver a Victor—. Sácale una foto, te va a durar más. Ja. El loquito no se da cuenta ni de lo que le miras. Déjalo de lado no pierdas tu tiempo, es un creído. Además, debe estar loco. Lo vi varias veces mirando al suelo por largo rato. Se quedaba opa mirando un punto fijo en el suelo —torció el gesto, alarmada—. Me da cosas tenerlo cerca.
—Raras veces venimos en la mañana, Silvi —suplicó Andrea, levantándose de la máquina y apretándole los pechos—. Deja que me lo coma con los ojos un ratito.
—Es porque en la noche están los que tienen plata y moto —dijo Silvia, curvando las cejas en obviedad—. Ya no estoy para gastar mi plata en pasajes, Andrea, cuando puedo enamorar un simp. Tú ya tienes novio en tu facultad y al instructor de aeróbicos en el gimnasio. Confórmate de una vez, perra insatisfecha —sonrió divertida, nalgueándola—. ¿Cuántos más quieres, zorra?
—Esos tienen mucho que compensar, Silvi. Daaa… por algo vienen al gym, estúpida. Tienen dinero, moto y trabajan ocho horas al día —dijo Andrea, aburrida—. Están desesperados por tener una mujer para gastar la plata que no saben invertir. Si una escoba con tetas les sonreiría, se la llevarían a la cama con gusto. Están desesperados, Silvi, he ahí el problema para mi autoestima —sonrió maliciosa—. Son fáciles de manejar. Una mirada y ya. Los tengo en la palma de mi mano, bailando macarena —chasqueo los dedos—. Así de fácil los puedo tener a mis pies, babeando por estas princesas —sacudió los pechos—. Pero ese macho de ahí, me pone los pelos de punta —volteo a ver a Victor, sin vergüenza—. Es el único que se resiste a mis encantos, y eso me pone… Ash —carraspeó molesta—. Más te vale ser gay, desgraciado. ¿Por qué no me haces caso? A mí. A mí. ¿Lo puedes creer Silvi? Me está ignorando, a mí.
Silvia, de mediana estatura, de cintura pequeña, de piel blanca y cabello negro lacio, entornó sus pequeños ojos estupefacta. Las aireadas palabras de Andrea la mutearon.
—Hey, reacciona —Victor llamó la atención de Marcos, que levantó la cabeza dando un saltito—. Toma, te los regreso. No se te vayan a olvidar —le devolvió sus dos cuchillos, junto con el machete y el táser—. Los necesitarás, no los pierdas, ¿vale? —miró a Andrea—. ¿Vamos a dentro a descansar? —temblando de pies y manos, Marcos se guardó lo dado.
—Elena —dijo Marcos, acercándose a ella—. Ya pasó lo peor, ¿okey? Estamos bien. Ven, entremos a la casa. Ahí descansaremos —levantó su resortera y la de Andrea, guardándolas. Elena obedeció sin decir nada—. Vamos adentro a descansar.
—Deberíamos levantar los perdigones —dijo Andrea en ello—. Fueron de mucha ayuda.
—Rayos, si —dijo Victor de mala gana—. Tienes toda la razón.
Entre los cuatro, con muy poca voluntad y un dejo de asco, recogieron los perdigones de hierro. Mientras estaban en ello, los disparos cesaron de golpe en un retumbar de numerosas explosiones. Después de los estallidos, ya no se oía nada en los alrededores, solo a los mordelones alejándose entre furtivos gruñidos. Andrea se percató de ello, mirando a Victor, quien parecía estar triste. Nadie dijo nada. Sabían lo que significaba. Andrea pensó que era mejor a sí, pues, ¿de qué le serviría decirlo? Quienes hayan sido los que disparaban, perdieron, los abandonaron, huyeron, no pudieron contra los mordelones.
Entraron al departamento del primer piso, observando exhaustos el completo caos de la sala. Los sillones estaban volcados, las sillas quebradas, y la mesa yacía tirada en una esquina. Tres pequeños cuadros de fotos familiares se encontraban pisoteados en el suelo. La televisión de plasma tenía la pantalla agrietada, con manchas de sangre y pequeños trozos de carne pegadas en sus cristales.
—Que es pues este desputé —renegó Andrea—. Yo no pienso limpiar nada.
Al lado izquierdo del salón, había una puerta que conducía a la cocina, y en su interior, toda la porcelana se encontraba quebrada en diminutos pedazos. El refrigerador no tenía puerta y ningún alimento comestible quedó intacto en su interior. Sin prestar el mínimo de interés al desorden, Victor acomodó el sofá y se tumbó a gusto, cerrando los ojos cual ajetreado día de trabajo.
«Aj… hay, que asco —pensó Andrea, curvando los labios—. Límpialo antes, puerco». Caminó por el pasillo buscando una habitación limpia en la que descansar, o al menos una que no tuviera tanta sangre coagulada encima. Abrió una puerta a la derecha del pasillo y encontró una lavadora detrás de la puerta, junto a una lujosa tina en el fondo. El suave color turquesa revistiendo el interior estaba manchado de sangre.
«El rojo resalta mi tono de piel, pero no es para tanto». Tendría que esperar a que alguno de sus compañeros la limpiara primero; mientras tanto, necesitaba encontrar ropa limpia. Salió del baño malhumorada, cerrando la frágil puerta que tenía abolladuras en sus contornos y las bisagras maltrechas. «Mi hermanito no va a estar muy feliz con este baño», caviló.
Abrió la siguiente puerta, encontrando exactamente lo que buscaba: una cama sin manchas. Mientras perdía el tiempo en contemplaciones de alivio, Marcos, que la seguía en intrigante silencio, entró en la habitación de inmediato, recostándose en la cama de espaldas, como un jovenzuelo que no quiere que lo vean llorar. Andrea, arrugando la frente indignada, lo dejó estar, sintiendo un extraño alivio recorrer sus hombros. No quería hablar con nadie y menos estar con alguien. Sin embargo, que Marcos le quitara la cama después de seguirla como un tímido acosador, fue ofensivo de algún modo extraño.
Cerró la puerta, imaginando que esta podría ser una celda. Lástima que la llave no se encontrara en la cerradura. De pronto, su sentido del olfato decidió activarse, percibiendo un desagradable olor casi metálico a su alrededor. Se miró a sí misma, elevando los brazos lentamente. Una supurante humedad le oprimía la piel de manera repugnante, cual telilla sangrienta.
«Ese asqueroso gordo hijo de perra —apretó los puños—. No solo me dejó su sangre; su olor nauseabundo también».
Incontrolables arcadas asaltaron su estómago, amenazando con vomitar. Disimulando su auto reflejo se cubrió la boca avergonzada. Con prisas, entró en la última habitación del departamento, al final del pasillo. Conteniendo la respiración, escudriñó los alrededores en busca del ropero, encontrándolo de inmediato. Agarró un pantalón y una polera antes de entrar al baño (ya no era una buena idea esperar a que alguien más limpiara la tina). Con un pie dentro, encontró a Victor mojándose la cabeza en el lavamanos, o al menos en lo que quedaba de su estructura. El platillo para acumular el agua estaba partido a la mitad.
Con las mejillas infladas en un mohín, Andrea dio un respingo, alzando las manos en gesto defensivo, sin soltar la ropa. Victor aparentaba estarla esperando, pues no se molestó en mirarla.
—Eres un… Me asustaste —dijo Andrea, pisando fuerte—. Debiste cerrar la puerta.
—¿Lo dices enserio? La puerta está a nada de caerse —dijo Victor—. Por cierto, te queda el rojo —Andrea frunció el ceño—. Gracias a Dios el excusado sigue intacto, ¿no? —señaló detrás de él—. ¿Te imaginas que estuviera como el lavamanos?
«Pues subiríamos a los departamentos de arriba, estúpido», pensó Andrea, sonriente.
El excusado estaba entero, solo le faltaba la tapa del tanque de agua, que estaba partido en dos dentro de la tina. Por lo demás, el rojo sangre predominaba en los azulejos.
A dos pasos saliendo del baño, Victor se tambaleó entrecerrando los ojos.
—¿Qué tienes? —preguntó Andrea, retrocediendo—. ¿Te mordieron?
—No, tranquila —se pasó la mano por el cuello—. Me di un golpe en la cabeza al caer de una moto. Aún me duele, eso es todo. No me mordieron, ¿vale? —se tocó la nuca y la sangre se impregnó en sus dedos—. Rayos… ¡Au! Espero que no sea grave —se sentó en el borde de la tina, cual empedernido borracho.
Andrea, alarmada de perder a tan buen guardaespaldas, dejó la ropa encima de la lavadora y le revisó la herida, olvidándose del asco impregnando su piel.
—Uy. El golpe debió ser fuerte. Te hiciste una herida grande, pero no es profunda —dijo Andrea, arrugando las cejas—. La piel reventó por el golpe que te diste. No creo que sea grave, si me preguntas —le palmeó la mejilla. Victor la miró taciturno—. Debes estar cansado, nada más.
—Quiero pensar que se retiraron para recargar munición, que volverán para matar al resto de esas cosas —dijo Victor, bajando la voz—. No me la creo que hayan perdido.
—¿De quién hablas? —se hizo a la desentendida—. ¿Te refieres a los que estaban disparando en la calle? —Victor asintió—. Yo creo que eran los militares.
—¿Qué abra pasado? —preguntó Victor, tambaleándose. Andrea lo sujetó de la mano y el hombro, enderezándolo—. Rayos... Casi me desmayo —movió la cabeza, mareado.
«Me sorprende que te preocupen los militares, después de lo que dijiste en mi casa», pensó.
—El agua fría no me ayudó en nada —dijo Victor sacudiendo la cabeza, salpicando de agua a Andrea, quien ladeo el rostro—. Perdona, estoy… estoy algo desubicado.
—Ve a la sala y recuéstate —le ordenó Andrea, sin ánimos de bromear—. Cuando me quite esta sangre de encima iré a curarte la herida.
Victor asintió sujetándose la cabeza con una mano, con la otra, se apoyó en la pared, saliendo al salón como le ordenó. Andrea quiso asegurar la puerta buscando privacidad, descubriendo la llave partida a la mitad dentro de la cerradura. Resignada, colocó la mitad del lavamanos al tope de la puerta. Se quitó toda la ropa que llevaba encima, usando las prendas como tapete en la tina. Se dejó puesta la joyería, olvidando que la llevaba. Retiró la sangre de su cuerpo y cabello, utilizando los champús que encontró tirados en el suelo.
El fulgor del agua caliente desprendió la sangre seca de las paredes y la tina la rodeó, manchando sus pies. Sin ánimos de contemplaciones, en lo que la sangre se deslizaba por los azulejos, Andrea salió de la tina, mojándose los pies uno por uno. Fue catártico retirar el asqueroso barniz de su cuerpo, dando paso a una exquisita sensación de alivio. Con la punta de sus uñas, metió la ropa ensangrentada en la lavadora y salió al salón, con la ropa limpia que encontró.
Elena estaba recostada en el sofá, mirando el techo, alucinada. Victor estaba echado en el suelo junto a ella, como un perro guardián. Andrea lo reprendió de inmediato, exigiéndole que se levantara del suelo sucio.
—El suelo está cubierto de sangre, no seas cochino —le dijo.
Victor se puso de pie apretando los labios, extrañado y desconcertado por la reprimenda. Elena no movió ni un músculo al oír el regaño. Andrea llevó a Victor hasta un sillón y se colocó detrás de él, esculcando la herida con suficiencia. Al no haber encontrado alcohol en el destrozado botiquín del baño, le lavó la magulladura con agua fría del grifo. Victor agradeció esa casualidad.
—Deberías darte una ducha —le sugirió Andrea—. El agua caliente haría lo mismo que el alcohol —Victor negó con la cabeza—. ¿Que no te ves? Das asco —tenía la cara manchada, y unas cuantas salpicaduras en la ropa—. Hay una lavadora en el baño, ya puse ahí mi ropa.
—Las lavadoras usan mucha agua, ¿vale? No es buena idea desperdiciarla. ¿Y si se acaba?
—Yo no pienso ir por ahí con la ropa llena de sangre. Por lo menos báñate, apestas.
—Vale, entiendo —movió los hombros, resignado—. Me daré una ducha rápida.
—Hay ropa que te puede hacer —le informó Andrea, acomodándose el pelo mojado—. En el cuarto donde está mi hermano, vi ropa de hombre. Búscate algo ahí. Cámbiate esa ropa sucia. Si no quieres, no la laves, pero ponte ropa limpia estando aquí. La sangre huele feo.
—Vale, vale, lo hare —se levantó mareado—. Pero, ¿y si nos atacan esas cosas?
—Que te cambies dije.
—Vale, me iré a cambiar, no te enojes.
—Mientras yo iré a ver si encuentro algo de comer.
Una vez se cercioró de que Victor fuera a por ropa limpia, Andrea entró a la cocina. El refrigerador, con su puerta tirada a un lado, tenía los estantes, las bandejas y los contenedores desechos, sin nada comestible en su interior. Los mordelones saquearon hasta el último bocado, dejando trozos de carne a medio comer, residuos de tomates, pepinos y zanahorias, pedazos de queso y manchas de sangre en cada una de ellas. Esta era su firma exclusiva, visible por dondequiera que iban.
—Ash. A este paso los zombis me obligarán hacer la dieta que no pude. ¿Qué vamos a comer, de que vamos a vivir? —el estómago le crujió—. Tengo hambre. Si esto está a sí, aquí, todas las casas deben estar igual —abrió los ojos como platos, mirando al techo—. Los departamentos de arriba deben estar igual, y los mercados… Deben estar peor. Ya no debe quedar nada —se agarró la cabeza y se apretó el pelo—. ¿Qué vamos a comer? ¿De dónde vamos a sacar comida?
Salió del departamento y subió al segundo piso. El panorama en la cocina era la misma; no quedaba nada que pudiera considerarse comestible. Subió al tercer piso y el mismo espectáculo la aguardaba. No había nada para comer. Volvió al primer piso apretando los puños, mordiéndose el labio superior. ¿Qué le depararía el futuro? Era evidente que los mordelones no estaban perdiendo el tiempo lavando sus ropas, dándose duchas calientes, quitándose la sangre de encima. Pronto, no les quedaría nada que comer, si no es que ya era un hecho. Se sentó en las gradas, mordisqueándose las uñas y pensando en qué hacer.
«Mierda, mi suerte no mejora. ¿Cuánto tiempo vive una persona sin comer? —se preguntó, sacudiendo el piercing en su lengua—. No vamos a tener fuerzas para defendernos si nos vuelven a atacar. Estar a dieta en un apocalipsis zombi no pasa ni en las películas. Ni un vegetariano se salvaría. El cuerpo necesita proteína. Vamos a tener que salir a buscar comida, y solo Dios sabe si vamos a encontrarla o si… —resopló temerosa—. Perra vida la que me tocó vivir. Se supone que el karma tenía que atacar a mis hijos, no a mí. Que le costaba a Dios ponerme en una familia de millonarios. De seguro ellos tendrían un bunker para estas cosas del apocalipsis —se limpió las lágrimas de frustración que empezaban a fluir—. Ash… No tengo tiempo para llorar. La cosa era antes, no ahorita. Ubíquense hormonas de mierda».
Se levantó y entró al departamento con paso firme. Victor ya estaba vestido con otra ropa, sentado en el sillón individual, aparentemente intentando dormir. Marcos, en el siguiente sillón, estaba de igual manera, con ropa limpia y holgada. Llevaba una polera de algodón de manga corta, con un buzo de lana. Victor en cambio, aún tenía puesta su polera manga larga y unos shorts azules de basquetbol.
—No hay nada para comer —les dijo Andrea, con una voz que no admitía dudas—. Todo lo que había se lo tragaron los… —dudó, ya no sabía cómo llamarlos. Los zombis, como les dicen en las películas de Hollywood, no se comían la comida—. Esos caníbales o lo que sean, nos están dejando sin nada para comer —sentenció remilgada.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Elena, enderezándose al instante.
—Okey, ah… Déjame pensarlo un rato —dijo Marcos, arrugando la frente—. Descansemos un rato, sí. Descansen, ya veremos después que hacemos, hablando entre todos.
—Revisé en todos los pisos. No hay nada para comer aquí —dijo Andrea, sentándose al lado de Elena—. Esos caníbales se lo están comiendo todo. No, corrijo, ya se lo comieron todo. Si no hacemos algo van a dejarnos sin nada —tocó a Elena en el hombro—. Si quieres echarte a contemplar tu desdicha, ve a uno de los cuartos —le dijo—. Los sofás son para sentarse.
—Si se están comiendo la comida, ¿qué vamos a hacer? —dijo Elena, dándole su espacio. Andrea la miró cual inútil limosnero.
«¿Y así de fácil te rindes arrimada?», caviló burlona.
—Si no hay nada aquí —balbuceo Marcos—. Sera lo mismo en las otras casas.
—Los mercados están a cuadras de aquí. Podemos ir y tomar toda la comida que podamos cargar —dijo Elena, optimista—. Hay que salir lo antes posible, antes de que se acabe todo.
—Esos caníbales se comieron la comida —recalcó Andrea, mirándola ceñuda—. No hay nada para comer aquí, menos en los mercados. ¿Te ubicas, o te lo explico con dibujitos?
Elena, claramente ofendida, ladeo la cabeza ocultando su rostro detrás de su pelo. Marcos arrugó la nariz y se llevó los dedos a la frente. Ambos parecían estar al borde de una crisis mental; excepto Victor, la extraña excepción, abriendo y cerrando los ojos sin dar muestras de preocupación, ni interés por lo que se estaba diciendo.
«¿Morirse de hambre no es un problema? —carraspeó Andrea, apretando el piercing contra el paladar—. Te veías tan emocionado en la pelea, Victor. ¿O me lo imaginé? Una persona cuerda, psicológicamente hablando, no estaría tan despreocupada en estas situaciones, ¿verdad? A mí me dan ganas de gritar».
Si Victor estaba chiflado o no, solo había una manera de comprobarlo.
—Hay que salir a la calle ahora mismo —sentenció Andrea. Marcos y Elena voltearon a verla, pero ella miraba a Victor—. Necesitamos carbohidratos para defendernos, si no, para mañana, estaremos débiles. No podemos darnos el lujo de hacer dieta, no con un apocalipsis tras la puerta.
—Fue increíble lo que hiciste —respondió Victor, mirando a Andrea impasible—. Casi le arrancas la cabeza de un machetazo a ese gordo —Andrea se quedó con la boca abierta.
—¿Escuchaste lo que dije? —rezongó Andrea acercándose a él, tirándole de un mechón de pelo mojado—. No quiero morir de hambre. ¿Me estas escuchando? —Victor le sonrió, cansino.
—Vale, a ver si te entiendo —dijo Victor, respirando hondo—. No hay comida en la casa —Andrea asintió—. ¿Y quieres ir al mercado? —Andrea volvió a asentir—. Sería mejor suicidarnos, ¿no crees? —Andrea le apretó los cachetes—. En mi estado no puedo salir. Ya me viste la cabeza, no estoy para correr por mi vida. Déjame descansar un rato.
«Quiero que tu salgas al mercado a traerme comida, es tu deber, me lo debes —pensó Andrea, sonriendo risueña—. Solo un loco de remate como tú, aceptaría el trabajo».
—Deben estar amontonados en los mercados —agregó Elena. Andrea resopló y se llevó el cabello hacia atrás, desplomándose en el sofá—. Tampoco podemos quedarnos aquí a morir sin hacer nada. Eso está claro —continúo Elena al ver su reacción—. Hay que pensar en algo.
—¿Canibalismo? —murmuró Victor.
Elena lo fulminó con la mirada, rabiosa e indignada. Andrea vio esa misma mirada en Pamela. Si los ojos de Elena hubieran sido dos balas, Victor ya estaría muerto. Marcos abrió la boca, escandalizado, mirando a Victor estupefacto. Andrea le dio por su lado, apretando los labios.
—¡Eres un tonto! —se quejó Elena golpeándolo—. Como dices eso, ¡cómo te atreves!
—Estaba bromeando, perdón. No era mi intención ofender a nadie —se defendió Victor, arrepentido—. Tranquila, no era de verdad lo que dije.
«¿Una broma? ¿En un momento así? Es como contar un chiste en un funeral».
—Aún hay asuntos que tienes que aclararme —dijo Marcos—. ¿Por qué mataste al…?
—¡Te dije que él no tiene la culpa! —gritó Elena, señalándolo.
Andrea trató de formarse una idea sobre Victor, notando hasta ese momento que su actitud impasible no era fingida. Su voz fría y calmada era lo que realmente aparentaba: insensibilidad. Y su carente sentido del humor, que no conoce el concepto de inoportuno, le indicaba que este extraño hombre no sabía cómo socializar. Además, sus ojos no estaban hinchados ni rojos. No había llorado como lo habían hecho Marcos y Elena, quienes estaban desechos tanto por dentro como por fuera.
«Silvia tenía razón, Victor está loco de remate —razonó Andrea—. Parece un salvaje, un ardiente salvaje. Una versión desalineada y miserable de Cristian Grey —se mojó los labios—. Si puedo hacer que se enamore de mí, moverá cielo y tierra con tal de mantenerme a salvo».
Hasta donde sabía, Victor solo hablaba con las gatas insípidas del gimnasio: Sonia y Lourdes. Y no le tenían mucho afecto, que digamos. Nadie más conocía a Victor. Pero a Andrea siempre le encantó la intensidad de sus ojos marrones, su semblante enfocado, salvaje y decidido. Ahora las sensaciones estaban distorsionadas, provocando en ella la más desconcertante inquietud. Una combinación difícil de discernir, en la que lograba distinguir el miedo, la admiración y una mezcla de alivio al tenerlo de su lado, protegiéndola.
«Se ve satisfecho, incluso feliz, con la confianza necesaria para decir semejante estupidez. ¿Qué clase de hombre es? ¿Cómo enamoras a alguien así? —pensó Andrea, mirando a Elena—. Tú eres su exnovia, se nota. Esas confiancitas no las tienes con cualquiera. A ti te salvo y te sigue protegiendo. ¿Por qué? Yo te abría abandonado a la primera oportunidad, mosquita muerta».
—No cambiaste nada, Victor, empeoraste —le espetó Elena a Victor, llorando—. ¿Qué te sucedió? —se alejó hipando, sentándose al lado de Marcos.
—No quiero hablar de eso, ¿vale? —dijo Victor—. Mi pasado está pisado. No voy a recordarlo solo para que tú satisfagas tu curiosidad —Elena frunció el ceño. Victor se pasó la mano por el cuello—. Perdóname, no volveré a ser bromas, lo prometo.
«Es un imbécil, pero me será de utilidad», pensó Andrea, sonriendo cariñosa.
—Mataste a su novio en mi casa, en el balcón de mi casa —intervino Marcos—. ¿Qué sucedió? ¿Qué le dijiste para que…?
—Yo no tengo la culpa de nada, ¿vale? —dijo Victor, sujetándose la cabeza con una mueca de dolor—. No sé porque me atacó. Quería que me quedara a distraer a esas cosas. Me iba a dejar ahí para que me coman —Elena lo miraba recelosa—. Yo no lo maté, Elena, me defendí.
Andrea, atenta a cada palabra lo interrumpió.
—A tu novio se le zafo un tornillo —replicó Andrea, acercándose a Victor—. Es así de sencillo lo que sucedió. Él no tiene la culpa de nada. Solo se defendió —Elena clavó su mirada rabiosa en ella—. A mí no me mires así, escoba con pelos.
Elena apartó los ojos resentida.
—Cuéntennos que pasó exactamente —exigió Marcos, mirando a Victor desconfiado.
Victor les contó del choque que tuvieron en la moto al salir de la Universidad Mayor de San Simón. Les explicó cómo Rodrigo les salvó la vida junto a sus compañeros, así como la furia del gorila por la muerte de su amigo Bryan. También mencionó la supuesta golpiza que le dieron a Rodrigo; los planes que tenían para Elena si perdía la pelea, y el pago que les dio Victor por tan noble sacrificio.
—Hiciste lo correcto —sentenció Andrea, soltando un resoplido—. Te defendiste, defendiste a la ingrata de tu amiga que no hace más que lloriquear como una Magdalena.
Elena le sonrió a Andrea, odiosa. En respuesta, Andrea le sacó el dedo de en medio. Marcos le advirtió con la mirada a su hermana, que dejara de provocar a Elena. Victor se masajeo las cienes, cerrando los ojos cansados.
—Responder a la violencia, con más violencia… —dijo Marcos, suspirando cabizbajo—. Fue la mejor solución en tu caso —divisó a Victor, a Elena y a Andrea—. No hay que pelearnos entre nosotros, no debemos tener enemistades. Si vamos a convivir, hay que confiar los unos en los otros, ¿okey? Sin miramientos ni problemas.
—No habrá miramientos, como dices —intervino Andrea—, si todos ayudan en vez de ponerse a lloriquear. ¿Entiendes? —le dijo a Elena, sonriendo burlona.
Elena se levantó furiosa y se dirigió al baño, cerrando la puerta de un portazo tan fuerte, que desprendió las bisagras del marco, cayendo sobre ella. Andrea, sin poder contenerse, soltó una risotada a viva voz. Marcos, en mudo reproche, culpó a su hermana por el vergonzoso incidente. Al ver la reacción de su hermano, Andrea se echó a reír con más ganas, agarrándose la pancita atiborrada de alegría. Elena, roja como un tomate, apoyó la puerta de vuelta a su marco de madera.
—Okey, esto… Creo que mejor cambiamos de departamento —sugirió Marcos.
—¿Tú qué opinas, Elena? —preguntó Victor, impasible. No hubo respuesta—. Vale, creo que está de acuerdo. Vámonos al siguiente piso.
—Matas con facilidad —dijo Marcos, mirando fijamente a Victor.
—Hermanito, ya te explicó lo que… —Marcos le levantó la mano, callándola.
—Ese tal Rodrigo nos advirtió de ti, y ya pude ver con mis propios ojos de lo que eres capaz de hacer. Ahora hablas de canibalismo —entrelazó los dedos, frunciendo los labios—. Dime. ¿Puedo confiar en ti? ¿Podemos confiar en ti? —se quedó mirándolo.
«Mata con facilidad sin mostrar remordimiento —pensó Andrea, complacida—. Eso es de mucha utilidad para mí».
No justificaba sus actos, pero aplaudía su valor. ¿Qué importaba el hecho de haber matado a un don nadie que ni siquiera conocían? Ese tal Rodrigo se lo buscó. Ni cuando Erik murió hubo tanto revuelo. Él atacó primero a Victor, después de todo. ¿Qué otra explicación esperaba Marcos? Si Victor fuera un loco psicópata desquiciado, Rodrigo no hubiera llegado vivo hasta el balcón de su habitación. Lo atacaron a traición, él se defendió. Punto. Él es la víctima, no el novio muerto de Elena.
«Tengo que ganarme la confianza y el amor de Victor. Los hombres enamorados son capaces de cualquier cosa».
—Soy bueno con aquel que lo es conmigo, ¿vale? —respondió Victor con voz serena—. El me atacó, yo me defendí. Nada más. No iba a dejar que me máte. Era mi vida o la suya, en eso se resume lo que pasó. —Marcos esperó palabras más convincentes—. Nos salvaron la vida, tengo una deuda con ustedes que pagaré, lo prometo —suspiró, desanimado—. No soy bueno con las palabras, no sé qué decirte para que me creas. —bajó la mirada, pensando que decir—. Por favor confía en mí. Jamás les haría daño a ustedes. A menos que también me ataquen. Soy buena persona, no estúpido.
—¿A menos que nosotros queramos hacerte daño? —acotó Marcos, frunciendo la nariz.
—Hermanito, a ver si entiendes de una vez. Lo atacaron, lo vimos. ¿A quién hubieras preferido tener aquí? ¿A alguien que se defendió de un asesino, o al asesino?
Elena salió del baño.
«Fue tu idea abrirles la puerta —pensó Andrea—. No te estés quejando ahora».
—Hubiera preferido que nadie muriera —exclamó Marcos, levantándose para ir al baño.
—Debes estar de broma. ¿Hubieras preferido tener un asesino aquí? No seas imbécil, ya madura —lo regañó Andrea mirando a Victor, que se palmeaba la cabeza—. ¿Recuerdas cómo te golpeaste?
—Ya te lo conté, ¿o no? —preguntó Victor, poco convencido. Andrea le sonrió burlona—. No me hagas esas bromas —entrecerró los ojos—. Tengo que descansar… tengo sueño. ¿Será normal?
—Recuerdas cada detalle del accidente —dijo Andrea—. No creo que sea grave. Vete a dormir, te hará bien. Es algo parecido a la resaca lo que tienes. Duerme un rato, estarás mejor al despertar.
—En los demás pisos debe haber medicamentos, ¿revisaste? —preguntó Elena, poniendo la palma en la frente de Victor. Andrea ignoró su pregunta—. Mmmm… estas con fiebre. Quédate aquí, ya vuelvo —le ordenó Elena a Victor, subiendo al segundo piso—. Necesitas un paracetamol.
—Vale, lo que tú digas —respondió Victor, apoyando la cabeza en el respaldo del sillón. Andrea puso los ojos en blanco—. No tardes, ¿vale? Si me voy a desmayar que sea en una cama.
—¿Hace cuánto terminaron? —le preguntó Andrea—. Se nota que eran novios. ¿Qué pasó? ¿Por qué terminaron? —Victor se cruzó de brazos, sin mirarla—. ¿Qué tienes, quince años? Déjate de dramas y cuéntame.
—Mi cabeza no está para recordar nada, ¿vale? —suspiró cabizbajo—. Solo te diré, que tomó la mejor decisión de su vida al terminar conmigo —Andrea no insistió con la pregunta, se le quedó mirando en silencio—. ¿Qué? El pasado no debe recordarse, es mejor olvidarlo.
«Yo tampoco quise estar contigo. ¿También tomé la mejor decisión?».
Después de unos minutos de incómodo silencio, sin que Andrea le quitara los ojos de encima, Elena volvió con una botella de alcohol y una caja repleta de tabletas. En ese momento, los hombros de Victor se desplomaron. A regañadientas, Elena volvió a limpiarle la herida, haciendo caso omiso del buen trabajo que hizo Andrea.
«Todos los chicos hacen un escándalo con eso del alcohol en una herida —pensó Andrea divertida, alentando a Elena a echarle más alcohol—. No eres tan diferente a los otros chicos, después de todo».
—La fiebre no te baja —dijo Elena.
—Ya de por si soy ardiente, es normal —repuso Victor.
Con una mueca infantil, Elena le echó la mitad del alcohol en la herida, empapando su pelo hasta los glúteos. Victor saltó del sillón, arqueando la espalda. Andrea no pudo ocultar la risa, incluso apretando los dientes. Elena ni se molestó en hacerlo. La somnolencia que Victor tenía en los ojos desapareció. Como una mamá preocupada por su niño, Andrea lo instó a tomar una pastilla de paracetamol y lo mandó a dormir.
—Despiértenme si sucede algo, ¿vale? No quiero perderme la diversión —pidió Victor, entrando al cuarto—. Vigilen afuera cualquier cosa y hablen sobre lo de la comida. Ya después me avisan que quieren hacer —cerró la puerta.
—Ya duérmete. Nosotras nos ocuparemos de eso —refunfuñó Andrea.
—¿Qué tiene? —preguntó Marcos.
—Es el golpe que se dio en la cabeza, le está afectando —explicó Andrea—. ¿Sera grave el golpe que se dio? —Elena no le respondió. Andrea entornó los ojos, molesta—. ¿Qué vamos a hacer con lo de la comida?
—Hay algo que quería preguntar. ¿Se escucharon disparos, o me lo imaginé? —preguntó Marcos—. ¿Qué pasó con los disparos?  ¿Si dispararon verdad?
—Podemos ir al balcón a ver —sugirió Elena—. Hace rato que ya no están disparando.
Se acercaron al balcón, retirando del suelo los cristales rotos de las ventanas. Miraron directamente a la calle Calama y divisaron un centenar de cadáveres de mujeres, hombres y niños amontonados en pequeños montículos carmesí. Andrea apartó la mirada, crispada de horror.
—¡No, Dios! ¿Por qué? Ough… —dijo Marcos, conteniendo el vómito.
—Hay no, Dios mío —chilló Elena, tapándose la cara.
Andrea devolvió la mirada a los cadáveres y los observó detenidamente cual detective, acostumbrándose a la impresión de ver miembros desprendidos y órganos expuestos. Los vehículos estaban chamuscados y ennegrecidos, con grandes y pequeños agujeros en la carrocería. Muchos de ellos habían estallado de adentro hacia afuera, dejando los asientos como fogatas ardientes que consumían lentamente el cuero. Las ventanas de las casas circundantes reventaron, cubriendo las aceras de diminutos cristales.
La piel le vibró helada a Andrea, percatándose de la ropa camuflada que llevaban algunos cadáveres, alrededor de tres vehículos a media calle. Había uno colgado del camión verde, bamboleándose al viento como un muñeco de cartón. Junto a él, había dos extraños vehículos de combate que Andrea no supo cómo describir. Uno adelante y otro detrás del camión de carga.
—No pudieron contra ellos. Están muertos —dijo Marcos con voz quebrada, queriendo llorar de impotencia—. Ni con armas lograron ganarles a... —se frotó los ojos—. ¿Por qué, Dios?
—¿Qué vamos a hacer ahora? Si ellos perdieron, ¿qué nos queda a nosotros? —preguntó Elena, mirando a cualquier dirección menos ahí—. Nosotros no tenemos armas ni para defendernos.
—Los atacaron entre más de mil caníbales —agregó Andrea. Llamarlos zombis ya no era lógico. Los zombis no se comían tu comida y no morían, a menos que les dispararas en la cabeza. Los cadáveres ahí desperdigados tenían disparos en el cuerpo, pocos en la cabeza—. Allá abajo en el pasillo tuvimos suerte, afuera ya sería estarle jalando la cola al diablo.
—Que porquería —Marcos se estrujó la cara con las manos—. Morir de hambre o… —extendió las manos señalando aquel matadero—. Noooooooo —sacudió el barandal hasta que Elena lo abrazó, calmando su decepción.
—Tenemos que salir a buscar comida —exigió Andrea—. No podemos quedarnos aquí a esperar un milagro. La comida no va a caernos del cielo, tenemos…
—Si salimos, ¿a dónde vamos a ir? —preguntó Elena, conteniendo las lágrimas—. No podemos solo salir a lo de Dios y esperar lo mejor.
—Ir a los mercados no es una opción, eso ya está dicho —musitó Marcos—. Si se están comiendo nuestra comida, ya deben haber vaciado los mercados.
—Es como si supieran donde está la comida —murmuró Elena.
—No es como en las películas, estas… estos caníbales piensan… o eso creo —dijo Marcos mirando a Elena, buscando su afirmación.
—En las películas nos comen a nosotros, ignoran el resto —protestó Andrea, palmeando el barandal—. Tenemos todo en contra, nos tienen de las lolas.
—Si nos quedamos aquí —dijo Elena—, moriremos de hambre. Si salimos, no hay garantía de que sobrevivamos. ¿Qué hacemos? —entornó los ojos, pensativa.
—Veamos cada opción, ¿okey? Si salimos —dijo Marcos—. ¿A dónde podríamos ir? ¿Qué lugares conocen cerca de aquí que tengan comida en bunkers de guerra?
—No piensen en salir a lugares lejanos, es una mala idea —dijo Andrea, sin que le prestaran atención—. Revisemos las casas de alrededor. Algo debe haber quedado.
—Revisar casa por casa y arriesgar nuestras vidas —repuso Elena, mordaz—. ¿Cómo ahora? Seguimos vivos por pura casualidad. Mejor no tientes a la suerte. La próxima nos puede ir fatal.
—Si salimos podríamos ir a… —meditó Marcos—. Esta Dumbo, juntó con Donald en la avenida Heroínas. Podríamos ir ahí. Después cerca de la universidad hay muchos restaurantes también. Si no encontramos nada ahí, podríamos ir hasta el prado. Ahí también hay muchos restaurantes. Está el otro Dumbo y Globos también.
—Están muy lejos, hermanito. Por favor, ubica tu posición antes de sugerir salidas de paseo.
—Okey. La opción dos —continuó Marcos—. Es quedarnos aquí, viviendo de agua, rezando para que no entren los zombis —se apretó la frente con los dedos—. Podríamos esperar a que se mueran antes que nosotros —golpeo el barandal—. No se me ocurre que más podemos hacer.
—Abandonaron el camión de carga —dijo Elena, estirando el cuello—. Debe haber algo que nos sirva ahí. ¿Sera que encontramos armas?
—Está cerca, podríamos salir un rato —dijo Marcos, acercándose al barandal.
—No perdemos nada revi… —súbitamente Elena se quedó callada—. ¡No puede ser!
—¡¿Qué?! ¿Qué? ¿Qué viste? —se alarmó Marcos, mirando hacia los lados.
Andrea clavó los ojos en los de Elena, que tenía la vista fija hacia el frente. Entonces se percató de la presencia de un hombre frente a ellas, con el cabello recogido en una pequeña cola. Era alto y fornido; vestía unos jeans manchados de sangre, una polera guinda de cuello en V, y llevaba una pañoleta negra cubriéndole el cuello, junto con una chaqueta de cuero desgastado. Sostenía un pan en la mano izquierda y los saludó con la derecha, sonriendo cordial.
Elena retrocedió, entrando sobresaltada al salón. Andrea la siguió, sintiendo un escalofrió angustioso recorrerle los hombros.
—¿Qué sucede? —dijo Marcos mirando a Elena, luego al hombre—. ¿Quién es? ¿Lo conoces?
—Está vivo, ese loco sobrevivió —decía Elena, exaltada.
—¿De que estas hablando? —preguntó Marcos, cerrando la puerta del balcón.
—¿Quién es? —la interrogó Andrea—. Habla de una vez, ¿quién es ese?
—¡Es un loco! —respondió Elena, incómoda.
—¿Así hablas a nuestras espaldas? —protestó Málagas—. Que cosas dirás de mí en privado entonces. No quiero ni imaginármelo, se me rompería el corazón.
—La puerta estaba cerrada, ¿cómo entraron? —se quejó Elena, abrazándose los codos.
—Debieron cerrar con llave tambien la puerta del restaurante Panchita —respondió Málagas, parado al pie de las gradas—. Lástima que los zombis no dejaran nada para comer. Se me antojaba unos pollitos broaster.
—Hola, Elen, ¿cuánto tiempo? Me da mucho gusto ver que sigues viva —la saludó Barrabás, levantando los brazos, esperando un abrazo—. ¿Cómo estás, primor? No puedo creerlo, tu aquí. Que pequeño es… —se quedó mudo al ver a Andrea—. Eres ella, Andrea XD dieciocho.
—De bolas, si es ella —confirmó Málagas, mirándola embelesado.
—¿Qué quieren? —intervino Marcos, colocándose delante de Andrea y Elena.
—¿Enserio Elen está viva? Esa flacucha sobrevivió al apocalipsis zombi. No puede ser verdad. Este es un día de locos —exclamó Sénas, subiendo las gradas—. No puede ser, si es ella. Elen estás viva, eso es… esto es increíble. Tú, ¿viva? Los milagros si existen —clavó la mirada en Andrea, sorprendido—. Wow, pero que belleza —Andrea cruzó los brazos y se cubrió los pechos—. No somos de esos, relájate.
—Mírala bien, pelotudo —dijo Málagas—. Es la chica de TikTok, es…
—Es Andrea XD dieciocho —exclamó Sénas, maravillado.
—¿Qué carajos quieren? —rezongó Marcos, arrepentido de haberse cambiado de ropa—. Este lugar es nuestro, búsquense otro. Aquí estamos nosotros.
—¿Cómo? ¿Acaso Elena no les contó sobre nosotros? —dijo Sénas, haciéndose el ofendido.
—Esto es un cambio de ánimos, Elen —intervino Santos con voz profunda—. Nos has alegrado el día, no sabes cuánto. No te imaginas el infierno por el que tuvimos que pasar para llegar aquí. Los ánimos estaban por los suelos —dijo mientras subía las gradas—. Lloramos a moco tendido por los amigos que perdimos, y tu —la miró con nostalgia—, no pareces alegre de vernos. Sabes, creo que lo entiendo —suspiró entristecido—. Deveras lo entiendo. Las personas siempre ocultan sus vergüenzas a los demás. Ráyban nos contó de sus… —sonrió gentil, pero sus ojos no lo hicieron. Ráyban apareció tras él, mirando estupefacto a Elena—. Se lo pasaron bien de motel en motel, ¿no?
—Genial —confirmó Ráyban, evitando la fría mirada de Elena.
—Ráyban nos mostró tus candentes videos, Elen —dijo Sénas, sonriendo—. Son maravillosas. Eres toda una hembra en la cama.
—¡No les mostré nada! —le informó Ráyban—. Elen, no les creas, sabes cómo son de jodidos.
—Yo no vi nada, Elen —aseguró Santos, sonriendo apenado—. Tú me conoces. Jamás miraría un video en el que sales de forma indecorosa. A mí me encanta tu belleza sencilla y pura, no esa que muestras en el sin respeto —miró a Ráyban, burlón—. En cambio, Ráyban y… bueno. Ellos no tienen la misma mentalidad que yo, lo siento —Elena se puso más roja que un tomate—. No te preocupes, evité lo peor. No la subieron a XVideos —Elena se cubrió la cara.
Andrea, al percatarse de los cándidos ojos de Santos, sintió de alguna manera incomprensible, una morbosa incomodidad. Santos le miraba el cuerpo de una manera extraña, ¿como si la admirara?
—Eres tú —exclamó Ráyban, mirando a Andrea—. Santos, ¿la reconoces? Es la chica de…
—Joder, que suerte —aplaudió Santos, sonriendo jovial.
—Somos tus seguidores —le aclaró Barrabás—. Siempre le damos like a tus videos, a todos.
—Tus bailes, tus gestos, son la hostia —dijo Sénas—. Nos vimos todos tus videos.
—Mis favoritos son las bromas que le haces a tu hermano —continúo Málagas—. Tus bromas con tus amigos son de lo más novedosas, fuera de lo común —Marcos miró a Andrea, apático.
—¿Quieren comer? —preguntó Santos, elevando una bolsa negra—. Deben tener hambre. En los apocalipsis siempre escasea la comida. Cuando estuvimos en la casa de enfrente, no había nada para comer tampoco. Los demonios se comieron hasta el último bocado.
«¿Quiénes son estos ridículos mal vestidos? —caviló Andrea—. Ni un niño se vestiría así».
—Esos marranos descarados solo nos dejaron migajas babeadas —renegó Sénas.
—Encontramos una bolsa negra llena de pan duro en el horno de la cocina —Santos entró al salón y se sentó en el sofá, suspirando relajado—. A los demonios no se les ocurrió buscar ahí. Destrozaron el refrigerador, pero no vieron en el horno. ¿Quieren? —les ofreció tres panes—. Tengan, coman, sin miramientos. Vengan, siéntense, estamos entre amigos.
Al escuchar esa última palabra, Andrea dejó de lado la ridícula facha que traían esos cinco tipejos (conocidos de Elena), acordándose de Victor.
—Siéntense, no voy a morderles. Eso ya lo hacen los demonios —dijo Santos. Marcos retrocedió—. Acabo de decirles que nos alegraron el día, ¿por qué se ponen así? No vamos hacerles nada. Elen, yo anhelaba volver a ver tu belleza, porfavor, relájate —invitó a Elena a sentarse y, aunque reticente, Elena aceptó. Marcos y Andrea se lo estaban pensando—. Elen, por favor, diles que se sienten, no voy a hacerles nada.
—Siéntense —dijo Elena con mirada nerviosa—. Solo siéntense, ¿quieren? —Ráyban y los demás también se sentaron, sin dejar de ver a Andrea—. Eso, tranquilos, no pasara nada malo.
—¿Qué quieren? —preguntó Marcos, precavido.
—Convivir con personas normales. ¿Es mucho pedir? —refunfuñó Santos, dándole un pan a cada uno—. Coman, por favor, les ayudará a recuperar fuerzas. Especialmente a ti —dijo, mirando a Andrea cual bulímica—. Debieron haber pasado por muchas cosas para estar vivos. Personas comunes y corrientes no sobrevivirían a esto —su profunda voz calmó los ánimos—. Los admiro, no son como el resto. Los muertos que dejaron en el pasillo son testigos de lo que digo —su tono de voz era ameno, como si los conociera de toda la vida—. Elen, cuando te vi en la ventana, no lo podía creer. Tonto de mí, olvidé que tienes tres hermanos mayores. Eres una mujer ruda. Me alegra verte y ver que sigues igual de hermosa que siempre —miró a Andrea—. Aunque sin menospreciarte, debo decirlo, y tú debes admitirlo, que esta señorita de acá —señaló a Andrea con parsimonia—. Es más linda que tú. Quisiera verla des…
—¿Sigues con ese fetiche enfermo? —lo cortó Elena. Ráyban y los demás rieron a carcajadas.
—¡Toma, Santos! —carcajeó Málagas—. En tu cara.
—Digievolucionó —se mofó Barrabás—. ¿Desde cuando hablas sin pelos en la lengua, Elen?
—Esa es mi chica —dijo Ráyban y le guiñó el ojo. Elena le apartó la vista, molesta.
—Uy, causa, ese fue un golpe bajo —agregó Sénas.
Andrea miró a Santos recelosa, con asco y desprecio. Sabía muy bien en que terminaba la oración antes de que Elena lo interrumpiera.
«Quisiera verla desnuda. Eso es lo que ibas a decir».
Santos chasqueó la lengua, se la mordió y se unió a las risas, mirando apenado al suelo. Cuando levantó la vista, Andrea lo desafío con la mirada, sin dejarse intimidar por la extraña sensación de morbosa admiración.
—No soy un violador, ni nada por el estilo —dijo Santos—. No soy esa clase de persona, por Dios, como piensan eso. Ninguno de nosotros es esa clase de persona, tranquilas —entornó los ojos, humilde—. Yo soy de las personas que admira las obras perfectas de Dios. Ellos en cambio… ¿Qué puedo decir? —inclinó la cabeza hacia sus compañeros—. Se cogerían a cualquier invertebrado con pechos —Sénas y los demás se soltaron a reír—. No les hagan caso, chicas, son inofensivos, como los pitbulls —Barrabás y los demás empezaron a ladrar divertidos.
«Le están dando la razón, imbéciles —pensó Andrea, arrepintiéndose de no haberse puesto brasier, y mucho más de no haberse quitado los piercings de los pezones—. Asqueroso gordo, esto es tú culpa. ¿Tenías que caerte en mí encima?».
—¿De qué hablas? —preguntó Marcos, asqueado.
—De las mujeres, mi amigo —respondió Santos, elocuente—. Son lo más bello y magnífico de este mundo —miró a Andrea y luego a Elena—. Siempre me maravillo al ver una mujer de rasgos tan bellos y perfectos —Andrea pasó de estar nerviosa a estar furiosa.
—Solo le gustan las chicas de buen cuerpo —le informó Elena—. ¿Verdad que sí, Santos? A pesar de tus lindas palabras, eres igual de superficial que todos los hombres —miró con desprecio a Ráyban—. Solo te gustan las chicas lindas.
—Bueno, sí. Mea culpa —afirmó Santos con cierta pena—. Pero eso es porque las mujeres que cuidan su cuerpo, son más bonitas que las demás. Es obvio, hasta para el más distraído.
—¿Qué hay de las que no saben o no pueden cuidar su cuerpo? —preguntó Andrea, dejando atrás su nerviosismo—. ¿Esas también cumplen con tus estándares de belleza?
—Elen no va al gimnasio, ni come nada saludable y es hermosa igual —musitó Barrabás.
—Eso es genético —repuso Ráyban—. Por naturaleza, Elen es delgadita…
—¿Y las operadas? —lo interrumpió Elena—. ¿Ellas también son lindas para ti, Santos?
—¿Ahora estamos en un debate o que chingados? —protestó Sénas.
—Joder, en la que me metí —carraspeó Santos—. No quiero ofender a nadie, ¿está bien? Miren, sobre gustos no hay nada escrito. A mí me puede gustar algo, a otros no. Respeto lo que cada quien hace con su cuerpo. Si tiene el dinero, que se haga una cirugía. Bien por ella. Yo no diría nada negativo en su contra, es su cuerpo.
—¿Pero? —preguntó Andrea, impaciente.
—A mí me gusta lo natural —dijo Santos, modesto—. Es más bello y puro lo que se cuida con amor, con sacrificio, determinación y constancia —Andrea soltó un resoplido—. Lorena, por ejemplo —Elena abrió los ojos, alterada—. Tú la conoces, Elen. Ella no es tan bonita como tú. No tiene tu genética.
—Ella entrenaba en su casa todos los días —continuó Málagas—. No iba a gimnasios caros. Se descargaba videos de YouTube y entrenaba solita, todos los días sin falta en su casa.
—Ahora, donde quiera que esté Lorena —agregó Málagas—. Es más bonita que tú, Elen.
—Aunque no lo noten muchas personas —dijo Santos, chasqueando la lengua—, en los ojos se ve el amor propio que se tiene la gente. Eso, las hace aún más hermosas. Saben que sus cuerpos envejecen, son conscientes de su fragilidad y lo que es cuidarlos. Día a día entrenan cuidando el templo que Dios les entregó —suspiró con tristeza—. Pero la mayoría de los hombres no ve eso. Bajan la mirada hasta sus pechos y no ven la mística de sus ojos —apretó los labios—. La mayoría de esas personas… estoy diciendo la mayoría, no todos, eh. La mayoría de esas personas operadas, cuando vez sus ojos, ves su arrogancia, su frágil vanidad por algo que no les costó sacrificio alguno. Son conscientes de su vejez. Sí. Y se niegán aceptarla. No comprenden la fragilidad de sus cuerpos y jamás aceptaran el paso del tiempo sobre ellos. Son flojos, perezosos y buscan siempre lo fácil, lo instantáneo, y operación tras operación...
—…botox tras botox, la cagan por completo —concluyó Ráyban.
—Hace rato dijiste que… —replicó Andrea.
—Ya te lo dije, sobre gustos no hay nada escrito —la interrumpió Santos—. Son sus cuerpos, no míos, pueden hacer lo que les plazca. Yo solo te dije mis gustos y el porqué de mis gustos. No tengo nada en contra de esas personas, ¿está bien?
—Es de la generación de cristal —se burló Málagas—. De seguro nos censura por pensar diferente a ella —Sénas, Barrabás y Ráyban se rieron burlones—. Quiere censurar el libre albedrio, ¿lo pueden creer? Esto no es una competencia de quien tiene la razón, linda, es solo una opinión de gustos entre los miles que hay.
«Para lo que importa, imbéciles —pensó Andrea, sonriendo—. El mundo se terminó, ya nada de esas cursilerías valen para algo. Digan lo que quieran, seguirán siendo hombres».
—¿Enserio estamos hablando de esto? —se quejó Marcos, desconcertado—. ¿Qué quieren?
—Su ayuda para detener a los que iniciaron este infierno —dijo Santos.





16 EMILY
Emily pasó de largo por el edificio de la Notaría Ejecutorial del Juzgado, ignorando los murmullos desordenados de un centenar de personas discutiendo en su interior. Si quería encontrar a su madre sin sufrir algún percance, era mejor alejarse de las multitudes. Que tres personas se pongan de acuerdo en un asunto en particular, ya era un milagro; pedirles lo mismo a cinco personas, equivalía a pedirle a Dios que bajara del cielo a solucionar tus problemas. Emily los ignoró y entró al edificio Pinto Palace, donde vislumbró los grilletes rotos que utilizaron los policías asegurando las puertas de cristal. Los cadáveres dispersos en cada rincón del edificio, cambiaron por completo el color de los suelos, a un espeso rojo intenso.
«Me están mirando —pensó Emily, nerviosa—. No seas boba, espabila mujer. Yo los estoy mirando. Ellos están muertos».
Cada rabioso cadáver de rostro contraído contemplaba el vacío, con ojos apagados carentes de luz, fijos en un punto espectral ilusorio. Emily caminó de puntillas entre ellos, tratando de hacer el menor ruido posible. Cosa relativamente complicada al pisar la sangre en el suelo, chasqueando como gelatina cuajada. La situación parecía sacada directamente del juego de Left 4 Dead, solo que en esta ocasión, la realidad superaba con creces los gráficos de la computadora. La sangre manchaba las paredes y empañaba los cristales transparentes de las oficinas. El caos surrealista allá donde iban, tenía a Emily y a Ismael en constante alerta, girando la cabeza a cada rato, sintiendo una fría sombra acosándolos.
Continuaron avanzando con pies de plomo, con Emily evitando mirar a los muertos, temiendo que pudieran despertar de súbito. Aunque este razonamiento parecía absurdo, tenía cierta verdad incoherente en su raciocinio, aunque trataba de convencerse de lo contrario. Había estudiado durante cuatro años y once meses para ser doctora, y a pesar de todo su conocimiento, sentía que el menor ruido podría despertar a los muertos. Al llegar a la entrada principal del edificio Pinto Palace, observó la calle Jordán, atascada de vehículos ocultando la acera de enfrente, junto a un pequeño montículo de cadáveres que la observaban desde el enrejado del Juzgado.
«Hostia puta, esto está lleno de muertos. Tengo que mantener la calma, los muertos no se van a levantar. ¿Estamos locas o qué? Soy doctora, no cualquier cosa y digo, como doctora que soy: que no se van a levantar».
Observó recelosa a ambos lados de la calle, buscando una ruta segura. La calle San Martín estaba abarrotada de infectados, que caminaban sin rumbo en un mismo lugar. Parecían estar irritados por tener que salir del mercado, reticentes a alejarse mucho de ahí. Miró entonces hacia la calle Lanza, y una inquietud escalofriante le heló la piel. Temerosa de tomar aquella ruta, contempló los edificios que tenía enfrente, pensando en resguardarse, en esconderse, yendo en contra de sus propios deseos de encontrar a su madre.
«Ya, Emily, ¿tú de que vas? El miedo no te puede dominar —razonó, tomando aire—. Sé cómo Arya Stark. El miedo corta más que las espadas. Y yo no tengo miedo».
Bajo un semblante aparentando tranquilidad, sus ojos expresaban su verdadera voluntad. Tenía miedo de perder a su madre, y al mismo tiempo, deseaba que estuviera muerta, bien muerta.
¿Por qué? ¿Acaso la cobardía envenenó su voluntad? Quizá simplemente deseaba no recordarla, para no estar rematadamente preocupada. ¿Le convendría mejor apartarla de su vida, como su madre hizo con ella, enviándola a vivir a otra casa? ¿Debería seguir su ejemplo? Después de todo, los padres son el ejemplo a seguir para sus hijos.
«Jamás volveré a romper mis promesas —meditó Emily, tragando saliva—. No me va bien cuando las rompo. Prometí que nunca tendría novio, y Prudens murió. Mejor cumplo lo que digo. El puto karma es una mierda».
Levantó la vista buscando sin desearlo, una casa familiar donde esconderse. Divisó edificios exclusivos para oficinas, repletos de inservibles papeles garabateados e inútiles estantes que no servirían para nada, con esas odiosas puertas de cristal transparente, mostrándola como muestras gratis de comida en exhibición.
«¿Cómo puede ser que esté pensando en esconderme? —se reprochó Emily—. Maté a ese mastodonte calvo, le gané la pelea. Puedo con lo que sea —soltó un resoplido, reconociendo su miedo de ir más allá—. No debería tener miedo. ¡¿Por qué tengo miedo?! La casa de mi mamá no está lejos, está en el Prado».
Frustrada consigo misma, apretó su reloj, magullando su piel. ¿Acaso dijo "cerca"? Cerca seria de aquí a tres cuadras. Su madre vivía en la casa de su padrastro, en el edificio Acuario, en la calle La Paz, entre las calles Lanza y Antezana. Un recorrido de doce cuadras, siguiendo un panorama incierto de infectados deambulando sin rumbo, a un kilómetro y setenta metros de distancia desde donde se encontraba. Aunque renegara de su miedo, ir con su madre era una locura, y no quería admitirlo.
«¡Me cago en la puta, mamá! Si me hubieras dicho la verdad no habría corrido como loca hasta la tienda. ¡Abría corrido a tu casa! ¡Me quedaba más cerca desde mi facultad! ¡Porque tenías que ser mi madre! ¡Me mentiste! Jamás abrías la tienda a las ocho de la mañana».
—Ahí, Emily, esa casa. Mira arriba —le dijo Ismael en un susurro, acomodándose la correa de la mochila—. ¿Vez ese letrero de La Voz?
—Te dije que te fueras por tu lado, Isma —resopló Emily—. Deja de seguirme.
—Arriba, Em, mira —apuntó con el dedo—. Tienen macetitas con plantas en el balcón de esa casa. Debe de vivir una familia entera ahí. Los demás edificios son oficinas. Escondámonos ahí.
—Ve tú, Isma. Yo tengo que ir con mi mamá.
Ismael la sujetó con brusquedad del brazo y la detuvó antes de que saliera a la calle.
—Suéltame —lo empujó—. Tengo que ir con ella. Esa patética mujer me…
—Em, por Dios, piensa en lo que estás haciendo —la sacudió—. Piensa antes de hacer cualquier locura. Los infectados están por todas partes, por todos lados. ¿Salir a buscarla? ¿Para qué? Si está en su casa como dices, está a salvo…
—Es una suposición, Isma. ¿Y si salió de la casa? Pudo haber…
—¿Piensas arriesgar tu vida por una suposición? —la zarandeó angustiado—. Em, piensa en lo que dices. Ir a buscarla, ¿a dónde exactamente?
—Tú no la conoces, Isma. Mi mamá me necesita, tú no sabes lo…
—¡Yo también tengo familia! —sollozó Ismael con voz quebrada—. Tengo un padre, una madre ahí fuera, perdidos. Dios sabe dónde. Y no me vez tratando de ir a buscarlos como si fuera el héroe de la película —apretó los dientes arrugando la nariz—. No sé dónde están. No sé si siguen con vida o están infectados, o muertos. Lo único que puedo hacer es rogarle a Dios que estén a salvo —Emily bajó la mirada, cerrando los ojos—. Piensa por favor, Em. Arriesgar la vida por alguien que no sabes dónde está es absurdo, ilógico. Ellos no nos están buscando, afuera solo hay infectados. Nadie está buscando a nadie. Mira las calles, Emily, míralas —apuntó con el dedo. Los opacos edificios se irguieron insolentes sobre los vehículos abandonados—. No hay nadie buscando a nadie, porque es una locura salir. Mira donde estamos nosotros, mira cómo estamos.
—¿Vas abandonar a tu familia, Isma? —le espetó Emily, levantando la mirada—. ¿No harás nada para ayudarlos? Ve a buscarlos a tu casa, puede que los…
—¿Dónde dejaste el sentido común, Em? Estás hablando sin pensar —la interrumpió—. Gente armada ya lo intentó antes que nosotros y murieron, desaparecieron, dejaron de disparar y los infectados siguen deambulando por las calles.
—Tú no sabes eso, Ismael, nadie lo sabe…
—Emily, por todos los cielos —la agarró de los hombros—. Escuchaste a los infectados en el mercado, ¿sí o no? Entra en razón, piensa en lo que estás diciendo. Quienes hayan estado disparando, murieron —respiró agitado, limpiándose las lágrimas—. Lo que quieres hacer es suicidio, una insensatez absurda. Piensa por favor, piensa antes de hacer cualquier cosa. ¿Tu mamá saldría a buscarte? ¿Lo haría ella por ti? —Ismael no esperó una respuesta—. La comida no durará para siempre. La encuentres o no, ¿de qué van a vivir? ¿Tu mamá tiene comida de sobra?
«Ella no va a buscarme —razonó Emily—, siempre le he dicho que se cuidarme sola, y lo sabe. Me ha visto pelear, sabe de lo que soy capaz —con el semblante desamparado, Ismael ya no sabía que decirle para convencerla de que se quedara con él—. Si sigues en casa, mamá, tendrás el sentido común de reforzar las puertas. Tienes comida, losé. Tu esposo es fanático del gym. No creo… no saldrás a buscarme».
Cayó en la cuenta de que los infectados no eran muertos vivientes, sino personas infectadas con algún virus desconocido de la rabia. La mente de Emily le dio una descarga eléctrica, obligándola a asimilar cada momento vivido hasta ahora.
«Una persona en promedio puede vivir cinco días sin beber agua —caviló Emily—. Con los infectados sería menos, tal vez… puede que más. No puedo estar segura de nada. Corren, gritan, hacen un esfuerzo físico sobre humano. Necesitan agua a cada rato. Por eso están en el mercado. Necesitan alimentarse, recargar energía. ¡Eso es, coño!».
Clavó la mirada en Ismael, sintiendo la emoción palpitarle en el pecho.
—¿Cuánto tiempo puede vivir una persona normal sin comer?
—¿Qué? No sé, como cuarenta días, creo.
—Tenemos una ventaja contra los infectados, Isma. La comida no durara para siempre, tú lo dijiste. Esa es nuestra ventaja. Ahorita mismo, hay como cincuenta infectados o más en el mercado.
—No nos dejarán nada —balbuceo Ismael, vislumbrando una idea.
—Isma, hay que encerrarnos por cuarenta días con toda la comida que podamos reunir.
—Reforzaremos las puertas —agregó Ismael, abriendo los ojos como platos—. Mientras ellos mueran de hambre y de sed, nosotros estaremos a salvo.
—Una vez muertos, todo habrá terminado. Saldremos —continuó Emily.
—Los infectados estarán débiles para atacarnos, bastaría con esto —levantó el tolete y se lo enseñó a Emily—. Estarán débiles para pelear.
—Habremos ganado —sonrió Emily victoriosa—. Podremos salir sin arriesgar nuestras vidas.
—Recién ahí podremos buscar a nuestras familias —aseguró Ismael con firmeza.
Cruzaron a la acera de enfrente, cautelosos, evitando tocar los autos por miedo a activar la alarma de alguno. Pero, ¿quién se tomaría la molestia de apagar su auto y encender la alarma en lugar de escapar? Ya en frente, vieron a una persona tirada en el suelo, cerca de la intersección con la calle Lanza.
—¿Estará viva? —preguntó Ismael.
—¿Viva? —exclamó Emily irritada—. Tirada a la vista de todos, ¿y piensas que va estar viva?
—Ya no sé lo que digo, Em. Déjalo así, no me hagas caso —parpadeo lloroso—. Estoy desvariando. Quiero que sepas… —tragó saliva—. Sé cómo te sientes, Em. Abandonar a tus seres queridos es…
—Ya, tranquilo, no te esponjes —interrumpió Emily—. Donde quiera que estén, Isma, deben estar bien. No pienses en cosas malas en este momento. Aleja las malas vibras de tu mente, ten pensamientos positivos. Después los buscaremos y ya verás que están bien.
—Si, ya losé. No trato de atraer nada malo, Em. Es solo que duele, me duele mucho… imaginar a mis papás… Oh Dios mío, que estén bien por favor —se sorbió los mocos, controlando también sus lágrimas—. Mira la puerta, está abierta. Me equivoco, está rota —avanzaron, e Ismael tropezó con el asfalto plano—. Way Diosito, tengo que calmarme. Estoy temblando de miedo —Emily lo miró severa—. Estoy bien, Em, no necesitas darme un sopapo.
—No debe haber nadie en la casa si la puerta está abierta. Venga, Isma, entremos de una vez —se acercaron a la puerta—. Hostia puta, menudo destrozo hicieron. Me cago en la hostia. Doblaron el metal de la chapa hasta abrirla, desprendieron el soporte de la madera a empujones.
—Shhh… No la doblaron, fíjate bien, Em —replicó Ismael con voz temblorosa—. La chapa no soportó los empujones, la quebraron. Mira la sangre, ¿esas son uñas? —arrugó el ceño—. Les costó mucho abrir la puerta, fuerza no les falta.
—¿Empujaron con tanta fuerza que se desprendieron las uñas?
—Puede que hasta se rompieran los huesos.
—¿Abran entrado a todas las casas? —preguntó Emily, mirando los alrededores. Las puertas abiertas de los edificios invitaban a cualquiera a entrar, sin ninguna resistencia o bloqueo—. Al menos los disparos sacaron a los infectados de las casas y los reunió en el mercado.
—No les dieron tiempo de reforzar las puertas, Em. Agarraron desprevenidos a la ciudad entera. No tuvimos tiempo de nada.
—Estoy segura de que no todos cayeron en lo mismo, Isma —le aseguró Emily—. No somos los únicos que seguimos con vida. Eso te lo puedo jurar con fe ciega.
—Vimos a unos cuantos en el Juzgado —asintió Ismael.
Atacada por una sensación aprensiva en la piel, Emily se giró impronta, sintiéndose observada, acosada por alguien o algo desconocido. Desde la penumbra sangrienta cubriendo los vehículos abandonados, desdibujadas sombras la observaron inertes. No había nadie detrás de ellos. Además, aquella sensación ya no debería estar detrás ella. Ismael era quien la estaba siguiendo, y ya estaba a su lado, hombro con hombro. ¿Entonces, qué era esa aprensiva sensación?
—¿Y si hay infectados dentro de la casa, Em? —increpó Ismael nervioso.
—Venga, Isma, no tengas miedo. Para eso trajimos los toletes —volvió la mirada, percatándose de la mochila que Ismael llevaba en la espalda—. ¿Qué estas llevando?
—Son las bombas de gas lacrimógeno.
—Mantén esa iniciativa a cada lugar que vayamos, Isma, y tal vez sobrevivamos.
Inquisitiva ante los caprichos de sus sentidos, saturándola de sensaciones de espanto a su alrededor, Emily decidió entrar en la casa, ignorando la intuición de estar siendo acosada por una invisible negrura. Atravesaron la puerta en silencio, sintiendo cómo cada bocanada de aire les oprimía el pecho. El aire estaba impregnado del repugnante olor a sangre, adhiriéndose a la suela de sus calzados. Avanzaron por el lúgubre pasillo, apreciando el gélido escalofrió de bienvenida que da un hogar desconocido. Emily aguzó el oído, tratando de captar algún indicio de peligro, añorando la seguridad en la quietud, pero su sentido del olfato reaccionó y le arrugó la cara.
—¿Hueles eso? —preguntó Emily, evitando tragar saliva.
—Huele a carne quemada —dijo Ismael, arrugando el ceño—. Mejor busquemos otro lugar.
Emily no estaba dispuesta a dejarse amilanar por la incertidumbre que provoca el miedo. Dejó de lado las palabras de Ismael, avanzando a grandes zancadas.
—¿Qué estás haciendo? —la siguió Ismael—. ¿Qué no sientes ese olor?
—Tenemos que reunir los alimentos de cada casa, Isma —escupió la insípida saliva—. Solo Dios sabe lo que vamos a encontrar en cada casa, ¿y ya te rendiste? ¿Sucumbiste ante el miedo así nada más? Pues yo no. Si no quieres entrar espérame en la puerta.
—¿Siempre fuiste así? Pareces otra persona, Em. A momentos no te reconozco.
—Ay ya, venga. Espérame aquí si no quieres entrar. No te voy a rogar. Yo Puedo sola.
—Me ofendes, Em. ¿Cuándo te he dejado hacer las cosas sola?
Llegaron a las gradas levantando la vista, observando las puertas del primer y segundo piso, abiertas de par en par. Del segundo piso, emanaba una estela de humo negro que se disolvía en los cielos. Subieron temerosos, sujetando con fuerza los toletes, listos para lo que viniera.
En el primer piso, no vieron a nadie en su interior. Las estancias del salón parecían ser el escenario de una cruenta pesadilla, semejante al distopicó escenario de la casita del horror, como si el lugar esperara por ellos burlón. Emily tenía la impresión de que en cualquier momento, algún idiota disfrazado de hombre lobo saltaría desde detrás de la puerta, gruñendo como loco.
«A ver quién asusta a quien», pensó Emily, aferrándose a sus dos toletes.
Imprudente, aunque temeraria, entró corriendo al departamento, blandiendo los toletes como espadas, girando en redondo sin encontrar a nadie. En su giro de bailarina, ubicó la entrada a la cocina. Optimista, esculcó el lugar, recibiendo por su entusiasmo un helado golpe en el estómago. El refrigerador estaba abierto, con todo su contenido despatarrado.
La incertidumbre de lo incierto le carcomió las entrañas.
—No nos dejaron nada esos cerdos de mierda —murmuró Emily, apretando los dientes.
—¿Me voy a morir de hambre? —preguntó Ismael desde el salón.
Sin aceptar la derrota, Emily buscó en los cajones algo comestible, cualquier cosa que pudiera encontrar; hasta pequeños envoltorios de kétchup le serían útiles, lo que sea que los infectados pasaran por alto, algo que ignoraran por completo. Y ahí, en uno de los cajones de la despensa, oculto dentro de una olla negra, encontró un alivio inesperado: un saquillo de arroz integral, sin ninguna mancha de sangre mancillando su contenido.
—Ven acá, Em, mira esto —la llamó Ismael al salón—. Mira cuanta sangre en cada pisada.
Enfocado en las huellas del suelo, Ismael siguió el rastro junto a Emily, adentrándose en las tres habitaciones del departamento, donde la sangre inició. Respiraron aliviados al no encontrar a nadie en ninguna de las habitaciones, ni siquiera debajo de las camas.
«Sería maravilloso que a cada casa a la que vallamos esté así de vacía».
Las huellas se disipaban en el baño, formando rojizos garabatos. Dentro, la sangre lo cubría todo, como si alguien se hubiera bañado en ella y no en agua. Fue evidente para Emily, que alguien intentó detener el sangrado de una herida desconocida, sin mucho éxito obviamente. El botiquín se encontraba abierto, con su contenido intacto.
—Con tanta sangre encima, Isma, ya me acostumbré al olor —dijo Emily, respirando hondo.
—Alguien no tuvo tiempo ni de echarse alcohol en la herida —dijo Ismael—. El virus infecta el cerebro demasiado rápido.
—Pues… por la cantidad de sangre, le han debido de cortar una vena principal.
—Si sigue vivo, estará infectado —resopló Ismael—. El herido no está por ningún lado. Puede que la herida no haya sido tan grave, después de todo —aclaró con obviedad—. El olor a carne quemada viene del piso de arriba. Dios, que otras cosas veremos en las demás casas. No me quiero ni enterar, Em. Parece que estuviéramos en una película de terror.
—Hay excepciones, Isma. Puede que esta sea la peor a la que vamos a entrar. Piensa en cosas positivas por favor, no seas tan negativo. Venga, asegurémonos de que la casa este vacía y subamos al segundo piso.
—¿Encontraste algo de comer en la cocina? —preguntó Ismael, agarrándose el estómago.
—Vendremos después a recogerlo.
—¿Qué encontraste?
—Un come callado.
Al subir el primer peldaño hacia el segundo piso, Emily vio el suelo abrirse bajo sus pies, engulléndola. Cayó de rodillas, estremeciéndose de pánico, cerrando los ojos en un trepidar corporal incontrolable. Sus piernas y manos temblaron pávidas, como si su alma tratara de escapar de su cuerpo. Por un momento, se convirtió en un ser miserable y superfluo, aplastada por el peso de sus decisiones.
«Es mi imaginación, mi imaginación, estoy alucinando —se dijo, abrazándose los hombros, negando con la cabeza lo que acababa de ver—. Estoy viendo cosas donde no las hay. Mis rodillas están tocando el suelo, la tierra no se abrió. Estoy bien».
—¿Em, estás bien? —la abrazó Ismael.
—Ya lo veremos —respondió Emily, abriendo los ojos. Los peldaños seguían ahí, no había ningún abismo—. Estoy bien, tropecé. Se me resbaló el pie, perdona.
«¿Estoy bien? ¿Realmente estoy bien? —se preguntó, aun temblando—. No me desmayé en vano en la pelea con el mastodonte calvo. Debí golpearme fuerte la cabeza —resopló, tomando aire—. Es el estrés. La preocupación por mi patética madre. Voy a estar bien, si. Estoy bien».
Entraron al salón del segundo piso, quedando paralizados ante una brutal escena.
Dos hombres y una mujer yacían en un charco de su propia sangre, con los rostros desechos y los intestinos expuestos. Un espeso y fétido olor se entremezcló con el áspero hedor de la carne quemada. Antes de que Emily gritara de espanto, se cubrió la boca soltando los toletes en inaudita sorpresa. Ismael retrocedió arrugando la nariz, en repugnante mueca. Los muertos tenían los ojos cerrados en rabioso impulso, contrayendo sus caras como quien chupa un agrio limón. Se habían mordido las lenguas partiéndolas por la mitad, dejándolas fuera de la boca como si fueran un chicle masticado.
—Esas heridas… esas heridas no son… no son de los infectados —chilló Ismael—. Se lo que te digo Emily. Las hicieron… las… o Dios mío, no.
—Lo hicieron animales —sentenció Emily, aterrada.
—Se van a levantar, se van a levantar —repitió Ismael, horrorizado—, se van a levantar, se van a levantar… se van a levantar, se van a levantar, se van a levantar, se van a levantar…
—No son muertos vivientes, Isma —lo abrazó—. Cálmate, respira. Contrólate, no caigas en…
Gatoniles chillidos en estrepitoso revoltijo estallaron sacudiendo las calaminas del techo. Emily soltó un grito frenético de terror que no pudo contener, aunque extrañamente cubrió la boca de Ismael, evitando que él también gritara. Ambos se agacharon asustados, mirando el blanco techo como si se les fuera a caer encima.
—No, no, no… —decía Ismael, haciéndose un ovillo al tiempo que se cubría las orejas—. Ayúdame mamita, no quiero morir… —Emily le volvió a cerrar la boca.
—Cállate, coño, cállate —le dijo Emily con manos temblorosas—. No me obligues a golpearte, Isma, porque lo hare si tengo que hacerlo —le sacudió la cabeza. Ismael se descontroló sucumbiendo ante el pánico—. No caigas, Isma, por favor controla tu mente, domina tus pensamientos. Si caes, voy a dejarte aquí, me iré, te lo juro —lo amenazó fingiendo enojo—. Van a escucharte, cállate. Si te escuchan vendrán, van a venir… —numerosas patas corretearon entre las calaminas, alejándose en perturbado desorden saltando entre los techos, maullando en mortificantes tonos agudos, indignos de un gato—. Mira las heridas, si. Mira las heridas, las heridas Isma —llamó la atención de su amigo, que se deshacía en llanto—. ¿Qué animal lo hizo? Mira las heridas, Isma. ¿Quién les hizo eso, dime quien lo hizo? Tú sabes de estas cosas, a ti siempre te gustó la medicina forense. Concéntrate Isma, por favor, reacciona.
—Me quiero ir a mi casa. Quiero irme, quiero irme de aquí. No quiero estar aquí —dijo Ismael, tapándose la cara—. Quiero vivir. Mamá, ¿dónde estás? Quiero a mi mamá —abrazó a Emily, buscando refugio—. No quiero morir… Dios mío, no quiero morir… tengo miedo.
Emily lo estrechó entre sus brazos y lo acompañó en mudo consuelo, llorando con él en medio de la agobiante aflicción del momento. Flotaron en el tiempo, ajenos a su imparable avance, a la deriva de la desesperanza alimentando sus miedos. Quedó claro que los infectados no dieron tregua ni a las mascotas. Gatos y perros también estaban infectados. Los cadáveres mutilados en medio del salón eran prueba de ello. La carne de sus vientres estaba desgarrada en largas tiras, exponiendo sus órganos internos. Eso no lo hizo un gato, y los dientes humanos no eran capaces de semejante cosa. Pero, ¿y los ladridos? ¿Por qué los perros no estaban gruñendo como lo hacían los gatos? ¿Dónde estaban los perros infectados? ¿Por qué no los oía ladrar?
«Si hay animales rabiosos rondando —pensó Emily—. No puedo perder el tiempo llorando».
Se apartó de Ismael y entró en la cocina, atravesando una espesa tela de humo que provenía de una de las habitaciones. Con la imagen de cada objeto comestible en su mente, Emily abrió cada uno de los cajones, sin encontrar nada sustancioso. Nuevamente, los infectados le ganaron la partida, sin dejarle nada más que su sanguinolenta baba. Abandonó la cocina rechinando los dientes. Si no iba a encontrar nada, al menos satisfaría su curiosidad.
Conteniendo la respiración, buscó el origen del maliciente humo, adentrándose en una habitación anegada hasta el techo por un inescrutable humarazo. Inmediatamente lamentó su decisión, sintiéndose diminuta ante el pesado ambiente. Las oscuras estelas la rodearon, vibrando en cuanto las atravesaba, deshaciéndose lentamente como si fueran algodón de azúcar. Había algo extraño en ese humo. Al romperlas, las volutas se quedaban estáticas ante ella, observándola entre deformes siluetas. Emily podía sentir su molestia, estaban enfadados con ella por haber interrumpido su viaje hacia los brumosos cielos.
«Estoy alucinando otra vez —se dijo, con un frio aire en el pecho—. Otra vez estoy… sintiendo cosas imposibles —parpadeo asustada—. No debería ser capaz de ver entre este humo».
A medida que avanzó más profundamente en la insulsa habitación, experimentó una creciente incomodidad, aunque no era de naturaleza física, sino de una índole más abstracta. Y ahí, ante ella, la brumosa humarasca se abrió, revelando un...
—Hay alguien echado en la cama, Isma —exclamó Emily, en un resoplido a toses—. De ahí sale el humo. Lo taparon con una frazada —palmeó el humo, buscando ver mejor—. Parece que le prendieron fuego a alguien… o a algo.
Una amplia frazada negra chamuscada, cubría… ¿un cuerpo, algún objeto? Emily no podía saberlo, no quería saberlo. El solo pensar en retirar la frazada la hizo temblar al punto de querer salir corriendo. Sintiéndose observada, por lo que fuera que se ocultaba bajo la frazada, retrocedió lentamente hasta regresar al salón, expulsando entre toses el denso humo negro que parecía haberse convertido en una espesa neblina que la vigilaba. Llena de pánico y con el rostro transpirando, Emily cerró la puerta, sintiendo en todo momento que algo debajo de la frazada chamuscada (por un inexistente fuego), la estaba observando enojado.
—¿Había algo para comer en la cocina? —preguntó Ismael, limpiándose los mocos.
—Nada que se pudiera comer —respondió Emily, temblando.
—¿Qué es eso? Mira Em, ahí.
Ismael señaló una pequeña ventana alta, al fondo del salón. Una tela blanca estaba amarrada a uno de los soportes metálicos, dejando el extremo opuesto al otro lado de la pared.
—¿Es una sábana? —preguntó Emily confusa.
—Nadie puede salir por ahí, Em —le aseguró Ismael—. Es demasiado pequeño hasta para una cabeza. Ni tú cabrías por ahí y eras de las más delgaditas de la facultad.
—Puede que alguien tratara de subir —dijo Emily, sujetando la sábana blanca, tirando fuerte de ella—. Esta pesado, hay algo del otro lado. Ayúdame a subirlo, Isma.
—¿Hay algo ahí? —preguntó Ismael con inaudita sorpresa, ayudándola—. ¿Sera que tiraron algo por ahí amarrado a la sábana? ¿Cuánto tiempo llevará colgado?
Tiraron de la sabana hasta llegar al tope, tensándola por completo, y lo que parecía ser una piedra negra chocó contra el marco de metal.
—¿Qué es eso? —preguntó Ismael confuso, entornando los ojos.
—Parece pelo, Isma. ¿Es un perro?
—No, no… es… Es una cabeza.
El incoherente shock paralizó a Emily y soltó la sábana. De un tirón, Ismael se estrelló contra la pared en un intento vano por soportar el peso total. La sábana se desgarró, quebrando el soporte metálico de la ventana, dejando caer el cuerpo al vacío. Sin embargo, el golpe del cuerpo contra la superficie del suelo nunca se oyó.
—Era una persona —chilló Emily, tapándose la boca.
—Nadie cabría por ahí, Em, te lo digo yo —protestó Ismael asustado, bajándose la mochila de la cabeza—. Es pequeñísima la ventana para que alguien salga por ahí.
—Había una persona del otro lado —le espetó Emily, controlando su voz para no gritar—. Salgamos de aquí, ¡ya! Venga, ayúdame a llevar el arroz que encontré abajo y vámonos de aquí, pero ya —salió del salón a las gradas—. Cierra la puerta Isma, no vayas a… no se te ocurra dejar abierta la puerta.
—Rompieron la chapa —le recordó Ismael.
—¿Cómo es que encontramos a una persona ahí? —se exaltó Emily, señalando la ventanilla.
—No me interesa averiguarlo —musitó Ismael.
Desde que entró a este departamento, Emily sintió una inquietud anormal que jamás en su vida experimentó. Abruptamente, Ismael retrocedió casi al punto de caer, como si hubiera resbalado con algo. Pero, ¿con que? En el suelo no había nada.
—¿Qué tienes, Isma? Vámonos, ya.
Mirando a sus pies, Ismael recuperó la compostura y en atónito espanto, arrugó la cara mirando a los tres cadáveres en medio del salón, como si aún estuvieran vivos y enfrentaran algún terrible peligro de muerte.
—Cerraron los ojos porque estaban asustados —balbuceó Ismael, pavoroso—. Cerraron las bocas porque no querían que entren… Se arrancaron las lenguas para protegerse.
—¿De qué hablas, Isma? ¿Estas bien? ¿Qué viste?
—Tenemos que salir de aquí, Em. Muévete —exclamó Ismael, con el pánico creciendo en su voz—. Sal de una vez. Vente rápido, de una vez —recogió los toletes en una sola mano, y con demasiada fuerza sujetó a Emily del brazo, obligándola abajar las gradas—. Buscaremos otro lugar para quedarnos. No vamos a estar aquí ni un minuto más. Nos vamos, nos vamos. Camina rápido.
—Hostia, Isma. Estoy de acuerdo contigo, pero hay que llevarnos el arroz —dijo Emily, haciéndose soltar adolorida—. Hay un costal de arroz en el otro piso. Nos lo llevaremos. Ay, Isma, me lastimaste la muñeca.
Salieron del edificio, llevándose el saquillo de arroz entre los dos. Emily colocó sus dos toletes en las trabillas de su pantalón, al igual que lo hizo Ismael con su tolete. No era una elección aceptable dejarlos olvidados; eran tan importantes como la comida, ahora que ya no tenían armas de fuego para matar al instante. Cargando el saquillo de arroz de los extremos, se detuvieron frente a un garaje de puerta ancha color azul.
—Esa es la entrada a la siguiente casa, Isma, vamos —señaló con la cabeza a una puerta de madera, al lado del garaje—. Venga camina. No quiero que nos vean.
—Ni que estuviéramos robando, Em —dijo ofendido—. No hay a quien robar, cálmate, sí.
—Me dices a mí que me calme, ¿estás de coña? ¿Me sacaste de la casa como si fuéramos…?
—Esta casa si me gusta, mira —la interrumpió—. Dice seminario bíblico arriba de la puerta.
—El cuerpo no está —exclamó Emily, estupefacta, deteniéndose en la entrada—. Isma. El cuerpo de hace rato en la esquina no está, se fue.
Ismael se hundió de hombros y girando nervioso, se cercioro de que las alarmantes palabras de Emily fueran cien por ciento ciertas. Lo que haya visto en el suelo de esa casa lo tenía pálido de miedo, con el semblante perturbado.
—Isma, ¿qué tienes, que viste? Estas blanco y eres moreno. Háblame, dime que viste. ¿Qué fue lo que pisaste en esa sala? ¿Por qué dijiste esas cosas de los muertos?
—Era una… pise una… —el labio le temblaba—. Bendita suerte la mía, Emily. El cielo se me va a caer encima. Era una gúija… una gúija manchada de sangre.
—¿What? Y por eso te pones…
—Pisé la tabla —rugió Ismael—. La sangre… por Dios… no vas a creerme. Déjalo así. Quédate con tus buenas vibras y bonitos pensamientos, Em, no me preguntes nada.
—Venga ya, Isma. Por pisarla no te vas a condenar al…
—Pisé la tabla y la sangre no se movió —gruñó exaltado.
—¿Cómo? Explícate bien.
—¡La sangre estaba fresca, fresca como una lechuga! Brillando… —el miedo le quebró la voz—. Ni siquiera una gota de sangre se pegó a mi calzado —tragó saliva, mirando al vacío con ojos de lémur—. Se quedó pegada a la tabla… moviéndose como si fuera agua —soltó el saquillo de arroz, pasándose las manos por la cara—. Em, por Dios. Dime que tú también lo sentiste.
—Habla con calma, Isma, no quiero que nos escuche nadie.
—Hay mi Dios bendito protégeme —se persignó—. Las cosas que estoy viendo en mi corta vida me van a volver loco. ¿Cómo puedes estar como si nada, Em?
Rabiosos gruñidos se oyeron venir por el pasillo de la nueva casa a la que deseaban entrar. Emily soltó el saquillo de arroz y agarró sus toletes, mirando hacia el interior, atenta a sus depredadores. Los pasos que se acercaban eran ligeros, como si alguien aplaudiera con desgana. Los pelos de su nuca se erizaron, y lo que esperaba con pavoroso terror no emergió de la casa, sino del lado contrario, de la calle.
Emily se volteó y dejó caer el tolete de su mano izquierda, agarrando con ambas manos el que tenía en la mano dominante. Contuvo la embestida de un hombre desnudo, con pies y manos empapados en sangre. Cayó de espalda sobre el saquillo de arroz, con el infectado encima masticando el tolete, como un perro rumia un hueso.
De un brinco, Ismael soltó su tolete y cayó de bruces. La tétrica imagen del infectado lo dejó pasmado, con la mente en blanco. Las cejas de aquel hombre desnudo habían sido arrancadas, al igual que su nariz y su labio inferior. Tenía los brazos machucados en carne viva, babeando y gruñendo como un cerdo al que acaban de servirle la comida.
—¡Golpéalo! —pidió Emily—. Mátalo con el tolete… ¡Isma! ¡Golpéalo! ¡Me va a morder!
Amedrentado, Ismael recogió su tolete trastabillando en cada paso, levantándolo por encima de la cabeza con vacilación. Apretar el gatillo de un arma de fuego era instantáneo, una muerte aparentemente rápida, y solo los muertos sabrían decir si fue dolorosa. Ismael jamás en su vida golpeó a alguien con intención de matar. Ahora debía hacerlo, debía matar a un hombre desnudo, tan flaco como una rama. Se quedó con el tolete extendido, congelado de horror.
Emily casi se ahoga al inhalar el repugnante olor que emanaba de la flemosa sangre del infectado. Podía ver sus dientes crujir entorno a la madera, escurriendo saliva sanguinolenta, manchando su cuello con frías y viscosas gotas. Enervantes ojos exigían su sumisión, extendiendo las manos con dedos pegajosos, buscando estrangularla.
—¡Mierda! —resopló Emily, agotada—. Isma, por favor. Me está babeando. ¡Ismael! Reacciona, coño. No quiero…
No pudo terminar de hablar porque los escuchó bajar por las gradas de la casa, donde planeaban esconderse durante un mes. En la que Ismael leyó, en un augurio de buena fortuna: "Seminario Bíblico". Fue lo opuesto. El eco del pasillo jugó en su contra, favoreciendo el ataque del infectado desnudo. Lo oyó venir del interior, cuando en realidad lo que escuchó fue el eco de sus pisadas resonando entre las paredes.
Al oírlos bajar, Ismael se puso de pie y miró la calle, luego las gradas y seguidamente a Emily. Arrugó el rostro de impotencia y bajó el tolete, incapaz de hacer nada.
—Ismael. No —suplicó Emily al verlo dudar—. Solo golpéalo, ¡golpéalo!
En un arrebato de pánico absurdo, Ismael aporreó la cabeza del infectado desnudo, llorando agobiado con los ojos cerrados. Sus golpes, mal dirigidos, impactaban contra los brazos de Emily, que soportó cada garrotazo sin soltar a su iracundo atacante, quien parecía entusiasmarse con cada golpe como un sadomasoquismo.
«¡Si salgo viva de esta, Ismael, me las vas a pagar, cabronazo!», pensó Emily, enfurecida.
Los presurosos pasos llegaron al pasillo en ordenado desconcierto… ¿Ordenado? Emily ya no lo soportó más. Utilizó su desesperación para levantarse del suelo y empujó al infectado con brazos y piernas, soportando los porrazos ciegos de Ismael. Sin perder un segundo, Emily agarró de los cabellos a Ismael y lo arrastró como quien carga un bulto, saliendo de la casa, divisando a dos niños infectados entre tres adultos corriendo hacia ellos eufóricos. Estaban ya tan cerca que Emily optó por volver a entrar a la casa, topándose de sopetón con tres hombres reventando a golpes la cabeza del infectado desnudo.
—¡Háganlos mierda! —gritó uno de los hombres, blandiendo dos pequeñas hachas.
Los otros dos hombres llevaban un mango de madera y una barra de metal hexagonal, también conocida como pata de cabra. Por un momento, Emily no comprendió lo que estaba sucediendo, y lo mismo le ocurrió a Ismael, quien dejó de llorar perplejo. Lo que sucedió después fue un acto de imprudente valentía, digna de las películas de acción. Los tres hombres se enfrentaron a los cinco infectados que venían de la calle San Martín, parándoles los pies a golpes. Impulsada por la adrenalina, Emily se unió a ellos en orgullosa bravura, golpeando sin titubear a uno de los niños infectados, derribándolo, acometiéndolo con incansables porrazos.
Perplejo, Ismael no reaccionó, fue incapaz de comprender lo que veía. Emily estaba matando a un niño sin ninguna compasión. El segundo niño infectado corrió hacia él, extendiendo las manitas como si fuera a darle un tierno abrazo, abriendo la babeante boca en una grotesca sonrisa. Ismael no se movió, no quería moverse. Era tan solo un niño pequeño el que venía hacia él.
Emily, al pendiente de su amigo, interceptó y pateo al niño infectado en la nuca, rematándolo con el tolete. Salvando la vida de Ismael, quien a pesar de estar en estas favorables circunstancias, fue incapaz de defenderse a sí mismo.
«¿Qué pasó con el Ismael que disparó sin titubear contra los infectados del Juzgado?».
Exaltada por la adrenalina, Emily vigiló a sus víctimas sin encontrar sus rostros, solo sus cabellos embarrados en sangre y huesos rotos. Mientras tanto, los tres hombres contenían a los otros tres infectados empujándolos con los brazos, alejándolos tanto como podían; buscando ganar el suficiente espacio para golpearlos en la cabeza o en alguna parte del cuerpo que los tumbara, y así poder destrozarles el cráneo sin correr el riesgo de ser mordidos.
—Eres un gilipollas. Te quedaste parado, cabron de mierda —le recriminó Emily a Ismael—. Sin hacer nada. ¡Nada! Iban a morderme, iban a morderte. ¿Por qué no me ayudaste? ¿Por qué no peleaste? ¡Hijo de…! No te quedes parado mirando, levántate y lucha por tu vida.
—Yo me… —tartamudeo Ismael—. Me… me congelé… yo me… no pude reaccionar, yo…
—¿Me ibas a dejar morir? —le gritó—. ¿Por qué no lo golpeaste? Tenías el tolete en las manos, podías habérmelo quitado de encima. ¿Para eso querías que me quedara contigo?
—Yo… ¡No! Perdóname, Yo…
—¡Respóndeme!
—Yo, no… Jamás te abando… —Emily le dio una bofetada que le cerró la boca.
—Entonces porque te quedaste parado. ¡Tienes que pelear cabron de mierda!
—Eran solo niños, Emily —repuso Ismael, abatido, con la mano en la mejilla—. Niños… eran solo… —Emily lo volvió abofetear—. Perdón, perdón, lo siento…
—Me importa una mierda tus disculpas. Tenías que ayudarme y te dejaste vencer por el miedo. ¿Y si me mordía, y si te mordían? ¿Entiendes lo que sucedería? ¿Lo que tendríamos que hacer?
—Entren a la casa de una puta vez, antes de que vengan más zombis —ordenó uno de los hombres, de cabello ondulado y semblante arrogante—. O quédense afuera si quieren.
Obedecieron de inmediato, mirando los alrededores con paranoica cautela.
—Así es como se hace carajo, somos los mejores —exclamó uno de mejillas mofletudas y mirada distraída, limpiando sus hachas en sus pantalones—. No pueden con nuestro team.
—Cállate cojudo, no hagas ruido —dijo con voz dura, el tercer hombre de mirada severa.
—Gracias por salvarnos —dijo Ismael, limpiándose las lágrimas.
—A la mierda contigo, marica —le espetó el de cabello ondulado.
—¿Y ese costal? —preguntó el de voz severa.
—Es arroz —explicó Emily con voz rígida—. Los infectados se están comiendo la comida. Por eso lo traemos con nosotros. De suerte encontramos…
—¿Infectados? —carcajeó, agitando sus mofletudas mejillas—. Diles zombis.
—No están muertos —aclaró Emily, irritada.
—Ahora si lo están —rio divertido—. Es como el juego de Left 4 dead. Solo tenemos que aplastarles la…
—¿Cómo un juego? —musitó Ismael—. Como puedes decir eso, eran…
—Es mejor verlo de ese modo —lo interrumpió el de voz severa. Su piel canela reflejaba un semblante mucho más maduro al de los otros dos hombres—. Si no, nos quedaríamos como tú. Parados como una pija esperando que se la coman.
Ante las risas burlonas de los otros dos muchachos, Ismael agachó la cabeza sorbiéndose los mocos. El porte militar de aquel muchacho desprendía un exagerado orgullo. No era el típico jovenzuelo complaciente que se dejaba intimidar a la primera oportunidad. Su voz dura dejaba en claro que lo que decía, lo decía en serio.
—Me llamo, José —continuó—. El de las hachas, se llama Omar. Ese feo mal hablado con su barra de metal, es Derek. Somos universitarios de la UMSS, de la facultad de economía. ¿Ustedes cómo se llaman?
—Yo me llamó Ismael, de la facultad de medicina.
—Marica —lo interrumpió Omar—. Así te llamaremos.
—Y tú, encanto de mujer, ¿cómo te llamas? —le preguntó Derek a Emily.
—Me llamo, Emily, gracias por su ayuda. Y todos ustedes me la sudan —respondió con voz dura, mirándolos por turnos—. ¿Son solo ustedes o hay alguien más acompañándolos?
Derek estalló en risas. Omar carcajeó, levantando las cejas asombrado. José sonrió divertido debido a la agradable voz de Emily. Incluso Ismael entornó una media sonrisa que no pudo ocultar.
—Tenemos a una pitufina y a una… a una… —carcajeaba Derek—. A una rasputia… que es la… es la dueña de casa… Están arriba escondidas, suban… suban. Me voy a cagar de risa.
Subieron las gradas llevándose el saquillo de arroz.
—Esto paga su estadía en la casa, ¿yo creo? —dijo Omar.
—¿Van a dejar la puerta así? —protestó Ismael al verlos subir.
—Rompieron la chapa, no se puede cerrar —le informó José—. No te alarmés, nenaza, la puerta de arriba tiene seguro y un bloqueo que improvisamos.
—¿Amontonaron los muebles? —increpó Emily con obviedad.
—Adivina, adivinador —dijo Derek.
—¿Ustedes tienen comida? —preguntó Ismael.
—No hay mucho —aclaró Omar—. Y eso que evitamos que los zombis entraran.
—Vimos a varios comerse nuestra comida —continuó José—. No importa lo que tenga encima, se lo tragan como patos. Vi a uno comerse una tucumana con pedazos de vidrio encima.
—No nos están dejando nada —agregó Omar—. Incluso se están tragando los dulces con envolturas y todo. Parecen cerdos.
«Se oyen demasiado tranquilos, pero a mí no me engañan —pensó Emily, mirándolos con detenimiento—. Sus manos tiemblan y sus piernas igual. Tienen miedo y aun así… aun así tuvieron el valor de ayudarnos».
Los tres hombres tenían los párpados superiores hundidos, y los párpados inferiores hinchados, como quien ha llorado durante horas sin descanso. Aunque sus labios mostraban una sonrisa, sus ojos no lo hacían. Caminaban absortos, prisioneros involuntarios de sus mentes atormentadas por mil horrores vividos. Pero, a diferencia de Ismael, que se congeló de miedo ante la muerte, estos tres muchachos lo superaron. «¿Cómo lo lograron?», se preguntó Emily.
—Hemos visto a muchos zombis…
—Que no están muertos —protestó Emily, interrumpiéndolo. José parpadeo suspicaz, sin contradecirla—. Ya es la segunda vez que lo repito.
—Varios se metieron en el mercado —continuó José, mirándola detenidamente—, y estábamos pensando en ir al parque Tunari.
—¿Al parque Tunari? —musitó Ismael, sorprendido—. ¿Quieren ir tan lejos con todos los infectados deambulando?
—Infectaron a los gatos también —les informó Emily—. Ni los michis se salvaron. Puede que los perros también estén infectados, aunque no vi ninguno.
—Si, los oímos correteando por los techos —dijo Derek.
—El parque Tunari está alejado de la ciudad —persistió José con su idea—. Hay agua, comida, ganado y tengo una casa en la parte alta.
—Es el mejor lugar para soportar el apocalipsis zombi —dijo Omar.
—No están muertos —volvió a aclarar Emily con fastidio.
—¿Cómo nos vieron? —intervino Ismael.
—Anahí les hecho el ojo por el balcón —dijo José—. Fue su idea ayudarlos.
—Mandarnos a nosotros para ayudarles, dirás —aclaró Derek.
Se detuvieron en el primer piso frente a una puerta de madera, que Derek tocó con extraña educación. Del otro lado, con lenta parsimonia, se oyó el arrastre de la madera retirando el bloqueo. Unos instantes después, una muchacha de estatura baja, pelo corto y semblante infantil, les abrió la puerta con una sonrisa llorosa de alivio. Sus finos labios se separaron, dejando escapar una delgada voz aguda, casi pueril.
—Lo lograron, los salvaron —exclamó Anahí.
«¿Es una niña?», especuló Emily contrariada.
Emily movió la cabeza desconcertada. Esa aguda voz tenía que ser fingida; nadie habla de esa manera por voluntad propia. Miró a Ismael, buscando el mismo desconcierto por la chillona voz, pero Ismael sonreía a gusto. Entonces, Emily buscó en la supuesta niña la verdad en los detalles. Anahí llevaba una polera roja ajustada de hombros descubiertos, con un collar negro en el cuello que tenía un colgante en forma de caballito de mar. Tanto las niñas como las mujeres se vestían así. La moda trasciende edades. Fijó su atención entonces en sus ojos café oscuro.
«Está enferma o lo estuvo —pensó Emily, notando en los globos oculares agrandados de Anahí, el glaucoma congénito bilateral—. Por eso parece una niña, por sus ojos y su estatura».
—Ellas son, Anahí. Y la señora de la casa, Carminia —dijo José, apuntando a cada una.
Junto a la incierta niña vestida de mujer, una curvilínea señora con jeans azules y una polera violeta, arrastraba una mesa ovalada para darles espacio. Su cabello era negro llegando hasta sus glúteos, tan lacio como finos hilos. Tenía pequeños lunares marrones en las mejillas, e incluso en sus brazos. Sus ojos eran negros como el carbón, y en su rostro triste se reflejaba un enojo injustificado. Una rara combinación. Los invitó a pasar con un gesto apresurado de la mano.
—Como te escuche chillar otra vez, Any, te remango los mocos de un sopapo —la amenazó Derek, metiendo el saquillo de arroz juntó a Omar—. Por tu puta culpa se comieron a Gabriel y no aprendes a callarte, sigues llorando.
—Déjala en paz —dijo Carminia con voz calmada—. Si quiere que llore, a ti que te importa.
—Escúchame perra insolente, les salvamos la vida. No voy a per…
Carminia avanzó con pausada calma y le propinó un puñetazo en la cara a Derek, quien cayó al suelo desubicado, sujetándose la mejilla. Todos los demás se apartaron, excepto Omar, quien reía y soltaba exclamaciones burlonas de asombro.
—No me importa que sea el fin del mundo, estás en mi casa —lo regañó Carminia—. Ten algo de respeto, mocoso malcriado —sujetó el extremo opuesto del saquillo de arroz—. Hay que llevarlo a la cocina, ayúdame —le pidió a Omar, quien obedeció tragándose sus risas.
—Eso fue increíble, Derek, tienes que admitirlo —exclamó Omar—. Yo que tú le pediría…
—Cállate —dijo Derek, ceñudo—. Les salvamos la vida…
—¿Y que con eso? —preguntó José. Derek se quedó opa—. ¿Qué tiene que ver eso con que le estés faltando el respeto a cada rato? Nada, ¿verdad?
—Gracias por habernos ayudado —intervino Ismael, sonriendo a sus salvadores.
—Te aviso que no necesitamos un líder, vamos a cooperar entre todos —aclaró José, mirando con desdén a Derek, ignorando a Ismael—. Nadie va a ir por ahí dando órdenes, ahórratelos.
—Si, a la mierda con los líderes —enfatizó Omar, saliendo de la cocina—. No necesitamos saber lo macho que eres. Si seguimos vivos, es porque a todos nos sobran huevos, y a ellas… —miró a Anahí, desilusionado—. Unas tienen más lolas que otras.
Derek se puso de pie mirando con odio a Anahí, quien se escudó detrás de José.
—Ni que hubiera dicho mentiras —dijo Derek, apretando los puños—. Si se pone a llorar otra vez, ustedes la callan —los señaló, despectivo—. A ver si no se los comen primero.
—Así deberían ser todas las mujeres —exclamó Omar, divisando a Carminia—. Aprende de ella, Any. Dile que te enseñe a dar esos madrázos.
—Es mi casa, ósea que se obedecen mis reglas —enfatizó Carminia, mirando a Ismael y a Emily por turnos—. Desde ya les prohíbo que peleen, por favor —acentuó la última palabra en una orden.
—¿Y ustedes se visten de rojo o qué? —dijo Derek, mirándolos asombrado—. ¿Qué les pasó?
—¿A que piscina de sangre se metieron? —preguntó Omar—. Se ven de puta madre.
—Tú, la de ojos de pescado —dijo Carminia, señalando a Emily—. Y tú, el grandote que parece chinito —apuntó a Ismael—. Vengan conmigo, les daré ropa limpia. No quiero que ensucien mis sillones. Están asquerosos con esa sangre encima.
—Tienes sangre en la boca —le dijo Ismael a Derek, acercándole la mano—. Deja que te…
—No me toques, marica —lo empujó Derek.
—Tú también tienes sangre de la nariz al cuello, marica —se burló Omar—. ¿También te golpearon?
—No le digan así, se llama Ismael —lo defendió Emily, amenazando con el puño a Derek.
—¿Y que si soy gay? —respondió Ismael, plantándoles cara.
—¿What? —se exaltó Emily, girando a verlo—. ¿Eres gay?
—Yo solo estaba bromeando —aclaró Derek, amedrentado.
—Sí, Em, soy gay —dijo Ismael, modesto—. Pensé que te habías dado cuenta.
—¿Cómo como como? —Emily no podía creérselo—. Me estás jugando una broma, ¿no? Venga no te pases, te conozco desde hace años.
—Es enserio. Soy orgullosamente gay —enfatizó Ismael—. ¿Por qué me miras así?
—Pues con razón —exclamó Derek.
—A ti te gusta que te peguen las chicas, ¿no, Derek? —le espetó José con sarcasmo.
—No digan nada —los amenazó Emily con la mirada—. Venga Isma, vamos a cambiarnos.
—Creo que le gustaba —musitó Anahí, al oído de José.
—¿Por qué te molesta que sea gay? —preguntó José—. ¿Eres homofóbica?
—¡No estoy molesta! —aclaró Emily, llevándose a Ismael del brazo.
Siguieron a Carminia hasta una habitación y cerraron la puerta.
¿Desde cuándo Ismael era gay? Llevaban siendo amigos cuatro años y ya iban por el quinto. ¿Por qué Emily nunca lo supo? Ismael no hablaba de manera afeminada, ni caminaba como tal, tampoco era extravagante en su manera de vestir. No usaba joyería ni se maquillaba.
Emily siempre esperó el día en que Ismael le confesara su amor, el día en que su amistad terminaría, debido a la promesa que se hizo desde que su padre la abandonó. Pero ese día profetizado nunca llegó, Ismael nunca le declaró su amor. Siguió a su lado y la apoyó en todo en la facultad, siendo su compañero de trabajo en cada práctica y exposición.
¿Cómo no pudo darse cuenta antes? A Emily ya le parecía raro haber tenido un amigo durante tanto tiempo, sin que este mostrara algún interés físico por ella. Fue la primera vez que hizo amistad con un chico. ¿Y fue porque Ismael era homosexual?
«Nuestra amistad duró tantos años, ¿solo porque era gay? —se quejó Emily, estrujando la correa de su reloj—. ¡No me lo puedo creer! No. Me lo puedo. Creer. Coño —sonrió para sus adentros—. Me equivoqué contigo, Ismael. Eres un hombre genial y único».
—Tu pareces de mi talla —le dijo Carminia a Emily—. Aunque tus pechos son más grandes que los míos. No sé si tengo poleras holgadas. Déjame ver si encuentro algo por aquí —buscó en su ropero—. Toma, esto te hará bien —le dio una polera negra y un leggin azul zafiro—. Mis hombros son más anchos que los tuyos, te hará bien —miró a Ismael de arriba abajo—. Tu eres más alto que mi hijo, pero parece que tienen los mismos hombros. ¿Qué talla eres? No importa, ya vere que encuentro. Iré al cuarto de mi hijo a traerte ropa limpia, espérame aquí.
—¿Puedo ir con usted? —preguntó Ismael, quitándose la mochila.
—No —respondió Carminia cortante—. Quédate aquí. El cuerpo de mi hijo está ahí, no quiero que lo veas —salió de la habitación sin dar explicaciones. Emily e Ismael se miraron sorprendidos.
—¿Dijo lo que creo que dijo? —preguntó Ismael, incrédulo.
—Su casa, sus reglas —dijo Emily—. ¿Así que eres gay? —su tono de voz sonó algo ofendida—. ¿Cómo? Si no te vistes como gay, tampoco usas aretes o te maquillas, ni siquiera hablas como ellos.
—Soy gay, Emily. No un estereotipo —se defendió Ismael, calmado—. ¿Y que tiene mi ropa? Me visto de blanco como todos en la facultad, y no es mi culpa que mi vida te valga un comino. Nunca me preguntaste si tenía novio, o porque estaba triste esa vez, o de mal humor ese día. ¿Por qué te molestas ahora? Si nunca te importé. ¿Por qué de repente ese cambio? ¿Eres homofóbica?
—Hostia, que no soy homofóbica, Isma —lo empujó apenada—. No me interesa tu vida. Si no te pregunté nada personal, es porque tenía cosas mejores que hacer. Mi tiempo era valioso. Tenía cosas más importantes que hacer, que estar de metiche en tu vida. ¿Pero porque no me contaste nada? Así como hacia Daniela —se acomodó el pelo encrespado—. Si hubieras querido que sepa algo de tu vida me lo habrías contado. Me habrías pedido algún consejo, no sé, algo —Ismael suspiro entristecido—. Si me importas, Isma, pero no soy de las que preguntan esas cosas.
—Sí, tú eres de las otras —dijo Ismael con voz severa.
Emily entornó la mirada y le exigió que continuara hablando.
—Todos sabíamos lo valioso que era tu tiempo —continuó Ismael—. Estabas ocupada con Aron teniendo sexo en las oficinas vacías del hospital.
—¡¿Cómo?! —Emily se puso roja como un tomate—. No… estas equivocado… entre él y yo no pasó… —titubeo—. ¡Como cojones…! ¿Te lo contó él? ¿Se los contó verdad? Juro por… Lo máto, voy a matarlo con mis propias manos. ¡Ese maldito asqueroso!
—Negarlo no desaparecerá la verdad, Em. Todos los internos lo sabían, solo que nadie te decía nada porque te tenían miedo —Emily lo amenazó con la mirada—. Eres cinturón negro en taekwondo. Nadie iba a tener el valor de contártelo por miedo a que les rompas la cara.
—¿Él se los contó? —preguntó furiosa.
—No. La enfermera… —Ismael omitió el nombre, al ver que Emily lo apuñalaba con los ojos—. Una de las enfermeras los vio en el cuarto de limpieza. Deberían haberse controlado.
—Si controlé mis… —tragó saliva y respiró hondo, calmando su furia—. Si nos controlamos.
—Pues cariño tú eres como las cataratas del Niágara. Te mojaste demasiado —su tono de voz fue divertidamente afeminado—. Ni con un paraguas te hubieras salvado.
—No puede ser, por Dios, lo que me faltaba —se sentó en la cama, tapándose la rojiza cara.
—Ya no importa, Em, cálmate —su tono de voz volvió a la normalidad—. Todos los que saben ese detalle ya deben estar infectados, supéralo. No es motivo para que quieras matar a Aron.
—Tú no sabes lo que me hizo, Isma, no opines.
Carminia entró en la habitación con un buzo azul marino y una polera amarilla.
—No creo que haya problema en que los dos se cambien aquí —dijo Carminia—. Tengan, son toallitas húmedas. Límpiense la sangre. Huelen horrible. Aquí nadie se baña, por cierto. Hay que ahorrar agua. La puerta del baño tiene un letrero que dice tocar antes de abrir. Les repito, no gasten mucha agua. Solo tenemos un tanque y no hay depósito de agua aquí.
—Muchas gracias —dijo Ismael—. Nos cambiaremos aquí, no hay problema —Carminia salió de la habitación—. Según cuentan los chismes, Aron te pidió que hicieran un trío, ¿verdad? —Emily asintió—. Ese no es un motivo tan grave como para que lo odies a muerte. Terminaste con él, déjalo así, para que matarlo —se quitó la polera ensangrentada—. Bueno, te engañó con otra, ya, nimodo, supéralo. A todos les pasa una vez en la vida. No es el único pez en el estanque, no es el fin del mundo. Encontrarás a otro. Bueno, con el paquete que él tiene tal vez no, pero como dicen por ahí los buenos cristianos: el amor es más importante que el buen sexo.
—Se lo pidió a Daniela —dijo Emily, rechinando los dientes—. Quería hacer el trío con ella.
—Dani ya le traía ganas desde el primer año, Em, por favor. ¿Qué no te diste cuenta? Si era obvio. Se ponía a babear cuando lo veía. A Aron, cualquier chica le abriría las piernas con gusto, hasta los hombres se le acercaban —tomó el paquete de toallitas húmedas—. Aron le sacó provecho a su enorme virtud, como cualquiera en sus cabales haría.
—Dame acá —dijo Emily, quitándole las toallitas húmedas—. Date la vuelta y cállate —le limpió la sangre de la espalda.
—Tú también debiste haber roto muchos corazones, Em. Eres hermosa y tu cuerpo está en forma. Si a ti te engañaron, imagínate a los feos —sonrió con ironía—. ¿Enserio pensaste que jamás te engañarían? Ni Shakira se salvó. Un hombre con tremendo paquetote puede darse el lujo de engañar a cuantas quiera, porque las mujeres son unas perras envidiosas.
—Ay ya, cállate —dijo Emily, irritada—. Todo es su miembro para ti, tu mente gira alrededor de su miembro —le frotó la espalda con fuerza—. Solo hazme un favor, ¿quieres? Desde ahora quiero que pelees tu solo. Me salvaste en el Juzgado y ya te devolví el favor. Estamos a mano.
—Me paralice, Em. Eran niños pequeños —se encogió de hombros—. No es fácil para mí, entiéndeme porfavor. Yo no tengo la sangre fría como tú… —se le quebró la voz—. Jamás en mi vida me pelee con alguien. No sabía qué hacer. Disparar el arma fue fácil, pero golpear a alguien… para matarlo. Nunca lo había hecho, no sé si podría siquiera.
—Este grupo no te la va a poner fácil —dijo Emily, endureciendo su voz—. Cuidarán sus vidas por sobre la tuya. No les importará abandonarte si ven que no te defiendes. Hasta yo te abandonaría si la situación es imposible. Siempre antepondremos nuestra vida por encima de la de otros. Es instintivo, Isma, casi inevitable —lo golpeo en la espalda con cariño—. Tienes que ser valiente, no dejes que el miedo te gane, domínalo y úsalo para pelear.
—¿Cómo es que tú puedes? ¿Cómo haces para…? ¿Cómo logras controlar tu miedo?
—Hace mucho tiempo lo superé y de algún modo que no entiendo, aprendí a controlarlo.
—¿Enserio, Em? ¿En qué situación estabas? No creo que haya sido peor que esto.
—Trataron de violarme.





17 VICTOR
«¿Risas? Están sonriendo. Yo también quiero sonreír. ¿Dónde están? Por favor déjenme ser su amigo, déjenme ser parte de su grupo. Por favor, sean mis amigos. Oh Dios mío, ¿cómo llegué aquí? Está muy alto». Se encontraba por encima de las nubes, parado en una víga de madera infinita, cegado por una neblina tan espesa como el aceite. Victor contempló debajo de él, un blancuzco vacío a la nada. «Rayos —extendió los brazos—. No mires. Camina sin mirar abajo».
—Atrápame —susurró una cálida voz paseándose a su alrededor, oculta por la neblina.
«¿Quién dijo eso? —se detuvo, sobresaltado—. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?».
Miró a su alrededor, descubriendo lo que parecía ser la semilla de un diente de león, flotando a su alrededor, brillando con un blanco resplandor sobre la niebla. Al verla, un alivio afable y cálido rodeó a Victor, atendiendo a cada uno de sus movimientos.
—Atrápame —le dijo el diente de león con una voz sin género.
Victor estiró las manos al vacío y se esforzó por tocarla, sintiendo un frio aire soplar desde las inescrutables nubes, recorriéndole las piernas hasta la nuca. Retrajo los brazos estremeciéndose, e inclinándose adelante se sujetó de la víga de madera, temeroso de caer a la nada. El diente de león se alejó agitándose felpuda, riendo juguetona al verlo tambalearse.
—Solo tienes que atraparme, olvídate de lo demás.
Absorto en el momento, Victor no le preguntó por qué debía atraparla. Tampoco le pidió que se acercara para facilitarle el asunto. Por alguna extraña sensación de inusitada obligación, sentía que debía agarrarla sin pedir ayuda ni poner objeciones, y eso es precisamente lo que iba hacer. Se irguió en la víga cauteloso, evitando mirar abajo. La gélida sensación del viento se quedó en su vientre, como un iceberg en el océano.
—Atrápame, atrápame, atrápame… —repetía juguetona el diente de león.
Victor volvió a extender las manos, dando un paso en falso al vacío. Instintivamente estiró los brazos al sentirse caer, sujetándose a la víga de madera infinita, que giró sobre sí misma por el peso de su cuerpo, cayendo irremediablemente al abismo. Un revoltijo de agua helada le comprimió el vientre, congelando su espalda al sentir el viento hacia la nada. La desesperación tensó sus músculos, mientras trataba en vano de enderezar su cuerpo en el aire.
«¡Rayos! —una calmada resignación lo embargó—. Que se acabe de una vez. Estoy cansado de estar solo —suspiró agradecido, relajando el cuerpo—. Será rápido. Sentiré un dolor terrible y terminará pronto».
Abrió los ojos, respirando agitado, con un sudor frío recorriéndole el cuerpo hasta el ombligo. De inmediato rememoró su sueño, volviendo a sentir en su vientre la fría sensación de caída, en vertiginoso terror. Había optado por dejarse caer, por morir. ¿Qué le llevó a dar ese paso en falso fuera de la víga? ¿Por qué trató de sujetar ese diente de león? Sabía inconscientemente que estaba soñando y no hizo nada para despertar. ¿En qué estaba pensando? Lo que sí sabía, con cierta vergüenza, era haber aceptado su inevitable muerte.
—Me resigné a morir, malditacea —resopló sorprendido—. Soy una mierda. No me entiendo un carajo. Se supone que le tengo miedo a las alturas y… ¿me deje caer? No entiendo nada.
Se levantó de la cama sin reconocer el lugar. Sus frases de superación personal habían desaparecido de las paredes, mostrando ahora posters de la WWE. Había ropa que no era suya tirada en el suelo, y en un pequeño velador al lado de la cama, encontró revistas sobre la mejor alimentación nutritiva del día a día. Fue lo que más le llamó la atención, todos los demás objetos le fueron indiferentes.
—Demonios, pasé de una pesadilla a otra —refunfuñó.
Sintiendo la cabeza dos tallas más grande, se dirigió a la puerta y esta se abrió abruptamente. Saltó hacia atrás y pateó la puerta, cerrándola violentamente. Se oyó un golpe seguido de alguien cayendo al suelo entre picantes protestas. Victor abrió la puerta aprisa, buscando rematar al mordelón que trató de entrar, y se encontró a Málagas lagrimeando y cubriéndose la nariz.
—Cojudo de mierda —rezongó Málagas—. ¡Me rompiste la nariz! Solo buscaba el baño.
—¿Pero qué demonios? —balbuceó Victor, desconcertado.
—¿Bestia? —exclamó Ráyban, incrédulo, levantándose del sofá.
—Bestia —dijo Santos alegre y lo abrazó—. No lo puedo creer. ¡Estás vivo! Solo tú podrías sobrevivir a un apocalipsis, no sé por qué me sorprendo.
—¿Por qué no te has muerto? —protestó Victor.
—Porque el sí tiene amigos —le aclaró Barrabás, mirándolo con desprecio.
—Ya estuvo, deja la mariconera —dijo Victor, apartando a Santos de un empujón—. ¿Qué hacen aquí? ¿Cómo demonios llegaron hasta aquí? ¿Sigo soñando o qué demonios pasa conmigo?
—No te preocupes, causa —dijo Sénas, acercándose a él con el puño levantado—. Ya mismo te despierto de un putazo.
Victor lo esquivó y respondió con un golpe al estómago, dejando a Sénas de rodillas.
—Malditacea, no es un sueño —bufó Victor, mirándose el puño—. Gracias Sénas, siempre fuiste muy considerado conmigo.
Se adentró al salón frotándose los ojos, buscando a Elena y a los demás. Los encontró sentados en el sofá, cada uno con un pan, tan confusos y desorientados como él. Sénas se levantó juntó con Málagas, yendo a por él en busca de la revancha. Santos los detuvo del cuello, riendo divertido como quien detiene un pleito entre sus hijos.
—Haber haber haber, tranquilos, tenemos peores problemas que un saludo fallido.
Málagas se metió al baño, desprendiendo la puerta de las bisagras. Avergonzado, la arrojó al pasillo. Recuperando el aire, Sénas volvió al sofá resignado, divisando a Victor con vengativo odio. Santos palmeó la espalda de ambos con cariño.
—¿Los conoces? —preguntó Andrea exaltada, señalando a Santos.
—Puf… ¿Que si nos conoce? —resopló Santos—. Éramos familia, ¿no, Bestia?
—Deja de llamarme así. Me llamo Victor, Victor con un demonio, no Bestia.
—Hola Bestia —lo saludó Ráyban—. ¿Ya encontraste lo que tanto buscabas?
—Vete al demonio, Ráyban, no estoy para tus cagadas. ¿Qué no escuchan lo que digo?
—Primero Elen, ahora tú —exclamó Santos, mandando besos al cielo—. Esto es un milagro. El destino nos quiere juntos, gloria a Dios…
—Vale, vale, corta ese rollo —dijo Victor, mirando a Marcos, a Andrea y a Elena, arrinconados a un lado como marginados por la sociedad—. ¿Qué tienen? ¿Les hicieron algo?
—Me da gusto verte Bestia —continuó Santos—. Bajaste de peso, estás más fuerte que antes. Mis respetos, realmente te comprometiste con el gym. Con las cicatrices debes de verte…
—¡¿Qué hacen aquí?! —renegó Victor, aporreando con el puño el sofá—. ¿Cuántas veces tengo que preguntar lo mismo? ¿Qué quieren? Hay un montón de casas vacías, lárguense a una de esas y no me molesten.
Málagas salió del baño con un trozo de papel en la nariz. No la tenía rota; fue una exageración. Santos se sentó en el sillón, sonriendo de oreja a oreja, pidiendo con cariñosas señas a los presentes que volvieran a sentarse. Victor escudriñó el rostro de Santos, sin ver nada más que jovialidad sin malas intenciones. De mala gana se sentó junto Andrea, quien le estrechó el brazo y le pegó los pechos. Sintiendo la calidez de sus redondeadas formas, Victor torció el gesto sonrojado y abstraído por el inesperado tacto, quedándose quieto.
—Imagino que nos escuchaste disparar —dijo Santos con obviedad. Marcos, Andrea, Elena y Victor quedaron atónitos, mudos—. Matamos a miles, te lo puedo prometer.
—Y, aun así, causa, hay miles rondando todavía —dijo Sénas.
—Hubiéramos acabado con todos —dijo Ráyban orgulloso.
—¿Qué pasó, se les acabaron las balas? —preguntó Marcos, aclarándose la garganta.
—Eso fue lo de menos, niño bonito —se burló Barrabás—. ¿Qué no escucharon los disparos?
—Los escuchamos —afirmó Victor—. ¿Cuál es el punto? Si perdieron.
—¿Estaban con los militares entonces? —preguntó Elena, mirando hacia la ventana.
—No, solo estábamos los cinco —replicó Málagas, sarcástico—. ¿Qué preguntas de mierda? Ni que les estuviéramos mintiendo. Si, estábamos con los militares.
—Obvio que estábamos con ellos —exclamó Barrabás—. ¿Quiénes más tienen armas pues?
—Pues nadie, pelotudos —dijo Sénas—. Estarían afuera si no, disparando a los zombis.
—Malditacea con ustedes. ¡No somos adivinos! —protestó Victor—. Podrían estar haciéndonos el cuento del tío y no estamos de estúpidos. Dejen su mierda pretenciosa y vayan al grano —Santos se soltó a reír, mientras Victor se pasaba los dedos por la frente—. Me importa un demonio a cuantos creen haber matado. Lo que yo quiero saber, ¿es cómo llegaron hasta aquí? Se supone que su territorio está en Quillacollo. Son como veinte quilómetros hasta aquí.
—En Quillacollo pasó lo mismo que aquí —dijo Málagas con voz de trompeta. Elena soltó un chillido que ahogó de inmediato. Marcos cerró los ojos y se tapó la cara. Andrea se metió los labios a la boca y cerró los ojos. Victor resopló agobiado—. Escapamos con la idea de ir al Chapare con el resto de la familia.
—No te imaginas la cagada en la que caímos cuando llegamos —continuó Ráyban—. Que poca madre recibimos. Nos serraron el paso al jardín del edén, pinches putos zombis.
—Fue idea de Santos unirnos a los milicos, por las armas —agregó Sénas—. Con ellos todo estuvo piola, causa, la estábamos haciendo en grande. Acabamos con miles, éramos imparables…
—Vale, si, son unos cabrones. Ahórrenme sus logros y vayan al grano —lo interrumpió Victor, impaciente—. ¿Qué demonios pasó? ¿Por qué dices que la estaban haciendo en grande? ¿Ganaron o no? Acabaron con todas esas cosas, ¿sí o no?
—¿Los mataron a todos? —preguntó Elena, ilusionada.
—Hablamos con la pared —protestó Barrabás—. Ya se los dijimos.
—Ash… pero hablen claro tarados, que no se les entiende nada —dijo Andrea.
—Se lo mucho que odias a los militares, Bestia —intervino Santos—. Pero te dará gusto saber que esos hipócritas cumplieron con su deber patriótico. Estábamos equivocados tú y yo. Les debemos una disculpa —levantó las manos, declarándose culpable—. Estábamos ganando. El plan de ataque era perfecto —bajo las manos, molesto—. Barrimos con todos los demonios. De haber continuado ahora seriamos los héroes de la nación —movió la cabeza, entristecido—. Hasta que llegamos aquí —resopló cansino—. De algún lugar, un pendejo bien oculto, un francotirador imagino, mató a los militares. Uno a uno les reventó la cabeza.
—Ese mensaje —carraspeó Marcos, arrugando la cara—. Carajo, ese mensaje lo provocó.
—¿También lo recibieron? —preguntaron al mismo tiempo Ráyban y Elena.
—Sí —respondió Andrea, mirándolos extrañada.
—El que disparó era rápido y preciso —continúo Santos—. A todos les dío en la cabeza. Mató a buenos soldados, a valientes hermanos, a buenos hombres. Cuando nos dimos cuenta, la mayoría ya había muerto —bajó la mirada, furioso—. Nos estaban matando y nosotros no nos dimos ni cuenta. Fue a traición lo que nos hicieron —resopló resignado, con un dejó de exasperación—. El único que logró ubicar al francotirador, fue este… ¿Cómo se llamaba? Era un tipo bien chingón.
—Se llamaba Severich, ¿no? —dijo Barrabás, mirando a sus compañeros.
—Si, era el que estaba con nosotros atrás —agregó Málagas.
—Si, si, era Severich. Era valiente y duro el cabron —dijo Sénas, mirando al cielo—. Que en paz descanse el hombre, murió como un campeón —se persignó.
—El disparó a un edificio, a uno que estaba enfrente de nosotros —continuó Santos con amarga voz—. Lamentablemente lo mataron. Ese francotirador se lo cargó, delante de nosotros —juntó las manos haciendo una pausa, parpadeando veloz como si tratara de no llorar—. Después de eso, fue sálvese quien pueda.
—No nos dejaron ni retroceder, Bestia —continuó Barrabás—. Basta que nos apartábamos del camión, las cabezas explotaban —escupió al suelo—. Que asco me da recordarlo, mierda, que estamos en el infierno.
—Me gusta imaginar que sobrevivieron al menos algunos, Dios quiera —dijo Sénas—. Ese campeón nos dijo que retrocediéramos devuelta al cuartel.
—¿Quién les disparó? —preguntó Marcos, ansioso.
—No sería quien, si supiéramos quien es —repuso Santos—. Piensa antes de hablar por favor. Si el tipazo de Severich no se equivocó, los que nos dispararon están en el edificio de la esquina. De esta misma esquina —chasqueo la lengua—. Aunque puede que ya estén muertos.
—¿Los mataron, les dispararon? —preguntó Andrea.
—Hasta ahora estuvimos hablando al aire —se quejó Barrabás.
—Vi a los demonios metiéndose al edificio —dijo Santos, apretando su crucifijo—. Pero ese no es el caso.
—Aún no se dan cuenta —murmuro Ráyban.
Victor escuchó lo que dijo a continuación, apretando los dientes con evidente desinterés. Sabía que no mentían, solo tenía que ver sus caras y la ridícula ropa que llevaban. Sonreían arrogantes por el hecho de seguir con vida, pero sus ojos no podían ocultar el suplicio que soportaron, enmarcando la cruel verdad en sus rostros. Elena, Andrea y Marcos compartían esa misma mirada tormentosa, y no intentaban ocultarla detrás de una sonrisa arrogante. Hay cosas que un ser humano no debe presenciar ni mucho menos hacer, si desea mantener una sique moral estable.
«De estable y cuerdo, Santos no tiene nada —pensó Victor—. No me sorprende que siga vivo».
Quería alejarse de ellos tanto como podía, sobre todo de Santos. Al él lo conocía bien, demasiado bien, y sabía que estar cerca de él le traería mayores problemas que los mordelones. En numerosas ocasiones, Santos lo utilizó a él y a sus compañeros para ejecutar lo que él denominaba como: "Justicia divina". Atrapando y matando a quienes iban en contra de sus creencias religiosas en el manejo de la droga. Se creía algo así como un justiciero divino, una especie de Punisher religioso.
Ganaban tanto dinero que podían mostrarse generosos sin sentirlo realmente. Obtuvieron mujeres de una noche a las que podían cumplir todos sus caprichos materiales, labrándose una reputación que ellas mismas difundían en sociedad. Organizaban y financiaban fiestas, invitando a conocidos y desconocidos al estilo de Vito Corleone en la película "El Padrino", lo que les proporcionaba aduladores y minuciosos favores. Y ese no era el único modus operandi de Santos; también predicaba la palabra de Dios en lo que parecía ser una nueva religión, justificando así sus atroces acciones.
Una combinación insípida. Victor nunca disfrutó de todos esos beneficios, y mucho menos con el pasatiempo favorito de Santos: enterrar vivos a sus enemigos. Su conciencia le gritaba afónica que aquello estaba mal, que no era correcto, pero su ignorancia en tortuosa conveniencia económica acallaba sus remordimientos. Tuvo que terminar en la cárcel para recién escuchar a su desgañitada conciencia. La lección llegó tarde, pero llegó. Victor separó su camino rompiendo lazos con la mafia que Santos manejaba, o como él lo denominaba: su familia. Ahora, en una jugada cínica del destino, volvía a aparecer en su vida.
—Cuando estuvimos en la cárcel, Bestia —continuó Santos—. Pasó lo mismo, ¿te acuerdas? Solo que esos demonios no eran tan agresivos como los de ahora —Marcos, Andrea y Elena se sobresaltaron incrédulos, girando a ver a Victor—. Los demonios de aquella vez sangraban por los ojos, los oídos, la nariz y la boca, ¿verdad que sí? Estos no sangran —Victor asintió, suspirando agobiado—. Yo te dije esa vez, antes de que todo ese infierno empezara, que los guardias de ese día no eran los mismos de siempre. Ni siquiera parecían latinos, parecían de otro país. Incluso ese día los guardias no metieron el producto.
«Ahí esta otra vez. Su maldita curiosidad desenterrando el pasado».
—A ti te valió verga, Bestia, lo sé, pero a mí no. Si recuerdas bien, esos guardias no dispararon ni una vez para ayudarnos. Dejaron que los demonios nos atacaran —chasqueo la lengua—. En las noticias dijeron que hubo un amotinamiento, una pelea interna de pandillas. No dijeron nada de los demonios y los disque supervivientes, se inventaron otra historia.
—¿Y tú punto es? —dijo Victor impaciente.
—Eres una mierda —le espetó Ráyban—. Piensa fracasado, piensa por el amor de Dios. La cárcel, él francotirador. ¡Todo está relacionado y la verdad está…!
—Ustedes ni nos creyeron cuando se los contamos —dijo Victor, furioso.
—Ya, paren —intervino Elena—. Dejen de gritar, parecen wawas. Nos van a escuchar hasta los muertos —Ráyban tragó saliva sin poder terminar de hablar—.Victor, esto es importante. Deja de… solo cállate y escucha.
—¿De qué están hablando? —se quejó Marcos.
—No te metas donde no te llaman —le espetó Málagas.
—¿El niño bonito quiere entender asuntos de hombres? —se burló Barrabás.
Victor se levantó sacudiendo el sofá. Eran ellos los que no comprendían la situación. Sabía dónde quería llegar Santos con sus intrigas y explicaciones innecesarias. Los estaba engatusando, manipulando para su propio beneficio.
«Si no fuera por esa maldita voz que tienes, nadie te escucharía —caviló Victor, mirando con odio a Santos—. No eres más que un sínico manipulador».
Santos sonrió calmado, cual necesitado sacerdote pidiendo limosna para los necesitados.
—Tenemos suerte de seguir con vida, ¿vale? —carraspeó Victor, divisando a Elena y a su grupo—. No la vamos a desperdiciar pensando en el qué pasó o porque pasó —clavó los ojos en Santos—. Sigan adelante con sus tonterías, si eso quieres. Tu endémoniada curiosidad no va a meterme en tus líos esta vez —miró a Sénas y a los demás, uno por uno—. Van a terminar como doña Elvira, estúpidos de mierda. Ella trató de encontrar la verdad y la mataron. ¿Quieren terminar como ella? —señaló acusador a Santos—. Tú manipulas a todos y luego los abandonas a su suerte. No te importa que mueran con tal de satisfacer tu enfermiza curiosidad. ¿Por qué simplemente no se van al Chapare? Que importa lo que pasó, ya no se puede hacer nada.
—Eso es lo de menos —respiró Santos, cansado—. Si doña Elvira seguiría con vida, de todas formas estaría muerta. Estos nuevos demonios están por toda la ciudad, no hay donde esconderse sin morir de hambre. Se comieron todo y lo siguen haciendo —sacó un pan duro de la bolsa.
—¿Aún no entiendes lo que está sucediendo, Bestia? Nos atacaron —intervino Sénas, mirando con bronca a Victor—. No solo atacaron el centro de la ciudad, también atacaron a los municipios y eliminaron a los milicos para que no haya nadie que se enfrente a los zombis.
—¿Nos qué…? —preguntó Marcos confuso.
—¿Doña Elvira? —se exasperó Andrea—. ¿De qué están hablando? No les entiendo nada. ¿A quién mataron? ¿Qué sucedió en la cárcel?
—Chitón, princesa —la calló Ráyban—. Si no saben nada, callen la boca y escuchen.
—A mí no me calles, ridículo —repuso Andrea.
—Cuando estábamos en Quillacollo, vimos a unos tipos en las motos de los policías venir hacia acá —dijo Málagas—. Qué casualidad, ¿no? Aquí encontramos la misma mierda.
—Escaparon de lo que ellos provocaron, eso es seguro —agregó Barrabás—. Y vinieron aquí hacerlo mismo. Te apuesto lo que quieras, Bestia.
—Tú quieres ir tras ellos, ¿cierto? —carraspeó Victor con obviedad.
—Ya vas entendiendo —dijo Ráyban.
Santos asintió, masticando lentamente su pan duro. Marcos, Andrea y Elena abrieron los ojos contrariados, comprendiendo lo que Victor trataba de evitar. Él ya suponía lo del ataque y sabía que nadie le creería, aunque lo cantara a los cuatro vientos. Ya no había nada que hacer; el arroz ya se quemó; el bus ya partió; el agua se derramó; la porcelana se rompió; el daño estaba hecho y a Victor no le interesaba buscar al responsable. ¿Para qué? ¿Con que motivo?
«Tú solo quieres utilizarnos como a tus perros de ataque».
—Vale. Y vas a pedirnos que vayamos contigo y te ayudemos. ¿Verdad? —dijo Victor. Santos volvió asentir, mirando a Marcos, a Andrea y a Elena con sonriente complicidad.
—A nosotros no nos metan en sus líos —protestó Elena—. Hagan lo que quieran, pero no nos metan. Nosotros no queremos nada que ver con sus problemas.
—Están chiflados si piensan que les vamos ayudar —dijo Andrea.
—¿Quieren que les ayudemos? —dijo Marcos, estupefacto—. Pero ni siquiera les entiendo lo que dicen. ¿De qué cárcel están hablando? ¿Qué pasó con esa doña Elvira?
—Vivimos en la misma ciudad —replicó Ráyban con ironía—. ¿Y dices que no los metamos en nuestros líos? ¡¿Nuestros líos?! Nosotros no iniciamos este pedo. ¡Tratamos de pararlo! Casi nos matan por esas mamadas.
—Miles murieron por esa misma actitud —dijo Santos, entristecido—. Traté de salvar…
—Malditacea, Santos —lo cortó Victor—. Me importa un demonio tu triste historia.
—¿Qué están haciendo ustedes? —intervino Sénas—. No los veo hacer nada por nadie, cínicos desgraciados inútiles. A ustedes solo les interesa…  
—¡Sí! La verdad es que, ¡no me interesa! —interrumpió Victor—. Siempre quise que todos se murieran, que el fin del mundo llegara de una vez. Que todos pagaran por su mierda. Me dan asco. Siento más empatía por los animales que por ustedes. Que sufran y se mueran de una vez, me vale. Me importa un demonio que el apocalipsis haya llegado. Ya era hora, con un demonio.
—En vano te separaste de la familia —dijo Santos, acongojado—. Sigues igual, no cambiaste.
Elena enarboló los ojos, claramente decepcionada. Marcos y Andrea intercambiaron miradas incómodas por las crueles palabras. Ráyban sonrió satisfecho y Málagas movió la cabeza en negativa. Los demás miraron a Santos, pidiendo con la mirada que continuara con el contraataque.
—Hay muchos que querían que esto pasara —dijo Victor a la defensiva—. Estaban aburridos de sus endemoniadas vidas, que deseaban que esto pasara. Que empezara la tercera guerra mundial de una vez, pero ya lo dijo Putin: el mundo no soportaría una guerra como esa —su voz se tornó severa—. No con las armas que tienen ahora. No habría ningún ganador al terminar la guerra, y los genios del mundo actual, lo saben. En las mismas películas que hacen, siempre lo mencionan utilizándolo como motivo para derrotar al villano, cuando en realidad… —sonrió con ironía, agitando las manos—. Thanos era el maldito héroe, no el villano. La humanidad es una mierda, una plaga sin un enemigo natural más que él mismo —hizo una mueca de asco—. Jamás se para a ver los destrozos que provoca. Contaminan el agua potable y se quejan de que no hay agua para beber. Deforestan y queman los bosques y se quejan de sequias y desastres naturales. Y todos los poderosos adinerados del mundo están más pendientes y preocupados de seguir llenando sus bolsillos, que remediar sus propios desastres —miró con desprecio a Santos—. Váyanse a la mierda, haber de que les sirve su endemoniado dinero cuando la muerte les llegue.
—Realmente eres una Bestia —dijo Sénas apenado—. Pasaste tu vida odiando a la sociedad, desperdiciando el tiempo en buscar a los culpables de tu miseria —carcajeó burlón—. No eres más que un fracasado.
—No hay más culpable que tú —dijo Málagas.
Victor resopló aireado, apretando los puños, conteniendo el impulso de arrancarles la lengua.
«Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde, sé feliz, sé tú…».
—Juzgas a los demás como si hubieras vivido cien vidas —agregó Barrabás—. Cuando no eres más que un estúpido culpando a los demás por tus propios fracasos, en vez de hacer algo bueno con tu vida —lo fulminó con la mirada—. Dinos cuantos años tardaste en terminar la universidad. ¿La terminaste siquiera? —Victor bajó la cabeza, humillado. Nunca la terminó—. Eres igual o peor que esos dinosaurios de la San Simón. Igual a esas asquerosas garrapatas que viven del mínimo esfuerzo, robando a los demás. Mírate Bestia, no eres nada. ¿Como te atreves a juzgarnos a nosotros? Cuando tú no hiciste nada productivo con tu vida —escupió a los pies de Victor—. Si no fuera porque Santos decidió incluirte en la familia, estarías muerto.
—Eres un perro malagradecido —le dijo Barrabás—. Debieron de abortarte.
—Conozco muy bien mi propia mierda —dijo Victor, respirando hondo—. Por eso mismo no soy como ustedes, ni pienso como ustedes —miró a Santos con reproche—. Los que sobrevivan, espero que aprendan a valorar su tiempo y se den cuenta, de que la vida no está en sus malditos celulares, sino en ellos mismos y en este hermoso mundo —respiró cansado—. Si quieren ir tras ellos, háganlo, mátenlos, busquen venganza, sean los endemoniados Vengadores —retó a Santos con la mirada—. Yo en cambio, les daré las gracias cuando los vea.
—Muy bonitas tus palabras —musitó Santos—. Tienes razón joder, es la bendita verdad. Esta sociedad es una cagada, pero este apocalipsis está pasando solo aquí. ¿O piensas que los que nos hicieron esto, se lo van hacer a ellos mismos? ¿Estás pendejo o que flautas? —sonrió burlón—. Mira más allá del caos, Bestia, y dime a quien vez.
—Los que nos están atacando, deben seguir órdenes de alguien —continuó Ráyban—. Al estilo Racon City. Bestia, estrena tu cerebro de una vez. Esto no está pasando en todo el mundo.
—Han visto demasiadas películas —dijo Victor—. Están paranoicos… y aunque tuvieran razón, ¿qué quieren hacer? ¿Quieren ir a pelear con los más poderosos hipócritas del mundo? Hay gente que se ha suicidado accidentalmente por mucho menos.
—Tenemos que hacer algo —espetó Málagas—. No hay donde esconderse, estamos atrapados, encerrados. Y si aquí, y en Quillacollo pasó lo mismo, en el Chapare también.
—No podemos quedarnos con los brazos cruzados —agregó Barrabás—. Hay que hacer algo. No hacer nada es de fracasados, como tú. Nosotros somos ganadores, no somos como tú, Bestia. Tenemos que saber el porqué de esta mierda.
—Malditacea —protestó Victor, azotando el aire—. Lo que están pidiendo es estúpido. Quieren ir detrás de asesinos profesionales. Es como si unos niños trataran de ir a matar a Jon Wick. ¿Acaso se quieren morir? ¿Qué pasa con ustedes? Esto no es una maldita película, es la maldita vida real. Si vamos tras ellos no vamos a vivir para contarla.
—Esas son solo películas, Bestia —exclamó Barrabás—. Ficción. Nos estás vacilando, ¿o qué? En las películas los malos siempre se acercan al bueno de uno en uno —abrió la boca en absurdo gesto—. ¿Para qué chingados se le acercan? No pueden mejor retroceder y dispararle de una distancia segura. ¿Para qué mierda se le acercan tanto? Nosotros jamás cometeremos semejante pendejada. No vamos a ir uno por uno. Los vamos a chingar en conjunto. Además, no hay personas como Jon Wick.
—Keanu Reeves recibió entrenamiento de expertos —intervino Andrea—. Hizo sus propias maniobras. ¿Enserio piensas que no hay militares que puedan hacer lo que él hace?
—¿Expertos? —se mofó Málagas—. Ahora de qué coño estamos hablando.
—Tenemos que saber qué es lo que está sucediendo —dijo Santos con calmada voz—. Después, con esa información, sabremos qué hacer para sobrevivir. ¿Entienden mi punto?
—Con un demonio —mascullo Victor—. ¡Es suicidio! No es como las peleas que tuvimos en el Chapare, o matar a esas cosas. Tú quieres ir detrás de personas entrenadas para matar. No tendríamos oportunidad alguna contra…
—¿Desde cuando eres un cobarde, Bestia? —le recriminó Ráyban—. ¿Acaso Elena se quedó también con tus bolas?
—Desde que me di cuenta —replicó Victor—, de que no estamos dentro de la película de Rápidos y Furiosos, maldito simplón —Ráyban apretó la mandíbula.
—¿A que le tienes miedo, Bestia? —preguntó Santos, guardándose en la chaqueta su pan duro, y agarrándolo de los hombros—. Antes te lanzabas al éxito sin medir las consecuencias, ¿recuerdas? Siempre eras el primero en las peleas del Chapare. No le tenías miedo a nadie. Incluso llegamos a pensar que tenías ganas de morirte —miró a sus compañeros—. ¿Verdad amigos, o estoy mintiendo? —Sénas y los demás asintieron—. Por eso estamos tan…
—Quiero vivir, Santos. No quiero morir —murmuró Victor, apretando los dientes—. No hecho nada con mi vida como tanto me dicen. Quiero... quiero que Dios tenga benevolencia de mí y me permita conocer el verdadero… —se agarró la cabeza, estrujando su pelo—. No hice nada… mi vida es un fracaso, Santos. Y ahora cuando al fin abro los ojos, toda esta mierda sucede… cuando al fin soy otro. Si muero, ya no podré cumplir mis... Ya nunca podre remediar el daño que hice.
—No te entiendo, Bestia —dijo Santos, irritado—. Te advertí que esto podría volver a pasar. Te pedí que me ayudaras averiguar la verdad, ¿y te estás quejando?
—¿Le creyeron algo a doña Elvira? —replicó Victor, furioso.
—Debiste anticiparte a lo que pasaría… —dijo Santos.
—¿Creyeron en sus palabras? —insistió Victor—. ¡Respóndeme!
—Podríamos haberlo evitado —continúo Santos—. Habrías cumplido con tus…
—Pusimos su declaración en video, ¡en todas las redes sociales! —protestó Victor.
—Solo teníamos que seguir insistiendo, Bestia, tarde o temprano nos creerían…
—Respóndeme. ¿Le creyeron algo de lo que dijo? —empujó a Santos.
—Que importa si no nos creyeron —Santos señaló a Málagas y a los demás—. Nosotros, conocíamos la verdad. Podíamos haberlos detenido.
—¿Con qué? ¡¿Con la palabra de Dios?! —Victor señaló el crucifijo que Santos llevaba—. ¿Una persona puede hacer la diferencia, Santos? ¿El mal triunfa porque los hombres buenos no hacen nada? ¡Mierda fraudulenta! Palabras vacías —se giró golpeando la pared dos veces—. Malditacea Santos, la mataron. Borraron de la existencia a doña Elvira como a una simple mosca. Despierta de tu maldita locura de una vez por todas. Nadie va hacer nada, no tenemos por qué hacer nada, menos por esos hipócritas que la ignoraron.
Se hizo un silencio lastimero, sin nadie refutando sus palabras. El pecho se le encogió a Victor, con los nudillos resonándole pesados, protestando adoloridos. Santos caminó por el salón, cavilando sin saber que decir. Málagas, Ráyban, Sénas y Barrabás se retorcieron en los sillones, apartando la mirada de Victor, incómodos. Andrea, Marcos y Elena, sin dirigirle la mirada a nadie, mucho menos hablar, se pusieron de pie rodeando a Victor con apenada resignación, como quien no quiere la cosa, pero acepta una cruel verdad. La mirada de Santos se enfocó en Victor.
—No voy a obligar a nadie hacer algo que no quiere —dijo Santos—. Solo sobreviviremos si sabemos que hacer.
—Necesitamos saber que está pasando. Estamos a ciegas —dijo Málagas.
—Si podemos, no pelearemos con nadie —continuó Ráyban—. No somos tan presumidos como para ir tras ellos. Solo queremos saber que va a suceder de aquí en adelante.
—Si nos están atacando, lo que es obvio, ¿qué sigue después? —dijo Málagas, arrugando la frente—. ¿No se han puesto a pensar en eso? ¿Y si después viene un ejército armado? ¿Y si nos exterminan a todos para que nadie cuente lo que pasó aquí?
—Victor tiene razón. Han visto demasiadas películas —exclamó Marcos, como si regañara a unos niños—. Esas cosas solo suceden en la ficción.
—¿Como lo sabes, niño bonito? ¿Acaso eres psíquico? —interrumpió Barrabás—. Tenemos que encontrar a los que hicieron esto, tenemos que descubrir la verdad —miró a todos los presentes—. Podrían hacernos desaparecer como a animales, extinguirnos con tal de que el mundo no sepa lo que pasó aquí —agitó las manos, exasperado—. Los encontraremos y los obligaremos a decirnos la verdad de esto. Luego los mataremos y nos iremos a un lugar seguro. Eso es lo que tenemos que hacer.
—Nosotros solo queremos sobrevivir —dijo Elena, suplicante. Marcos y Andrea asintieron.
—Sobrevivirán, si nos apoyan —dijo Ráyban, pretencioso—. Cuantos más seamos, mejor. Así podremos defendernos de los zombis —Elena negó con la cabeza, desconfiada—. No les haremos nada, no tengan miedo. Solo ayúdennos y nosotros los ayudaremos.
—Jamás creí encontrarte en esta situación, Bestia —exclamó Santos—. Yo creo que… es el destino, aunque no lo creas. Todo está conectado en esta vida y sirve a un propósito mayor. Te doy mi palabra, de que cuando descubramos la verdad cada quien se irá por su lado. Como hicimos al escapar de la cárcel. No te detendré, es más, te ayudaré en lo que me pidas, como tú me ayudarás a mi —guardó silencio por un momento—. ¿Es un trato?
—Acepta, Bestia —agregó Barrabás—. Piénsalo. No eran personas comunes las que nos dispararon. Ellos provocaron esto sin ningún motivo. Si es un ataque real, no importará dónde nos escondamos, van a encontrarnos o peor aún, podrían lanzar una bomba nuclear y desaparecemos.
—Mierda, eso sí es de gánsters —dijo Sénas.
A pesar de lo irracional que pudiera sonar todo lo que decían, Victor experimentó cierto temor paranoico. ¿Y si tenían razón? Quienes hayan mandado el mensaje y matado a los militares, tienen un plan a seguir. ¿Cómo encajan ellos en todo este asunto? ¿Por qué enviaron ese mensaje a todos? ¿Por qué Dios tuvo que unir nuevamente su camino a la de Santos? ¿Y si se trataba simplemente de civiles con buena puntería, obedeciendo el mensaje? ¿Cómo se relacionaba este apocalipsis con lo sucedido en la cárcel San Sebastián?
«¡Me importa un demonio! —pensó Victor, sintiendo punzadas en la nuca—. Ni saben dónde están. Los que dispararon no van a estar en el edificio esperando una demanda por asesinato. De seguro se fueron. ¿Santos piensa revisar toda la ciudad o qué demonios? Debería decirle que sí, y ya, que deje de molestar. Es imposible que encontremos a esos supuestos terroristas. Si salimos a buscarlos yo podría reunir toda la comida que encuentre, utilizándolos a mi favor. Así Elena y los demás estarán a salvo».
—Decide ahora, Bestia —insistió Santos—. ¿Seguirás la voluntad de Dios o no?
«Gánate el perdón de Dios —resonó la vocecita atona en la mente de Victor, la misma voz de su sueño, la del diente de león—. Gánate el perdón de Dios. Volviste a matar, mataste a tus salvadores, al novio de Elena».
Aterrado, Victor miró por encima de su hombro. Esa no era la acostumbrada voz de su cabeza.
«Yo no maté a nadie —replicó Victor al vacío—. Ellos me atacaron, yo me defendí».
Giró la cabeza, divisando a Elena, a Andrea y a Marcos. Tenía una deuda que pagar con cada uno de ellos. Respirando hondo, bajo la cabeza y cerró los ojos, avergonzado de sí mismo.
«Está bien, lo hare», le dijo a la vocecita atona
—Pues si van a lanzar una bomba —espetó Andrea—, no hay donde esconderse, ¿no crees? Daaa… Están hablando de locuras sin solución. Ver tanta sangre los volvió locos, y la ridícula ropa que llevan me da la razón. 
—Él sabe que tengo razón —dijo Santos, sin apartar los ojos de Victor.
—Vale, te ayudaré —dijo Victor sin convicción. Elena y Andrea cruzaron miradas, contrariadas. Marcos resoplo, agarrándose la frente—. Solo yo. Solo yo iré contigo —exigió poniéndose delante de sus compañeros—. A ellos los dejas fuera de este lío. No quiero que les pidas nada, ¿vale? —Santos los miró de reojo, con una mueca de fastidio—. ¿Es un trato?
—¿Qué estás diciendo? —preguntó Elena, atónita.
—Es un trato —asintió Santos, sonriendo.
—Él no va a ir a ningún lado con ustedes —protestó Andrea.
—No tiene caso discutir —dijo Marcos y la sujetó de los hombros—. Cada quien toma sus decisiones, ¿okey? Él ya tomó la suya, no te metas.
—Pero si hace rato dijiste que no querías morir —protestó Elena.
—No es mi vida la que me preocupa —dijo Victor.
—Tomaste una buena decisión —habló Santos—. La aremos en grande todos juntos, como en los viejos tiempos.
—Okey, bien por ustedes, háganla —dijo Marcos—. Nosotros ocuparemos el segundo piso de la casa. Ustedes se quedan aquí —sentenció severo—. Así todos estaremos tranquilos.
—No estarán pensando en huir, ¿no? —se mofó Barrabás—. Ya lo dijimos, pueden confiar en nosotros, somos tíos cojonudos. Quédense, no tienen que irse.
—Pueden vigilarnos desde aquí —dijo Andrea, pétrea—. Recogeremos nuestras cosas y nos vamos al piso de arriba. Nadie va obligar a nadie, ¿cierto? —miró a Santos burlona.
—Joder, que desconfiados son —dijo Santos, asintiendo—. Tan mala facha tenemos —Andrea le sonrió mordaz—. Ya, váyanse arriba si quieren.
—¿Y porque no se quedan aquí? —ladró Ráyban, molesto—. ¿No somos lo suficientemente buenos para estar con su realeza?
—¡No estamos pidiendo permiso a nadie! —rugió Elena, sin siquiera verlo.
—Ya, piérdanse. Hagan lo que quieran —intervino Sénas—. Váyanse a la chingada.
—Okey, que amable —dijo Marcos estoico—. Recojan sus cosas chicas, vámonos de una vez.
—¿Elen, acaso tú… volviste con Victor? —preguntó Ráyban de improvisto.
—¡Que te importa! Métete en tus asuntos —le espetó Elena.
Victor y Marcos recogieron sus cosas de la habitación sin dirigirse la palabra. Andrea hizo lo propio, llevándose incluso su ropa mojada, dejando que el agua ensangrentada se escurriera por el suelo. Ráyban trató de detener a Elena del brazo cuando salía hacia las gradas, pero ella lo empujó y lo abofeteó.
—¡No me toques! —le advirtió Elena—. No te atrevas a tocarme.
—Wow, ¿qué pasa? —protestó Málagas, indignado—. Respetos guardan respetos. No nos estén picando si después se van a estar quejando.
—Ya, que pedo. Vete a la chingada wera presumida —ladró Sénas ofendido.
—Tus chantajes se terminaron pedazo de basura —dijo Elena, reverberando de ira—. No vuelvas a tocarme, jamás.
—¿Qué chantajes? —preguntó Victor, mirando a Ráyban—. ¿De qué estás hablando?
—De nada, Elen solo está exagerando —replicó Ráyban, retrocediendo—. Váyanse de una puta vez, aquí no pasó nada.
—¿Elena? —Victor clavó sus ojos en los de Elena. Ella lo esquivó, avergonzada, queriendo llorar—. ¿De qué chantajes hablas?
—Ya nos lo contará arriba —dijo Marcos.
—Déjalo así, no es tu problema —intervino Andrea queriendo tomarlo de la mano—. Subamos al cuarto a… —Victor se hizo soltar de un tirón.
—Dime que pasó, Elena —insistió Victor—. ¿Qué chantajes?
—Bestia, ese asunto es entre ellos —musitó Barrabás—. Nada pintas tú ahí.
—No estés de metiche, cojudo de mierda —agregó Málagas—. Elen y tú terminaron. Ya no es nada tuyo para que estés preguntando asuntos personales.
—Métete en tus asuntos, Bestia —le espetó Sénas—. Santos, dile a tu cachorrito que no meta la nariz donde no lo llaman —ignorándolos, Santos salió al balcón con semblante soñador.
—Vámonos —Marcos tomó del brazo a Victor, pero este se hizo soltar—. ¡No te metas en más líos! De nada te sirve saber sus asuntos personales.
—¿La has estado chantajeando, Ráyban?  —rugió Victor—. Da la cara, cobarde de mierda.
—Mierda, Bestia, no te hagas al machín —repuso Sénas, empujando a Victor—. Cerra tu esfínter… —Victor le soltó un puñetazo en la mandíbula y lo tiró al suelo.
Málagas le lanzó una patada que Victor esquivó, y agarrándolo de esa misma pierna lo tiró al suelo patas arriba, clavándole una patada en el estómago. Elena se sobresaltó, retrocediendo con los demás. Barrabás le asestó un golpe en las costillas, pero Victor lo soportó impasible y lo agarró del cuello, dándole un cabezazo en el mentón que lo hizo trastabillar. Con el camino libre, Victor fue a por Ráyban, quien retrocedió abrumado, diciendo…
—Elena y yo nos gravamos teniendo sexo —Victor se detuvo. Ráyban tragó saliva—. Como sea, los videos estaban en mi celular y lo perdí. Se me cayó en algún lado —parpadeó asustado, con las manos levantadas—. Solo quería hablar con ella para pedirle perdón. Eso es todo Bestia. No quería hacerle nada.
Elena se soltó a llorar tapándose la cara con las manos, dándole la espalda a todos.
«Era verdad. Rodrigo no me mintió, me dijo la verdad —razonó Victor—. Malditacea, lo que me faltaba. A este paso la cabeza me va a estallar». Recogió sus cosas, sobrellevando el dolor en la nuca, y sin decir nada, salió a las gradas, dejando atrás a sus aturdidas víctimas. Subió al tercer piso, pasando de largo por el segundo, donde Marcos planeaba hospedarse. Andrea y los demás lo siguieron, con una Elena llorando abochornada.
El panorama en el nuevo departamento era muy distinto al del primer piso. No había rastros de pelea en el salón, ni trozos de carne ensalivada. Al parecer, los mordelones entraron buscando a quien atacar, y al no encontrar a quien hundirle el diente, abandonaron el tercer piso, no sin antes dejar su distintiva marca. Las paredes tenían manchas de sangre y la cocina estaba desecha, pero milagrosamente y para alivio de todos, las habitaciones se encontraban intactas.
Los sillones del salón eran de cuero negro, las mesas y sillas eran de madera maciza, con ondas talladas a mano en el respaldo y en las patas. Pequeñas estatuillas de las danzas típicas y ostentosos cuadros paisajísticos de Bolivia, adornaban las paredes y los muebles. Había una televisión de plasma sobre un mueble que contenía un lector DVD, una PlayStation con dos mandos, películas en 4k y una caja con tres micrófonos para karaoke.
El departamento era ideal, habría opinado Victor, si tan solo Ráyban no hubiera dicho lo que dijo. La ignorancia en algunas ocasiones era sinónimo de bienestar emocional. Victor siempre pensó lo mejor de Elena, sin dudar de su ética moral en ningún momento. Jamás se le pasó por la cabeza que haría algo semejante con Ráyban. ¿Acaso se lo merecía?
«Ya no tiene importancia. Elena ya no es mi novia, ni siquiera es mi amiga… —la duda remplazó al dolor en su nuca—. ¿Por qué me llamó para vernos en la universidad?».
—Esto está mucho mejor que el otro piso —dijo Andrea, revisando el baño.
—No hay nada para comer, pero por lo demás está bien —dijo Marcos, saliendo de la cocina.
—Elena. ¿Para qué me pediste vernos? —preguntó Victor—. ¿De qué querías hablar?
—Ya no importa —respondió Elena sollozando, apretando los labios.
Marcos se llevó a Elena al sillón más cercano, como quien atiende a un familiar afligido. Andrea sujetó del brazo a Victor.
—Vale, tal vez a ti no te importe —replicó Victor—. A mí, si me importa, ¿vale? Puede que no te hayas dado cuenta, pero es gracias a mí que sigues viva —Elena lo miró ofendida—. No te preocupes, no voy a chantajearte con eso, no soy como tus ex. Pero creo que me merezco la verdad y no tu maldito silencio —se apartó de Andrea—. ¡Dime! ¡¿Para qué me llamaste?! ¿Qué demonios querías? —Marcos se interpuso entre los dos.
—Déjala en paz.
Elena levantó la mirada al techo, apretando los ojos indignada. Al no obtener una respuesta por su parte, Victor empujó a Marcos, quien adoptó una pose de pelea pugilística. De inmediato Andrea le sujetó las manos a Victor y lo miró irritada.
—Ráyban me estaba chantajeando con los videos —habló Elena al fin—. Me obligó a…
—No me interesa —la interrumpió Victor, respirando ofuscado—. Ese es tu problema, no me interesan tus perversiones. Dime, ¿por qué me llamaste?
—Me obligaba a tener…
—Me importa un demonio —azotó el aire con el puño—. Dime, ¿para qué me llamaste?
—¡Quería tu ayuda! —chilló Elena, estallando en lágrimas—. ¡Quería que me ayudaras a quitarle los videos! —sollozó, tapándose la cara—. No te imaginas las cosas que me obligó…
—Okey, basta. Hasta aquí —intervino Marcos, consolando a Elena entre sus brazos—. Déjalo así, ¿acaso importa ya? Tenemos mayores problemas para estarnos preocupando por tonterías. Por Dios, ¿qué tienes en la cabeza? Lo que haya pasado antes de esto, ya no importa. Saben en la situación en la que estamos, ¿y se ponen a discutir de esto? Baja al pasillo, mira los muertos y despierta. Tuvimos que matarlos para seguir vivos… ¿para esto?
La aprensión hacia Victor era palpable en el ambiente. Marcos y Andrea lo miraban recelosos, cautelosos a sus impredecibles reacciones. Victor le había gritado a Elena y golpeó a los demás por haber interferido en su interrogatorio contra Ráyban. ¿Era en verdad algo irrelevante dadas las circunstancias? ¿Como el día en el que Elena terminó su relación con él?
—Una hora esperando, Elena, ¿qué estabas haciendo? —protestó Victor al celular—. Si estás tan ocupada, ¿para qué me haces venir tan temprano? Una hora esperando, Elena. ¿Dónde estás?
—Ya estoy llegando —contestó Elena por el celular—. Perdón estaba…
Victor cortó la llamada, amenazando con tirar el celular. Apretando los dientes, caminó de un lado a otro, colérico e impaciente. Había quedado para verse con Elena en la plaza de Armas 14 de Septiembre a las dos de la tarde, y ya daban las tres y cinco sin que Elena llegara.
«Siempre es lo mismo, malditacea. Una hora esperando y la perra no puede llegar a la hora que dice —caminó hasta la fuente de agua—. Si quieres nos vemos en la plaza a las dos —remedó la voz de Elena—. ¡Como si me estuviera haciendo un favor la maldita! Cada vez lo mismo. No me gusta esperar y lo sabe, esa… lo sabe. Sabe que no me gusta esperar».
Su celular sonó en el bolsillo, sorprendiéndolo, aumentando su enfado.
—¿Qué? ¿Ya te dío la gana de llegar?
—¿Dónde estás? —preguntó Elena.
—Estoy en la fuente —cortó la llamada.
La buscó en los alrededores, sintiendo la ira reverberar en su pecho, ansioso por desahogar toda su frustración sobre ella. ¿Tendrían las personas que pasaban por la fuente el mismo problema que él, esperando a alguien soberanamente impuntual? ¿Cuántos de los que se encontraban sentados en las bancas esperaban a alguien? ¿Cuántos de los que pasaban por allí apuraban el paso al encuentro de una cita? El viento sopló cálido, desprendiendo las hojas de los árboles delicadamente, llevándoselas consigo por lo alto, para luego dejarlas caer sin importancia. Pequeños loros canturreaban desde las palmeras, mientras las aves piaban desde las ramas, deleitando a quienes vinieron a contemplar la naturaleza desde una solitaria banca de madera.
Ahí venía Elena, con una blusa verde escotada y su mochila naranja al hombro, acompañada por su mejor amiga, Gina. Victor se cruzó de brazos, contemplándola iracundo, sintiendo sus mejillas explotar y su garganta arder. Elena fue la primera en acercársele tímidamente, buscando su mejilla con los labios. Esquivando su beso, Victor la dejó de puntillas y con los labios levantados. Irascible, se acercó a Gina, quien parecía apenada y entristecida.
—Lárgate —le dijo Victor con desprecio.
Sin dejarse amedrentar, Gina pasó de estar triste a mirarlo con odio, resistiéndose a llorar frente a él. Se giró con altiva dignidad y volvió por donde vino, sin decir una sola palabra. Ahora era el turno de Elena. Girando lentamente sobre sus talones, Victor contempló a su novia y le expresó con su semblante toda la rabia contenida que llevaba encima.
—Gina no tuvo un buen día. Fuiste malo con ella —le reprochó Elena.
—Me importa un demonio sus problemas —le espetó Victor—. Yo tengo los míos vale, y se llaman Elena. ¿Por qué llegaste tarde esta vez? ¿Qué excusa te vas a inventar ahora?
—Estaba hablando con una de mis docentes…
—Y no podías decirle que tenías una cita conmigo —la interrumpió—. Que te costaba decirle: perdón que le corte profe, pero tengo una cita y es de mala educación dejarlo esperando una maldita hora —Elena apartó la mirada, arrugando la boca—. O podías mandarme un maldito mensaje para cambiar la hora de vernos. O decirme que nos veamos otro día porque estabas ocupada con la parlanchina de tu docente.
Un incómodo silencio atenazó los nervios de Victor, quien se sentía insatisfecho. Aún albergaba demasiada ira en su interior. No era la primera vez que Elena lo hacía esperar, y ya estaba harto de escuchar sus disculpas que siempre llevaban al mismo resultado.
—Siempre haces lo mismo —resopló Victor—. Arruinas nuestras citas…
—Yo, no tengo la culpa de eso —se quejó Elena, apuntándose el pecho—. No es mi culpa que tú tengas tanto tiempo libre.
—¿Lo vas a negar culpándome a mí? Tú me dijiste a las dos —señaló su reloj—. Ya son las tres. Fuiste tú la que puso la hora y llegas una hora tarde. ¿Y resulta que es mi culpa? Explícame cómo funciona eso en tu cabezota.
—Este año término mi carrera —dijo Elena con severidad—. Tengo que consultar con mis docentes para presentar mi trabajo dirigido. Hay la posibilidad de que pueda trabajar en el Juzgado por un año, con paga incluida y ya tendría mí…
—Sabes que no me gusta esperar —la cortó Victor—. Si estás tan ocupada, porque me haces venir en vano. Podría estar haciendo…
—¿Qué? —le espetó burlona—. ¿Qué estarías haciendo?
—Aquí el problema no soy yo, Elena —se defendió—. Siempre llegó puntual a la hora que me dices. ¿Cuándo he llegado tarde alguna de nuestras citas? Tú en cambió me dices una hora y llegas tarde. Siempre que te pregunto si podemos vernos, me hablas como si me estuvieras haciendo un favor —Elena apartó la mirada—. ¿Qué soy para ti? ¿Soy tu novio o tu distracción?
Sin responder a sus preguntas, Elena avanzó a grandes zancadas hacia la catedral de San Sebastián, esquivando a los mirones que no disimulaban su curiosidad. Ignorando a los fisgones, Victor la siguió aireado, impaciente por una respuesta sincera.
—Cada vez que llegas tarde, me dices que es porque tenías que hablar con uno de tus docentes; o porque tenías que ponerte de acuerdo con tus amigas. ¿Yo dónde quedo? Si les das más importancia a tus amigas y a tus docentes, ¿yo que soy?
Mirando los alrededores recatada, Elena se detuvo en la puerta de la catedral.
—Yo no vendo drogas, como para que mis estudios universitarios me importen un bledo —susurró Elena, apretando los labios—. Además, voy a estudiar otra carrera, una política —observó los alrededores—. Ese es el problema, Victor. Yo si tengo una vida, metas en la vida, yo si trato con respeto a mis amigas —resopló entristecida—. ¿Qué te hizo Gina para que le digas eso? Terminó con su novio y reprobó una materia…
—Yo también quiero tener un futuro —dijo Victor, encogiéndose de hombros—. Quiero tener una vida lejos de…
—Tu carrera necesita de cuatro años para que la termines —le cortó Elena, severa—. Ya llevas cinco en tu facultad, y sigues sin terminar la carrera. A quien le mientes es a ti mismo, no a mí.
—Te invité a salir a campamentos, a conocer toda Bolivia —medió Victor—. Incluso me ofrecí a pagar el pasaje de cada una de tus amigas. Y tú no quieres ir…
—¿Con ese dinero podrido? —intervino Elena, frunciendo el ceño—. Voy a ser abogada y quiero hacer una carrera política. En mis prácticas, ¿tienes idea de las cosas que veo, del mal que le haces a la gente con esa porquería que vendes? —Victor no pudo refutar—. Yo sí, Victor. Yo he visto lo que provoca tu maravilloso producto millonario, y me da asco.
—Nunca debí contártelo —se lamentó Victor—. Nunca debí llevarte a esa fiesta, a mí ni siquiera me gusta esas…
—Me dijiste que no eras como esas personas —sollozó Elena—. Pero no lo demuestras. Me dijiste que, al terminar la universidad, abandonarías a Santos. ¿Cuándo será eso? ¿Cuándo terminarás tu carrera? Yo te presenté a mis amigas, a mi hermana, a mis hermanos, y los tratas mal sin ningún motivo. ¿Te crees superior a ellos solo por vender esa porquería? —endureció su semblante—. Deja de mentirte, Victor y bájate de las nubes. No vales nada.
—Yo no sé socializar —dijo abochornado—. Te conté porque soy así…
—Eres posesivo y celoso por nada —protestó Elena y lo abrazó—. Yo te amaba… pero tu… Yo no soy tu propiedad. Tu solo me quieres para…
—Nunca hemos tenido sexo, Elena —se adelantó Victor, reavivando su rabia, incapaz de corresponder su abrazo—. Me dijiste que no querías hacerlo hasta el matrimonio.
—No quiero embarazarme, tengo muchas cosas aun por hacer y no quiero tener un bebé.
—Siempre respeté tu decisión, jamás te obligué hacer algo que no quieres. Incluso cuando te descontrolabas en la cama refrenaba mis deseos, por ambos. Y tú no puedes ni respetar mi tiempo. ¿Qué te cuesta llegar a la hora que dices?
—Pasamos de discutir a renegar en cada cita —dijo Elena, alejándose de él—. Que te cuesta ser más comprensivo. Tengo obligaciones que cumplir, tengo una vida —apretó los dientes, controlando una furia reprimida—. Siempre arruinas el momento. Después de estas discusiones te la pasas disculpándote, incitándome a tener sexo, cuando sabes que…
—Esto no puede ser —intervino Victor, pasándose las manos por el cuello—. No puedo ser solo yo el único que sienta este deseo por besarte, abrazarte, por recorrer tu cuerpo con mis… —oprimió los labios avergonzado y colorado—. Sabes que te amo, siempre he estado…
—No tienes aspiraciones en la vida, solo me tienes a mí —lo interrumpió Elena, mirándolo con reproche—. Yo no quiero esa carga, Victor. Necesito aun hombre en mi vida, no a un niño que no sabe ni lo que es el amor propio. Yo si tengo una vida, una familia, amigos, aspiraciones —retrocedió resoplando—. Haz tu propia vida y déjame tranquila, ya no te soporto —se limpió las lágrimas—. Eres egoísta y malo sin motivo. Tu nada más estás conmigo porque no tienes a nadie más a quien amar —le dío la espalda—. Nadie te quiere porque eres un… —suspiró entristecida—. Terminamos. Ya no te amo, Victor.
Fue ingenuo pensar que Elena no terminaría una relación de tres años, hace tres años, solo por la montaña rusa de emociones que habían experimentado. Lo que Victor imaginó, al recibir su llamado esta mañana, al tiempo que inició este inverosímil apocalipsis, fue demasiado optimista. La realidad de los hechos puede ser cruel con la autoestima de quienes se ilusionan. Nunca antes odió tanto la frase: "Piensa positivo y cosas positivas sucederán".
«Mejor pienso en lo malo y así estaré preparado para lo peor», razonó.
A Victor volvía a dolerle la cabeza, y no sentía que fuera por el golpe que se dio al caer de la moto, sino por el estrés de haberse comportado como un idiota. Suspiró cansado y se echó en el sillón, tapándose los ojos con el dorso de la mano. Ya conocían su idiotez, ¿para qué disculparse con ellos entonces? Trató de cerrar su mente a cualquier pensamiento frustrante hacia Elena, cerrando los ojos con fuerza y obligándose a aceptar que era él, quien tenía la culpa de lo sucedido, no ella. Siempre era su culpa después de todo, por pensar de manera positiva, por equivocarse al pensar que le caería bien a los demás, por suponer que Elena lo extrañaba.
Después de un prolongado tiempo, fue como si sus sentidos se apagaran.
«Sé humilde, sé feliz, sé tú. Sé humilde, sé feliz, se tú…», se repetía una y otra vez.
—¿Es verdad lo de la cárcel? —inquirió Marcos.
—Nos debes una explicación —dijo Andrea.
Conmocionado, Victor abrió los ojos, cayendo en la cuenta de casi haberse quedado dormido. Elena, Andrea y Marcos sentados en los sillones individuales, lo miraban con atención.
—¿Qué? —preguntó Victor, sobrecogido.
—Lo de la cárcel, ¿es verdad? —enfatizó Marcos—. ¿Pasó lo mismo que aquí?
—Esto es peor que lo de la cárcel —aclaró Victor con desdén.
—¿Peor? —dijo Andrea, pasándose la mano por la cara.
—¿Qué sucedió? —insistió Marcos—. Cuéntanos, danos una idea para ver el panorama entero. Hablaron de tantas cosas esos tipos que no entiendo nada.
—¿Ahí te hicieron las cicatrices? —preguntó Elena con indiferencia.
—Mis cicatrices nada tienen que ver en esto, ¿vale? Son punto aparte —dijo Victor exasperado.
—Okey, punto aparte —aceptó Marcos, aunque no sabía de qué hablaban—. Quiero entender el punto de vista que tienen los cretinos de abajo. ¿De que estaban hablando exactamente?
—Yo quiero entenderte a ti —musitó Andrea entornando los ojos, mientras cruzaba las piernas.
—Santos, no les mintió en nada —dijo Victor—. Lo de la cárcel pasó hace mucho tiempo. De ahí al parecer, partió todo este lío. Debieron verlo. Salió en las noticias como un simple amotinamiento, una pelea de pandillas por el dominio de la cárcel San Sebastián.
—Recuerdo haber visto algo en las noticias —dijo Marcos, pensativo—. Si recuerdo bien, dijeron que solo unos cuantos sobrevivieron. Los familiares de los muertos tuvieron que hacerse presentes en el Juzgado, porque los registros de la cárcel habían sido quemados por los presos.
—Eso fue mentira, les vendieron humo —dijo Victor, respirando hondo—. Nadie quemo nada y abría más sobrevivientes si los militares no los hubieran matado —su mirada se tornó sombría, lejana a ellos—. Solo Santos, yo y Lisandro logramos escapar con vida. Los demás estaban escondidos, muertos o algo mucho peor. Las mamadas que contaron en los noticieros alguien se las inventó. Ocultaron lo que realmente sucedió: una carnicería.
—¿Santos? —preguntó Andrea, saliéndose del tema—. No tiene nada de santo ese imbécil.
—¿Cómo sabes que los mataron? —preguntó Marcos, volviendo al tema.
—Porque en las noticias, dijeron que nadie sobrevivió —dijo Victor señalándose—. Yo te puedo jurar que habría muchos más sobrevivientes. Vi cómo se escondieron muchos de los presos. Eran delincuentes, no estúpidos —resopló cansino—. Y Santos no es su verdadero nombre, ¿vale?
—Su nombre de verdad, ¿cuál es? —preguntó Elena.
—No losé, nunca me lo dijo. No sé ni su apellido.
—Estos zombis… los zombis de ahora —balbuceó Marcos, insistiendo en el tema—. ¿Eran las mismas que aparecieron en la cárcel?
—No… bueno… no sé… hmmm… No, no son las mismas —reflexionó Victor, entrecerrando los ojos—. Los de la cárcel sangraban por todos sus orificios. Eran… no eran tan fuertes tampoco, no como estos. Bueno, al principio si eran fuertes. Les ganaron a muchos presos en fuerza, pero… pero parece que se fueron debilitando por la pérdida de sangre. No soy doctor para asegurar nada, ¿vale? Pero creo que fue por eso. En lo que si son iguales es en la mordida —levantó las cejas en ironía—. Como en las películas, para nuestra desgracia. Si te mordían, tenías que darte por muerto. Aunque... —resopló, sintiéndose algo mareado—. Las mordidas de los de la cárcel tardaban un poco más en convertirte —tragó saliva, cambiando su semblante sombrío a uno afligido.
—¿Estás bien? —preguntó Andrea, algo atolondrada—. ¿Qué tienes?
—¿Por qué tenían que hacerme recordar? —musitó Victor, cubriéndose los ojos—. Vi convertirse a… —respiró profundo y lento—. Jamás había escuchado a alguien gritar de esa manera. Retorcerse de esa manera. Fue… espantoso. Algo dentro de ellos parecía lastimarlos, torturarlos hasta la muerte.
—Háblame de esa señora. Doña Elvira. ¿Qué tiene que ver ella en esto? ¿Por qué la mataron?





18 ANDREA
Andrea salió del salón y caminó por el pasillo de las habitaciones, distrayendo su mente, observando los cuadros colgados en las paredes. Había recibido demasiada información inverosímil sin poder asimilarla por completo. Marcos bombardeó a Victor con una interminable serie de preguntas, satisfaciendo su entrometida curiosidad. No debería haberle permitido continuar indagando, ya bastantes líos tenían como para tener que enterarse de un supuesto complot contra el país entero. Y Victor, que hombre más peculiar. No se guardó nada, le contó todo sin filtros, disfrutando de las preguntas que le hacían.
«¿Qué hago con toda esta información?», gimoteó Andrea.
Primero, una sangrienta masacre en la cárcel San Sebastián, donde los militares intervinieron eliminando hasta el último de los supervivientes. Luego, entregaron ataúdes vacíos llenos de piedras a los familiares de las víctimas. Después, una madre amorosa buscó el cuerpo de su hijo muerto. Posteriormente, un inoportuno sicario, contratado por un muy conveniente desconocido, mato a esa buena mujer. Tres años después, los zombis reaparecieron en la ciudad y un mensaje incoherente surgió de la nada, pidiendo eliminar la corrupción del país. Además, de manera misteriosa, unos terroristas asesinaron a los militares.
«Esto es ridículo, por no decir absurdo —refunfuñó Andrea, al tiempo que deseaba dejar de pensar en ello—. Tienen que habérselo inventado, no puede ser verdad».
Se masajeo las sienes en círculos pequeños, deambulando por el pasillo sin saber qué hacer, ignorando una puerta entreabierta a su izquierda. Era el baño del departamento, inmaculadamente limpio, con una tina y una lavadora mirándola pasar inertes.
«Ash… De haber sabido me habría bañado aquí y no en esa mugrosa tina de abajo —se mordió la uña del pulgar, sacudiendo el piercing en su lengua—. En mi vida he cometido tantos errores en un solo día. Desde ahora tengo que pensar bien antes de hacer cualquier cosa, incluso bañarme».
A tres pasos desganados, se encontró con la primera habitación, cerca del salón. Era la de una niña de unos nueve años de edad, de colorida ropa sobre la cama, de un millar de cuadernos para colorear sobre una mesita, y una tablet con la funda del escudo de la escuela de magia y hechicería Hogwarts. Libros, juguetes y posters de Harry Potter decoraban la habitación a donde quiera que volteara. De inmediato, Andrea la descartó pasando de largo. No era una habitación que deseara ocupar. Además, Elena ya se encontraba en su interior, disfrutando de la colorida habitación.
La segunda habitación tenía que ser la de un joven de unos dieciséis años de edad.
«Tal vez menos —pensó Andrea—. Es la habitación de un niño, no la de un hom…».
Marcos y Victor, como dos niños en una juguetería, escudriñaban la habitación con ansiosas sonrisas curiosas. Tenían en las manos lo que parecían ser, CD´s de películas y videojuegos. En un estante, juguetes del mundo de WarCraft ocupaban cada sección del mueble, como quien colecciona muñecos para nunca usarlos. En el escritorio había una laptop. Al lado derecho una computadora gamer con audífonos y parlantes integrados. En la esquina inferior derecha, un ropero contenía ropa de alta calidad. En el fondo del ropero, en una caja de cartón, se veían los comics de Marvel y DC.
«Me volví a equivocar otra vez. No es el cuarto de un niño, al parecer —caviló Andrea, suprimiendo una carcajada—. Los hombres no dejan de ser niños, ni en un apocalipsis. ¿Hasta cuándo van a madurar?».
Sonriendo burlona, Andrea dejó a los supuestos hombres con sus juguetes y videojuegos. No comprendía ni sabía nada acerca de esas cosas, solo lo que oía de otros. Lo más cerca que estuvo del mundo gamer fue con Candy Crush, y ni siquiera le gustó.
«Mejor no me meto en esa cueva de machos —pensó Andrea—. Aún me queda la última habitación».
Si las dos primeras eran de niños, la última tenía que ser la de los padres. Andrea dío un paso adelante vislumbrando la habitación, cuando escuchó a alguien tocar la puerta del salón muy débilmente. Dío media vuelta con el fastidio en su semblante, encontrando a Barrabás con diez panes en las manos.
—Son para ustedes, toma —le dijo Barrabás, amargado. Andrea abrió los ojos dubitativa, sin saber cómo reaccionar—. ¿Las quieres o no? —este desinteresado acto no provenía de él, claro está. A fin de molestarlo, Andrea tomó los panes sonriendo agradecida—. Están duros como piedras. ¿Se los van a comer? —preguntó de manera brusca.
—Los estoy aceptando, ¿qué no vez? —dijo Andrea, con voz infantil. Sénas apareció subiendo las gradas con desgana.
—¿Qué? —exclamó Barrabás al verlo llegar—. Se los di.
—Ya me di cuenta —repuso Sénas.
—Denle las gracias a ese pervertido, que amable —les dijo Andrea, con exagerada educación.
Poco o nada le importaban los panes duros a Andrea. Clavó sus ojos en las visitas de manera despectiva, dejando aflorar una burlona sonrisa. Barrabás llevaba una polera rosada de manga corta que, junto a su piel aceitunada, le quedaba fatal. Modelaba un buzo café que apenas le cubría los tobillos, con unos desatinados zapatos blancos. Tenía el cabello en rástas hasta el mentón, con un arete en la oreja derecha y una cruz tatuada en el antebrazo izquierdo. En su vida Andrea vio semejante desastre en la moda masculina; hasta un vagabundo sabía cómo combinar su ropa.
«¿Aún no se han buscado otra ropa? —carcajeó Andrea para sus adentros—. Se ven ridículos, dan vergüenza ajena —pasó la mirada al pelón de Sénas, quien llevaba una camisa crema de manga corta, con unos shorts rasgados y unos botines cafés. Con los aretes en la ceja derecha y en la oreja izquierda, parecía un prostituto cotizando sus servicios—. Tendrías que tatuarte una F permanente en esa calva. Das pena y risa». Se le escapó una pequeña carcajada.
—¿Y eso? —reclamó Barrabás—. ¿De qué te ríes? ¿No sabes decir gracias?
«Si tuvieran algo de sentido común —pensó Andrea, mordiéndose la lengua—, se cambiarían la ropa a una más adecuada para un apocalipsis».
—Les estamos dando de nuestra comida. Un, gracias no estaría demás —dijo Sénas.
—Gracias, que lindos son —habló Andrea aclarándose la voz, fingiendo seriedad.
Tal vez fuera por los tatuajes o por sus hoscos semblantes, o por sus agresivos ojos o la ridícula ropa que llevaban, pero Sénas y Barrabás aparentaban ser unos idiotas con algún retraso mental. Con eso en mente, Andrea no pudo evitar preguntarles con cierta burla:
—¿Pelearon junto a los militares? —Barrabás asintió, resoplando—. ¿Tienen armas entonces? —inquirió Andrea sonriente. Sénas entornó las cejas—. Para defender la casa. No vayan a malinterpretar mis palabras, no desconfió de ustedes. Que tengan armas me… me dejaría dormir tranquila esta noche, sabiendo que ustedes —los señaló con orgullo—, tienen las armas para proteger la casa. Para protegernos a todos.
Sénas y Barrabás cruzaron miradas pesadas.
—¿Nos viste llegar con armas? —preguntó Barrabás, aburrido—. Cuando llegamos, ¿te fijaste si uno de nosotros traía armas? —volvió a preguntar, como si Andrea fuera estúpida.
—No —repuso Andrea, recordando solo su risible ropa—. No traían nada.
—¡Naaa! —exclamó Sénas, latoso—. Estúpida, trajimos el pan. Que no ves lo que tienes en las manos —carcajeó y Barrabás se unió a las risas—. Si quieres armas, ve al camión de la esquina y tráetelas tú.
—Si la princesita de TikTok quiere dormir a gusto, es mejor que aprenda a dormir con un ojo abierto desde ahora —dijo Barrabás, abriéndose un ojo con los dedos—. No estamos para cuidar tu gordo trasero redondeado —carcajearon al unísono—. Pídeles a tus lame culos que lo hagan. Oh no, espera, están muertos —volvieron a carcajear—. Matamos a tus amados seguidores. ¿Ahora quien le dará like a tus videos?
—Solo les damos el pan por la transa que hicimos con Bestia, ustedes valen madre —agregó Sénas—. Ahí te vez golfa. Que sepas —la miró morboso, levantando un dedo—. Para la próxima, si quieres algo de comer, me lo bailas un dracukeo primero, y me lo pienso —le guiñó el ojo—. A ver si me convences de darte algo para morfear —los dos hombres bajaron riendo.
Andrea sintió arder sus mejillas, desde las puntas de su ondulado pelo castaño hasta la base del cuello. Extendió las manos a punto de arrojarles el pan duro, con la esperanza de que pudieran servir de piedras, rompiendo la nariz de alguno de ellos. Sin embargo, recapacitó enfurruñada y bajó los panes. No le daría el gusto a ese patético barbudo con fachas de ridículo. No les devolvería el pan. Las cosas tampoco iban a terminar así; Andrea sería quien tenga la última palabra.
—Lástima que su educación cultural sea tan mala como la ropa que visten —les dijo con voz calmada, sonriendo pícara. Sénas y Barrabás se detuvieron, girando a verla—. Debería darles vergüenza… O no. Tal vez al fin se animaron a salir del closet. Y déjenme decirles que escogieron el momento adecuado. Con tantos prejuicios que había antes, ¿lo pueden creer? —hizo una pausa, divertida—. Esa fue una indirecta, por si es que no me entendieron. Aunque, puedo estar equivocada —los miró de pies a cabeza, con los panes en el pecho—. Se nota que son machos de pecho peludo, velludos hasta las nalgas —les sonrió, coqueta—. ¿Qué les pasó? ¿Se mearon en los pantalones del miedo? ¿Dónde quedó su ropa, o acaso se visten así a diario? —Barrabás y Sénas se miraron el uno al otro—. Qué pena, creo que estoy en lo correcto. Con lo machos que se veían con esos tatuajes y son homosexuales. Menos tu —señaló a Barrabás—. Tu pareces un payaso con esas lagrimitas tatuadas en tu ojo —iba a cerrarles la puerta en la cara, pero le faltó decir algo más—. Ah, para su información, ratas ridículas mal vestidas. Soy de edición limitada. Busquen en el diccionario si no saben lo que significa.
Cerró la puerta con una lentitud brutal, y caminando dignamente hasta el centro del salón, ignoró a Elena, a Marcos y a Victor, quienes la observaban desde el pasillo. Colocó los panes en la mesa sin mediar palabra con ninguno de ellos, y luego caminó por el pasillo levantando la nariz, diciendo: En la mesa están los panes, coman si quieren.
Dicho eso, con digna indiferencia, entró en la última habitación al final del pasillo, y se percató de inmediato que la habitación debía de haber pertenecido a una mujer soltera. A una aficionada del buen vestir. Andrea respiró hondo, reprimiendo sus ganas de gritar de alegría. La habitación estaba repleta de prendas de alta costura: camisas, blusas, vestidos, chaquetas, pantalones y muchas más prendas. Era prácticamente una tienda de ropa exclusiva para mujer.
—Hay no puede ser, estoy soñando —sollozó Andrea, dándose aire con las manos—. Morí, morí y estoy en mi paraíso personal —dio brinquitos de felicidad—. Al fin la suerte vuelve a mí.
Sin perder el tiempo abrió el ropero y la mandíbula se le descolgó. Un pequeño baúl de madera cual cofre pirata, brilló ante sus ojos, repleto de tesoros en joyería de plata y oro. Al lado del cofre, un maletín de cuero negro estaba atiborrado de cosméticos de belleza, junto a una cantidad desmesurada de ropa. Retrocedió extasiada, cubriéndose la boca abierta, divisando un estante de madera a la izquierda del ropero, lleno de zapatillas y zapatos de toda índole.
Atrapó con ambos brazos toda la ropa que pudo sujetar del ropero de dos cuerpos, y se tiró con ella a la cama de tres plazas, llorando conmovida. Cada una de las telas era delicada y suave, tersa al tacto, exquisita al olfato, de tan sutil elegancia que solo acercándote podrías apreciarla.
«¿Hace cuánto que no salgo de shopping? —pensó, llena de nostalgia. Y ahí, en medio de esta inesperada alegría, añoró la presencia de Pamela, difuminando lentamente su dicha—. ¿Por qué no puedo quitármela de la cabeza?», se reprochó, apretando los labios.
Pamela siempre acudía a Andrea por algún consejo de moda o maquillaje, o por los granos atacando su cutis, en busca de un infalible cosmético para deshacerse de ellos. En una ocasión, Andrea dejó el problema del acné en segundo plano y la convenció de ir a comprar nuevas prendas de vestir, unas más apropiadas a su delgada silueta.
—¿Estos jeans me quedan? —preguntó Pamela, estirando las piernas delante de un espejo de cuerpo entero—. Javier usa los mismos. Los desgarrados son sus favoritos, losé. Siempre viene con el mismo modelo en diferentes colores.
—Son más caros —dijo Andrea, mirándola con suficiencia—. Y ya te dije no sé cuántas veces, que dejes de pensar en él. Cómprate lo que a ti te guste —miró su cartera—. Ya nos gastamos casi todo en las cremas. Compremos mejor algunas… —la miró de pies a cabeza—. Ahí va, yo tenía razón cómo siempre. Eres delgadita y ese jean alicrado te queda de maravilla —su celular vibró dentro de la cartera, y Andrea respondió de inmediato a sus seguidores de TikTok.
—Soy demasiado delgadita, parezco un flamenco —musitó Pamela, buscando una negación.
—Si, ya lo había dicho, eres delgada —respondió Andrea, sin apartar los ojos del celular—. Por eso estamos comprando ropa alicrada.
—No me gustan mis piernas —Pamela le dío la espalda al espejo, mirando a Andrea—. No me obligues a usar esta ropa, no me gusta cómo me queda —le suplicó—. Me siento rara con ropa tan pegada al cuerpo. Es como si no llevara nada —Andrea asentía, moviendo los dedos en el celular con rapidez—. Oye, no me dejes colgada. Dijiste que me ayudarías.
—Ash, ya empezaste —puso los ojos en blanco—. Todos saben que eres delgada, Pam. Que lo ocultes debajo de ropa holgada, solo empeora lo ridícula que te vez. No eres famosa ni popular como Billie Eilish para estar usando ese tipo de ropa. Tampoco escondes un cuerpazo.
—¿Crees que le guste a Javier? —preguntó Pamela, ilusionada.
—Ya, escucha. Voy a ser muy franca contigo —dijo Andrea, guardando el celular—. Javier es mucha cosa para ti, olvídalo. Si quisiera estar contigo, sería para abrirte las piernas y olvidarse de ti. Así… —chasqueó los dedos—. Serias una más de su colección. Después la que sufre soy yo. Tres meses tuvieron que pasar para que al fin aceptaras venir conmigo a comprarte ropa decente. ¿Tienen que pasar otros tres meses para que me entiendas que Javier no es para ti?
Pamela bajó la mirada sin mediar palabra, ocultándose detrás de la cortina del vestidor. Ya con su ropa, pensando en retirarse, salió del vestidor topándose con una sonriente Andrea, quien le entregó siete blusas, dos camisetas y dos pares de ropa interior, devolviéndola de nuevo al vestidor. Mientras se probaba la cuarta blusa sin hilvanar palabra, Andrea comprendió que Pamela la estaba ignorando ya por demasiado tiempo, lo cual era inusual en su delgada amiga. Normalmente, sus berrinches no duraban más de cinco minutos.
«Ash… Nadie aguanta sus verdades», rezongó Andrea. Terminó de teclear el último mensaje con los labios apretados y se guardó el celular entre resoplidos. Entró al vestidor sin retirar la cortina, mirando con fastidio a su pequeña amiga, quien medía una cabeza menos que ella.
—Pam, eres como mi hermana —le dijo Andrea, frunciendo las cejas al verla a punto de llorar. Pamela retrocedió cubriéndose los pechos desnudos, con el brasier que iba a probarse—. No me gusta hablar mal de nadie, pero aquí entre nosotras, te diré —se acomodó un mechón de pelo—. Javier es un patán. No vale la pena que pienses en él, ni como amigo. ¿Recuerdas el cumpleaños de Pacho? Me viste sentada en sus piernas, ¿verdad que sí?
—Si. Dijiste que él te sujetó y te… —dijo Pamela, tartamudeando.
—Me sujetó de la cintura y me sentó en sus piernas a la fuerza —concluyó Andrea, con una mueca de indignación—. ¿Entiendes ahora que trato de protegerte? Su novia estaba en la fiesta y me estaba coqueteando. Yo no sabía qué hacer, todos nos estaban mirando —se escandalizó, mandando su pelo tras su hombro—. ¿Quieres estar con un hombre así? ¿Recuerdas? Ese mismo día terminó con Raquel. Y a mí me echaron la culpa —se puso la mano al pecho.
—Raquel es linda —balbuceó Pamela, intimidada por su cercanía.
—Sí, a eso me refería. ¿Te imaginas lo que a ti te haría? Tú no tienes experiencia con los chicos —la tomó de las manos cariñosa—. Por su culpa Raquel ahora no me habla, y me mira como si fuera una… Ash… —resopló, inflando las mejillas—. Dame, quiero ver cómo te queda —le quitó de las manos el brasier, dejándola desnuda—. Arriba las manos, esta es la policía de la moda —sonrió burlona. Pamela levantó las manos, sumisa, ruborizada hasta las orejas—. Yo no tuve nada que ver con su rompimiento, Pam. Las inseguridades de Raquel no deberían ser problema mío. Voy a meterme con Javier, solo para que veas que no te miento —le aseguró los broches—. Es un mujeriego, de los que piensan que pueden estar con cualquier mujer, solo porque sus papás le dan mucho dinero. 
—Por algo es mi crush —suspiró Pamela, componiéndose—. Hace tronar los pedacitos de mi corazón cada que lo veo —suspiró resignada—. Tienes razón, siempre la tienes.
—Eres la hermanita que debí tener. No él aburrido longaniza de mi hermano —la hizo girar para verse al espejo—. Tienes pechos grandes para ser tan flaquita —se las apretó por debajo del brasier.
—Tu hermano es más lindo que… —balbuceo Pamela, sin saber cómo reaccionar.
—Tú no tienes límites, Pam —la interrumpió Andrea, apretándole los pechos. Pamela se vio obligada a suprimir un gemido—. Te lo presentaré un día de estos, ya verás. Él si es un buen partido para ti —continúo manoseándola, sin darle importancia a su alarido—. No es un perro que solo piensa con su diminuta cabeza —Pamela tembló febril entre sus manos—. Prefiero que este contigo, que con esa diminuta acosadora patética.
—Vi tu nuevo video de TikTok —susurró Pamela—. Bailas, increíble. ¿Dónde aprendiste esos pasos? —Andrea le subió el brasier y le pellizco los pezones. Pamela la sujetó de las manos y la detuvo, mirándola directamente a los ojos—. ¿Me enseñarías?
—Claro que si —sonrió Andrea, pícara, soltándole los pechos—. Aprendí a bailar en Brasil, en un instituto de danza. Te llamaré un día de estos para reunirnos en mi casa. Te enseñaré todos los pasos que aprendí.
—Eres la mejor amiga que pude tener —exclamó Pamela, sonriendo nerviosa.
Después de ese día, Andrea nunca la llamó para reunirse en dichas clases de baile. Fue solo una mentira más en el momento de la amena charla. Cuando Pamela se lo recordaba, ansiosa por comenzar, Andrea se molestaba y se victimizaba, recalcándole siempre lo fastidioso que era Marcos con ella, debido a los diversos artículos que se perdían en la tienda de Caza y Pesca. Y cuando Andrea empezó a salir con Javier, se excusó con Pamela recordándole la plática en el vestidor, regañándola por su mala memoria.
—A la primera oportunidad me engañará con otra —se justificó Andrea, apenada.
Una mentira tras otra.
Siempre le decía: "Voy a demostrarte que Javier es solo un mujeriego que utiliza a las mujeres. Cuando se aburra de mí me va a engañar con otra, igual que con Raquel".
Resentida con Andrea, Pamela se distanció, incapaz de ver a Javier abrazando y besando a su supuesta amiga. Para Andrea, fue un alivio inesperado desprenderse de Pamela. No le importaba en lo más mínimo su indiferencia; otras personas llenaban el vacío que dejaban sus exagerados halagos, siempre buscando su aprobación. En sus redes sociales, por ejemplo, siempre encontraba mensajes de amor y rimbombantes frases sobre su cuerpo. En la universidad, sus pretendientes le daban palabras de ánimo y audios declarando su amor eterno. En resumen, no necesitaba a Pamela.
—Que patéticos son —musitó Andrea, respondiendo a sus seguidores—. Me ven como a su objeto sexual favorito —carcajeó divertida—. Las mismas tonterías dichas por otro pervertido que se masturba pensando en mí. Lo mismo con Pam —suspiró cansina—. Que necesitada está, ash… Quiere sobresalir en sociedad y me utiliza para ser popular. ¿Por qué dejó que me hagan esto? ¿Cuándo aprenderé? —se limpió las falsas lágrimas—. Piensa que ignorándome va a llamar mi atención. Sueñas cariño, ya madura. Sin mí no eres nada.
Esas eran sus palabras cada vez que se aburría de leer lo mismo en sus redes sociales, hastiada de todos esos hombres que la describían como si fuera una herramienta sexual. A pesar de tener a más de diez mil seguidores y contando, Andrea dejó de publicar tres videos al día, optando por publicar solo uno a la semana, o incluso ninguno. Respondía a los mensajes de sus adictos seguidores con monosílabos cortos, como: "Gracias, qué lindo eres". "Un beso, guapo". "Saludos desde Bolivia". "Me halagas". "Gracias". "Besos". "Saludos". Ya solo los leía y respondía cuando su ánimo decaía, o cuando las bromas que le hacía a su hermano fallaban.
La contradictoria sensación de odiar y extrañar a Pamela, tanto como a sus seguidores, le torció el gesto a Andrea, apretando furiosa la ropa entre sus brazos. Provocó que la tersa tela sobre su cuerpo le lastimara los pechos. ¿Qué era esa estúpida nostalgia en medio de un apocalipsis zombi? ¿Enserio extrañaba a Pamela, a la mujer que mancilló su imagen ante toda la universidad? ¿Por qué añoraba volver a leer los morbosos halagos de sus seguidores? Si sabía a conciencia, que cada uno de ellos solo la veía como a un vano objeto de sus instintos carnales.
Se levantó de la cama y tiró parte de la ropa al suelo alfombrado, pisoteándola como a viejos trapos sucios. Se ensañó especialmente con un inocente vestido rojo, arrinconándolo contra la pared. Respirando afónica, volteo la cabeza mirando por costumbre hacia el velador de la cama, buscando su celular. En completo desasosiego, divisó una tablet blanca debajo de unos grandes lentes bifocales. Recuperando la respiración, la tomó entre sus manos temblorosas y la encendió, observando los ya conocidos círculos transparentes en la pantalla, exigiendo la contraseña. Impronta, introdujo la clave que usaba en su celular.
Contraseña incorrecta. Leyó en la pantalla, sin comprender. Volvió a introducir su clave y la tablet volvió a repetir: contraseña incorrecta.
Apretó la mandíbula indignada, contemplando la habitación sin ver nada en concreto. Con apresurados pasos avanzó y se detuvo en medio, sin saber que buscaba. Al lado derecho de la puerta, había un escritorio lleno de hojas repletas de números en largas columnas, y letras incomprensibles en abreviadas siglas, apiladas hasta el tope en una cesta metálica. En el centro, se encontraba una laptop de un azul metálico, con más hojas encima mirándola en extraña animadversión. Desquiciada, se acercó a la laptop y divisó un enchufe en la esquina superior derecha del escritorio.
Sin saber que hacer, Andrea desvió la mirada sintiendo rígidos los músculos del cuello. No era un enchufe lo que estaba buscando, si es que buscaba algo en realidad. Aún costado, un estante con libros de tapa dura ocupaba toda la pared. De pronto, un odio inexplicable la ínsito a tirarlos, a estamparlos contra el suelo. Se resistió, apartando la mirada, rodando el cuello y los hombros en círculos lentos. Sus ojos pasaban de una cosa a otra sin que nada capturara su atención, hasta que volvió a divisar el velador junto a la cama.
Rechinando los dientes, abrió el primer cajón, encontrando finalmente algo familiar: el cargador de la tablet. ¿Era lo que estaba buscaba? Con un nudo en el estómago y un supurante ácido quemando su garganta, lo tomó apresurada, como un adicto comprando su dosis de miel. A duras penas logró conectarlo al toma corriente, luchando por encajar el conector en el enchufe. Forzando una sonrisa en sus labios, resistiéndose a enojarse, Andrea volvió a encender la tablet e introdujo su clave, solo para encontrarse con el mismo mensaje en la pantalla: Contraseña incorrecta.
Gritando de rabia, arrojó la tablet contra el estante de libros. Quería leer los comentarios de sus seguidores, pero la estúpida contraseña era incorrecta. ¿Cómo era posible? Jamás olvidaba alguna de sus contraseñas. Su mente era una de las pocas privilegiadas en el manejo de los números. Para el colmo de su cordura pendiendo de un hilo, añoraba poder escuchar la cándida voz de Pamela, pidiéndole algún consejo cosmético, pero esa mujer era una perra traicionera. La humilló en público, y por si fuera poco, la condenó a sufrir en el infierno por toda la eternidad.
Andrea cayó de rodillas, con un agudo dolor en el cuello erizando su columna. Atormentada, se abrazó a sí misma, añorando la calidez humana, estallando en abrumados sollozos retumbando en la habitación. Su mente se sumergió en la oscuridad, recordando al seboso caníbal que se abalanzó sobre ella, mancillando su cuerpo con su aceitosa sangre, tal y como lo hizo su repulsivo padrastro, marcándola con su esperma. De súbito, escuchó la puerta abrirse. Levantó la vista, cesando su martirio, deseando que fueran los mordelones quienes entraban, dispuestos a ponerle fin a su corta vida. Sin embargo, su corazón se aceleró congelando sus venas. Eran Victor, Marcos y Elena, contemplándola desde la puerta.
—¡Déjenme sola, idiotas asquerosos! ¡Que me ven! —chilló Andrea, afónica, sin pensar antes de hablar. De inmediato se avergonzó, bajando la cabeza humillada—. Váyanse. Fuera de aquí. ¡Este es mi cuarto! —continúo por dignidad, escuchando torpes pasos salir y cerrar la puerta.
«Se fueron. Me dejaron sola. Ya no están conmigo», recapacitó afligida.
Llorando desconsolada se tapó la cara con las manos, y el atisbo de un delicado afecto la rodeó de manera invasiva. Cerrando los ojos agotada, Andrea lo aceptó y se aferró a ese desconocido tacto que le envolvió los hombros. Embriagada por la ternura y la calidez, abrió los ojos descubriendo a Marcos, mirándola entristecido. Dejándose llevar, Andrea posó la mano en la mejilla de su hermano y le acercó los labios, intentando besarlo. Marcos aludió el beso y la estrechó contra su cuello, para luego ponerse de pie de un salto.
—¿Ya estás bien? —preguntó Marcos, aclarándose la garganta.
—Les dije que quería estar sola. ¿No escuchas? —repuso Andrea, limpiándose las lágrimas.
«¿Qué me pasa? —se sobresaltó—. Estoy enloqueciendo. Traté de besar a mi hermano».
—Okey… pues… te informó hermanita, que ya no estás en Brasil —se estrujó los dedos, incómodo—. Ya no puedes evitar mis llamadas. Ahora estoy en carne y hueso junto a ti.
—Si puedo, sabes que puedo —musitó Andrea, retándolo con la mirada—. No me provoques, hermanito, no sabes de lo que soy capaz. Serás el mayor, pero para mí estás en pañales.
—Tú mamá ya me contó de lo que eres capaz —dijo Marcos, sentándose en la cama, mirando la ropa en el suelo—. Okey, eso dice mucho de tu estado actual.
—O sea que mamá te contó todo sobre mi —dijo Andrea, poniéndose de pie—. Entonces cuidado, hermanito, papá ya no está para cuidarte —Marcos la invitó a sentarse a su lado—. ¿Qué quieres? No necesito tus sermones, me los sé de memoria. ¿Y qué es eso de, mi mamá?
—No vine a sermonearte, ya para que. La sociedad se fue al tacho. No tardaremos en llegar a estar como en Mad Max, furia en las calles zombi —suspiró desganado—. Tu serías una buena Furiosa, y esos chiflados de abajo podrían ser tus war boys —Andrea curvó los labios—. No vine a discutir te lo prometo, solo quiero hablar contigo, como hermanos. Nunca hemos hablado o compartido nada como… —Andrea le cortó la palabra con un resoplido burlón.
—¿Quieres hablar? ¿Ahora? Ya es un poco tarde para eso no crees, hermanito —levantó la tablet del suelo. La pantalla estaba rajada—. Ash… Vete. Quiero estar sola.
—No volveré a abandonarte —replicó Marcos, sonriendo tiernamente.
Andrea esquivó su sonrisa caminando al escritorio, fingiendo no haberlo visto.
«Estúpida sonrisa. No voy a dejarme engatusar. No voy a caer».
Dejó la tablet a un lado, concentrándose ahora en el ropero, sacando el pintoresco cofre de joyas. En su mayoría, los anillos y los aretes eran de plata, y las manillas junto con las cadenas eran de oro. Se probó diversos artículos ignorando la presencia de su hermano, aunque mirándolo de reojo, extrañada, pues Marcos parecía estar indeciso, asustado incluso, y ya habían pasado al menos tres minutos sin que volviera hablar, contemplando sus dedos entrelazados.
«Si vino a buscar consuelo, debió aceptar el beso», pensó Andrea, altiva.
De pronto, sin provocación, Marcos se soltó a llorar. Andrea frunció las cejas y arrugó la frente, volteando a verlo patidifusa. Era la primera vez que lo veía llorar sin estar encerrado en su cuarto.
«¿Qué le pasa? ¿Está llorando en frente de mí? ¿Es enserio? —protestó para sus adentros—. Tiene que estar fingiendo». Marcos se puso de pie y se apretó el puente de la nariz, calmando sus sollozos entre extenuantes respiraciones profundas. Después de su sorpresa inicial, Andrea simuló no estar ahí, colocándose una cadena de oro al cuello, fingiendo indiferencia. «Me está alterando los nervios —rumió, mordiendo el piercing en su lengua—. ¿Qué le pasa a este tarado?».
—Prometí a papá que no te lo diría —exclamó Marcos, hipando.
—Pues dímelo o lárgate de aquí. Quiero estar sola, ¿qué no entiendes? —se levantó el pelo, mirando la cadenilla en el espejo interno del ropero—. Vete a llorar a fuera, Marcos, en privado.
—Papá no te abandonó —dijo Marcos levantando las cejas, esperando su reacción. Andrea resopló, mostrando su desinterés—. El luchó por ti hasta las últimas consecuencias, hasta que tu mamá… —Andrea se echó a reír—. Okey, si, entiendo la indirecta. Piensas que te estoy mintiendo.
—Aunque la idea no te guste, hermanito. Esa puta barata, ¡también es tu madre! Ambos salimos del mismo vientre, somos la misma mierda.
—Mi madre murió asesinada cuando yo tenía dos años —dijo Marcos—. Somos medios hermanos, Andrea. No hermanos —agachó la cabeza—. Por eso… por eso esa mujer horrible no pudo exigir tener la custodia sobre mí. Por eso yo me quedé con papá y tú te fuiste con esa mujer.
El aire se escapó en los pulmones de Andrea, desenfocando el rostro crispado de su hermano. La gravedad aumentó de repente y le hundió el corazón cruelmente. Parpadeó aturdida, tragando una cucharada de saliva, y fue como si se hubiera tragado una roca, sintiendo cómo le sacudía la garganta hasta llegar al estómago, provocándole un intenso ardor al tiempo que el aire volvía a circular en sus pulmones.
—¿Por qué? —balbuceó Andrea sin pensar, volteando la mirada hacia la nada.
—Papá no quería decirte la verdad —dijo Marcos con voz consoladora, pero el miedo era su entonación—. Lo hizo para proteger tu relación con…
—¿En serio? —sonrió Andrea, peligrosa—. ¿Qué no te contó? Casi nos matamos a golpes yo y mamá —levantó el dedo en aclaración—. Mi mamá y yo, casi nos matamos —se rellenó los dedos de anillos—. ¿Sabes porque me fui de Brasil, hermanito? Mi mamá ya no me quería en la casa. Y yo quería matarla. Y entre uno y otro pleito, volví —sonrió, apretando los labios—. ¿De qué le sirvió a papá ocultarme la dichosa verdad?
—Esa es media verdad —exclamó Marcos, avanzando hacia ella con los brazos extendidos.
Andrea le propinó un puñetazo en la mejilla, con los dedos recubiertos de anillos. Sus ánimos no estaban para rodeos. Marcos trastabilló palpándose el labio superior, estupefacto ante la herida y el moretón que le dejó.
—¡El me abandonó con esa puta descarada! —vociferó Andrea—. Si vas a decirme la verdad, ¡dila! Déjate de tonterías. Eres un… —un punzante dolor reprendió su muñeca—. ¡Ay!… Te lo juro, si me rompí la muñeca te voy a… eres un imbécil.
—¡Okey, sí! Iré al punto, solo cálmate, ¿quieres? —gimoteó Marcos, sobándose los labios, dejándose ver los dientes ensangrentados—. Carajo. Contigo no se puede hablar civilizadamente. No tenías por qué golpearme, voy a contártelo todo, por eso estoy aquí —removió la lengua, quitando el rojo de sus dientes—. Creo que me aflojaste un diente. ¿Qué tienes en la cabeza?
—¡Ve al grano! —le advirtió Andrea.
—Okey. Primero entiende lo que estoy haciendo —clamó Marcos, levantando las manos en protección—. Estoy rompiendo mi promesa para que dejes de odiarme a mí y a papá. El rato menos pensado puede suceder una desgracia y… No quiero arrepentirme de nada, ¿okey? No me quiero llevar mis remordimientos a la tumba —respiró profundo, calmando su ánimo—. Sin importar lo que pienses, papá te ama, igual que yo.
—¡¿De qué verdad hablas?! —reclamó Andrea, apretando los dientes—. Habla de una vez antes de que te mande con tus pendencieros secretos al infierno.
—Tu madre amenazó con matarte si papá le quitaba tu custodia —habló apresurado—. Esa es la verdad que papá te ocultó para que no odiaras a tu madre.
—¿Qué me estás diciendo? —replicó Andrea, atónita—. Esa perra sin corazón, ¿amenazó con matarme a mí, y no a él? —Marcos asintió, desinflándose—. ¿Cuándo aún era una bebé? ¿Amenazó con matarme cuando aún era una bebé? —sintió las lágrimas brotar, pero las contuvo antes de que se convirtieran en llanto—. Estás equivocado, Marcos, ella no… —su corazón se ralentizó—. Me estás mintiendo… solo era un bebé. Que daño podía hacerle.
—Ella no quería tener hijos, no quería que el embarazo le arruinara el cuerpo —continuó Marcos, atento a los movimientos de su receptor—. Papá quería tener una familia, darme una hermanita para que me acompañara. Él quería formar una familia —se mojó los labios—. Por eso le pidió el divorcio a tu madre. La amaba, pero no compartían los mismos pensamientos, y no logró convencerla de tener una familia —suspiró entristecido—. Pero tú madre, no quería perder los lujos que papá le daba.
—Entonces me tuvo solo para mantener su estilo de vida —dijo Andrea, estupefacta—. Se embarazó de mí para no perder… sus estúpidos lujos.
—Papá pensó que su lado materno afloraría cuando te tuviera en sus brazos —dijo Marcos, juntando las manos en oración—. ¿Qué mujer podría odiar a su hija?
—¡Pues papá se equivocó! Esa loca nunca me amó. Se amaba demasiado a ella misma como para meterme a mí en su corazón. Solo quería el dinero de la pensión, ¿verdad?
—Lamentablemente, sí —dijo Marcos, encogiéndose de hombros—. No tedió de lactar ni una sola vez, porque decía que se le caerían los pechos —se frotó la frente con ambas manos—. Jamás te cambió un pañal, te dejaba así todo el día hasta que llegara papá. Cuando él llegaba era directo a bañarte, a preparar tu comida, a hacerte dormir. Después lavaba los platos y las ollas para cocinar la cena —parpadeó rápido, con los ojos vidriosos—. Aún recuerdo tus llantos, Andrea. Yo trataba de calmarte para que no lloraras: te daba comida, te cargaba como papá me enseñó, te cantaba las canciones que me enseñaban en el kínder. Esa mujer no te cargaba, se quedaba todo el día en la cama mirando tele o se quedaba frente al espejo, arreglándose. ¡Y ni siquiera sé qué carajos se arreglaba, si no tenía ni cejas! No sé qué hacía toda la mañana frente al espejo, pero ahí estaba. Yo llegaba del kínder y ella estaba en el espejo, y tu llorando en tu cuna, desgarrándote la garganta —apenas logró terminar la oración, hipando de rabia y llanto—. Yo no sabía qué hacer para que dejaras de llorar. Te cargaba, te daba papilla, preparaba la leche. Pero tú no dejabas de llorar.
—Tú no tienes la culpa de nada, eras solo un niño, hermanito —le dijo Andrea, apretando los puños—. No era tu responsabilidad cuidarme.
—Un día llegué temprano a casa —continuó Marcos, afligido—. No estabas llorando. Corrí a tu cuna… estabas roja y transpirando. Tenías toda tu ropita mojada. Corrí a decirle a tu mamá. Recuerdo que le insistí a tu mamá para que te viera… porque no estabas llorando —parpadeó compulsivamente—. Supongo que la saqué de quicio, no se. Me jaló de los pelos y me sacó al patio para que no la molestara. Entonces grité por ayuda como un loco, creyendo que te mataría. Los vecinos y los inquilinos se asustaron. Tocaron el timbre de la casa —se frotó la frente—. No recuerdo que pasó después, yo estaba asustado, muerto de miedo —cerró los ojos moviendo la cabeza—. Recuerdo… recuerdo que estábamos yendo en taxi a donde trabajaba papá. Estabas en mis brazos… Yo, me había orinado encima. No sé en qué momento, no lo recuerdo bien, era un niño —Andrea curvó los labios, mirando a la nada—. Recuerdo que llegamos al trabajo de papá y… En ese entonces él trabajaba de administrador en Dumbo.
—No pudo ni llevarme al hospital, esa puta desgraciada —protestó Andrea con acritud, pasándose las manos por la cara—. Me mintió, me manipuló. Quería que odiara a papá para no descubrir la verdad. Culpó a papá de todas mis desgracias —carcajeó, desconcertada—. Ella no tuvo el mismo pensamiento que papá. Esa puta le echo la culpa de todo a él, contándome cada mentira de mierda.
—Recuerdo bien lo que dijo tu mamá ese día —continuó Marcos, mirándola tenso—. Le gritó a papá enfrente de todos sus compañeros de trabajo: tu hija está enferma y tu hijo se orinó en los pantalones, hazte cargo. Y se fue, dejándonos ahí —Andrea apretó los puños y los dientes—. Desde ahí todo fue una confusión. Recuerdo pedazos de lo que pasó. Recuerdo que papá discutió con tu mamá a gritos. Luego recuerdo que papá empezó a dejarnos en una guardería. Si, porque había una señora que decía que eras la niña más linda que había visto.
—¿Qué edad tenías para acordarte de esas cosas? —preguntó Andrea, desconfiada—. ¿Cómo te enteraste que amenazó con matarme?
—Fue… si. Tú tenías tres años, yo estaba por los… cuatro o cinco, creo —meditó Marcos, pasándose la mano por el pelo—. No recuerdo bien cuando pasó, pero dejaste de ir a la guardería. Desapareciste de pronto.
—¿Papá perdió la custodia? —preguntó Andrea con tono obvio.
—Ya no estabas conmigo, desapareciste —dijo Marcos, incrédulo—. Cuando fue mi cumpleaños, los abuelos vinieron de visita. No hubo fiesta, solo estaban papá, yo, y los abuelos —lo dijo en un tono que sonó a excusa—. Fue la primera y única vez que los vi, y no vinieron precisamente a festejar mi cumpleaños —miró al techo—. Esa noche me mandaron a dormir temprano. Por algún extraño motivo no pude dormir, me sentía asustado. Recuerdo salir al baño y los escuché hablar.
—Mamá me contó que papá era de México —musitó Andrea con vehemencia—. Que escapó del país para no pagar unas deudas que tenía, que abandonó a su familia… Como me abandonó a mí. Era lo que siempre me decía —tiró al suelo la cesta de papeles del escritorio—. ¿Era verdad?
—No losé, Andrea. Papá nunca me habló de eso, o de su familia. Yo siempre pensé que éramos bolivianos. Somos bolivianos, aquí nos criamos —se mojó los labios—. Cuando los escuché hablar ese día, tú eras el tema. Papá estaba llorando, lo escuché, era él. La abuela le estaba diciendo que la virgencita era grande y misteriosa, que las cosas siempre pasan por algo —Andrea sonrió, burlona—. Él abuelo preguntó por tu mamá y cuánto de plata tenía que mandarle para tu manutención —Andrea levantó las cejas, como si hubiera escuchado un chiste—. La abuela le estaba gritando: "debiste ir a la policía para que arrestaran a esa horrible mujer". Siempre repetía a cada rato: "Qué clase de madre amenaza con matar a su propia hija y decide quedarse con ella". Fue lo que le escuché decir a la abuela.  
—Por el dinero, es de suponer —dijo Andrea, riendo—. Es obvio hasta para ti.
—Hasta ahora me sigo preguntando —dijo Marcos, apenado—, ¿por qué papá no fue a la policía? —Andrea ya no se contuvo, se soltó a reír a carcajadas en su cara—. Podría haber ganado, no sé, presentar testigos. Evidencia… —continuó Marcos sin comprenderla—. ¿De qué te estás riendo?
—¿Cómo hiciste con tu ex? —preguntó Andrea, divertida—. Para tu información, mi mamá es mucho más astuta que la estúpida de tu ex. Yo ya sabía que tu noviecita era la ladrona. Desde el momento en que me la presentaste, sabía que era ella la que te robaba. Si yo no la hubiera grabado con las manos en la masa, tu no me hubieras creído.
—Okey, es obvio que tú la conoces mejor que nadie —el semblante cálido de Marcos se tornó molesto—. Dime, ¿tu madre te habría matado? ¿Crees que hubiera cumplido su amenaza?
—Si, la habría cumplido —le aseguró Andrea—. Aunque me cueste creerlo incluso a mí, sé que me hubiera matado. Lo intentó la vez que nos peleamos.
—Papá te amaba, Andrea. No pienses que no luchó por ti. Porque lo hizo hasta que ya no pudo hacerlo —su voz era valiente, llena de esperanza—. Tenemos lo que tenemos, gracias al amor que él nos tiene. Compró la casa, y jamás fallo en mandar el dinero para tu manutención… —Andrea volvió a reírse interrumpiéndolo.
—Ese dinero nunca llegó a mis manos —dijo Andrea, sacudiendo las manos—. La puta de mi madre se lo gastaba todo en ropa y fiestas. A mí no me daba nada. Si no hubiera sido por mi asqueroso padrastro, yo me hubiera muerto de hambre —se llevó la mano al pecho, agotada por las risas—. Bonito el sacrificio de papá, pero no sirvió de nada.
—Siempre quiso lo mejor para ti, Andrea —repuso Marcos—. Yo también quiero lo…
—¿Siempre? —preguntó Andrea. Toda burla desapareció de sus ojos—. ¿Tienes idea de lo que viví, hermanito? ¿De lo que sufrí con esa puta mal parida? ¡Mientras tu…!
—¡Estás viva! —exclamó Marcos, irguiéndose molesto frente a ella.
—¡De qué sirve la vida si no hay nada en ella! —replicó Andrea, empujándolo—. Tú no sabes por lo que tuve que pasar. ¡Para ti la vida fue fácil, hermanito! ¿Cómo te atreves a contradecirme, a juzgarme? —lo señaló con el dedo—. No creas que no he notado tu miradita de desprecio. Jamás sonríes cuando estás conmigo, no me miras como a tu hermana, me miras como a una carga. ¡Siempre fui una carga! ¡Para mamá, para papá, para ti! —bajó la mano y lo encaró—. ¡Admítelo! Di que soy igual que mi madre, su puta viva imagen.
—Yo no estoy diciendo nada de eso —dijo Marcos, mostrando las palmas de las manos—. Yo te quiero. Desde que te apartaron de mi lado, yo… —respiró agitado, buscando calma—. Desde que desapareciste de mi vida, un pedazo de mi corazón se quedó contigo —suspiró, controlando sus lágrimas—. Nunca te olvidé y jamás te he deseado el mal —juntó las manos—. Oraba cada día por ti, por bienestar. Para que Dios pudiera darte la felicidad que papá no pudo…
—¡No me menciones a Dios! —protestó Andrea, levantando la mano cual señal de stop—. A él le importa una mierda lo que pase con nosotros. Los tiempos en los que él era el protagonista se terminaron —palmeo con toda su fuerza el escritorio—. Somos su puto reality show de moda. Cuantas más tragedias, más divertido es para él. Somos su puto servicio de streaming, y el diablo es el mejor guionista en su set de grabación.
—Papá te amaba —dijo Marcos, apretando los puños.
—¡Yo no tengo padre! —gritó Andrea—. Todo lo que me mandó, todo su sacrificio no llegó a mis manos. Además, padre es el que cría, no el que engendra. ¡Ya deberías saber eso! Tú no tienes madre, yo no tengo padre; estamos en las mismas, hermanito —le estrujó las mejillas—. Las dos caras de una misma moneda. Solo que a mí me tocó cargar con la cruz, y a ti te tocaron todas las bendiciones. ¡Ah! Y por si lo olvidaste, tu papaíto me volvió a abandonar. Otra vez —le dio la espalda—. Ash, no. Aclaración: nos abandonó a los dos esta vez. A ti y a mí, hermanito —se apuntó a ella y luego a él—. Soy todo lo que tienes desde ahora. Te guste o no, soy todo lo que te queda. Mejor vete acostumbrando, ese golpe no va hacer el último que te dé.
—¿Y porque nos abandonó papá, Andrea? —la voz de Marcos fue cruel y ocultaba una obviedad—. Papá estaba dichoso de alegría: su hija al fin volvía a sus brazos. ¡Sus oraciones fueron escuchadas! Jamás lo había visto tan feliz, ni en mi bachillerato estuvo tan alegre como cuando supo que volverías a casa —carraspeó, aumentando el volumen de su voz—. Y de la nada, después de vivir tres meses contigo, un día, decide aceptar una propuesta de trabajo que siempre le rechazó al abuelo.
—Nos abandonó, acéptalo —profirió Andrea, empujándolo. Marcos le apartó las manos.
—De pronto, papá me pide hablar con él —continuó Marcos, ignorándola—. Y, ¿qué crees, hermanita? —inclinó el cuerpo, mirándola con desprecio—. Conocí a tu queridísima madre por video llamada. ¿Qué crees que me contó? —Marcos hizo una pausa, contemplándola. Andrea retrocedió amedrentada—. ¿Por qué se fue mi padre? ¿Qué debo suponer, hermanita? ¿Por qué hace un rato…? —resopló furioso—. ¡Trataste de besarme! ¡¿Qué le hiciste a mi padre?!
—¡Vete a la mierda! —le lanzó un golpe. Marcos lo esquivó.
—¡No hiciste nada con tu vida! —le gritó Marcos a la cara—. ¡Solo lastimas a las personas que te aman! ¿Por qué? ¡¿Por qué, Andrea?! —estalló en llanto—. ¡Papá te amaba, yo te amaba! ¿Qué fue lo que hiciste, dime? —la tomó de los hombros y la zarandeó—. ¿Por qué nos hiciste esto? ¡Nos separaste! ¿Qué te hicimos para que nos odiaras?
—¡Suéltame, macaco de mierda! —Andrea lo abofeteo con todas sus fuerzas. Marcos ladeo la cabeza y frunció el ceño—. Si me quisieras como tanto dices, me abrías besado —parpadeó aturdida por sus propias palabras.
«¿Qué estoy diciendo?», pensó, mordiéndose la lengua.
—¿Qué dijiste? —preguntó Marcos, dejando caer su mandíbula—. ¿Te volviste loca?
—¡Te dije que quería estar sola! —le reprochó Andrea a modo de excusa.
Un pesado silencio cayó sobre ambos. Marcos tenía el rostro desencajado por tamaña incoherencia. Andrea, quien siempre tenía una palabra pícara y burlona para cualquier ocasión, no sabía que decir ni qué excusa poner. Su mente estaba en blanco.
«¿Por qué dije semejante cosa?». Giró sobre sus talones y salió de la habitación.
La ansiedad la tenía atrapada. Sus nervios estaban al límite. La sangre le hervía en la cara y sentía un terrible peso en el pecho. Deseaba escapar, alejarse de la casa, de Marcos, de los recuerdos, del pánico, de la vida misma. Cerró la puerta de un portazo, oyendo el grito ahogado de Elena, quien se sobresaltó y asomó la cabeza al pasillo para ver qué estaba sucediendo. Andrea la miró amenazadora y la hundió en el sillón. Escuchó que le decía algo en voz baja, amedrentada, pero no le prestó atención.
«¡Victor!», recordó Andrea. Si Marcos no quería besarla, Victor lo haría. Pisando fuerte, deambuló por el salón y la cocina, sin encontrarlo. Elena volvió a hablarle, pero Andrea solo podía escuchar el tamborileo de su corazón. Dio la vuelta, entrando en el cuarto en el que vio a Victor revisar los videojuegos y los juguetes. No estaba ahí, no estaba en ningún lado. Elena le colocó la mano en el hombro, y Andrea se giró bruscamente, como si alguien la estuviera atacando.
—¿Estás bien? —le preguntó Elena, mirándola cautelosa—. ¿Qué buscas?
—A Victor —respondió, abriendo el siguiente cuarto vacío—. ¿Dónde está? ¡¿Victor?!
—Salió. Se fue —musitó Elena con apatía—. No dejaba de repetir como loco: no te abandonaré, no te abandonaré. Salió de la casa sin decirme nada. Nos dejó, nos abandonó.





19 EMILY
Meditabunda, apoyada en el barandal del balcón, Emily observaba las calles y pensaba en su madre, formulándose diferentes escenarios de infinitas posibilidades. ¿Qué estaría haciendo su madre en estos momentos? ¿Habrá salido de la protección de su hogar a buscarla? ¿Estaría encerrada con Dílan, bloqueando la puerta y moviendo los caros muebles que le prohibían pisar? ¿Estarían pensando en ella, o quizás ya la darían por muerta? ¿Estaría Dílan de acuerdo en salir a buscarla? O sería al revés la situación, con Dílan abandonando a su madre para buscar a su hijo. ¿Estaría su madre tratando de detenerlo, rogándole a Dílan que no la abandonara?
«No hay nada que pueda hacer, mamá —escribía Emily en su diario—. Perdóname, pero esta vez tendrás que luchar sola. Ora a Dios por nuestro bienestar, como siempre lo haces. Porque tenemos que soportar un mes encerradas. Hasta entonces, trata de no meterte en líos. Los infectados morirán de hambre y sed cuando la comida se acabe. Cuando llegué la calma, te buscaré —suspiró con desánimo—. Si no estás encerrada en tu casa, no sé qué voy hacer. Pensar de mala manera me trae mala suerte. ¿Dónde te buscaría? ¿Entre los muertos? ¿Casa por casa?».
Pasó la página a la siguiente hoja en blanco.
«Las promesas que nos hacemos marcan nuestra vida —continuó escribiendo—. Es nuestra alma protegiéndonos, forjando lazos con el universo, que van más allá de la imaginación o la simple rutina. Miramos a través de nosotros mismos, hacia el futuro, augurándonos terribles acontecimientos sino detenemos lo que estamos haciendo. Nos conocemos, aunque no queremos vernos. Conocemos nuestros defectos, nuestros más oscuros deseos egoístas, semejantes a las de un psicópata. Por eso nuestra alma nos obliga a prometer, dejando de lado…». Cerró su diario, enfadada.
—A quien engaño —susurró para sí—. Mamá rompió cada una de sus promesas y le fue mejor que a mí. Yo rompo una, solo una, y el mundo se me viene encima. A la mierda con la ley de la atracción. Es un puto engaño ese cuentito de: atraes lo que piensas. Yo en ningún momento quise enamorarme de un lunático. Estúpido universo de mierda, tomaste la orden equivocada. Yo no pedí conocer al asqueroso de Aron —hizo un mohín, mirando al cielo—. Pero mi mamá, rompe todas sus promesas y le va de puta madre. Y a mí, que me parta un rayo.
La polera negra que le dio Carminia le apretaba los pechos. El leggin azul zafiro dejaba al descubierto sus pantorrillas, y con la bata blanca teñida de sangre encima, se sentía ridícula, como una niña jugando con la ropa de su madre y la profesión de sus sueños. Podría quitarse la bata, pero entonces ¿dónde llevaría su diario? El leggin no tenía bolcillos y desprenderse de su diario, donde estaban escritas su vida y sus experiencias, era inconcebible.
«Podría ser peor —pensó Emily—. El infectado que me atacó estaba desnudo, como adán». La incomodidad que le provocaba la ropa, y la frustración de no saber exactamente dónde estaba su madre, llenaron su mente de malos recuerdos; llevándola al día en que su madre le confesó que iba a casarse con su jefe: el dueño de Foto Center, Dílan.
Al principio, Emily pensó que sería Dílan quien terminaría la relación, al darse cuenta que estaba con una mujer desesperada. Pero no fue así. Luego, confiada, pensó que su madre cumpliría su promesa y terminaría la relación con Dílan, pero tampoco sucedió. Optó entonces por aplicar la ley de la atracción, llenando su mente de buenos pensamientos y buena vibra, imaginando a su madre libre del amor enfermizo de los hombres. Sin embargo, nunca llegó el esperado rompimiento, lo que le llevó a Emily a suponer que su madre contraatacó con pensamientos mucho más fuertes que los suyos, dominando la ley de la atracción y atrayendo un anillo de compromiso y una fecha para la boda.
Emily se encontró de repente con un padre que no necesitaba y un hermano que no deseaba, viviendo todos juntos en la misma casa. Trasladaron lo poco que tenían del departamento en alquiler a la casa de su padrastro, conviviendo todos en reticente compañía.
Con la nueva casa llegaron nuevas reglas. Emily tuvo que cambiar a regañadientas: los shorts cortos por pantalones, las blusas escotadas por poleras anchas de cuello redondo, y estaba estrictamente prohibido que se quitara el brasier. Gracias a esas condiciones sexistas impuestas por su propia madre, Emily llegó a odiar los veranos calurosos y los estúpidos brasiers.
Por comodidad, recurrió a los sujetadores deportivos, pero vestir como Billie Eilish en sus primeros videos musicales, solo fue el preludio de lo que su madre tenía planeado para ella. Después de terminar la escuela secundaria, Emily se mudó a un departamento en alquiler para comenzar la universidad.
—Lo que eres, es un reflejo de lo que yo inculqué en ti —le dijo Lucía, con Prudens en brazos, entrando en la nueva habitación de Emily—. Mi hermana me contó sobre la charla que tuvieron.
—Te regañó querrás decir —la corrigió Emily, volteando a verla—. Ustedes nunca hablan mamá, discuten. Son como Tom y Jerry. Deja que Prudens se ambiente. Suéltalo, que marque territorio.
—¿Vas a dejar que marque territorio? —Lucía levantó las cejas—. Debí traerte un ambientador.
En su nueva habitación, con los muebles ya en su sitio, Emily armaba su cama de madera, asegurando los pernos con la llave inglesa. Tenía el cabello alborotado, con el sudor perlándole la frente hasta el cuello. Prudens deambuló, olfateando curioso cada rincón, deteniéndose largo rato en el colchón enrollado.
—Ese es mi territorio, Prudens —le advirtió—. Como lo marques, te castro. ¿Me escuchaste?
Prudens agachó la cabeza, apabullado, y continúo deambulando alejándose del colchón. Lucía lo vigiló por un momento, con sus ojos cafés claros, acomodándose el pelo ondulado de color castaño. Su rostro era el de una mujer que había sufrido amargas tristezas y, aun así, era hermosa. Lo que le daba un aire reflexivo y sereno en los ojos.
—¿Te disculpaste con tu tía? —preguntó Lucía, controlando su voz.
—¿Te disculpaste tú, conmigo? —le replicó Emily, armando su cama de madera—. No verdad. Es de familia ser así de desgraciadas, ¿no crees?
—Es mi hermana y es tu tía, le debes respeto.
—Mañana tengo que dar mi examen de ingreso a la facultad —sonrió Emily—. Tus malas vibras no las quiero. Vete a casa con tu marido porfavor, yo tengo que armar mi cama. No quiero dormir en el suelo —se irguió, caminando hacia el otro extremo de la cama—. Venga mamá, aprovecha que ya no estoy en tu casa. Hagan el amor en todos lados. En esos caros sofás, en la cocina, en la ducha.
—Te busqué el mejor cuarto de la zona y estás a una cuadra de tu…
—Ay ya, por favor mamá. Deja de decirme lo mismo a cada rato —la interrumpió Emily, soltando la llave inglesa con el sonoro metal chocando contra el suelo—. Ambas sabemos porque me sacaste de la casa de tu querido maridito, no te hagas. No me estás haciendo ningún favor, no mientas —Lucía tragó saliva, ¿nerviosa o avergonzada? Emily no supo decirlo—. No engañas a nadie mamá y menos a mí.
—Se veía raro que una familia de varones, con una de mujeres —resopló Lucía aireada—, vivieran juntas en la misma casa. La gente habla cualquier cosa en estos días de inclusión. La reputación de la tienda es importante: somos un servicio familiar —musitó a la defensiva, extendiendo los brazos—. Nico, tu hermanastro. Se estaba enamorando de ti.
—¿Él se estaba enamorando de mí? —se burló Emily—. ¿Enserio? ¿Con lo agradable que soy?
—Si ambos llegaban a enamorarse, ¿te imaginas lo que hubiera dicho la gente? —agitó las manos, escandalizada—. Son prácticamente hermanos por ley.
—No me digas. Mi hermanastro enamorado de mí —carcajeó divertida—. ¿Y eso qué? Yo no voy a romper mi promesa como ciertas personas que conozco, que no sirven ni de mal ejemplo.
—Eres una atrevida —le reprochó Lucía, avanzando un paso.
—Solo contigo —musitó Emily divertida, recogiendo la llave inglesa.
—Los prejuicios de la gente en esta época son ridículos, Emily —dijo Lucía—. ¿Te imaginas lo que la gente debe pensar, cuando se enteran que dos familias de géneros diferentes viven en la misma casa?
—A mí que me importa lo que digan un montón de inútiles desocupados —se frotó las cicatrices de la mejilla—. Y cómo es eso de que yo, me enamoraría de ese flojo. No puede ni cambiar una bombilla de mierda. ¿Qué pasa contigo, mamá? Si estás tratando de ofenderme… —apretó los labios en amenaza—. Le di una cachetada a tu hermana por mucho menos, mamá. Mejor déjalo así y déjame terminar de armar mi cama. Ya va anochecer y estoy cansada.
—Cada día te haces más hermosa —habló Lucía, consoladora—. Cada día te pareces más a…
—Ay por Dios —se escandalizó Emily, soltando la llave inglesa—. No digas eso porfavor.
—Cuando te enamores…
—Eso nunca va a pasar, mamá. Yo no necesito de un hombre para ser feliz —respiró hondo, como quien aguanta un berrinche—. Yo no soy como tú. Yo no rompo mis promesas. Aunque nos parezcamos físicamente, nuestra mentalidad es diferente.
—Si, te pareces más a tu padre en eso, ¿o por qué crees que nos abandonó? —replicó Lucía con desprecio. Emily se paralizó y la miró con ferocidad asesina, estrujando su reloj—. No crees en el amor hija, tampoco en la amistad. Solo te importa el dinero.
—Creo en mí misma, mamá —se frotó la cicatriz de la mejilla—. Tú eras todo el amor que necesitaba —resopló decepcionada, mirando su reloj. Eran las seis y cuarto de la tarde—. Tú me prometiste que jamás volverías hacerme a un lado por un hombre. Mentiste. Me mentiste. Me echaste de tu lado a este cuarto vacío. ¿Y la promesa que me hiciste dónde quedó? Me juraste por tu vida que jamás volverías hacerme a un lado.
—Que pienses eso, es mi fracaso como madre.
—Al fin dices la verdad en algo.
—Algún día te vas enamorar de un hombre y vas a comprender lo que te digo —sollozó Lucía, limpiándose las lágrimas antes de que cayeran—. Algún día vas a entender lo que hice. Por la gracia de Dios, sabrás lo que es amar a otra persona. Tú, no sabes lo que es vivir en soledad. Sola, sin nadie que te apoye. Hasta que no sepas lo que se siente, Emily —la señaló enojada—. No vuelvas a juzgarme. Porque no sabes de lo que estás hablando.
—Te amaba a ti mamá, eras lo único que necesitaba —le apartó la mirada—. Lástima que yo no fui suficiente para ti. Pero no te preocupes, aun me tengo a mí misma… y a Prudens —suspiró resignada—. Tengo mi amor propio, y ese es todo el amor que necesito. No necesito de un hombre.
Lucía se fue sin despedirse. Prudens, habiendo inspeccionado su nuevo hogar, se acercó a Emily, quien lo abrazó buscando consuelo en su banalidad. Las lágrimas de Emily no tocaron el suelo ese día; Prudens las enjugó con cariño, lamiéndole las mejillas en angustiosos gemidos.
Acongojada en la melancolía del recuerdo, Emily, en el barandal de una casa desconocida, quedó meditabunda, observando la caricatura unisex en su diario. Mitad ángel, mitad demonio. Por algún motivo que no lograba entender, escribir sus pensamientos le traía tranquilidad.
—Escribe lo que piensas —le había aconsejado la psicóloga social—. Así apartarás de ti malos pensamientos. Ventilarás tus emociones y dormirás mejor por las noches. Dejarán de dolerte las heridas y ya no tendrás insomnio.
¿Por qué hizo lo que le dijo? Si la psicóloga parecía estar recitando el monólogo de un comerciante, ofreciendo remedios instantáneos. Era una niña en ese torturado pasado, con una madre histérica abandonada por un hombre ambicioso y despreocupado. Emily podría haber hecho lo que cualquier niña de su edad haría: exigir alimento, hacer berrinches por juguetes o llorar por atención. Pero la niña que era en ese entonces hizo lo contrario. Se volvió autosuficiente.
Carminia se levantó, haciendo chirriar las patas del sillón, murmurando palabrotas mientras entraba en la cocina con semblante irritado. Mientras tanto, Ismael, Anahí, José, Derek y Omar, sentados en los sillones en semicírculo, continuaron hablando sobre la idea de ir a resguardarse al parque Tunari. Idea que Ismael no apoyaba por obvias razones.
—Chicos, hay que salir a tomar la comida que haya quedado en las casas —decía Ismael—. Luego bloqueamos las puertas y esperemos por…
—Yo opino, que pongamos la comida en un auto —lo interrumpió Omar—. Subamos al auto, manejemos el auto hasta lo más profundo del parque Tunari, y nos quedemos en casa de José. Después hacemos una parrillada, bien tranquilitos, viendo películas, contándonos historias de terror. ¿Qué dicen? Es una buena idea, a que sí.
Mostrándose desapegada del tema, Emily aguzó el oído y fingió leer su diario.
—Los autos están sobre la acera —informó Ismael—. Chocaron contra los postes de luz, contra las casas. No hay como ir hasta el Tunari en auto. Tu idea es mala.
—Podríamos hacerlo a pie, escondiéndonos en los autos —intervino Derek—. Al estilo de "The last of us". No nos verían un pelo. Y en la noche mejor todavía, seriamos invisibles. Si nos vestimos de negro podríamos ir corriendo sin que nos vean, como ninjas.
«"The last of us". Uno de mis juegos favoritos —recordó Emily—. Derek es un idiota, pero tiene buen gusto. Gracias a Dios el cordyceps no mutó».
—Cuando estemos cerca del parque, nos subimos a uno de los autos abandonados, y listo. Se acabó el martirio —dijo Omar, animado—. Misión cumplida, y de paso desbloqueamos él logro de sigilo maestro.
«Con razón se fue a la cocina la señora de la casa —sonrió—. No les entiende nada».
—¿Quieres cargar con la comida e ir a pie? —intervino José—. No es buena idea, Gordo. La prioridad es estar alerta para que los zombis no nos vean. Ya después pensaremos en la comida cuando lleguemos a mi casa. No tengo mucho, pero… ya después veremos qué hacer.
—No son zombis, no están muertos —recalcó Emily desde el barandal.
—Mala idea, chicos —insistió Ismael—. Viniendo solo del Juzgado aquí, casi nos matan y, solo es una cuadra. No, corrijo. Ni siquiera es una cuadra. ¿Cómo piensan llegar hasta el cerro?
—Joel sabría qué hacer —exclamó Omar, divertido en dar la contra—. El si era un sobreviviente nato, de los mejores. Si él pudo, nosotros también podemos llegar. No esta tan lejos.
—¿Quién es Joel? —preguntó Ismael, confundido.
«Te tienen en jaque, Isma. Para tu mala suerte estás tratando con gamers, y ni siquiera conoces el juego o la serie. Apuesto a que te levantas como Carminia y mandas todo al carajo».
—Joel es el puto amo —explicó Omar—. Sobrevivió al ataque de los zombis. Recorrió medio país caminando. Mató a todo manco que se cruzó en su camino, y por sus cojones, también tuvo tiempo de proteger a Ellie en todo el camino.
—Y no olvidemos a Ellie. Es una fiera, pequeñita pero letal. Más peligrosa que un puto Hobbit. No como la pitufina que nosotros tenemos aquí de adorno —bufó Derek, mirando con reproche a Anahí, quien se encogió de hombros—. Era una cazadora increíble y mandaba a la mierda a cualquier hijo de puta —la cara de Ismael era un poema incoherente.
—En la segunda parte me decepcionó —continuó José, uniéndose a la cháchara—. Joel jamás debió morir de esa forma. Debió morir peleando contra cinco, contra veinte. A la mierda, podía hasta con el rey rata. Al menos en la serie corrigieron en algo ese detalle.
—Chicos, oigan… ese no es el… —decía Ismael, tratando de volver al tema, mientras los demás lo ignoraban—. Oigan chicos, volvamos… Estábamos hablando de…
—Debió morir como el guerrero que era —agregó Omar—. No de esa forma tan caca. Y a Ellie le paso lo peor que le puede pasar a una persona chévere —la mandíbula de Ismael se descolgó, desubicado—. Maduró, dejó de ser quien era. Tendría que haber matado a esa perra.
—¿No entendiste el mensaje? —intervino Anahí, mirando de reojo a Ismael.
Fue demasiado para Ismael que Anahí también se uniera a la cháchara; se derrumbó, cayó de espaldas hundiéndose en el sillón
—Jamás debes dejarte llevar por la venganza —continuó Anahí—. Joel solo era uno más de los supervivientes, un simple hombre de carne y hueso. En el primer juego, sobrevivieron por pura suerte con Ellie. Además, Joel mató a muchos de la misma forma.
—¿Cómo te atreves? —se quejó Omar, entrecerrando los ojos.
—En cuanto a Ellie —siguió Anahí—. Dejó de lado las aventuras y el asesinato para vivir una vida plena. No tenía por qué ir tras sus asesinos.
—Podemos volver al… —trató de hablar Ismael, pero Anahí continuó.
—No lo entienden. No había buenos o malos, solo personas que querían sobrevivir —su voz era firme, pero su tono agudo le quitaba peso a lo que decía—. Hacían lo necesario para vivir en un ojo por ojo. Lo que obvio era un grave error. El karma no hubiera dejado a Ellie vivir en paz. Joel hizo lo que hizo para que Ellie tuviera una vida sin remordimiento…
—Esperen —interrumpió Ismael, exasperado—. ¿De quién están hablando? Oh… ¿O acaso pueden ver el futuro? ¿De qué me perdí?
«No se están tomando nada enserio —caviló Emily, divertida—. Puede que no vieran lo que nosotros vimos, o solo están liberando estrés. ¿Estarán evitando el tema apropósito? Hablar de morir no trae buenos pensamientos, si uno ya tiene un plan en mente. Como sea, yo me quedo aquí. Mantendré mis buenas vibras. Salir con ellos a un lugar tan lejano es mala idea, peor aún con las mascotas infectadas deambulando por Dios sabe dónde. Nadie sería capaz de ganarle corriendo a un gato o aun perro».
—Estamos hablando de un juego —respondió Derek, restándole importancia—. Si no entiendes el tema no te metas marica, esto es entre expertos —luego, señaló a Anahí—. Al diablo con tus putos mensajes, no me puse a jugar "The Last of us" para ponerme a filosofar sobre la vida. Joel debió morir como un guerrero y Ellie debió matar a esa perra, o por lo menos debieron darnos la opción de elegir matarla o no, con dos finales alternativos.
—Hay que decidir entre hacer un juego para los fans o para los críticos —dijo José con mucha seriedad—. ¿Quién era más importante, los fans o los críticos? ¿Quiénes compran el juego?
—El final es una mierda, es ambiguo, aburrido —agregó Omar—. No sé si Ellie es feliz o infeliz y por culpa de este apocalipsis de mierda, jamás sabré que pasó con ella.
—Volvamos al tema de salir o no salir… —trató de hablar Ismael.
—Y cómo iban a saber los creadores que el fin del mundo llegaría antes de que la tercera parte saliera —lo interrumpió Anahí divertida, disfrutando la exasperación de Ismael.
—Váyanse a la mierda con su puto juego —estalló Ismael, elevando la voz—. Estamos en la vida real, no en un juego de mierda. ¿Qué están diciendo? Tengan un poquito de criterio.
—¿A qué hora saldremos? —preguntó Derek, ignorándolo.
—En la noche —dijo José, mirando a Emily.
—¿En la noche no es más peligroso? —preguntó Ismael resignado. Omar, Derek, José y Anahí se miraron sonriendo—. ¿Qué es tan divertido? Por favor, si van a darme referencias de algo, que sea de la vida real o algo que yo entienda. Yo no sé casi nada de videojuegos, a lo mucho he jugado Clash Royale en mi celular, no más.
—Tienen una teoría —le informó Anahí, carcajeando.
—Tenemos una teoría —dijo Omar—. Creemos que todos los zombis tienen los mismos instintos básicos que nosotros, por eso se están comiendo la comida, por eso están en el mercado.
—Saben dónde encontrar comida, por eso están en los mercados —enfatizó Derek.
—Porque ahí está la comida —continúo José—. Lo saben de memoria.
—El punto de todo esto —carcajeó Anahí distraída, al ver la expresión de fastidio en la cara de Ismael—. Si, te juro que hay un punto. Es que… se están… en el mercado… ósea que recuerdan cosas —trataba de hablar mientras reía—. El punto es que… —miraba a Ismael y no podía controlar sus risas—. Si, si… hay un punto, te lo prometo —sonrió nerviosa, poniéndose roja ante la mirada impaciente de Ismael—. Ya, si, si… perdón, perdón… —no pudo continuar.
—Esta teoría, para que sepas —continuó Omar, dándole una palmada a Ismael—. La sacamos de los videojuegos, mariquita. Así que no pienses que somos idiotas solo porque tú eres doctor.
—Y de ver muchas películas, eh. A ver qué te parece eso, marica —le espetó Derek.
«Pues díganlo de una vez, hostia puta que son tontos», refunfuñó Emily para sus adentros.
—¿Qué punto? —exclamó Ismael, masajeándose las cienes—. ¿Cuál es el punto? 
—Saldremos a la hora de dormir —dijo José al fin—. A las diez de la noche. A esa hora los zombis deberían estar durmiendo —Ismael lo miró opa de sorpresa—. Es una suposición, ojo.
«Venga ya, eso no lo había pensado —reconoció Emily, humillada—. Tiene razón. En la vida real todo ser vivo tiene que dormir, y más si hacen tanto esfuerzo físico».
—Dejen de llamarlos zombis, chicos. Ya les dijo Emily que no están muertos —replicó Ismael, mirándolos furibundo—. Están vivos, locos, pero vivos. Están infectados con algún virus que los obliga a actuar de ese modo. Esto no es un videojuego.
—¿Te dío tiempo de lloriquear y tomarles el pulso para decir que están vivos? —renegó Derek, amargado—. ¿Cómo sabes que no son zombis?
—Les explico, verán —exclamó Ismael, bajo las risas divertidas de Anahí que aumentaron de golpe—. Cuando morimos, dejamos de respirar. Obvio, ¿verdad? Ba. Pero resulta que cuando dejamos de respirar, el corazón deja de bombear sangre al cerebro. Inclúyanle a eso quedarnos sin aire, indefinidamente —hizo un modismo con las manos acercándolas al cuello, sacando la lengua como si se ahogara—. Prácticamente nos desplomaríamos inconscientes... oh… oh… En términos que entiendan, nos desmayaríamos —Derek y Omar se cruzaron de brazos ofendidos. José se reclinó y escuchó con gran interés—. El cerebro es el sistema nervioso central que ordena a las células musculares moverse con impulsos eléctricos. Y todo eso, ¿saben gracias a quién es? —Anahí se cubrió la boca, resistiendo las risas—. Gracias a que el corazón bombea sangre y los pulmones oxigenan el cerebro. ¿Cómo piensan que el cuerpo de un zombi se moverá, si su corazón no bombea sangre? Si no está respirando, no hay aire —aplaudió—. Un muerto no respira. No estamos en una película, en la que milagrosamente o endemoniadamente el cerebro de una persona funciona sin aire.
Emily reía muda, agarrándose la barriga de tan divertida escena. La exasperación de Ismael exponiendo todo aquello fue ridisurdo. Era como escuchar a un crispado profesor tratando de explicar el funcionamiento de la próstata a niños de preescolar.
—Las películas son ficción, esto es real —continuó Ismael—. Las personas a las que mataron, estaban vivas, infectadas por un virus.
—Si, las películas están mal —agregó Anahí con inocente voz—. No puedes matar a un muerto. Se tendría que decir: rematando al muerto. ¿Entienden? —se echó a reír ella solita.
—Te odio sabes —le dijo Ismael, desanimado.
—Están arruinando mi infancia —se quejó Omar.
—¿Acaso estás tratando de hacernos sentir mal por haberles reventado el cráneo a los zombis? O como quieras llamarlos —dijo José con voz seca—. Ni que estuviéramos en una película como para que sea necesario ponerles nombre. Carajo. Los matamos y ya. Si llegó a convertirme… como esos infectados, aplástenme la cabeza —Anahí dejó de sonreír, y todos voltearon a verlo—. ¿Me oyeron? Me matan si me llegó a convertir en un zombi.
—Les salvamos la vida —continuó Derek—. Zombis, personas, virus o lo que sea que ustedes les digan, no importa. Nos deben la vida. Sus guardapolvos blancos llenos de sangre no impresionan a nadie. Vamos a matar a cuantos sean con tal de sobrevivir, y desde ahora nadie va a mover un dedo por ti —señaló a Ismael—. Te cuidas tu solito, marica.
—No los necesitamos, se nota que son unos machitos inútiles —musitó Emily, burlona.
—Disculpa, les salvamos la vida —intervino Omar—. ¿Quién es el inútil aquí?
—Hombres —se mofó Emily—. No han visto a la muerte a los ojos y sobrevivido —continuó desde el barandal—. Mírense, escuchen lo que dicen. Se están comparando con un personaje de videojuego —movió la cabeza desconcertada—. No quieren ver la realidad. ¿Quieren salir? ¿Saben siquiera como están las calles o a lo que se van a enfrentar? ¿Qué no vieron nuestra ropa cuando llegamos? En una cuadra, avanzamos solo una cuadra y casi nos matan varias veces.
—Correcto. Si no hubiera sido por nosotros estarían muertos —le espetó Derek.
—Debimos dejarlos morir —sentenció Omar.
—Se los agradezco, enserio, gracias —dijo Emily, juntando las manos en oración—. Ya estaría muerta si no fuera por ustedes. Pero… —se mojó los labios, tomando paciencia—. Venga, ¿acaso no se dan cuenta? Si dicen que los dichosos zombis aún conservan algo de humanos, se darán cuenta de que no tenemos por qué ir hasta el parque Tunari. ¿Se dan cuenta?
—Los infectados morirán de inanición a más tardar en un mes —dijo Ismael.
—Pudiste empezar por esa parte, genio —le reprochó José.
—De nuevo, gracias por habernos salvado —exclamó Ismael con la mano en el pecho.
—Sí, no pasa nada, marica —musitó Omar—. Solo una cosa: hoy por ustedes, mañana o más ratito por mí. ¿Estamos de acuerdo?
—Sí —dijo Ismael sonriendo.
—¿Entonces, el plan es quedarnos aquí? —preguntó Anahí, sonriente—. ¿Cuánto tiempo?
—Al estilo covid, supongo —dijo Derek, levantando los hombros—. Cuarentena por un mes.
—Un mes, máximo —sentenció Ismael—. Luego, si o si chicos, tenemos que salir a buscar comida. Lo que sea que se pueda comer.
—La comida no va alcanzar un mes —dijo Carminia, desde la puerta de la cocina.
—¿Imagino que tu plan es salir a las casas de al lado y traer más comida? —preguntó Anahí.
—Si, lo dijo hace rato. ¿Qué no lo oíste? ¿Lo estabas ignorando? —la regañó Omar.
—¿Están de acuerdo? —preguntó Ismael, mirando a cada uno.
—Por mi está bien —exclamó Anahí.
—Claro que está bien —le espetó Derek—. A ti te conviene, tú no vas a salir.
—A la mierda, hay que hacerlo —dijo Omar.
—Vamos a necesitar mochilas, bolsas. No, bolsas no, solo mochilas —dijo José, pensativo.
—Cuando pelén contra los… —Anahí dudó en hablar—. ¿Cómo les decimos? ¿Cuándo peleen contra el virus? —dijo al fin, mirando de soslayo a Ismael—. No les den puñetes. Eviten hacer eso, por favor —Ismael entornó los ojos exigiendo una explicación—. Puedes hacerte una…
—Es obvio, si lo piensas bien —la interrumpió Derek.
—Mario y Gabriel lo aprendieron a la mala —dijo Omar con amargura—. Golpearon a muchos zombis en la cara. Eran buenos peleando. En ningún momento mordieron a Mario, por ejemplo. Ese cabron se defendió a patadas y a puñetazos…
«Se hicieron heridas en los nudillos con los dientes de los infectados», entendió Emily.
—…y de la nada, cayeron al piso sacudiéndose. No lo entendimos al principio. Llegamos a pensar incluso que el virus era como en el de "Left 4 Dead".
—¿"Left 4 Dead"? —preguntó Ismael confuso.
—Aggg… ya van a empezar otra vez —musitó Carminia desde la cocina.
—Es un juego de zombis —continuó Derek—. Ahí hay un virus que se transmite por el aire, creo… o cuando estás cerca de un portador. No estoy seguro. Los portadores no son zombis o… no sé muy bien cómo era la cosa. Es difícil de explicar. El punto es, que no nos dimos cuenta de las heridas que se hicieron en los puños hasta que Anahí lo mencionó.
—Es mejor frenarlos con cualquier cosa dura —dijo José—. Yo los contengo con el mango de una picota. Los empujo haciéndolos retroceder con toda mi fuerza. Ahí recién aprovecho para golpearlos en las piernas o en la rodilla. Si le atino bien el golpe los hago caer y en el piso es fácil matarlos.
—Búscate algo resistente. Páralo. Empújalo con toda tu fuerza y ahí aprovechas para matarlo antes de que te muerda —sugirió Derek, con sombría locura fingida—. Eso en una pelea uno a uno. Si vez a más de dos, mejor corre. En manadas son imparables.
—Mientras estés peleando con uno, el otro te va a despedazar —agregó Omar—. La mejor opción es correr por tu vida. No vayas a quedarte parado la próxima vez, marica.
«Hablan como si hubieran estado afuera —caviló Emily—. Los videojuegos les dieron ideas buenas. Pero díganme algo que no sepa».
—Gracias por sus concejos —agradeció Ismael—. La próxima vez no me quedaré parado, se los prometo. Los ayudaré, les cubriré las espaldas.
Carminia volvió a entrar a la cocina y salió con una charola en la mano, llevando siete panes con mortadela.
—Hora de comer —dijo sin ánimo—. Ojos de pescado, recoge tu sándwich.
—Ojos de pescado —carcajeó Omar, mirando de reojo a Emily.
«Ese apodo me lo decían en el colegio», recordó Emily, sonriendo nostálgica.
—Pues será el pescado más hermoso de todos —exclamó Derek, mirándola embelesado.
En incómodo silencio, sentados en los sillones, comieron lentamente sin cruzar miradas. Habían aceptado el plan de Ismael, pero nadie parecía tener el valor de llevarlo a cabo. Entonces: «¿Cómo planeaban llegar al parque Tunari?».
El silencio fue tal que podían oírse masticar, sin que ninguno de ellos se mostrara importunado por el ruido. Buscando distanciarse de ellos, Emily se recostó en el barandal del balcón y cerró los ojos en meditación, atrayendo buenas vibras. En cambio, Ismael, algo inquieto, paseó la mirada por el departamento.
—¿Los infectados no entraron, chicos? —preguntó Ismael.
—Pareces decepcionado —dijo Carminia.
—Sujetamos la puerta —declaró Omar, sin darle importancia.
—Estuvimos horas reteniendo la puerta para que no entren —dijo José.
—Seguiríamos ahí sujetando la puerta, pero alguien empezó a disparar —agregó Derek, mirando a Emily—. ¿Ustedes vieron quien disparó? Les debemos la vida.
—No vimos a nadie —respondió Ismael—. Sabemos lo mismo que ustedes. Nosotros también estábamos en la misma situación, cuando los disparos nos salvaron la vida por pura coincidencia.
«Las coincidencias no existen, dijo el maestro Oogway —caviló Emily—. Y fue más una casualidad, Isma. Aún no era nuestra hora de morir».
—¿Quieres una coincidencia? Yo te la cuento —dijo Derek—. Un hombre llamado Henry rompió su compromiso con su novia, quien al deprimirse se suicidó. El hermano de la mina estaba cabreado, asique buscó a Henry para matarlo. Lo encontró y le disparó, así sin más. Creyendo que lo había matado, se suicidó el pelotudo para no ir a la cárcel. Pero resulta que Henry no se murió, seguía vivito y coleando el conchudo ese. La bala solo lo despeinó y se enterró en un árbol. Años después, el conchudo de Henry decidió cortar ese mismo árbol donde estaba la bala. Pero el árbol era demasiado gordo para usar el hacha. Asique usó dinamita el pelotuvi. La explosión mandó la bala disparada a la cabeza del ya no tan conchudo Henry —levantó las cejas, satisfecho—. El árbol le regresó la bala por cortarlo. ¿Qué te parece esa coincidencia?
—Es un caso de la vida real por si acaso, lo vimos en YouTube —aclaró Omar.
—Que este en YouTube no lo hace real —dijo Ismael.
—A eso se le llama justicia divina —expresó Anahí—. Tuvo la muerte que merecía.
—O a la que estaba destinada —dijo José—. Las almas en pena de la novia y el hermano guiaron la bala, a donde debió estar en primer lugar.
—Volvamos al asunto —intervino Carminia—. ¿Vieron quienes dispararon?
—No, no vimos nada —dijo Ismael, mirando de soslayo a Emily—. Quien haya sido, puede que ya esté... No supimos nada de nadie y los infectados siguen ahí, en el mercado.
—¿Quiénes son los únicos que manejan armas en el país? —Carminia lanzó la pregunta al aire. Nadie respondió—. Los militares pues, takaumas. Ellos son los únicos que tienen armas.
—Los traficantes también —aclaró Omar.
—¡Ja! Como en todas las películas esos idiotas son unos inútiles —exclamó Derek—. Murieron así sin más, sin hacer nada productivo por el país.
—Es hilarante la ironía —dijo Omar—. Los juegos y las películas tenían razón sobre los militares. No sirven para nada.
—¿Y no están preocupados por sus padres? —preguntó Carminia.
«Esa pregunta es muy personal y no es de su incumbencia», pensó Emily.
Todos se revolvieron en los sillones, incómodos, evitando la mirada querellante de Carminia, dejando la pregunta suelta como si no la hubieran oído. Carminia se quedó mirándolos por turnos, a la espera de una sincera respuesta, con Ismael y Anahí al borde de las lágrimas.
—Perdimos los celulares. Se nos cayeron al correr —dijo José, mirando con pesar a Anahí.
—Estos jeans no están hechos para correr —dijo Derek en un suspiro.
—No hay señal —dijo Ismael, apenado.
—Podríamos salir a buscarlos, pero, ¿dónde? —habló Omar, pesaroso—. Si nosotros terminamos aquí, ¿dónde habrán terminado nuestros papás?
—Yo no soy muy apegado a mis papás —dijo José con desinterés—. Mi mamá está más pendiente de su trabajo que de mí. Creo que es así cuando te haces mayor. Se olvidan de ti.
—Es el ciclo natural de la vida —agregó Omar—. A mis papás solo los veo en la noche, cuando llegan del trabajar. Llegan directo a comer, a ver la tele y a dormir. Nunca me preguntan nada, creo que ni se acuerdan de mí. Si me preguntaban algo. Bin. Mensaje al WhatsApp.
—De mí, mis papás son abogados —dijo Anahí, acongojada—. Siempre que los veía estaban estresados o de mal humor. Leyendo un montón de papeles en la mesa —curvó los labios—. Ni siquiera notaron mi pelo cuando me lo hice cortar.
—Es normal que los padres estén cansados de tanto trabajar —intervino Carminia, avergonzada de haber hecho la pregunta—. ¿Quién les daría para sus megas sinó? Nos sacrificamos cada día de nuestras vidas para que malgasten nuestro esfuerzo en sus absurdos videojuegos. ¿Y se quejan de que no les prestamos atención? Si ustedes están todo el día en el celular. No hacen otra cosa.
—Con todo respeto, doña Carminia —intervino José—. No estamos diciendo que usted sea así. Estamos hablando de nuestros papás. Si a mis papás yo les pedía algo, era para que me putearan sin ningún motivo —curvó las cejas, enfadado—. Por eso me busqué un trabajo de medio tiempo y ya no les pedía una mierda…
«Si, como no —se burló Emily—. Yo le decía a mi mamá que iba a comprar un libro, cuando en realidad ya lo tenía y me gastaba ese dinero en megas».
—…mis necesidades ya no eran importantes —continuó José, levantando la voz—. Les valía un carajo si llegaba a la una, dos de la mañana, a veces ni llegaba a dormir y no me mandaban ni un puto mensaje preguntando si seguía vivo.
—Mis papás ayudaban a personas con problemas peores que los míos —dijo Anahí con lágrimas en los ojos—. Ellos necesitaban a mis papás más que yo, y creo que lo sabían.
—No nos malentienda —dijo José, mirando cauteloso a Carminia—. Amamos a nuestros papás. Sabemos que sacrifican cada día de sus vidas por nosotros —miró a Omar y a Derek, buscando su aprobación—. Pero, lamentablemente los tiempos cambiaron. Los papás ya no tienen tiempo de educar a sus hijos. Todo es trabajar, si no, no hay comida en la mesa.
«Ojalá todos esos políticos corruptos de mierda estén bien muertos —deseó Emily, apretando los labios, girando su reloj en la muñeca—. Puede que hasta matara algunos en el Juzgado. Ay, qué bonito sería matarlos a todos».
—Los papás de ahora trabajan y trabajan para traer comida a casa —continuó Omar—. TikTok es mi papá realmente y YouTube mi mamá.
—Educar a los hijos dejó de ser importante en esta generación, doña Carminia. Ya para que cuidar a un bebé si hay internet —dijo Anahí.
—La tradición de pasar tiempo con los hijos, desapareció con la generación de cristal. Y se extinguirá por completo con nosotros —agregó José—. ¿Puede creer que jamás jugué con mis papás un juego de mesa o a las cartas? Dios, ni me senté a hablar con ellos de… de… mierda, de lo que sea. Con mi hermana… una vez abre jugado con ella en toda mi vida. Tiene su círculo de amigas, ya sabe cómo son. Hay un trato entre hermanos: no te metas en mi círculo, y yo no me meto en el tuyo. Hasta ahí con mi hermana. No sé nada de ella, ni ahora ni antes —parpadeó acelerado, evitando llorar—. A si de mierda es ahora la familia moderna, doña Carminia.
«¿Cómo así? Hostia. Y creía que yo tenía problemas con la mentirosa de mi mamá —pensó Emily riendo, escuchándolos desde el balcón—. Si hubieran estado en mi posición, sabrían que el dinero es mucho más importante que esas tonterías sentimentales».
—Los papás de ahora, tienen la cara pegada al celular —dijo Derek en tono burlón—. Están peor que nosotros. Pero, pero. Siempre hay un, pero. Si yo tuviera hijos, creo que haría lo mismo que mis papás. Estoy acostumbrado al celular. Creo que ya es un estilo de vida, una parte de mi cuerpo. Por eso no los culpo, los entiendo. Ninguno tiene un apego emocional con sus familiares. Ni yo con ellos, ni ellos conmigo —sus ojos lloraban—. No los conozco y ellos no me conocen.
—Ha debido ver a las mamás de hoy, doña Carminia. Les dan a sus bebés las tablets para que las dejen en paz, para que dejen de llorar —dijo Anahí, exaltada—. ¿Y para qué? Para que ellas también agarren su celular. Para chatear con sus amigas o sus amantes sin que les estén molestando. Ya no los arrullan, ya no les cantan, prefieren poner el celular. Buscan videos en YouTube y ahí dejan a sus bebés, en el abandono. Que el celular haga de mamá, que el celular les cuente un cuento para dormir.
—Prácticamente no pueden amar incondicionalmente a sus padres, porque desde bebés solo conocen el celular y el internet —exclamó Emily, sarcástica.
—Prácticamente, sí —enfatizó José—. Si te soy sincero, me preocupa más no tener internet que saber dónde están mis papás —sonrió con voz quebrada, parpadeando para no llorar—. Ahora no tengo ninguno de los dos. Estoy prácticamente en la puta calle.
—Donde quiera que estén —exclamó Derek, lagrimeando—. Espero que estén bien.
—Que la fuerza los acompañe —dijo Omar, limpiándose las lágrimas.
—Ya somos independientes, como tanto querían —dijo José, lloroso—. Ya no van a renegar por el dinero que necesito para la universidad. Me independicé. Deben estar felices, ya no tienen que preocuparse por mí —forzó una carcajada—. Igual tal vez ni se acuerden, tienen peores problemas ahora. Hay zombis deambulando por la ciudad.
—No están muertos —declaró Emily.
—Una madre jamás dejará de preocuparse por sus hijos —se exaltó Carminia—. Desde que nacen vamos a estar preocupadas por ustedes. Jamás volveremos a dormir en paz sin saber antes como están, donde están —miró a José—. O con quien están —miró a Derek y a Omar—. Los celulares no importan, son las nuevas sonajeras, nada más. Una madre daría la vida por sus hijos.
«¿Enserio? Yo tengo mis dudas», razonó Emily.
Nadie dijo nada. No querían contradecirla ni opinar sobre algo tan delicado como los sentimientos maternales. Era mejor dejar a Carminia con sus buenos pensamientos. Después de todo, estaban acogidos en su casa, con el cuerpo de su hijo muerto en su habitación; improvisando, sin saberlo, un pequeño sepelio acompañando a Carminia en su dolor.
—El amor de una madre es puro y sincero —dijo José, conciliador—. Eso nadie lo va a negar. Lástima que algunos padres no sientan lo mismo que usted.
—Un hombre nunca lo entenderá, nunca. Ellos nunca los tendrán en el vientre por nueve largos meses —dijo Carminia, congraciada—. Un pedazo de nuestra alma, de nuestro espíritu, se queda con nuestros hijos por el resto de sus vidas. Un hombre jamás entendería eso.
No se dijo ni una palabra más; comieron su pan con mortadela en un acre silencio.
Emily dio las gracias por la comida y se quedó vigilando las calles desde el balcón. Ismael se quedó sentado en el sillón, mirando al techo, perdido en sus pensamientos. Carminia se fue para la habitación de su hijo sin decirle nada a nadie. Anahí se hizo un ovillo en el sillón y les dio la espalda. José, Derek y Omar se pusieron a hablar en el fondo del salón, lejos de los agudos oídos de Emily.
«Venga ya tíos, ni que fuera su enemiga».
Emily guardó su diario en el ancho bolsillo de su guardapolvo, amonestada por las acusadoras miradas que recibía. Presta a ignorarlos, cerró los ojos y se recostó en el barandal, dejándose llevar por la ensoñación. De vez en cuando, abría los ojos vislumbrando la calle, evitando dormirse por completo. En sus efímeros momentos de duermevela, se veía a sí misma luchando contra los infectados, corriendo por infinitos pasillos sin llegar a ningún lado. Hasta que una tétrica sombra aprisionaba sus ánimos y entristecía su espíritu, obligándola a recordar rostros desconocidos. Sentía en la yema de sus dedos, el frio metal del gatillo de la ametralladora Uzi, hundiéndose. Matando a cientos de niños sin rostro.
—Esos no son niños —balbuceó adormilada—. No… no es mi culpa… No son niños…
La voz de Ismael retumbó en su mente como el claxon de un tren, suplicando que se detuviera, que no matara a los niños; partiendo su cuerpo en tres pedazos. Entonces, los niños le saltaron encima, llevándose cada uno un pedazo, sin que Emily pudiera hacer nada. Ismael, en vez de ayudarla a recuperar sus pedazos, abrazó a un niño sin rostro y se desgañito en llanto, recordándole que solo eran indefensos infantes.
—¡Son solo niños, Em! —suplicaba Ismael—. ¡Perdónalos! ¡No los mates, te lo ruego!
Desesperada, Emily tomó un garrote de metal y le aplastó la cabeza a Ismael. Aun así, con sus sesos despatarrados, no se callaba; seguía suplicando por la vida de los niños sin rostro. Emily abrió los ojos aterrada y se sentó de golpe, respirando ofuscada. Sabía que estaba soñando, sabía que, si dejaba que el miedo volviera a dominarla, esta vez no terminaría con unas simples cicatrices en el rostro. La matarían o terminaría infectada. Antes había dicho que podía controlar sus miedos, pero fue su insensato orgullo hablando sin su permiso. Puede que la apariencia de los infectados no amilanara su valor, pero sus actos se estaban descontrolando. Había asesinado a inocentes que no estaban infectados, y abandonó a quienes debió ayudar.
«No puede volver a suceder ese error. Si quiero mantenerme cuerda, tengo que controlar mis pensamientos. No puedo cometer el mismo error —sacudió la cabeza—. No, ya, coño. Las armas ya no las tenemos, estamos con palos. Ese error no volverá a suceder —se apretó los cabellos—. No volveré a disparar a lo loco. ¡Hostia puta! Me cago en la madre que me parió. Debí irme con mi tía a España cuando me lo pidió. ¿Por qué carajos me quedé? Ahora estoy encerrada en un país condenado al fracaso. Mierda, mierda, mierda… ¡¿Por qué tenías que ser tú mi mamá?!».
Cruzando las piernas, apoyó las muñecas en las rodillas en pose de meditación. Si deseaba evitar el mismo error del Juzgado, tendría que mentalizarse y dominar cada una de sus emociones. Debía acostumbrarse a la desesperante ansiedad que provocan los infectados. Prevenir posibles situaciones y anticiparse a otras, en las que gente inocente podría estar involucrada innecesariamente.
¿Sería prudente salvarlos? ¿O la mejor opción sería dejarlos morir y no intervenir? ¿Sería capaz, aunque inconscientemente, de hacer lo que hizo Aron? ¿Sacrificaría otras vidas por la suya? ¿Qué elección le evitaría el mayor daño psicológico? ¿Podría su espíritu apartar la mirada sin sentir remordimiento? Sus prioridades las tenía claras: sobrevivir a cualquier costo; no volver a tomar decisiones apresuradas; y buscar la manera de abandonar el país.
«A la mierda este país, no voy a quedarme aquí —pensó Emily, frustrada—. Desde que tengo memoria siempre quise irme. Desde que entendí la ley de la atracción he deseado mucho más. El puto universo me la suda con su puñetero apocalipsis —miro al cielo—. ¡No vas a arruinarme la vida! Voy a salir de aquí, aunque tenga que ir en auto hasta Estados Unidos!».
El tiempo transcurrió inmisericorde, cruel e inclemente. El atardecer engulló la ciudad ceremoniosamente, y las nubes cubrieron el sol con siniestro aire gélido en lúgubre panorama. Sin el bullicio rutinario de la ciudad en sus quehaceres, era como estar en los brazos de la solitaria muerte; fuera de la realidad, en un universo paralelo.
Carminia salió de la habitación de su hijo, entrando a la cocina con sonoros pasos presurosos. Pronto se oyó el retostar del arroz en el sartén. José, Omar y Derek entraron a la cocina ansiosos, urgiendo la presencia de Carminia. Minutos después, volvieron a salir, entrando ahora con respetuosa parsimonia en la habitación del hijo. Ismael, con el semblante desventurado, volvió a la realidad y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, bostezando inoportuno. Emily, en su meditación, abrió los ojos al escucharlo acercarse con cansados pasos.
—¿Alguna novedad, Em? —preguntó Ismael.
—Solo silencio —respondió Emily, tragándose un bostezo—. Nadie volvió a disparar, y los infectados siguen metidos en el mercado.
—¿Seguirán teniendo comida?
—Puedes ir averiguarlo. Desde aquí te veo que no te pase nada —le sonrió sardónica.
—En la otra casa, Em… —balbuceo Ismael, tragando saliva—. En la que entramos primero —Emily asintió—. ¿Tú crees en fantasmas? —se sentó frente a ella, apoyando la espalda en el barandal.
—Je, je… Se me había olvidado. La dichosa ouija ensangrentada —se burló Emily, sintiendo un escalofrío en el cuello—. Mejor no hablemos de eso, Isma. Venga, olvídalo, no preguntes.
—Con solo recordarlo me da escalofríos —dijo Ismael, abrazándose los hombros—. Sentía que alguien estaba detrás de mí todo el rato.
«Yo también lo sentí, ¡hostia! —se estremeció Emily, frotándose las manos—. No. Lo mío fue antes, desde la tienda de mi mamá con los gatos. Antes de llegar a esa casa».
—Es imposible que una persona pasara al otro lado por esa ventana tan pequeñita —continuó Ismael, atormentado—. Por más que lo pienso, Em, es… —Emily negó con la cabeza, apretando su reloj—. Es mejor no hablar de esas cosas. Los infectados son el verdadero... —dejó el tema sin concluir. Ambos se quedaron en silencio, contemplando el caos decorando la ciudad, como en una exposición de arte apocalíptico.
—Sabes Em. No sería mala idea subir al Tunari —dijo Ismael, rompiendo el silencio—. Si es cierto que los infectados aún recuerdan ciertas cosas básicas, estoy seguro que no subirían al cerro. Los que viven allá arriba deben estar de lo más tranquilos.
—No lo niego, es buena idea —corroboró Emily—. Ni cuando estaban sanos la gente subía al dichoso parque Tunari, menos ahora —se acomodó el pelo encrespado detrás de las orejas—. De todos modos, ¿a qué subirían? Arriba no hay nada divertido.
—Nuestros salvadores se están tomando este apocalipsis a juego —murmuró Ismael—. No sé cómo verlos. No quiero pensar mal de ellos, pero… Tal vez es su manera de sobrellevar lo que están viviendo —miró a Emily inquieto. Ella le sostuvo la mirada—. Hablaron de un juego, Em, no de la realidad actual. Hablaron de un juego, ¿lo puedes creer? ¿Si te das cuenta de lo absurdo que es eso? Hablar de un juego en vez de aceptar la realidad.
—Je, je… Yo aún no puedo creer que seas gay. Me esta costando procesarlo, imagínate ellos —le cambió el tema—. Siempre me pareciste… —se encogió de hombros—. Hetero. De los que cambian de novia cada mes. Realmente las apariencias engañan.
—¿Imaginaste que era un puto? —dijo Ismael, ofendido. Emily subió y bajo los hombros—. Ya nomás te voy a decir, para conservar la amistad. Es más, lo tomaré como un cumplido —se pasó los dedos por el mentón—. Debes de verme como a alguien irresistible para pensar eso.
—Si, es un cumplido —le sonrió Emily—. Creí que eras uno más del montón, de esos asquerosos que… —cerró la boca, avergonzada—. Perdón, me estoy pasando de la raya. Me agradas, Isma, siempre me agradaste. Ahora con más razón. Perdóname si te ofendí. Eres una persona maravillosa, no merezco tu amistad.
Caviló por un momento, mirando con admiración a Ismael. Siempre había pensado de él que era un hipócrita más del montón, fingiendo amistad para enamorarla, pues la mayoría de los hombres hace eso: fingen un carácter agradable y desinteresado, aparentando ser lo que no son, enamorando a las chicas sin que se den cuenta. Pero no se puede fingir para siempre ser alguien que no eres. A menos que seas un psicópata.
«¿Por qué no me di cuenta de que eras gay? Nunca me ocultaste tu personalidad. Eres así, siempre fuiste así. Amable y tierno, siempre preocupándote por los demás».
—¿Te puedo hacer una pregunta… inapropiada? —dijo Emily, curvando los labios—. No es con la intención de ofenderte ni nada por el estilo. No vayas a pensar mal.
—Pregunta lo que quieras Em, no tengo prejuicios con nada ni nadie.
—¿Por qué no me lo contaste? Al terminar este año cumpliremos cinco años de amistad, y nunca me contaste que eras gay. ¿Por qué?
—Aprendí a… No sé cómo decírtelo —titubeo Ismael. Su amigable semblante se tornó triste y melancólico—. Hace mucho la vida me dio una triste enseñanza, Em: "no tienes amigos, aunque pienses que los tienes; lo que realmente tienes son personas que obtienen algo de ti y tú de ellos". Aprendí a no aferrarme a los demás.
—¿O sea que no somos amigos? —preguntó Emily, confusa.
Ismael la miró a los ojos, reflejando un aire de nostalgia.
—No quisiera decir nada que te ofenda, Em. A veces eres… un poco brusca —dijo Ismael, bajando la mirada—. Sabes que te aprecio, pero... —respiró hondo—. Te contaré lo que me pasó, y tú me dirás si somos amigos o no.
—Me parece justo —dijo Emily, haciendo girar su reloj en la muñeca.
—Cuando estaba en el colegio, iba a clases de baile —habló Ismael, mirando con añoranza al cielo—. Me encantaba bailar salsa y bachata. No era de los mejores bailarines, pero me encantaba.
—¿Sabes bailar salsa y bachata? —parpadeó Emily, sorprendida. Ismael asintió.
—Estaba en la academia Tumbao.
—¿Y qué pasó? ¿Ahí fue donde te…?
—Conocí a gente maravillosa y ya no quise dejar la academia —continuó Ismael—. Lastimosamente mis papás, no podían darse el lujo de pagar ciento cincuenta pesos por doce clases. No ganaban mucho y tenían gastos con el alquiler de la casa y lo demás.
—¿Qué hiciste para quedarte?
—Para no dejar de bailar, acudí a la beca trabajo que daba el profesor de baile, Alberto. A si me quedé. Podía seguir entrando a las clases, si mantenía limpio el patio y las jardineras de la academia.
—¿Tenían una jardinera en la academia?
—La academia Tumbao era grande en esos tiempos, cuando estaba ubicada cerca del Prado. Ahora no sé dónde está. Me contaron que se fue lejos, porque el profesor Alberto ya no pudo pagar el alquiler —Emily se abrazó las rodillas, escuchando atenta—. Conocí a muchas personas de las que no quería separarme, y otras a las que quería conocer —suspiró Ismael, con una media sonrisa—. Al cabo de un año, al fin pude entrar al elenco de baile, y conocí a mucha gente increíble. Poco a poco los fui conociendo y ellos a mí. Me quedaba con ellos a jugar cacho y me invitaban a algunas fiestas que hacían —sonrió agradecido—. Me encantaba estar con ellos, era mi momento favorito del día. A veces salía el tema de que los profesores del elenco: Daniela y Franco, abrirían su propia academia. Porque el disque jefe de Tumbao, Alberto, era un tipo… narcisista, prepotente y agrandado, cuando en realidad… —hundió el cuello—. Bueno, para que hablar mal de alguien como él. Solo te diré que era un idiota engreído. Era cuestión de tiempo para que llevara a la ruina a la academia.
—De seguro Daniela y Franco abrieron su propia academia, ¿verdad que sí? —dijo Emily.
—Si, era solo cuestión de tiempo —afirmó Ismael—. Todos los miembros del elenco se los pedían cada tanto. Y cuando al fin sucedió, los apoyaron y abandonaron Tumbao. De ahí para adelante no sé qué pasó con el profesor Alberto. Solo sé que se fue a otro lado, muy lejos para muchos estudiantes.
—¿Dónde abrieron la nueva academia?
—A lado del SkyBox. Bueno, no al lado exactamente, más bien en la misma cuadra. Los que teníamos tiempo fuimos ayudarles a pintar, a acondicionar la nueva academia —bajo la mirada, apretando los labios—. Algunos pusieron dinero para las reparaciones. Yo solo pude poner mano de obra, no tenía dinero para aportar. Por eso di lo mejor de mí en los trabajos. Me desesperaba por ayudarlos en lo que fuera, quería que la academia tuviera éxito, que el sueño de Daniela y Franco se hiciera realidad. De que no se arrepintieran de haber invertido tanto dinero en la nueva academia —curvó los labios, avergonzado—. Puede incluso que haya sido muy cargante con mis ganas de ayudar, no losé.
—¿Fueron ellos los que te dieron la espalda? —preguntó Emily, al ver lo tan cabizbajo.
—Desde antes de que abandonáramos Tumbao, le dije a Daniela y a Franco que no tenía dinero para inscribirme en su nueva academia, pero que les ayudaría en todo lo que me pidieran. Que ahí estaría para ellos en lo que sea que necesiten —respiró hondo—. Daniela me dijo que no habría ningún problema, que ayudando en lo que hiciera falta podría, ya sabes, participar en las clases de baile. Les pedí que por favor me dejaran entrar al elenco con ellos. Me encantaba verlos bailar; eran increíbles bailarines. En cada campeonato en el que participaban, siempre salían en los tres primeros puestos. Créeme, Em, vi los trofeos que tenían —cerro los ojos, conteniendo las lágrimas—. Después de que terminaron las reparaciones y crearon el grupo del elenco en WhatsApp, no me incluyeron —suspiró, mojándose los labios—. Pasaba el tiempo y los escuchaba hablar de los ensayos que tenían, de que faltaban chicas para formar parejas, y como yo no tenía dinero para pagar ni siquiera la inscripción, no dije nada. Me quedé callado. Que ensayen los que están pagando, me decía. Que bailen los que tienen dinero para comprar los trajes y los zapatos. No me quejé, seguía ayudándolos en lo que fuera. Ofreciéndome para cualquier cosa. Repartí panfletos en la universidad y ayudaba en la preparación de las fiestas que organizaban. Cuando faltaban chicos en alguna clase, bailaba.
—¿Y si no faltaban?
—Me quedaba mirando. Daniela me dijo que solo podía bailar cuando faltaran chicos.
—Linda indirecta te hizo tu disque amiga por no pagar la inscripción.
—No me importaba la verdad. Si me dolía no poder participar, pero, me gustaba estar con ellos. Como te conté, jugábamos cacho, charlábamos, reíamos, en algunas ocasiones, si tenía la suerte de estar ahí, en alguna farra improvisada que hacían, podía compartir con ellos unas Quilmes —resopló, estrujándose los dedos—. Yo no tenía dinero ni para eso. Ellos me pagaban las bebidas. Ellos ponían el dinero y me invitaban las cervezas. Aunque yo lo rechazara, ellos me invitaban a beber… —apretó los dientes, esforzándose por no llorar.
—Pero entonces a que te refieres con eso de: tener la suerte de estar ahí.
—A que no me llamaban para compartir —dijo Ismael, frotándose los ojos—. Si yo no estaba ahí con ellos, no me incluían como lo hacían con otros. En cada cumpleaños que festejaban, yo veía como Franco y los demás llamaban por celular a sus amigos, diciéndoles que vengan a compartir. A mí nunca me llamaron. Si no estaba ahí, no me incluían. Y lo entiendo.
—Tu no tenías dinero para…
—Si, losé, Em. Por eso no los culpo. Prácticamente yo era un arrimado.
—¿Por eso te fuiste?
—Ojalá fuera solo por eso. Lo habría soportado, porque sé que me aprovechaba de ellos. No, no me fui por eso. Fue por el cúmulo de cosas que me hicieron indirectamente —guardó silencio, mirando al vacío. Emily esperó—. Un día domingo, no fui a la academia a ayudar en las reparaciones de ese entonces, porque pensé que no trabajarían. Y tampoco me llamaron para ir. Asiqué les hablé a mis compañeros de colegio para que fueran a conocer la nueva academia. Al llegar, me sorprendí de verlos trabajar. Estaban colocando las cortinas del vestidor. Franco estaba en la ventana y lo saludé. El me miró y movió la cabeza, nada más. No bajó a abrirme la puerta. Daniela y los demás tampoco se acercaron a saludarme, me ignoraron —respiró hondo—. No le vi problema en el momento, porque pensé que estaban ocupados. Pero mi amigo Rudy me preguntó si en verdad eran amigos míos: "Si fueran tus amigos o si fuera yo, abría bajado a saludarte, Ismael. Te abría abierto la puerta". Eso fue lo que me dijo Rudy.
—Y lastimosamente yo estoy de acuerdo con tu amigo Rudy —declaró Emily
—Pasó algo similar en la preparación de una de las fiestas —continuó Ismael—. Fui temprano para ayudar. Cuando Franco me vio llegar me dijo, en un claro tono de… —resopló, parpadeando veloz—: "La fiesta empieza a las ocho de la noche". Me dijo con ese claro tonito de…
—… con ese claro tonito de no te quiero aquí —terminó Emily.
—Si, fue lo que su tono me dijo —confirmó Ismael—. Yo me reí, e igual me quedé ayudar en lo que pude. Después, por mi tamaño, me pusieron de guardia de seguridad en la puerta. Y te juro que cumplí con mi deber, Emily. Ellos no lo vieron, pero dos tipos y un grupo de borrachos quisieron entrar a la fiesta. No los dejé pasar, me planté y aunque me moría de miedo no los dejé entrar. Después en el día del peatón me dejaron en la puerta de la academia, cuidando el equipo de sonido mientras ellos… Ni siquiera se adónde fueron, no era digno de saber lo que ellos hacían. Cuando volvieron a eso de las doce de la tarde, llevamos los parlantes y el equipo al Prado porque estaba vacía la calle de la academia. Me quedé hasta el final con ellos, para ayudarlos a volver con el equipo de sonido. Los demás se fueron. Otros días en la academia, cuando llegaba algún cliente nuevo, yo los recibía de manera jovial, y creo que a Sandy no le gustaba que hiciera eso. Ella les hablaba de manera más formal.
—Yo no veo ninguna falta de respeto, Isma. Si dices que aceptabas… ciertos tratos.
—¿Tú crees? —la miró Ismael, algo avergonzado. Emily asintió sin verlo a los ojos. Ismael, su gran amigo de tierno corazón y aspecto temible, tiritaba de tristeza—. Un día, en las reparaciones de la academia, fui en mi bici hasta el mercado a comprar cables y demás cosas. Al regresar le devolví el cambio a Sandy. Raúl le dijo a Sandy: "volvé a contar, ahí falta dinero". Yo me hice al sordo, y cuando Sandy me llamó para reclamarme, diciendo que faltaba dinero. Yo volví y le dije que no me ofendiera. Volvió a contar el dinero y no faltaba nada.
—¿Sandy y Raúl? —preguntó Emily, enredada.
—Son miembros del elenco. Raúl, por ejemplo, es el que más dinero puso, según se. Por eso cuando empezamos con los trabajos, fue el que menos ayudó. Y yo se lo eche en cara. Le dije en buena onda: ya pues, trabaja. Él me dijo que no tenía por qué. Que él puso el dinero, asique ya hizo su parte con eso. Y Daniela y Franco lo trataban como al padrino. Incluso una vez cuando fui en bicicleta a comprar comida, a un lugar exclusivo que ellos querían, y no traje nada para Raúl, por qué no avisó que vendría. Sandy me preguntó si podía volver a ir hasta la avenida América y Libertador Simón Bolívar. Así de importante era Raúl, como para volver a mandarme hasta allá por su comida. Le dejé la mía y me fui a mi casa. Al parecer él era mucho más importante que yo.
—Empiezo a entenderte —asintió Emily, acongojada.
—También estaba Edson, uno de los mejores bailarines de Cochabamba, si me lo preguntas. A él si lo integraron al elenco sin siquiera preguntarle. En las reparaciones de la academia, y en cualquier cosa que incluía trabajo, Edson hacia lo mínimo y luego se escapaba con alguna escusa. Siempre salía con que: "tengo que ir a estudiar, tengo examen mañana; o mañana tengo que ir a trabajar". Y se iba. Pero luego, ese mismo día, en la noche, se iba de fiesta a bailar y lo publicaba en sus historias de WhatsApp. ¿Dónde quedo eso de: tengo que ir a estudiar o a trabajar? Pero Daniela y Franco no le decían nada, igual lo llamaban a compartir en las fiestas que hacían. Le llamaban por celular: "vení, estamos en la academia tomando unas Quilmes, ¿no quieres venir? "
—Preferían estar con ese flojo —dijo Emily con un dejo de pena.
—Siempre hacían una pequeña fiesta cuando era el cumpleaños de alguien —dijo Ismael, apretando los ojos—. Cuando llegó el mío, no me felicitaron, ni siquiera me dieron un abrazo o un mensaje al WhatsApp.
—¿Enserio?
—Es que yo no era importante para ellos, Em. Yo no tenia dinero. Yo no di dinero para la academia. Yo no era un excelente bailarín como el Edson. En uno de los eventos que prepararon incluso, todos se reunieron enfrente de los invitados, diciendo que fue por cada uno de ellos que la academia se abrió.
—Y a ti no te incluyeron —adivinó Emily.
—Yo pensé, que como estaba en la puerta de guardia de seguridad, no pudieron incluirme. Pero me equivoqué, porque mencionaron los nombres de cada uno de ellos, menos el mío —sollozó Ismael, tragándose sus lágrimas—. Un día, todos los del elenco se reunieron. Daniela se paró enfrente y dijo que los del elenco tenían que ayudar, que en el día del peatón no estaban todos ayudando.
—Pero tú no eras parte del elenco —le aclaró Emily.
—Nunca me incluyeron y ese día me lo echaron en cara —masculló Ismael—. Daniela dijo que: "en el día del peatón, solo estaban Edson, Raúl, Sandy y Franco ayudando. Los demás no estaban, los demás no ayudaron" —Ismael sollozó amargamente, recordando cada detalle—. Cuando Daniela se dio cuenta de que yo estaba ahí, recién me incluyó a la desesperada —cerró los puños, cubriendo sus ojos llorosos—. Después pasó lo de mi cumpleaños, y la gota que despedazó mi corazón fue en septiembre, en el día de la amistad y el amor. Sandy se me acercó y me dio una tarjeta con un bombón. Me miró de una manera tan extraña y me dijo: "feliz día Ismael". Franco pasó por mi lado, me miró como a cualquiera y se fue a su computadora sin decirme nada. Daniela lo mismo, ni siquiera se me acercó. Estaba en su laptop haciendo no sé qué, algo mucho más importante que saludarme. Me trataron como a cualquier cliente. Porque lo de los bombones y tarjetas era para los clientes, no para nosotros —Ismael se quebró en llanto—.  Ahí me di cuenta —continuó hipando—, de que yo no valía nada para ellos. Solo era una carga, una molestia de la que no podían deshacerse. Ese mismo día me fui. Llegué a casa y me puse a llorar. Creí que… Yo solo quería que me tomaran en cuenta, pero para ellos no valía nada.
—Raúl ponía dinero. Edson el talento. Y tú no les diste nada que ellos apreciaran —concluyó Emily—. Te entiendo. Para Daniela y Franco tu buena voluntad no valía nada. Ellos podían hacer lo que tu hacías —sujetó la mano de Ismael con cariño—. Ahora entiendo tu desconfianza.
—Nunca más volví a la academia después de eso, Em. Y nunca me llamaron. Supongo que se sentirían aliviados de al fin deshacerse de mí.
—Si no te buscaron en tu ausencia, es porque no valoraron tu presencia —lo consoló Emily.
—Por eso pienso que no hay amigos en este mundo, solo interesados. Yo… yo habría dado… yo habría hecho lo que fuera por ellos. Les tenía tanto cariño y respeto. Incluso ahora, espero que estén bien —se aplastó los nudillos en la frente—. Los extrañó tanto, no sabes cuánto.
—Lastimosamente Isma, ellos no sentían lo mismo por ti.
—El dinero es dinero, no importa si eres un mariposón —dijo Derek, sentado en el sillón.
—Yo quisiera escuchar la versión de tus ex amigos —dijo Omar.
—Siempre hay dos versiones en una historia —agregó José—. Quien nos dice que no eras un fastidioso insoportable, desesperado por afecto.
—¿Estuvieron ahí todo el rato escuchando? —se quejó Emily.
—No es nuestra culpa que nos ignoren, dramáticas señoritas —dijo Derek, envolviéndose una pierna con una polera—. Nosotros solo estábamos aquí, moviéndonos en silencio como ninjas en la sombra, sin molestar a nadie.
—¿Qué están haciendo? —preguntó Ismael ruborizado, quitándose las lágrimas.
—Protección —respondió José, haciendo lo mismo—. A ver si pueden mordernos ahora.
—Hablas raro —dijo Omar, mirando a Emily—. Como de película.
—Tú no eres de aquí, ¿no? —le preguntó Carminia a Emily, vigilando el salón desde la puerta de la cocina—. ¿De dónde eres?
—Soy boliviana, nací aquí en Cochabamba —respondió Emily a la defensiva, levantándose, entrando al salón—. ¿Lo dicen por mi tono de voz al hablar? —asintieron curiosos—. Mi mamá es de España. El que la embarazó es de aquí, de Cochabamba. Soy mitad española, mitad boliviana. Mi tono de voz y mi forma de hablar se las copié a mi mamá.
—¿Un boliviano se casó con una española? —se sorprendió Omar—. No mames, ¿enserio? ¿Con un morenazo cóchalo? —Emily sonrió—. No me lo puedo creer, que conchudo ese tipo.
—No se casaron —lo corrigió Emily.
—Carajo, mejor todavía —dijo Derek—. Ese si era un macho pecho peludo, lomo plateado.
—Se casó con uno de Santa Cruz —mintió Emily—. Con un camba.
—¿Con uno de Santa Cruz? —se ofendió Derek—. Mierda, ya la arruinaste.
—Ya están internacionalizados esos perros —dijo Omar—. No cuenta. Se creen otro país esos cambas de mierda. Ya no son de Bolivia esos traidores convenencieros.
—Vamos a salir —intervino José, mirando a Emily—. ¿Vienes? Revisaremos las casas de los alrededores y traeremos la comida que encontremos.
—Claro que voy —rugió Emily, quitándose el guardapolvo ensangrentado—. Venga, dejen algo de tela para mí.
—Hubiéramos traído los escudos del juzgado —se lamentó Ismael.
—¿Escudos? ¿En el Juzgado? —protestó Emily con irritada calma—. Te dije que recogieras cualquier cosa que nos sirviera. ¿Y no sacaste los escudos?
—Se me fue, Em. Ese rato no lo pensé bien. Estaba más preocupado por…
—Se cuidarme sola, Isma, ¡hostia!
«Los escudos, como pude olvidarme de los escudos. ¡Me cago en la…!».
—No hagas escándalo —intervino Carminia—. Vayan por los escudos. Sera un rato.
Se envolvieron los antebrazos y las pantorrillas con trozos de tela recortadas de poleras, sábanas, manteles y pantalones que Carminia les entregó de la habitación de su hijo. Los aseguraron con ganchos y nudos improvisados de la misma tela, sujetándolos con firmeza.
Salieron a la calle en cauteloso silencio, caminando casi de puntillas. Emily llevaba sus dos toletes en las manos. Ismael tenía un tolete en la mano derecha. José sostenía su mango de madera con ambas manos. Omar portaba dos pequeñas hachas de jardinería, y Derek llevaba una barra de metal en la mano izquierda, y una mochila en la espalda.
Ismael y José fueron al Juzgado a por los escudos, mientras que Emily, Omar y Derek revisarían las casas en busca de lo que quedara de comida. Al lado del edificio "Pinto Palace", en dirección este, se encontraba el edificio "RG", en el que Emily y los demás ni se molestaron en entrar. Saltaba a la vista que se trataba de un lugar exclusivo para asuntos administrativos. Lleno de inútiles papeles y grandes paredes de cristal transparente.
«Me cago en la madre de quien inventó esas oficinas de mierda».
Lo dejaron de lado, fijando su atención en un letrero rojo y blanco que decía: "Brisa Marina ceviche". Era un pequeño restaurante justo al lado del edificio "RG". La marca personal de los infectados decoraba en siniestro caos el lugar. No había objeto alguno que estuviera intacto, ni alimento comestible que no hubieran mordido, babeado, manoseado, pisoteado o manchado. Sin perder el ánimo, Emily se adentró en el interior, atravesando una puerta de madera que colgaba de una bisagra. Desorden y sangre fue lo que halló, sin ningún alimento que pudiera llevarse.
Con pasos asustados y calculados, abandonaron el restaurante, procurando hacer el mínimo ruido. Para sus lamentos, a veces no podían evitar pisar algún objeto desparramado por los suelos. Pero el ruido no era mayor al que se oía venir del mercado 25 de Mayo.
Al lado del restaurante de ceviche, descubrieron un estacionamiento de autos que pasaron de largo. En la misma dirección, otro pequeño restaurante los invitaba a pasar a la casita del terror, notando de inmediato que la comida llegaba preparada en ollas de otro lugar, listas para servirlas en los platos. No encontraron nada que los infectados no se hubieran comido ya.
Bajando por la misma acera hacia la calle Lanza, encontraron dos oficinas de arquitectos, una de abogados, un consultorio dental, una farmacia llamada "Exprés" y una peluquería en la esquina llamada "Michel". En la acera de enfrente, un kiosco de golosinas y chucherías tenía sus estantes desechos, como si la hubieran destrozado con un mazo. Si los infectados habían dejado algo, tenían que recogerlo del embarrado piso. Cosa que Emily no hizo, ni permitió que los chicos lo hicieran.
Temerosos de alejarse de la seguridad de casa, decidieron dar por perdida la búsqueda y regresar sin ningún alimento en las manos. En el camino de regreso por la acera de enfrente, encontraron una notaría, otra oficina de abogados compartiendo espacio con la de un arquitecto. También había un gimnasio llamado "Energy Dance", con sus trofeos expuestos en la entrada. Al lado, un café internet denominado "Axcell", y una tienda de ropa llamada "Mis Cosas". Todas estas tiendas pertenecían a un edificio llamado "Fide".
Emily elevó la viste en vertical, contando los pisos del edificio.
—Una notaría. Un estudio jurídico. Un arquitecto. Venta de computadoras y accesorios —leía Emily en los cristales del edificio—. Me cago en la… puras oficinas de mierda.
—¿Estamos en la única casa o que putas? —se quejó Omar.
—No vamos a encontrar nada aquí. Tenemos que ir a las zonas residenciales —sugirió Derek con pánico—. Estamos al lado del Juzgado, estamos en la zona administrativa de la ciudad.
—¿Y dónde queda eso de residenciales? —protestó Omar—. Háblame en cristiano, mierda.
—Regresemos a la casa —ordenó Emily—. Tengo un mal presentimiento —la sensación de estar siendo observada seguía con ella, helándole la piel—. Volvamos a la casa.
José e Ismael aparecieron corriendo, sin los escudos. Emily los alcanzó.
—¿Y los escudos? —preguntó Derek.
—¿Dónde están los escudos, Isma? —exigió saber Emily.
—¿Qué pasó, porque no trajeron los escudos? —insistió Omar.
Ismael y José entraron presurosos a la casa sin responder ninguna pregunta. De inmediato, atrancaron la puerta con la vitrina y la mesa en desordenado pánico, respirando agitados y temblando descontrolados, como si acabaran de salir de una ventisca. El miedo se desprendía de ellos como un fétido olor de alcantarilla, ahogando las buenas vibras de Emily.
—Perros zombis. Hay perros —resopló José, aterrado—. Se estaban comiendo a… —se pasó las manos por la cara—. Lo que nos faltaba en esta mierda. Putos perros zombi. ¿Por qué, por todos los cielos?
—¡Ismael! —exclamó Emily, exigiendo con la mirada una respuesta sensata—. ¿Qué fue lo que vieron en el Juzgado? ¿Por qué no trajeron los escudos?
José se fue al baño soltando palabrotas contra el mejor amigo del hombre, mientras Ismael respiraba agitado y transpiraba a cántaros.
—Ya te lo dijo, Em—respondió Ismael, con pavorosa voz—. Ya lo sabías, no te hagas.
—¿Cuántos? —preguntó Carminia, alarmada.
—Vi… vimos… era… —balbuceo Ismael—. No sé… yo solo… solo vi a dos.
—¿Dos? —se exasperó Derek.
—No me acerque haber —refutó Ismael—. Pueden ir y contarlos ustedes. No sé. Les digo lo que vi. Puede que haya… yo solo vi a dos —miró a Emily, pasmado—. Se estaban comiendo los cadáveres que dejamos. A los que matamos.





20 SANTOS
—Años, y ese cabron de Bestia no ha cambiado nada —dijo Ráyban con hastió, sentado en el sofá, masticando su pan duro cual perro rumeando un hueso. Vestía una polera celeste demasiado ajustada, con unos jeans blancos y unos tenis rojos—. No se me pasó por la mente que estuviera con Elen en este pleito. Menuda casualidad con una chingada —golpeó con el dedo el pan—. Iba a golpearme el hijo de puta.
«Les prohibí decir esa palabrita —pensó Santos—. Sabes que me repugna que digan eso».
—Gracias batos, son los mejores broders que podría tener —continuó Ráyban, mordisqueando su pan y de la nada, soltó una carcajada—. ¿Qué haría sin ustedes batos chingónes? Si Bestia quiere volver con Elen, pues se la regalo. A mi ya no me sirve de nada. Me la cogí hasta por el culo. Agoté toda su garantía. Y lo tenía grabado en video, chingada madre. ¿Lo pueden creer pinches putos? Me lleva la… puta madre, todo se perdió.
«No sigas por ese camino, Ráyban. Atraerás la desgracia sobre nosotros».
—Lástima que ya no tengas el celular —refunfuñó Sénas con desgana—. Deberías de haber compartido los videos, envidioso de mierda. Dejaste que el último video porno de la historia desapareciera —mordió su pan duro con fuerza, quedándose con un trozo en la boca.
—Es decepcionante la vida de ese fracasado —dijo Barrabás, cambiando el tema—. Tantos años y sigue con ese odio, sigue siendo una Bestia —miró a Santos, que estaba en una silla de espaldas al barandal, sobre los cristales rotos de las ventanas—. Me lleva la que me trajo. Ahora tenemos que cargar con ese cabron rabioso y es por tu culpa, Santos. Si Bestia enloquece, lo calmarás tú. ¿Me oyes? Es tu jodida idea tenerlo con nosotros —se frotó la oreja—. Me sigue zumbando esta mierda, carajo que molestia —se hurgueteo el oído con el meñique—. No es nomas disparar, esas armas de mierda te dejan sordo.
—Su fuerza aumentó, ¿a qué sí? —bufó Sénas, hablando con la boca llena de pan—. Bestia aceptó la tranza para quitar del medio a sus amiguitos. Hará lo que le pidamos con tal de que no los incluyamos. Después de años, al fin tiene amigos ese fracasado inútil.
—No te confundas, duque —intervino Málagas, pasándose los dedos por la nariz. Llevaba una solera guinda, con un pantalón de tela negra y unos zapatos cafés—. A Bestia no le interesa nadie, ni siquiera el mismo. Ese fracasado no hizo nada con su vida desde que nos dejó. Esos que están con él, aparte de Elen, no son sus amigos. Ni cagando que la princesa de TikTok sea su amiga. Deben ser amigos de Elen —golpeó su pan contra el respaldo del sillón, llamando la atención—. Haber, gana panes, adivinen. ¿Bestia y Elen volvieron? Yo ya se la respuesta, pero al que acierte, le doy mi pan.
—Estás pendejo —repuso Ráyban, masticando su pan—. Elen y Bestia no han vuelto. Elen está, o estaba, con un chango gordo que se llama… se llamaba: Rodrigo. Esta con un tal Rodrigo. Una vez le pregunté si volvería con Bestia. ¿Adivinen que me dijo? —los señaló con el pan uno por uno, esperando una respuesta—. Ni muerta. Esa es la respuesta que me dio. Lo odia a huevo, por toda la mierda que le hizo. Lo amaba, sí, pero qué clase de estúpida estaría con alguien tan imbécil como él. Por algo es una Bestia —caviló un momento—. Eso sí, Elen no habría sobrevivido sola. Es una flacucha inservible —sonrió divertido—. ¿Cómo se habrán encontrado? Esa es la pregunta del millón —tragó el bocado de pan que tenía en el paladar—. ¿Qué habrá pasado con su noviecito? ¿Se lo habrán comido los zombis?
—Obvio, debe estar muerto en la montaña de cuerpos que dejamos en la esquina —declaró Barrabás, quitándose el pan de la boca—. Elen no va a volver con él, no después de todas las huevadas que le hizo Bestia. No es estúpida, aunque su apariencia diga lo contrario. Bestia debe estar pendejo si cree que ella volverá con él solo por haberle salvado la vida —concluyó, poniéndose el pan en la boca—. Elen se merece algo mejor, es una buena chica.
—Sí, es más probable que vuelva con un chantajista —habló Málagas, moviendo la nariz adolorida, mirando a Ráyban—. Siempre la quisiste para ti, ¿no? Ya está solita bato, aprovecha. Graben más videos nopor, nos van a hacer falta —todos soltaron una carcajada, menos Santos, que los miraba en silencio, rumiando su pan duro—. De que se están riendo. Ya no debe haber mujeres afuera. Van a escasear. Que va ser de nosotros a este paso. La necrofilia no es para mí.
—Bestia es un guarda culos. No va a compartir a ninguna —sentenció Ráyban—. Sin una verga, esos culitos perfectos se van a echar a perder. Esa Bestia estúpida no se va a comer a ninguna y no va a compartir a ninguna. Se los apuesto. Es un puto perro del hortelano ese cabron. Hay que buscarnos las nuestras, debe quedar alguna por ahí —rio entre dientes.
«Voy a fingir, por tu bien, que no escuché lo que dijiste», caviló Santos, sonriendo modesto.
—Dos para cada uno, ¿qué dicen? —continuó Ráyban—. Vamos por las armas, nos buscamos unas minitas y nos vamos para el chapare. ¡Listo! —aplaudió—. Diversión asegurada para todo el apocalipsis zombi. Solo hay que saber dónde buscar en la ciudad. Estoy seguro que debe de haber muchas minitas escondidas por ahí —hablaba entusiasmado, con los ojos brillando—. Nos deben estar esperando, dispuestas hacer lo que sea por un pedazo de pan. Imaginen las posibilidades, batos, solo nosotros tenemos armas.
«Piensa en lo que dices, Ráy. Hiciste una promesa —pensó Santos, respirando hondo—. No permitiré que atraigas la desgracia a nuestro grupo, no ahora, no en estos momentos de juicio. Nuestras almas. Mi alma. No será manchada por tu causa. Perdí mi vida, mis logros, no me arrebatarás el cielo».
—Solo nosotros tenemos armas —lo remedó Málagas, hosco—. Las perdimos, baboso. Si quieres armas, ve al camión a traerlas. 
—Pues voy, que putas —replicó Ráyban, inflando el pecho.
Santos volteó su asiento, harto del tema, y miró por el balcón a la calle San Martín. Esperaba ver a otro ser humano caminar por la calle. Tenía que haber más sobrevivientes aparte de ellos; no podían ser los únicos. Si Bestia seguía vivo, con Elena a su lado, Lorena podría estarlo también. La última vez que habló con ella, le contó que su novio era muy sobreprotector y celoso. ¿Sería eso suficiente para que la protegiera de los demonios?
Toda mujer con sentido común sabe que un hombre celoso es inseguro de sí mismo. ¿Qué le decía aquello entonces? ¿Acaso el novio de Lorena sería un cobarde? Y lo más importante, ¿era Lorena lo suficientemente fuerte para pelear contra los demonios? Si Santos sabía algo con certeza, era que, si quedaban supervivientes por ahí, no serían personas comunes y corrientes.
«Basura sin recoger, eso es lo que son —razonó Santos, sombrío—. Me quedaré con la despreciable basura de la sociedad que nadie quiere ver —resopló irritado—. Qué más da. Muchos héroes empezaron con nada. Otros hicieron de un basurero su hogar. Yo puedo hacer lo mismo aquí, donde sea. Querer es poder. Moldearé la basura que encuentre esparcida y la convertiré en oro. Solo necesito saber la verdad de este apocalipsis, necesito información para vender mi trabajo. Ya tengo la premisa, ahora necesito el postre para venderlo y hacerme rico».
El tiempo pasó sin que nadie apareciera rondando las calles; solo se oían extraños ruidos metálicos, gruñidos apagados y súbitos golpes a lo lejos. Tampoco los demonios aparecieron. ¿Dónde estaban? Si las calles estaban vacías, ¿por qué los sobrevivientes no aparecen?
«Aparezcan joder, ¿dónde están? —esa pregunta le dio un escalofrió—. Estamos indefensos. Sin armas. En el mismísimo infierno, ¿y estoy pidiendo que aparezcan? Me volví loco».
Ya no tenían consigo las magníficas AK-47; las perdieron de manera improvista en la lucha, sin darse cuenta de lo que hacían con ellas. Ya no tenían munición y las granadas habían explotado, despedazando a los demonios, dándoles el tiempo suficiente para refugiarse debajo de un autobús, que estaba dentro de una heladería llamada "Alegría". Sin pensarlo, tiraron las armas al suelo y se agazaparon como bebés, desapareciendo de la vista de sus atacantes. Se apretujaron tanto entre ellos, que a vista de un ojo crítico, se convirtieron en un bulto olvidado en la calle.
«Se irán, se irán. Los soldados los distraerán», pensó Santos en ese momento.
Imploró a los cielos no ser visto. Los disparos habían cesado y los gritos de los soldados comenzaron a suplicar por ayuda, al compás de los demonios gruñendo. El tiempo le pareció eterno y humillante a Santos, oculto bajo el autobús como una rata.
Sin advertirlo, entró en un trance desconectándose de la realidad y el tiempo. Dejando de oír a los demonios y a los soldados. Tuvo el valor entonces de mirar los alrededores, encontrando una puerta abierta invitándolo a resguardarse. Libre ya de la incertidumbre que provocan los demonios, tomó la oportunidad para rezar, agradeciendo un día más de vida en este mundo cruel.
«Debo tener un destino marcado en el libro de la vida para seguir con vida —especuló Santos, henchido de orgullo—. Algo debo de hacer en este mundo antes de morir. Oh, mi Dios. Gracias por elegirme. Te prometo que no me rendiré hasta cumplir tu voluntad».
Después de ese nervioso rezo, respiró hondo, sacando el fuego de sus entrañas, controlando los temblores de sus manos y piernas. Entraron en la desconocida casa, aceptando la invitación a reposar en su interior. Reparó entonces en sus compañeros que lo seguían de cerca. Giró a verlos con fingida preocupación y los alentó a continuar. El terror y el miedo parecían haber deformado el rostro de Sénas y los demás. No los reconoció al momento; parecían otras personas, diez años más viejas. Torturados por el inclemente paso del tiempo.
—Vayan a cambiarse —les dijo Santos, modesto—. Búsquense ropa limpia.
Ellos no lo notaron, pero tenían una oscura línea húmeda entre sus piernas, manchando sus pantalones. Se habían orinado sin darse cuenta. Sénas y los demás obedecieron autómatas, sin bromear al respecto, mirando al vacío sin expresión.
Santos tenía la entrepierna inmaculada. El miedo no hizo mella en él, ni lo manchó con su propia orina. ¿Por qué debería? Pasó por lo mismo hace ya tanto tiempo que debía de estar acostumbrado. O al menos eso fue lo que se dijo a sí mismo. Se preguntó entonces si Lil el loco, al igual que Bestia y él mismo, estaría ayudando a otros a sobrevivir a este infierno. No lo había vuelto a ver desde que escaparon de la cárcel San Sebastián. Intentó ubicarlo por un tiempo, pero fue infructuoso su intento; le perdió el rastro. De alguna manera, Lil el loco desapareció de Bolivia. Bestia por lo menos pidió estar al corriente con la investigación de doña Elvira.
«Me contó que tenía una casa en Pacata alta, pero nunca lo encontré —caviló Santos—. ¿Me abra mentido? No me tenía mucho afecto que digamos».
—Dale Santos, desembucha —lo interrumpió Ráyban—. Dinos que le pasó a tu querida mascota. Tú estabas con el cuándo se cargó al miserable de Jorge. También estaban juntos cuando escaparon de la cárcel. Cuenta, en que quedaron. ¿Por qué Bestia nos odia tanto? ¿Nos tiene envidia?
—Hablan huevadas, batos, deberían arrepentirse —les dijo Santos, sereno. Todos rieron divertidos excepto él, manteniendo su gentil semblante—. Bestia quería cambiar. Se aburrió de estar siempre de fiesta, bebiendo y cogiendo con cuanta mujer se le ponía en frente. Por eso nos dejó nuestro atormentado hermano —volvieron a carcajear.
—Bestia no hacía nada de eso —dijo Málagas.
—Estarás hablando de mí, ¿no? —exclamó Barrabás.
—Apenas y nos ayudaba con los preparativos y luego se iba —agregó Sénas.
—Exacto, ahí está el detalle —dijo Santos, augurando una indirecta—. Mandó al pobre de Jorge al infierno, sin darle la oportunidad de arrepentirse de sus pecados —llevó su silla hasta ellos, volviendo a sentarse a horcajadas—. Estaba escrito en el libro de la vida que moriría de ese modo. Sin arrepentirse. Para arder en el infierno por la eternidad —se soltó el pelo y se guardó la liga en la chaqueta—. Lamentablemente, Bestia estaba destinado a llevar a cabo esa tarea. Cuando se dío cuenta de lo que hizo, ya fue tarde, nuestro querido amigo Jorge ya era un cadáver —resopló apenado—. Le faltó humildad a nuestra descontrolada Bestia para aceptar sus defectos. Una humildad que ninguno de ustedes le pudo enseñar, hedonistas de mierda —los señaló—. Solo sirven de mal ejemplo, pendejos, para nada más. Bestia, aprendió a pensar solo en él y al cementerio los demás —suspiró nostálgico—. Me sorprende que este cuidando de alguien que no sea él mismo —chasqueo la lengua—. Parece que después de todo, de algún modo loco, cambió para bien.
—¿A nosotros nos echas la culpa? —le recriminó Málagas—. ¿Y porque no se lo enseñaste tú? Si pasaba más tiempo contigo que con nosotros.
—No todo se aprende leyendo o escuchando consejos ajenos —dijo Santos, tomando un pan duro de la bolsa negra—. Uno tiene que aprender lo que pueda de la vida. Hasta ahora, yo solo conozco dos formas. Y no son muy populares que digamos —arrancó un pedazo de pan, dejando que se humedeciera en su boca. Ráyban y los demás esperaron expectantes a sus palabras, pues era agradable oírlo hablar con esa gruesa voz que tiene—. Una de las formas, es cuando escuchamos los consejos que nos da la gente que ha vivido más que nosotros —continuó Santos, con la mejilla inflada—. Sobre todo, de la gente que más errores a cometido. Pero nadie los escucha o entiende, les dan por su lado. Ellos terminan de aconsejarte, y los pendejos te dicen: "si, te entiendo", "no te preocupes por mí", "no caeré en lo mismo que tú", "no hare lo mismo" —chasqueo la lengua—. Una mierda. Ni siquiera te prestaron atención. Tienen la mente en otro lado a ver si el burro vuela. Le hablaste a lo pendejo al idiota ese —elevó la mirada al techo—. Ahí es cuando llega Dios, con su compinche el mundo a agarrarte a puñetazos para que despiertes de tu pendejez. Esa es la forma número dos de aprender en esta vida de mierda. Y es la preferida de todos los que se creen invencibles —masticó el pan en su boca, lentamente—. Es la forma más dolorosa de aprender, y la preferida de muchos idiotas, incluso la de ustedes. ¿Sí o no? —Ráyban y los demás rieron modestos—. Todos tus errores y mentiras que creíste insignificantes, te caen encima y te hacen mierda —suspiró entristecido—. Si sobre vives a esa madriza y aprendes de tus errores, tu carácter se fortalece. Ves la vida de otra manera. Ya no piensas en tonterías, cambias. Ves a los demás como lo que realmente son: «Basura». Dejas de ser un pendejo consentido y empiezas a ser un chingón.
Se miró las manos y las cerró en un puño, haciendo crujir sus nudillos. Bestia era tan solo un niño cuando lo vio por primera vez, golpeando la pared de la jefatura de policía. Aún escuchaba claramente el seco golpeteo de sus huesos impactar contra el muro.
«Detente, enano. Ya, ya, joder. Vas a romperte los huesos —las personas de alrededor veían al niño con desaprobación—. Mierda, ese enano tiene aguante, joder. Para de una vez.
Era doloroso y angustiante verlo arremeter contra la pared, sin que mostrara dolor alguno en su semblante. Solo rabia en sus pequeños ojos sin luz. Sus huesos no iban a soportar mucho más tiempo, asique Santos se levantó de la banca, decidido a detenerlo, cuando una niña de cabello enmarañado, acompañada por dos mujeres, entró en la jefatura de policía empujando la puerta violentamente. Bestia, con la ropa hecha jirones y los brazos ensangrentados, se detuvo, recogiendo del suelo un trapo ensangrentado, tapándose la boca. Se sentó en el suelo malhumorado, observando a las recién llegadas.
—¡Policía! —gritó la mujer, que sentó a la niña en la banca, al lado de Bestia—. Quiero que la arresten. ¡Policía! El hijo de esta señora trató de violar a mi hija con sus amigotes —señaló a la mujer que la acompañaba—. ¡¿Dónde están buitres?! Quiero hacer una denun…
—Cállate, puta majadera —la cacheteo la otra mujer—. Tu hija casi mata a mi hijo. ¡Voy a denunciarte a ti por intento de asesinato! Casi le arranca el miembro a mi…
La otra mujer le devolvió la cachetada, y no conforme con eso, la zarandeó del pelo como si quisiese arrancarle el cuero cabelludo. Se inició una pelea encarnizada entre ambas mujeres, sin que nadie hiciera nada por detenerlas. Después de unos minutos, tres oficiales de policía salieron de las oficinas y las forzaron a detenerse. Santos no les prestó atención, fijó su curiosidad en la niña e ignoró lo demás. La niña tenía la boca llena de sangre, hasta la cintura, como si la hubiera vomitado. Tenía también unos profundos cortes en la mejilla y el ojo izquierdo.
Bestia contempló alucinado a la niña.
«Ya vez enano. No eres el único desgraciado —pensó Santos, paternal—. A ella trataron de violarla. A ti no sé qué te pasó, pero no creo que haya sido peor que lo de ella. Mírala bien, su mamá ni se molestó en llevarla al hospital. La trajo directo a la policía hacer la denuncia —curvó los labios—. Muy lista de su parte. Desconsiderada, pero lista. Los pacos verán lo que le hicieron y sabrán que no miente».
Bestia se levantó lentamente y se quitó el trapo de la boca, descubriendo su labio superior en dos tiras de carne hinchadas, colgándole de los hoyuelos de la nariz. Dejando al descubierto sus dientes manchados de sangre. Su sola imagen hizo que Santos reconsiderara sus palabras; sobre quien de los dos infantes la tenía peor en esos momentos. ¿Qué les había sucedido a esos dos niños para terminar de esa manera? ¿Dónde estaban los padres de Bestia? ¿Por qué la madre de esa niña permitió semejante atrocidad?
Caminando titubeante, Bestia se acercó a la greñuda niña, teniendo el cuidado de cubrirse la boca con la mano, consciente de su aberrante imagen. Sin decir nada, cubrió la herida de la niña con el trapo. La pequeña infanta levantó la cabeza y lo miró sin parpadear, sin mostrar un ápice de emoción.
«Al parecer no hay solo rabia en ti, enano. ¿Qué hace un niño de tu edad con tanta energía? A quien odias tanto, o puede que… —asintió con la cabeza—. Tienes la sangre de un guerrero».
—Santos, ya puedes pasar —le dijo un policía, saliendo de la oficina General—. Dame tu declaración antes de que sean ellas las que entren a gritarme.
Sin apartar los ojos de aquellos extraordinarios niños, que a pesar de la gravedad de sus heridas, no estaban llorando ni temblando de miedo. Santos entró en la oficina y cerró la puerta detrás de él, estrechando la mano del capitán Galindo. Tomaron asiento en sus respectivos lugares. Santos delante de él, y el capitán detrás de la seguridad de su escritorio.
—Es lo de todos los días, Santos. Yo ya estoy acostumbrado —dijo el capitán Galindo—. La de cosas que llegan a pasar en un solo día. No me creerías si te la cuento. Un día un tipo entró llorando como una magdalena por esa misma puerta. Tenía un cuchillo de cocina clavado en las costillas. Y con esas, así como estaba, arrastró a su esposa de las greñas hasta aquí, a poner la denuncia. Diciendo que su mujer había tratado de matarlo —se echó a reír—. La de locos que hay, es increíble.
—Me intrigan las cosas que ven ustedes aquí —habló Santos, colocando la pierna derecha sobre su rodilla izquierda—. De haber terminado el colegio en vez de ponerme a trabajar, habría estudiado para policía —sonrió jovial—. No habría mucha diferencia de lo que hago ahora. Eso sí, me ahorraría miles en sobornos —sacó de su chaqueta un fajo de dólares de cien—. Aquí tiene mi capitán, un trato es un trato. Es lo acordado por sacar a mis muchachos de la cárcel.
—Si hubieras sido conocido mío —dijo el capitán, tomando el dinero con una sonrisa de oreja a oreja—. No habrías terminado en esta vida, ni en la de esos niños. Yo ayudo a los míos, como tú a los tuyos. Dos mundos separados, Santos. Esto —bamboleó el fajo de billetes—. Son los beneficios que vienen con el cargo. Los bonos extras del corrupto gobierno al que represento.
—Sé cómo funciona, mi capitán, y lo respeto —dijo Santos, comprensivo—. Cualquiera en su lugar haría lo mismo. El dinero es una necesidad, tanto como beber agua en el desierto —suspiró en tono divertido—. Pero ya que hablamos de ayudar —chasqueo la lengua—. Me haría el favor de darme los datos de esos dos niños. Después de tomarles las declaraciones, claro.
—Después de que lleguen los de servicios sociales con sus dichosas psicólogas —expresó el capitán—. Antes no se puede, amigo mío. ¿Vas a reclutar? ¿Usarás a los niños para tus entregas?
—Nada que ver capitán, me ofende —le devolvió la sonrisa—. Solo quiero curiosear, ayudar. Hacer mi buena obra del día antes de dormir.
—Eres de lo más peculiar, Santos —lo miró receloso—. Ojalá tu competencia fuera igual. Tu eres directo, sin halagos falsos. Me ahorras el tiempo de estarme amañagando. Eso me gusta, pues verás, hay cosas que hacer —señaló a la puerta y al bullicio de las dos mujeres—. Tú vas directo al grano, sin tapujos. Bag. Pides el monto y asunto arreglado —se guardó el dinero—. Ya te doy sus datos, no es problema, aunque… espero mi compensación. Violar la constitución cuesta dinero. Los preservativos no son baratos.
Su intención fue sincera; Santos quería ayudarlos, y con esa niña, fue fácil. Su madre solo necesitaba un trabajo estable de buen sueldo y un lugar tranquilo para educar a su hija. Fue Bestia quien requirió de todo el tiempo que Santos pudo darle, antes de que terminara matando a otro niño. La desbocada energía que poseía, debía de ser enfocada en algo que lo agotara por completo.
—Lamentablemente, hermanos, Bestia, aprendió de mí solo a pelear —continuó Santos, saboreando su pan—. Le encantaba pelear, para eso era el número uno el desgraciado. No controlaba su rabia, sin importar cuantos sermones le daba. Cuando le decía como pelear, me escuchaba con sus cinco sentidos, como si Jesucristo en persona le estuviera enseñando a lanzar un puñetazo. Cuando llegaba el momento de hablar de la vida, el pendejo parece que se desconectaba, o su cerebro se iba de vacaciones, no se. Nunca me hizo caso en nada de lo que le dije —carraspeó molesto—. Le dije que perdería a Elen por ser tan celoso, y ya ven como terminó el asunto. Hubieran visto como se puso a llorar en la cárcel. El berrinche que me hizo enfrente de todos los presos. Se quería morir el bato. Mientras Elen se la pasaba en grande con esté gana pan de mierda —señaló a Ráyban con su pan duro—. Que mal cuate eres. Me decepcionas, Ráy. Amigos antes que novias, ¿recuerdas?
—Bestia no es mi amigo —repuso Ráyban, enfadado—. Ese no tiene amigos.
—Nunca vi llorar a Bestia —intervino Sénas—. El cabron es duro. Estar encerrado en la cana le ablandó el corazón. A huevo que sí.
«No lloró como lloraría una persona normal —recordó Santos—. Fue más un llanto de… rabia acumulada. Una guardada por años y años de odio».
—¡Naaa! Estás pendejo —dijo Barrabás—. Cuando sacamos a Grillo de la cana; policía que veía, policía que bajaba. Parecía alérgico a los pacos ese mierda.
—¿A cuántos mató? —preguntó Málagas, entornando los ojos pensativo—. ¿A siete? ¿O eran más? Ya no me acuerdo.
—¿Se habrá arrepentido de sus pecados ese mierda? —inquirió Ráyban—. Cuando lo enterramos parecía feliz el hijo de puta. No parecía arrepentido de nada.
«Has olvidado quién eres, Ráy —suspiró Santos—. Estás atrayendo la desgracia a mi vida».
—Si no hubiera sido por Bestia, no lo agarrábamos a ese mierda —dijo Sénas.
—La pelea tenía que ser entre animales —dijo Barrabás—. Un animal para atrapar a otro.
—Grillo se volvió arrogante, eso es todo —exclamó Santos, chasqueando la lengua—. Personas como él, piensan que están por encima de los demás. Tenía tanto dinero que se volvió egoísta, codicioso y flojo. Humillando y tratando mal a los demás. Por eso, yo siempre les he dicho que regalen lo que les sobra. Por eso les prohibí tratar mal a cualquiera. El dinero no te lo llevas al morir, se queda aquí. Grillo pensó que podía comprar a todos los policías, incluso al juez.
—Y le salió el tiró por la culata —dijo Málagas—. ¿A quién se le ocurre comprar al juez en medio de una audiencia cautelar? El tipo estaba zafado.
—Estás en lo cierto, Santos —musitó Sénas—. El mejor consejo que nos diste, según yo, fue el de las alarmas. Los recordatorios en los celulares para cada aniversario y cumpleaños de mis jermas. Me salvó de que me descubrieran en muchas oportunidades. Marcaba un día fijo al mes para salir con una a pasear, o para regalarle algo sin ningún motivo —sonrió satisfecho—. Fue la mejor idea de todas. Gracias a eso había más sexo y comida en la mesa esperando —rio nostálgico—. ¿Por qué no le aconsejaste a Bestia lo mismo? Ese cabron no logró nada en su vida y ya no logrará nada. El mundo se fue a la mierda y nosotros con él.
—No le iba a obligar hacerme caso —chasqueo la lengua—. Era ponerme a pelear con él, y no le iba a dar el gusto de hacer lo que a él le gusta. Que se joda.
—Pues claro que se jodió —recalcó Ráyban, sonriente—. Perdió a la mujer más maravillosa que pudo conocer —todos giraron a verlo.
—¿No me digas que te enamoraste de ella? —preguntó Málagas, sorprendido. Ráyban no contestó, en cambio, mordisqueo su pan tratando de arrancarle un pedazo—. ¿Estás enamorado de Elen? Por eso no nos quisiste vender los videos —rio a carcajadas—. Eres otro cojudito que cayó con sus encantos. ¿Por eso siempre veías los videos a cada rato? Estás enamorado de Elen. De seguro vives en arrepentimiento por haberla chantajeado.
—Prácticamente la violabas, cabron de mierda. Chantajeándola con los videos —continuó Barrabás, asombrado—. ¿Y te enamoraste de ella? ¿Acaso disfrutaba que la chantajees?
—Es abogada —replico Ráyban—. ¿Enserio piensas que la chantajeé?
«Calma mi espíritu o Dios padre —suplicó Santos, sonriendo—. Perdona sus ofensas».
—Si no sabes nada, cállate mierda —continuó Ráyban—. Una palabra más y te reviento la cara con mi pan de piedra —le advirtió serio—. Estás hablando huevadas.
—Elen es una mujer maravillosa —intervino Santos, mirándolo gentil.
—Ya lo dijo Santos. No pueden culparme de nada —se defendió Ráyban—. Elen es una mujer maravillosa. Es gentil, buena con todos, hasta con los extraños. Ayuda a los demás sin pedir nada a cambio, solo su amistad —levantó la barbilla, orgulloso—. En su cuenta de Facebook solo verán imágenes de personas desaparecidas que ayuda a encontrar. También publica algún que otro puestito ambulante que le gustó. Los promociona y te dice donde puedes encontrar ese puestito.
—La verdad en su gloria —dijo Barrabás—. Gracias a Elen encontré los anticuchos más ricos que haya tragado. Y gracias a este apocalipsis de mierda, jamás volveré a comer algo tan rico.
—Elen es la persona más paciente que he conocido —agregó Ráyban, con una sonrisa maliciosa en los labios—. Soportó todas mis huevadas y también las de Bestia. Y en la cama es toda una hembra. Jamás he vuelto a encontrar a una mujer con semejante lujuria —se mojó los labios con la lengua, cual sediento perro—. Además, es trabajadora y responsable. Siempre le ayudaba a su mamá en su puesto de verduras —miró a Sénas sonriente—. Como están las cosas ahora, con el mundo yéndose a la mierda, te puedo decir: "que no me arrepiento de nada".
Santos entornó los ojos, dejando de sonreír, molesto por su comentario. Abrió la boca para replicar, pero la cerró de inmediato al oír a alguien bajar por las gradas. Sénas y los demás giraron de inmediato, levantándose y saliendo a haber de quien se trataba.
—¿Qué haces? ¿A dónde vas? —le preguntó Santos a Bestia, quien caminó indiferente por encima de los cadáveres del pasillo—. ¿Bestia? ¿Qué tienes, chango? —sin responder, Bestia salió a la calle sin tomar ninguna precaución—. Joder, ya empezamos. Ráyban, Sénas, vengan conmigo. Barrabás, Málagas, saquen esos muertos a la calle antes de que empiece apestar. Se va hacer un criadero de moscas si no.
—¿Qué van hacer? —preguntó Barrabás, nervioso.
—Obvio. No vamos a dejar que se escape ese maricón —respondió Ráyban.
—De paso traemos las armas de una vez —agregó Sénas—. Vamos de una vez, causa, antes de que se lo coman los zombis a ese sonso.
Salieron por el pasillo tras Bestia, saltando por encima de los cadáveres con aversión, evitando pisarlos asqueados. Afuera, en las calles, el panorama era sombrío y tétrico por donde lo miraran, con un falaz silencio torturando el espíritu. A momentos se oían pequeños sonidos indeterminados, con murmullos extraños y distantes, sin un lugar de origen exacto. El aire se sentía frio y maliciente, como si el pestilente olor a sangre emanara naturalmente de los suelos y los presionara hacia abajo, humedeciéndoles la piel.
En el cielo, el ocaso irrumpía majestuosamente, convirtiendo a la ciudad en una fantasmal, abandonada por una trifulca desesperada, violenta y sangrienta. Bestia ya estaba en la esquina de la calle Calama, alejándose cada vez más, como una liebre escondiéndose de los sabuesos de caza. Ráyban levantó la mano y lo señaló. Sénas corrió tras Bestia sin previo aviso, adelantándose a los demás. Bestia era un estúpido impulsivo, pero incluso él se detuvo a observar los alrededores.
«Su instinto es infalible —pensó Santos—. Lo entrené bien».
Santos escudriñó sus alrededores, obedeciendo a su naturaleza cautelosa. Bestia había cometido el error de salir desmesuradamente. Él no caería en lo mismo. Los demonios pudieron haberlo visto, y todos los huéspedes de la casa estarían muertos por su culpa. Antes de dar un paso tras él, buscó algún indicio de amenaza. Las calles aledañas estaban desiertas y llenas de cadáveres. Los vehículos ennegrecidos y destrozados. No corrían peligro. Miró entonces a los edificios de enfrente, sin descubrir rostro humano asomarse por las ventanas quebradas. No parecía haber sobrevivientes. Conforme y desilusionado por ello, corrió tras Bestia, con la sigilosa certeza de no ser visto.
Sénas y Ráyban estaban reteniendo a Bestia en la esquina.
—¿Te quieres morir, Bestia? —lo regañó Santos—. ¿A dónde vas?
—Tenemos una tranza, carnal —le recordó Sénas, sujetándolo del brazo—. Nos ayudas a encontrar a los terroristas, y nosotros dejamos a tus amiguitos en paz.
—Eres una rata cobarde, Bestia —le espetó Ráyban.
—No estoy escapando —replicó Bestia, haciéndose soltar—. Voy a volver, lo prometo. Solo quiero ir a mi casa un rato. Me conoces mejor que nadie, Santos. Sabes que jamás rompo mis promesas.
—¿A tu casa? —balbuceó Sénas, incrédulo—. ¿Se te safo un tornillo?
—¿Que chingados estás diciendo? —objetó Ráyban, agarrándolo de la polera—. ¿Para qué quieres ir a tu casa? ¿Qué se te olvidó? ¿Los pantalones?
—Morirás, Bestia, no vas a llegar vivo —musitó Sénas—. Los zombis se fueron por ahí siguiendo a los soldados. No vas a encontrar a nadie, ya están muertos.
—No puedo abandonarlo —dijo Bestia—. Dejé a mi mejor amigo encerrado en casa. Me necesita. Tengo que saber si está bien. Soy todo lo que tiene. Santos, necesito saber si sigue ahí.
—Tú no tienes amigos —lo regañó Ráyban—. ¿De quién chingados hablas? ¿De tu perro?
—SI —respondió Bestia con firmeza, avanzando sin temor entre los cadáveres.
—Está zafado. Ahora si lo perdimos, Santos; tu mascota enloqueció —exclamó Sénas.
—Hey, tú, pinche cambakati, regresa —aulló Ráyban sin avanzar. 
Santos fue tras él, sin objetarle lo que dijo. ¿Cómo podría? El semblante de Bestia no mentía. Reflejaba con sinceridad la desesperación y el miedo de perder a un ser querido, un ser querido fuera de lo común según la percepción de Santos, que seguramente ya debía de estar muerto. Pero, a pesar de eso, los ojos de Bestia brillaban esperanzados, acérrimos a la vida.
«¿Por su perro? —caviló Santos, arqueando las cejas—. ¿Lo dice enserio? Perdió la cordura antes de lo que anticiparon —ya lo había oído antes decir que sentía más empatía por los animales que por las personas—. ¡Que locura! Ir a buscar a un perro que de seguro ya está muerto o… ¿Qué pasa si los muerden los demonios? —lo atacó la curiosidad—. ¿Debería dejarlo ir? Podría averiguar qué pasa cuando muerden a los animales».
No había garantía de que Bestia regresara con vida, y aunque su palabra valía tanto como el oro, que regresara sano y salvo era improbable. Lo necesitaba, requería la furia desenfrenada que representaba. Tenía que detenerlo, pero, ¿cómo? Cuando Bestia decidía hacer algo, no había quien o qué lo hiciera cambiar de opinión. ¿Qué debía hacer entonces? Lo más probable era que el perro, su mejor amigo, estuviera muerto.
—Bestia, piénsatelo bien. Ya debe… debe haber huido —dijo Santos, torciendo el gesto—. No creo que siga esperándote en casa. Hiciste una promesa, ¿y quieres ir detrás de tú perro? No lo vale. Elen te necesita y tus amigos también. Piensa bien lo que estás haciendo. ¿Y si te muerden? Sabes muy bien de lo que son capaces. Estando solo jamás sobrevivirás.
Bestia se detuvo sobre la pila de cadáveres, a un paso de alcanzar la acera de enfrente. Santos miró de reojo el edificio de la esquina, a donde el mayor Severich disparó horas antes, asegurando con su vida la retirada de los soldados. Si alguien estuviera aún en el edificio, Bestia ya estaría muerto. Santos retrocedió dos pasos, sin dejar de verlo. No pasó nada, Bestia seguía de pie sobre la montaña de cuerpos, con los sesos intactos en su cabeza, mirándolo testarudo. No iba a cambiar de opinión; iría a buscar a su dichoso perro sin importar lo que le dijera.
«Siempre fuiste un jodido terco, Bestia. Haces y dices las cosas sin pensar, y yo tengo que estar arreglando tus cagadas —lo regañó Santos con la mirada—. Si no fuera por tu instinto asesino, no me serías de utilidad».
—Tú no lo entiendes, Santos —dijo Bestia, con voz trémula—. Tú siempre tuviste amigos. Siempre estuviste rodeado de personas que te quieren. Yo no tengo a nadie, siempre estuve solo. Nunca encajé en ningún lado —respiró hondo, parpadeando veloz—. Ese perro, como dicen, es el único mejor amigo que tengo. Y no voy a abandonarlo. Si está ahí, lo traeré conmigo sin importar los obstáculos que haya. Te prometo que volveré, cumpliré con mi promesa —se fue corriendo.
«Ahora, aparte de fuerte, el desgraciado es veloz. Lo que el dolor provoca en un hombre es un chiste, joder. Está macizo el cabron —miró el edificio y luego a Bestia—. Está en su libre albedrio, puede hacer lo que le dé la gana. Yo en cambio tengo un destino que cumplir».
Aunque Santos fuera tras él y milagrosamente lo alcanzara, tendría que obligarlo a volver por la fuerza, corriendo el riesgo de encontrarse con algunos de los demonios. Era mejor dejarlo ir y confiar en el destino, pues no se habían encontrado por casualidad. Dios tenía algo planeado para ellos. Observó a Bestia alejarse, saltando entre los cadáveres, tomándose la molestia de no pisarlos. Resignado, Santos decidió concentrarse en el edificio de la esquina. Le pareció raro que no hubieran disparado contra Bestia, y aún más frustrante fue no ver a nadie en kilómetros a la redonda. ¿Dónde estaba todo el mundo? ¿Es que acaso eran los únicos sobrevivientes en la ciudad?
Llamó a Ráyban y a Sénas, que estaban pegados al muro, como el pez limpia peceras. Solo les faltaba besar la pared. Al ver sus rostros asqueados, a punto de vomitar, Santos fue consciente de dónde estaba parado, sintiendo el pesado olor de la sangre bajo sus pies, y el zumbido de las primeras moscas revoloteando como diminutos buitres. Bajó la mirada, impertérrito, vislumbrando con desinterés los intestinos expuestos, los miembros desprendidos y rostros de ojos blancos, congelados en un último grito agónico de rabia.
«¿El infierno será igual? —se preguntó, admirado—. Porque a mí me parece algo hermoso».
La cantidad de cadáveres era exorbitantemente aterradora. Una cruel y sangrienta imagen de la que Santos fue parte con un orgulloso sentir: niños despedazados, ancianos aplastados, mujeres y hombres triturados en las aceras, como perros atropellados en una avenida. Una multitud de cadáveres yacían encima de los vehículos, tiñéndolos de un rojo carmesí, ocultando el negro de la calle como el barniz recubre la madera, llenando las cunetas de la acera con estáticos charcos coagulados.
El cuerpo inerte del suboficial Chungara se encontraba en el vehículo militar V-100. Detrás de él, colgada de un arnés del camión de carga, la sargento Rocabado yacía inerte boca abajo, derramando su sangre sobre el cuerpo de un soldado, cuyo rostro estaba desecho, como si se la hubieran arrancado con una lija. Algunos parecían dormir; sus rostros no reflejaban miedo ni sufrimiento, solo paz.
«¿La tranquilidad que da la muerte?», se preguntó Santos.
Recordó cómo los sorpresivos disparos arrebataron la vida de los soldados, dándoles una muerte súbita, casi instantánea. Sus cabezas habían estallado; no quedaba nada dentro de ellas, solo un cavernoso vacío rojizo secretando una espesa mucosidad blanca. Apartó la mirada sintiendo un nudo en los intestinos, acumulando demasiada saliva en la boca como para tragarla. Escupió asqueado, mirando de frente al edificio e ignorando los cadáveres a fuerza de voluntad.
Arriba de la puerta de entrada del edificio, grabado en láminas de metal dorado, se leía: "Imperial". La acribillada edificación, con los muros agrietados por los impactos de los disparos, parecía estar a punto de colapsar bajo su propio peso. Estaba ubicada en la esquina de las calles Calama y San Martín. La acera estaba recubierta por grandes y pequeños trozos de vidrio grueso, que cayeron en miles de pedazos seccionando a tres desafortunados demonios. Santos rememoró los frenéticos disparos del mayor Severich, atacando a ciegas el edificio "Imperial". Dejando expuestas las gradas a los diferentes niveles.
«¿Dónde están? ¿Por qué se esconden si están armados?». Pensó Santos.
Arrugó la nariz, sintiendo arcadas en el estómago, queriendo deshacer el nudo que tenía en los intestinos. De un momento a otro, el olor se le hizo insoportable. Con disgusto, respiró profundo por la nariz, aceptando el putrefacto olor sobre sus cinco sentidos. Levantó la cabeza examinando el edificio "Imperial". Su fuerza de voluntad no sería quebrantada; además, no podía darse el lujo de vomitar con tan escasos alimentos a su disposición. Se concentró en el edificio, olvidando lo que lo rodeaba. Los cristales quebrados de la estructura le daban una siniestra apariencia de muerte. No había vida en su interior, nada se movía.
Ráyban y Sénas fueron a su encuentro, pasando por encima de los cadáveres mutilados. Se esforzaban por no respirar y, sobre todo, por no mirar las grotescas crueldades que un arma de fuego podía provocar. Santos le pidió a Ráyban y a Sénas que subieran al camión. Se llevarían consigo las armas necesarias para luchar. Al intentarlo, Ráyban vomitó. Sénas, al escucharlo y percibir el agrio olor, vomitó encima del camión. Asqueado, Santos apartó la mirada, arrugando los ojos, al tiempo que se tragaba su propio vómito. Se alejó unos pasos de ellos, mirando al cielo, distrayendo su mente, esperando a que su sentido del olfato se desconectara de su cerebro.
«Hay que llevar las granadas, los cargadores y los fusiles —pensó, contrayendo la nariz, cayendo en la cuenta de…— ¿Cómo vamos a llevar todo esto a la casa? Joder».
Su sentido del olfato dejó de funcionar. No tenían mochilas o alguna otra cosa, solo sus manos y no era suficiente. Miró a su alrededor buscando algo que lo ayudara con su misión.
«Tantos muertos y ninguno lleva una vendita mochila —miró con odio a los muertos—. Somos tres. Si cada uno lleva tres fusiles, dos a lo mucho. ¿En qué llevaríamos las granadas y los cargadores? Estar yendo y viniendo de la casa cargando las cosas, es tentar al diablo. Ese pendejo nunca duerme».
Paseó la mirada por los alrededores durante un largo rato, buscando cualquier cosa que le permitiera cargar más de tres objetos a la vez. Entró a una tienda de zapatos y encontró cajones de cartón. «No soportarán el peso», dedujo. Pasó a la siguiente tienda y en el fondo, bajo un cadáver, encontró un anchó bolso de mercado. Lo tomó entre sus dedos y lo estiró lentamente, temiendo que el cuerpo se levantara de súbito, provocando el típico cliché del cine de terror.
—Ni se te ocurra levantarte o te vuelvo a matar a patadas —le advirtió Santos al muerto.
Tomó una distancia prudente entre el cadáver y él, como quien estira la mano para alimentar a un león, tensando los músculos y atento a lo que pudiera pasar, listo para luchar de ser necesario. Gracias a Dios, el cadáver no se levantó de entre los muertos. Respirando aliviado, arrojó el bolso al camión y subió con el menor ruido posible, pidiendo ayuda a Ráyban y a Sénas para reunir las granadas y cargadores con munición. Obedecieron de mala gana, verdes del asco, limpiándose las bocas en los pliegues de la polera.
—Hagámoslo rápido y nos vamos rápido —les dijo.
Colocaron en el bolso seis fusiles AK-47 con sus respectivas correas, continuando con los cargadores llenos. Luego añadieron las granadas. En el momento en que llenaban el bolso hasta el tope, escucharon pegajosos pasos y murmullos apagados acercándose. Ráyban de inmediato se metió al fondo del camión, con el semblante arrugado de espanto. Sénas, nervioso, tomó un fusil sin notar que no llevaba el cargador puesto. Santos, a diferencia de sus compañeros, chasqueó la lengua manteniendo la calma, reconociendo las voces de inmediato.
—Huele a muerte y destrucción —dijo Málagas, escupiendo—. ¿Santos? Los vimos subirse al camión mientras sacábamos los muertos de la casa. ¿Les ayudamos?
—¿Hay que llevar algo? —preguntó Barrabás con voz miedosa—. Hablen o me voy. Estoy que me vomito del asco. Los de la casa estaban enteros, estos están despedazados. Esto ya es otro nivel de… —soltó una arcada, tragándose sus palabras—. Ya pues, quiero irme.
Bajaron el bolso del camión, cuidadosos de no hacer ruido. Málagas y Barrabás los ayudaron, no sin antes quejarse del vómito de Sénas y Ráyban. Llevaron el bolso hasta la esquina, entre el tintineo del metal, que habría despertado a aquellos de sueño ligero. Optimista, Santos levantó la vista, imaginando estar siendo vigilado por más supervivientes. Escudriñó los alrededores y los edificios aledaños, pero nadie se asomó a las ventanas. El lugar era en verdad, una ciudad fantasma.
—Traten de no hacer ruido —exigió Ráyban, llegando a la esquina.
—Lleven el bolso a la casa —pidió Santos a Sénas, Málagas y Barrabás—. Iré a ver que honda con el edificio que nos disparó. Estén atentos para cuando vuelva. Ráyban, tu vienes conmigo.
Málagas y los demás obedecieron presurosos, sin darle la oportunidad a Ráyban de cambiar su lugar con alguno de ellos. Santos tampoco le dio opciones. Sin esperar su respuesta, avanzó hacia el edificio "Imperial", llevándoselo a empujones.
—¿Para qué quieres ir? —protestó Ráyban, viendo a sus compañeros alejarse—. ¿Con que vamos a defendernos? Se llevaron las armas, Santos. No pienso volver al camión, no. Ni cagando.
—Ya estaríamos muertos si hubiera alguien en el edificio, Ráy. No hay ningún peligro, culo. Solo iremos a ver que pasó y volvemos a la casa en un pif paf.
—Quiero volver a la casa Santos, me la pela ese edificio, vámonos.
—Eres un hipócrita —se burló Santos, sonriendo—. Le dices cobarde a Bestia, y tú no pasas de la esquina. ¿Cómo es eso? Mira por dónde se fue Bestia —señaló la dirección en la que Bestia se fue a buscar a su dichoso perro—. Dale cojudo, no seas culo. Solo iremos a echar un ojo. No haremos nada del otro mundo.
—Podías habérselo pedido a otro, pinche puto —repuso Ráyban, en tono condescendiente.
Con los labios apretados y colorado de rabia, Ráyban avanzó con notables temblores en las piernas. Cruzaron la calle, bañada en sangre, sintiendo cómo el asfalto parecía querer succionarlos a través de las suelas de sus calzados. Esquivando los vehículos chamuscados, subieron a la acera, arrastrando los pies, evitando pisar los cristales rotos. Era impensable hacer demasiado ruido, ya que el ambiente imponía un temeroso respeto.
Pensaban de manera ilógica, que sí hacían demasiado ruido, podrían provocar el despertar de los muertos.
Ingresaron al edificio "Imperial" y se detuvieron abrumados apenas cruzaron la entrada. Santos abrió los ojos, sobresaltado, inclinando la cabeza de lado. Los ascensores tenían no más de siete orificios de bala en sus puertas.
«Pero ¿cómo? —chasqueo la lengua—. Ninguno de los soldados llegó hasta aquí».
Retrocedió incrédulo girando en redondo, revisando a cada uno de los cadáveres que se encontraban cerca de la entrada. Ninguno vestía de camuflado militar, todos eran civiles.
«¿Qué pasó entonces?», volvió al ascensor presionando el botón para que este descendiera.
—No mames, vas a matarnos —protestó Ráyban, tratando de volver a presionar el botón. Santos lo detuvo—. Los zombis, concha tu madre. Te estás olvidando de los zombis.
—Shhh… como lloras bato, calmantes montes. Estás conmigo estás con Dios.
Las puertas del ascensor se abrieron sin nadie en su interior, solo manchas de sangre en los espejos y sus contornos. Ráyban suspiró aliviado, tragando saliva con un sonoro, club. Molesto, Santos chasqueo la lengua. Estaba harto de encontrar siempre lo mismo.
«Se les da por grafitear cualquier cosa a esos demonios de mierda», pensó irritado.
—Por aquí paso el chulo de don zombi —dijo Ráyban, asqueado.
—Dale Ráy, hay que subir.
—Podría quedarme a vigilar, por si es que aparecen los zombis… Además, además… Alguien podría entrar, ¿sabes? O bajar por el ascensor. No nos enteraríamos de nada si escapan.
—Deja de perder el tiempo y camina —le dijo Santos gentil.
Subieron las gradas con cauto sigilo, manteniéndose atentos a las plantas superiores del edificio. El objetivo, si es que llegaban a encontrar a alguien, era sorprenderlo, no que los sorprendieran a ellos. Durante el ascenso, Santos observó anchas líneas de sangre en las paredes, como si alguien la hubiera esparcido con la palma de la mano. También notó numerosas gotas de sangre en las gradas, que continuaban hasta llegar al primer piso, desapareciendo entre cientos de huellas de zapatos.
El pasillo era angosto, con azulejos en cuadros monocromáticos de amarillo, naranja y la distintiva marca de los demonios: el rojo sangre. A la izquierda, dos puertas de madera con las chapas reventadas y la madera quebrada, dejaban ver su interior en un pavoroso desorden. No había nadie, pero se podía sentir el espeluznante miedo que contuvieron sus paredes.
A la derecha, pasando el ascensor y las gradas que continuaban a la siguiente planta, dos oficinas más mostraron el mismo panorama: sin nadie a la vista, solo caos y desorden. Revisaron cada una cuidadosamente, sin encontrar a nadie. Continuaron ascendiendo y, en el segundo piso, encontraron el cuerpo inerte de una mujer. Le habían destrozado la laringe y machacado los pechos a mordiscos. 
Frunciendo el ceño, entristecido, Santos la colocó de espaldas.
«Algo tan hermoso no debería terminar de esta manera», se lamentó.
Blanco como la tiza, Ráyban trató de no ver el cuerpo elevando la vista al techo. Santos, ansioso por encontrar lo que fuera, apuró el paso y revisó las otras oficinas, sin encontrar nada, ni siquiera otro cadáver. Aburrido, subió al tercer piso, donde encontró en el descansillo de las gradas a un hombre con el cuello roto, las mejillas desgarradas y los brazos mordisqueados.
«¿Qué honda? —pensó Santos, entornando las cejas—. ¿Te mataste o te mataron? —chasqueo la lengua—. Estas bien, en lo que respecta a ser un demonio. No tienes heridas de bala».
El cadáver estaba rodeado por un millar de diminutos cristales desechos, y la misma cantidad de trozos de cemento esparcidos por cada centímetro. Las paredes presentaban grandes y pequeños cráteres, pero el cadáver no mostraba ninguna herida de bala.
A partir de ahí, avanzar se volvió imposible. A cada paso provocaban el agudo chirriar de los cristales bajo sus pies, lo que hacía que los escombros rodaran. Pronto sintieron el helado viento de las alturas martirizando sus cabellos, permitiéndoles ver el panorama completo de los muertos que dejaron en las calles, bajo el mando de los militares.
«Qué bonito —pensó Santos, alucinado—. Debería sacar una foto, me duraría más el recuerdo conmemorando a los héroes de la patria. Lo titularía: a que no se lo esperaban. Murieron en aras del deber. Sin temores, sin dudas, dignos de portar el uniforme militar. Mis respetos muchachos».
Santos honraría su sacrificio, resarciendo la falta de respeto que antaño expresó por los militares. Comprendió que no todos eran iguales en una manada de chacales. Hay quienes se ganan sus propios méritos. Continuó ascendiendo, sin encontrar a nadie en el tercer piso, aunque se percató de que las desordenadas huellas se agrupaban, subiendo en trifulca por las gradas al cuarto piso. Emocionado de encontrar al fin algo revelador, subió los peldaños de dos en dos, encontrando en el pasillo a un afroamericano, boca abajo, en un charco inmenso de su propia sangre.
—¿Qué hace un negro aquí? —se escandalizó Ráyban, atónito.
—Joder macho. Esto es racista —repuso Santos.
Era pelón hasta sus raíces, con una circunferencia extraordinaria. Santos tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad, para resistir la tentación de acariciar y palmear esa cabeza calva. En busca de la buena suerte que se dice trae.
«Sería una falta de respeto», se dijo, volteándolo.
Vestía unos vaqueros, una polera blanca, una chaqueta café y una cadena de oro, como cualquier millonario de vacaciones. A su alrededor no se veía ningún arma de fuego o punzo cortante. Tampoco tenía mordidas, pero tenía el cuello completamente abierto hasta el hueso. Y no a mordiscos, sino por un corte limpio y preciso, como los que se hacen con un cuchillo de carne bien afilado. Su rostro no reflejaba nada, parecía haberse quedado dormido.
—Le abrieron el cuello como a pollo —exclamó Santos, exaltado—. Alguien te sorprendió por la espalda, ¿no amigo? —palmeó el hombro del cadáver—. No hay otra explicación. Eres grande y musculoso. No habría sido fácil matarte si te hubieras defendido. Además, no tienes otras heridas. ¿Quién te hizo esto, joder? ¿Qué estabas haciendo aquí?
—Ya men, me estás asustando. Deja de hablarle al muerto, no te va a responder —le reclamó Ráyban extrañado—. Vámonos de una vez. Ya vi demasiados muertos por un día.
—¿Acaso fuiste tú quien nos disparó? —le preguntó Santos al muerto, revisándole los bolsillos sin encontrar nada—. Un mandingo que no tiene celular, joder. Lo que esta crisis económica ha provocado es terrible. ¿Ah…? ¿Qué dices? Que los demonios les están chorreando sus cosas.
—Ya, wey, me asustas. Déjalo en paz —dijo Ráyban, huyendo a la oficina más cercana.
—Están muertos, Ráyban, de que les tienes miedo.
Con el nulo respeto que se le debe a un desconocido, y a un difunto, Santos reacomodó al muerto. Le colocó las manos debajo de la cabeza y le cruzó las piernas, como si estuviera descansando debajo de un árbol. Satisfecho consigo mismo por su buena obra del día, continuó revisando las oficinas, sin encontrar nada. Subieron de inmediato al quinto piso, hallando una masacre. Había media docena de muertos tirados en el pasillo, y tenían las cabezas reventadas.
«Como la de los soldados», se percató Santos de inmediato.
Exaltado por la sorpresa, Santos se apresuró a examinar cada uno de los cadáveres, cerciorándose de que estuvieran realmente muertos y no fingiendo. Pateó a los de mirada sospechosa y cómoda pose, y les hizo cosquillas a los de semblante rabioso. Ráyban se quedó dónde estaba, mirando alucinado los cráneos expuestos. Cuando Santos terminó la revisión, entró en cada oficina, descubriendo muchos más cadáveres desperdigados. Desconcertado, dejó a Ráyban donde estaba y subió al sexto piso, deteniéndose ante la escandalosa cantidad de sangre bajando por cada peldaño.
«A que infierno vine a parar, joder».
Subió lentamente, sin amedrentarse ante la atroz imagen de los cadáveres despatarrados. Sus cráneos habían explotado de adentro hacia fuera, dejando intacta la cara, con nada más que un pequeño orificio en la frente. Se detuvo a examinarlos detenidamente, al igual que a los otros, buscando algún cuerpo que no tuviera mordidas, sino un profundo corte como el del afroamericano degollado. El intenso olor de la sangre volvió a su nariz, tiñendo sus mejillas de verde. Tuvo que reprimir una arcada tapándose la boca y la nariz, sofocándose a sí mismo. Molesto, quitó las manos y respiró profundamente, conteniendo el vómito en la garganta.
«Haber haber haber. He visto cosas peores como para ponerme a vomitar por hestito».
Dio media vuelta, regresando al quinto piso sin perder el control de su estómago, encontrando a Ráyban vomitando dentro de una oficina. Acostumbrándose al incipiente olor, Santos inhaló y exhaló lentamente, animando a Ráyban a subir al sexto piso. Obedeció reticente. El silencio que se percibía, lejos de ser tranquilizador, parecía pertenecer a los muertos, vigilándolos en desesperante impaciencia, ansiosos de que se fueran y los dejaran en paz.
Santos deseaba encontrar algo o a alguien que le diera la razón sobre el ataque terrorista contra los militares, pero, ¿qué era lo que realmente esperaba encontrar? Ni él mismo lo sabía. Arrugó la nariz tratando de no ver los sesos pegados en las paredes, y cuando llegaron al sexto piso, se detuvieron apabullados.
—Bestia tiene razón. Es una locura ir detrás de esos tipos —balbuceó Ráyban. Un centenar de demonios claramente apuñalados y tiroteados, estaban dispersos en el pasillo y dentro de las oficinas—. Son asesinos expertos, profesionales. Ni cagando podríamos contra ellos. Hay que dejar esta locura, Santos, vámonos. Estamos de sobrados aquí, nos van a matar.
«Nadie se va hasta que no sepa que está pasando —razonó Santos, sin inmutarse—. Por dejar de investigar lo de la cárcel San Sebastián volvieron a abrir el infierno. Me arrebataron todo lo que tenía. Mis logros, mi vida. Se que Dios está de mi lado, él me entregará sus vidas».
Cráneos, espaldas, muslos, caras, manos, piernas y rodillas de los demonios fueron reventados desde el interior de manera horrorosa, digna del más grotesco gore japonés. Santos le dío la espalda a esa tétrica imagen, sacando rápidamente un porro del interior de su chaqueta, con un encendedor dentro de la cajetilla. Empezó a fumar cabizbajo, entornando las cejas pensativo, liberando el humo después de unos incómodos segundos.
«Esto me supera con creses, lo tengo que admitir —chasqueo la lengua—. Ni yo llegue a tanto con mis enemigos. Si, son profesionales, eso se nota. Pero yo tengo a Dios de mi lado».
Le pasó el porro a Ráyban quien, temblando de miedo, apenas pudo colocárselo en la boca. Santos sacó otro y lo encendió de inmediato, desconectando su mente de la realidad.
—Tú… nunca fumas… nunca te vi fumar —tartamudeo Ráyban, con los ojos desorbitados, mirando sin mirar—. ¿Siempre los llevas contigo? Es… esto es nuevo.
—Los regalaba o veces los vendía. No se fumar, solo sopló humo —dijo, dando una larga calada al porro—. Quiero calmar los nervios, Ráy. Me estoy impacientando. Lo que debo hacer requiere de toda mi fuerza espiritual.
—¿Estás impaciente? Yo diría que estás enloqueciendo, carnal —dijo Ráyban—. Nunca vi nada semejante. Tanta muerte reunida en un solo lugar —tragó saliva—. Vámonos Santos, esto está cabron. Es demasiado para nosotros. Hay que irnos al Chapare de una vez —Santos le colocó la mano en el hombro—. Aún no embaracé a suficientes mujeres, Santos. Quiero vivir. Tengo mucho que hacer.
—Hay peores cosas que la muerte, créeme —habló Santos, mirándolo decepcionado—. A veces, la muerte puede llegar hacer un consuelo que deseamos, y se nos niega por orden divina. No podemos suicidarnos, nuestra vida no nos pertenece. Rendirnos a morir, sería lo mismo que suicidarse —sonrió, aunque en esta ocasión sus ojos no lo hicieron—. Tenemos que aceptar la vida como venga, y a la muerte como a un hermano, como a una sombra que siempre estará con nosotros, recordándonos nuestra fragilidad. Somos carne y hueso, Ráyban, nada más —miró los cadáveres—. Del polvo somos, al polvo volveremos. Hay gente que debería de morir antes de cometer cualquier atrocidad. "Si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtala y échala de ti". Dice la palabra de Dios. ¿Lo entiendes?
—Entonces… a los que enterramos vivos —balbuceó Ráyban confuso—. ¿Qué les hicimos?
—Los salvamos. Eso es la muerte al fin y al cabo: salvación —le dío una última calada al porro, tirándola por las gradas—. Que es la vida si no una prueba, Ráyban. La fragilidad de nuestra carne nos condena al pecado. Es mejor la muerte.
—Pero no podemos rendirnos, tampoco suicidarnos —reclamó Ráyban absorto—. No te entiendo carnal. Te estás contradiciendo.
—Entonces no entendiste por que los enterrábamos vivos —dijo Santos, avanzando decidido entre los cadáveres, subiendo al séptimo piso—. Si no me entiendes, ya no perderé el tiempo hablando contigo.
Los peldaños estaban pegajosos y grumosos, cada paso soltaba un repugnante chasquido viscoso. Tratando de no pisar los carnosos restos, Santos divisó los casquillos de bala esparcidas entre los peldaños, de un amarillo opaco.
—¿Son balas? Son las balas que dispararon —dijo Ráyban, recogiendo una—. Están vacías… son sus casquillos —miró los cadáveres con aversión—. ¿Una bala puede hacer esto? Los hicieron mierda. ¿Con balas tan pequeñas?
—Una bala común no hace esto —dijo Santos, parándose de tras de él—. Deben ser especiales.  
Ráyban no replicó; dejó caer el casquillo con semblante hosco. Con solo oír el tintineo del metal contra el suelo, Santos supo lo que eran.
«Es imposible. Esas balas tienen prohibida su venta».
Subió las gradas a zancadas largas, ansioso por descubrir lo que antaño abandonó, yendo en contra de su propia naturaleza fisgona. Las respuestas a la muerte de doña Elvira; a la masacre en la cárcel San Sebastián; al encubrimiento de los militares. Las respuestas, al fin, estaban a su alcance después de años de resignada insatisfacción. Por fin, se acercaba al, ¿por qué?
Para su sorpresa, en el último piso del edificio no había cadáveres en el pasillo, solo huellas ensangrentadas. Con impaciencia en los ojos, Santos revisó cada oficina a la desesperada. Las ventanas estaban en retazos, con algunos trozos aún en los marcos. El viento elevaba los papeles sueltos de las oficinas, arrastrándolos al vacío. Fue en la última oficina a la izquierda, donde Santos se detuvo y contuvo la respiración. Una persona estaba sentada de espaldas en una silla giratoria, inmóvil, mirando por la ventana en un viaje de reflexión astral, ignorando todo lo demás.
—¿Hola? ¿Estás vivo? —le preguntó Santos, revisando tras la puerta.
Los escritorios, las computadoras, los estantes, no tenian los grafitis endemoniados y, aun así, un desconocido caos desordenó la oficina cual terremoto. Ráyban se quedó detrás, con la boca abierta y los ojos inseguros, retrocediendo lentamente.
—Si no respondes, debo suponer que estás muerto —continúo Santos, escéptico—. ¿Estás muerto? Por si acaso voy a golpearte, ¿de acuerdo? No es nada personal, es solo una precaución por mi seguridad —esperó una respuesta, sin que el hombre se moviera—. Si estás vivo, te levantarás antes del golpe. Sinó… bueno, ya veremos. Esperó que entiendas mi desconfianza, no quisiera caer en una trampa.
Arremetió con una patada a la cabeza del desconocido y lo tiró al suelo. Una cantidad exagerada de sangre cayó con él, formando un acuoso charco. Era un hombre, demasiado blanco para considerarlo latino. Vestía de forma casual, al igual que el afroamericano. Tenía el cabello castaño corto, casi al estilo militar, y un rostro galante de nariz aguileña. Era más alto que Santos, corpulento, de anchos hombros, con los ojos cerrados y un agujero en la barriga.
«No tiene mordidas, solo el disparo. De seguro se la hizo el mayor Severich —pensó Santos, revisando los bolsillos del muerto, sin encontrar nada, ni siquiera un centavo—. ¿Dónde quedó su billetera y su celular? Es imposible que un blanco como tú ande por ahí con los bolsillos vacíos. ¿Acaso los demonios también los están asaltando?», protestó para sus adentros.
Temeroso, Ráyban retrocedió hasta llegar a las gradas, mirando nervioso el cadáver.
—No te pases de pendejo, está muerto, Ráyban —se quejó Santos, invitándolo avanzar—. Se desangró hasta morir el pobre. Lo raro es que no lleva nada encima, ni siquiera su celular —chasqueo la lengua—. Aquí hay gato encerrado, y parece que el michi salió de aquí matando hasta el último endemoniado.
Molesto, Santos abrió el ojo derecho del difunto, forzando sus párpados, encontrando solo el blanco de la esclerótica. Irritado, le removió el ojo con el dedo en busca del iris, que tenía un tono verde claro. Satisfecho, dejó en paz al cadáver y siguió a Ráyban al sexto piso.
—El morenazo de abajo y este atractivo choco de ojos verdes —sonrió Santos satisfecho—, no son de aquí. Son extranjeros —suspiró—. Yo tenía razón, siempre la tuve. Este infierno lo iniciaron ellos, no sucedió al azar. Lo planearon. Los celulares no funcionan solo porque sí. Hay enormes ratas moviendo los hilos, ocultos en la más lujosa basura.
—Me asustas, Santos. No estamos dentro de una película, deja de decir mamadas —lo regañó Ráyban—. La pregunta del millón es, ¿qué hacían aquí? ¿Serán ellos los que nos dispararon? No vi ningún arma en toda la subida.
—¿Lo raro sabes qué es? Es que ni yin, ni yang, llevan nada encima —habló Santos.
—¿Alguien nos ganó la partida? —preguntó Ráyban.
—Puede ser, pero de que te serviría robarle a un muerto su dinero, o su celular. Si las dos cosas ya no valen una mierda. ¿Qué van a comprar? Estamos en un apocalipsis, joder.
—No creo que los zombis quieran vender o regatear la comida —dijo Ráyban—. A menos que te unas a ellos en el pacto de la mordida sangrienta.
—Sea como sea, alguien mató al morenazo tomándolo por sorpresa —explicó Santos, apretando las manos en un puño—. No matas a un hombre de su tanda cortándole la garganta sin que luche. Lo atacaron por la espalda. No le dieron la oportunidad de defenderse. En cuanto al choco de arriba, parece que el mayor Severich si le atinó a uno.
—Tantos disparos para darle solo a uno. Vaya suerte.
Santos se detuvo en medio del pasillo del sexto piso, rodeado de cadáveres desmembrados. Ráyban avanzó hasta ponerse delante de él, y se detuvo con las manos en la cintura, mirando al techo orgulloso, ignorando la mirada furiosa de los muertos.
—¿No había nadie más? —preguntó Ráyban con voz de santurrón. Santos lo miró decepcionado, con pena en los ojos—. Digo, no sé. Tú siempre te fijas en todo, viste al… —Santos lo sujetó del cuello por la espalda—. ¿Qué haces? No te enojes, carnal. Tenía miedo de…
—Ya no lo soporto —lo interrumpió Santos, apretándole el cuello—. Chantajeaste a Elena. La violaste —le estrujó la laringe—. Solo Dios sabe cuántas veces. ¿Cómo pudiste?
—San… Santos… estás… ahogándome —Ráyban trató con todas sus fuerzas de quitárselo de encima, y a cada intento, Santos presionó con mayor fuerza—. Suél… tame… San… tos… por favor… tengo miedo… so…mos… amigos… som…
—Lo que más me destrozó el corazón —sollozó Santos—, fue que dijeras… fue escucharte decir: no me arrepiento de nada. ¿Cómo pudiste?
—Perdón… ¡perdónam…! —trató de escapar corriendo, pero Santos lo elevó del suelo—. Por favor… San… suéltame… no puedo… no puedo… respirar… ¡Santos…! yo… te quiero… eres mi amigo… mi… ¡amigo…!
—Un amigo no hubiera hecho lo que tú hiciste —murmuró Santos, frunciendo el ceño—. Y lo peor de todo es que quieres hacerles lo mismo a otras mujeres. No lo permitiré. Ya mostraste tu verdadera cara, amigo mío. Las cosas solo van a empeorar. De aquí en adelante sucederán cosas aún peores y no permitiré que peques más. No dejaré que el diablo se lleve tu alma. Arrepiéntete ahora hermano. Te mandaré a los brazos de Dios —Ráyban levantó las piernas y se impulsó contra la puerta del ascensor, desesperado por respirar—. ¿Aún no lo entiendes, Ráyban? No entiendes la promesa que le hiciste a la Santísima Trinidad —cayeron encima de los cadáveres, revolcándose entre la sangre coagulada—. Arrepiéntete, Ráyban. Pídele perdón al padre. Él te perdonará, yo no puedo hacerlo.
—Porfa… vor… me… estás… matando —lágrimas de terror inundaron los ojos de Ráyban, tornando rojizas las venas en su esclerótica—. Perd… don… pofa… no… quiero morir… tengo… ¡miedo…! —suplicaba con voz ronca, raspando sus cuerdas vocales en cada intento por hablar.
Llorando por una bocanada de aire, Ráyban lo mordió del antebrazo.
—¡Oh, Dios! Por favor, perdona a este tu hijo por sus pecados —exclamó Santos, ignorando la mordida. Su chaqueta de cuero lo protegía—. Recíbelo en tus brazos, ¡oh padre celestial!
—Tengo… miedo… Santos… por favor… no me… mates…
—Quita el miedo de tu corazón, hermano —lo consoló—. Pronto estarás en la gloria de Dios. No debes temer a la muerte, sino al pecado —aferró su agarre aun mata leones—. Teme al pecado y en las consecuencias para tu alma, no a la muerte. ¡Arrepiéntete ahora, Ráyban! Pídele al Padre de los cielos que te perdone, que elimine de tu alma todo pensamiento maligno y te prometo, que estarás con él, regocijándote en los cielos.
Ráyban chilló en desacuerdo y se retorció violentamente, luchando por vivir como un pez fuera del agua. Santos lo sujetó de las piernas con las suyas y le impidió patalear, presionándole la garganta hasta límites insospechados, empapándose los brazos con las lágrimas de su amigo. Se revolvieron entre las vísceras y los miembros desprendidos, divisando los rostros mutilados de los cadáveres que parecían alentarlo a continuar; entremezclando sus semblantes en un solo perfil, ansioso por ver el fin en los ojos de Ráyban.
Apenas respirando, Ráyban golpeó los muslos de Santos y le arañó la chaqueta, buscando con los dedos el rostro oculto de su amigo. Cada respiración fallida le quemaba la garganta, escupiendo gotas de sangre como si una lija pasara por su paladar. Su lengua parecía ya no pertenecer a su cuerpo, obstruyendo la entrada del aire. Deseaba arrancársela para poder absorber un bocado del elemento vital; llevándose las manos a la boca sin saber cómo hacerlo. Cada aspiración por la nariz era una burbuja seca en su pecho, amenazando con estallar cual bomba atómica si continuaba haciéndolo.
—Pofav… No… quie… mori… Sant…
—Descansa, hermano —le susurró Santos, besándolo en la mejilla tiernamente—. Cuando estes en presencia del Dios altísimo, me lo agradecerás.
—Somos… amigos…
Fue la última súplica ronca que emitió Ráyban, antes de sacudirse con desesperada fuerza, quedando inerte sobre los brazos de Santos. Murió, con la lengua amoratada tratando de escapar de su garganta, con los ojos saltones y los iris desquebrajados en raíces sangrientas.
—Te lo suplicó, Padre celestial, recíbelo en tus brazos. Ten misericordia de él…
Continuó Santos, pomposo, orando a la Santísima Trinidad. Ahogándose desconsolado en su propio llanto, abrazó con cariño el cuerpo inerte de Ráyban, como si hubiera fallecido de causas naturales.
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